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			A todas las personas que ya no están.

			A todas aquellas que nos quedamos y damos vida a sus recuerdos.

		

		

			Parte 1
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			CAPÍTULO 1

			La lluvia caía como un manto frío y gris, empapando a todo aquel que decidiera exponerse más de lo necesario. Frente a ellos se encontraba el río Markal, de abundantes aguas, intimidante a su paso por la frontera norte entre Coeli y Kyokuto.

			Indra y Termalión estaban ateridos de frío tras varios días viajando bajo aquella llovizna. Miraban el río mientras se arrebujaban bajo sus capas.

			—Si queréis podemos quedarnos a pasar la noche y mañana cruzamos —propuso Asuna, cuyo cuerpo vampírico apenas notaba el frío.

			—Cuanto antes lleguemos a Shiroghen, mejor —contestó Termalión antes de toser.

			Asuna lo miró con cierto reproche. Tanto Indra como él llevaban un par de días tosiendo bastante, con fiebre y moqueando. No dijo nada más, no serviría insistir.

			Echaron un vistazo alrededor, buscando lo mismo. En el pueblo anterior, alguien les dijo que un barquero podría cruzarlos a pesar de las inclemencias. Lo cierto era que, en ese momento, la ribera del río Markal se encontraba desierta, tan silenciosa como podía estar la orilla de un torrente caudaloso y de aguas revueltas. El cielo encapotado y la lluvia, cada vez más abundante, solo anunciaban otro día más de mal tiempo, como todos en la última semana. En la otra orilla, el bosque continuaba con sus altos cedros valyrios hasta el horizonte.

			—¡Allí! —Indra llamó su atención, señalando un lugar entre la vegetación de la ribera.

			Encontraron unas humildes chozas junto al río, tal y como les indicaron, y preguntaron por el barquero, que resultó ser un adolescente espigado. Tras una breve negociación, el muchacho aceptó cruzarlos a cambio de unas pocas coronas.

			—Con cuidado, por favor —pidió Indra—, que no acabe ningún caballo en el río.

			El chico le lanzó una mirada algo airada, como si le molestase que dudara de su delicadeza.

			—Yo creo que nadarían…, ¿no? —contestó Asuna.

			—Prefiero no comprobarlo, ni tampoco acabar yo en el agua —insistió Indra.

			Asuna quiso ser la primera en cruzar. La barquita en la que iban a atravesar el río apenas tenía espacio para un caballo, el barquero y uno de ellos. La maga tiró con suavidad de las riendas del animal para hacerle subir a la barca que, de inmediato, se balanceó y lo asustó. Cada vez que el caballo se movía el bote se inclinaba de forma más que peligrosa.

			—¡Cuidado, cuidado! —avisó el barquero, mientras se llevaba las manos a la cabeza.

			Cuando su caballo retiró la cabeza hacia atrás y relinchó como protesta, Asuna lo dejó ir y el animal volvió a tierra firme. Los viajeros se miraron.

			—¿Y si entre los tres hacemos volar a los caballos, uno a uno, hasta el otro lado? —propuso Asuna sin dudarlo demasiado.

			Indra la miró con gravedad; Asuna no entendió bien por qué.

			—Intentemos ser discretos —pidió Termalión con cierto apuro, mirando de reojo al barquero.

			Asuna también dirigió una mirada rápida al adolescente, que los escuchaba atento. ¿Realmente importaba que aquel chico supiera que eran magos? Era verdad que, si ver un mago ya era algo remarcable, ver a tres viajando juntos era algo muy excepcional.

			—¿No hay ningún puente cerca? —preguntó Indra al chico.

			—¿Qué? No, no —contestó el barquero, casi ofendido—. El Markal es demasiado ancho, no hay puentes.

			Termalión suspiró y dio un paso al frente con las riendas de su caballo bien amarradas.

			—Voy a intentarlo, y si acabo en el agua pues ya me secaré.

			 La vampira sonrió un poco al escucharlo. De nuevo comenzó el delicado proceso de subir un caballo a la barca. El pobre animal tenía bastante miedo, costó varios intentos que se subiera a la embarcación. Termalión tiraba con suavidad, esperaba con paciencia cuando el caballo lo necesitaba y luego volvía a tirar. Poco a poco las cuatro patas del animal estuvieron dentro del bote.

			—Sigo pensando en hacer volar los caballos uno a uno —susurró Asuna a Indra, mientras observaba el lento avance de Termalión.

			—¿Crees que podemos levantar tanto peso, a tanta distancia, tanto tiempo? A mí se me dan de pena los hechizos de volar —contestó Indra.

			Mientras lo decía, el adolescente clavó el remo en la orilla e impulsó la barca para alejarla de allí. Termalión permanecía tranquilo, al menos en apariencia: una mano sostenía las riendas con cierta firmeza; la otra acariciaba la cabeza del caballo. El animal de vez en cuando movía las patas, inquieto, y, cuando lo hacía, la embarcación se tambaleaba entera.

			—Parece que va a aguantar —comentó Asuna.

			Se puso nerviosa por momentos. No tanto por tener que cruzar aquel amplio río, sino porque sería la primera vez que dejara el reino de Coeli, donde había crecido. El Templo de Shiroghen estaba casi en el centro de la región vecina: Kyokuto. Si todo iba bien, allí podrían dejar a buen recaudo la Piedra del Caos de Sarili que transportaban con cuidado en la caja que los elfos les entregaron. Sin pretenderlo, acarició un poco el colgante de ámbar que la reina de Elésenfar le había regalado, buscando tranquilizarse un poco. Aunque ya llevaban semanas en aquella misión, le costaba hacerse a la idea. Estaban dando pequeños pasos para ayudar al mundo a hacer frente al Pacto del Caos.

			—Siento que cruzar a Kyokuto, de alguna forma, hace más real nuestro viaje —dijo Asuna en voz alta, en parte para liberar los nervios.

			—Yo tengo cierta sensación de irrealidad desde que salimos de Amroth —admitió Indra.

			—Sí, también, da como vértigo. —Rio la caballera.

			Indra sonrió de forma tenue, con cierta complicidad. Solían entenderse muy bien, a pesar de las circunstancias en las que se habían conocido: ambas bajo el control de la Piedra del Caos de Sarili, cuando estaba en manos de Tylisa. Durante ese tiempo, el poder de la condesa de Amroth gobernó sobre ellas. Sus mentes y casi todas sus emociones estaban dominadas por la noble corrupta. Lo único bueno de ese tiempo fue que, cuando todo terminó, seguían manteniendo sus sentimientos de amistad la una por la otra. Eso les bastó para retomar la relación donde la dejaron, ya sin la influencia del Caos sobrevolando sobre ellas.

			Mientras andaba perdida en sus pensamientos, Termalión y su caballo lograron llegar hasta el otro lado del río sin caídas, pero sí con un susto: cuando estaban cerca de la orilla el caballo perdió la paciencia y saltó de la barca hacia tierra en el último momento. Tras el susto, el barquero remó para volver con las magas.

			—Yo voy a ser la que vuelca, lo tengo claro —profetizó Indra.

			—No si yo vuelco antes —contestó Asuna, poniéndole la mano en el hombro—. ¿Ahora cruzas tú o yo?

			—Tú —respondió la kurnikiense al instante.

			La miró con la boca abierta, riendo y maldiciendo por no haber planteado de otra forma la pregunta. Se encogió de hombros y asió las riendas de su caballo con cierta decisión mientras el barquero terminaba de volver a la orilla. El chico le indicó con un gesto de la cabeza que ya podía intentarlo, así que Asuna puso un pie en la barca, que escoró al momento. Tiró del caballo y pasó completamente dentro de la humilde embarcación. El caballo la siguió y, en cuanto puso una de sus patas en la barca, retrocedió. Era como si el animal se negase en rotundo a cruzar aquella masa de agua en compañía de la maga. Asuna suspiró, haciéndose a la idea de tener que hacer uso de toda su paciencia. «Con lo fácil que sería hacerlo volar al otro lado», pensó. Miró de reojo al barquero, que los observaba atento. Termalión se mostraba prudente al extremo con el tema de la magia para no llamar la atención. A menudo, Indra también estaba de acuerdo en mantener la discreción; pero no Asuna, que lo sentía como una limitación. Sin darse cuenta, poco a poco, el caballo ya tenía tres patas en la barca. Sonrió, satisfecha, y se impacientó un poco. Tiró de más de las riendas y, por momentos, el caballo clavó su última pata en la arena de la orilla, como dispuesto a no moverse de allí en todo el día si la maga no mostraba algo más de paciencia. Asuna gruñó, poco hecha al trato con animales, pensando que se le ocurrían, al menos, tres hechizos útiles en ese momento, unos más benévolos que otros.

			—Te iba a sugerir matar al caballo y practicar el control nigromántico con él. Los no muertos son grandes buceadores. Me llena de orgullo que se te haya ocurrido a ti solita.

			Ignoró la voz del brazalete con el espíritu de Grískol, que hablaba en su mente. Acarició la cabeza de su caballo con cariño, intentando ver a aquella criatura como un ser vivo, no como una herramienta o una cena más o menos apetecible. Tiró con algo más de decisión y el caballo, al fin, pasó a la barca.

			—Vamos allá —dijo el barquero, empujando primero con su pértiga la embarcación.

			Si Asuna pensaba que la barca era inestable en la orilla, no lo era, para nada, en comparación al trayecto de cruzar el amplio río Markal. Cada vez que alguno de los dos se movía, la embarcación se tambaleaba, casi como si quisiera sacudirse a unas molestas moscas. En varias ocasiones, la vampira se preparó para caer al agua y lanzar algún hechizo, aunque tampoco sabría cuál, llegados a ese punto. Tenía en mente que, si volcaban, ni con magia podría evitarlo.

			—Enseguida acabamos —anunció el chico, con el alivio instalado también en su rostro.

			Al otro lado, Termalión les recibió con un gesto de triunfo en los labios. Animado, ayudó con las riendas a Asuna y juntos hicieron descender al caballo.

			—Ánimo, solo queda uno —dijo Asuna al barquero, que le agradeció las palabras con un gesto antes de volver a separarse de tierra firme.

			—Todavía no me creo que haya cruzado de nuevo este río —suspiró Termalión, mientras observaban el lento avance del barquero.

			Asuna vislumbró en Termalión cierto gesto de tristeza en el rostro. En esas aguas el chico perdió a su hermana pequeña cuando él, con apenas diez años, huyó para intentar salvar a ambos. Ahora que veía el río con sus propios ojos tenía que reconocer que era un milagro que incluso Termalión hubiera sobrevivido a aquello siendo un niño. La maga rozó la mano del chico un instante, haciendo que le mirase.

			—Y mucho menos con una Piedra del Caos en el bolsillo, ¿verdad? —sonrió ella, dando unos golpecitos en su propia bolsa.

			—Eso desde luego que no. Nunca creí que fuera a estar cerca de una —admitió él.

			Al otro lado del río, los intentos de Indra por subir a su caballo llamaron la atención de ambos. La kurnikiense tenía más paciencia que Asuna y, aunque el caballo retrocedió hasta en tres ocasiones cuando ya casi estaba en la barca, finalmente el animal logró instalarse y el barquero se impulsó de nuevo. De reojo, Asuna vio que Termalión continuaba sumido en sus pensamientos y, sin saber qué decirle, la vampira se permitió clavar sus ojos de nuevo en aquel río tan ancho. En el reino de Coeli había ríos grandes y caudalosos, como el Táloth, el Nort y el Tyr, pero el río Markal los hacía parecer pequeños con sus aguas grises y agitadas. Como si esperase encontrar algo distinto, miró sus botas y el terreno que pisaba, para descubrir que era exactamente la misma tierra que al otro lado. Aunque no parecía diferente, tomó consciencia de que estaba fuera del reino de Coeli y lo más lejos que había estado nunca de su hogar.

			Un grito la hizo volver al presente. En apenas un instante, la humilde barca había volcado y arrojado al agua a sus pasajeros. El adolescente e Indra pronto salieron a flote y se aferraron a la embarcación, mientras que el caballo nadaba asustado y nervioso hacia la orilla.

			—Pero ¿cómo…? —empezó a preguntar Asuna.

			—Creo que el caballo se asustó —contestó Termalión, después de invocar sus alas oscuras, dejando a un lado la discreción—. Vamos a ayudar.

			Termalión se adelantó. Asuna comenzó a trazar sus alas de luz, moviendo las manos al compás de las palabras que necesitaba para elaborar cada uno de sus hechizos. Alzó el vuelo para dirigirse hacia la barca. Indra, al verlos acercarse así, invocó sus alas también. El barquero, que trataba de darle la vuelta a su embarcación, se quedó boquiabierto al ver a sus clientes usar magia. Asuna dedicó unos instantes a sujetar la barca mientras mantenía sus alas y ofrecía una mano a Indra. Su amiga le dirigió una mirada algo apurada y subió a la barca, que ahora flotaba del revés sin remedio alguno.

			Comprobó que Termalión había llegado junto al pobre caballo, que nadaba frenético hacia la orilla. Se alegró de que fuera él, de alguna forma se le daban mejor los animales. Con la situación bajo control, Asuna aterrizó en la barca junto a Indra y el muchacho.

			—¡Menudo chapuzón más innecesario, estoy helada! —Rio Indra al verla llegar.

			—No podíamos cruzar todos bien, alguien tenía que mojarse —bromeó la caballera, para luego mirar al barquero—. ¿Estás bien? Sentimos el accidente.

			Mientras hablaba, se percató de que el joven tenía la nariz amoratada: le caía sangre y también lo hacía de un corte en el labio.

			—Te voy a curar —anunció Asuna al tiempo que se acercaba al chico.

			Él asintió con la sorpresa todavía instalada en su rostro. La maga se concentró en el nuevo hechizo mientras observaba aquella herida llena de sangre. Por momentos había más y más de aquel líquido rojo.

			«Sangre».

			¿Cuánto hacía que no bebía de un humano? Demasiado. Quizás desde aquellos desgraciados bandidos en Amroth. La sangre de animales no terminaba de saciarla, siempre con ese regusto áspero en la garganta, con las encías reclamando algo más por una vez…

			Le temblaban las manos y se dio cuenta de que su hechizo de curación se había disuelto entre sus dedos, como niebla ante un amanecer, incapaz de concentrarse para contenerlo. No quería beber de él, mucho menos en aquella situación. Trazó de nuevo la esencia astral, dispuesta a curar a aquel chico. Al abrir los ojos para finalizar el conjuro, volvió a ver aquella sangre. Y qué apetecible era.

			Apartó aquellos pensamientos con un gesto brusco de la cabeza. Volvió a concentrarse, dispuesta a hacerlo bien y a hacer uso de toda su fuerza de voluntad. Ya buscaría luego algún animalillo cercano, aunque nada era tan apetecible como esa sangre roja y caliente que resbalaba hacia los labios del adolescente.

			—¡Asuna, suéltalo! —gritó Indra al tiempo que tiraba de ella.

			Su amiga la apartó con brusquedad. La vampira se dio cuenta de que sujetaba al chico por los hombros con bastante fuerza. El barquero la miraba con temor ante la visión de aquella mujer con colmillos asomando sobre el labio inferior. De inmediato la vampira lo soltó, dio un salto y voló sobre el agua para poner distancia entre ellos.

			Se quedó con la barbilla hundida entre sus rodillas, sentada en la húmeda orilla del río Markal, mientras procuraba tranquilizarse. Todavía notaba la sed quemarle en la garganta y los colmillos asomar, así que procuró concentrarse en cualquier otra cosa. Como si fuera lo más interesante del mundo, observó que Termalión lograba sacar al caballo del río tirando de sus riendas, metido hasta la cintura en el agua, ajeno a lo que acababa de ocurrir. Al poco, Indra y el barquero llegaron junto a él. Por cómo hablaban con el chico y por la manera en la que el adolescente le lanzaba algunas miradas, Asuna supo que sus amigos se estaban disculpando por ella. Antes de que el muchacho se fuera, sintió cierto impulso por levantarse y disculparse también. No obstante, el breve recuerdo de la sangre brotando invocó su sed. Decidió que lo mejor era quedarse donde estaba. Ya buscaría algo de sangre más tarde, cuando estuvieran todos bien. Se resignó a que, un día más, tendría que conformarse con beber de cualquier alimaña con la certeza de que, en el fondo, no sería suficiente.
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			Avanzaron por un camino embarrado y flanqueado por cedros valyrios, cuyas ramas, a veces, hacían complicada la marcha a caballo al invadir el paso. Apenas veían con las últimas luces de la tarde ocultas bajo el cielo encapotado. Por si fuera poco, la lluvia no daba tregua, con unas amenazantes y oscuras nubes advirtiendo que la llovizna podía dar paso a un intenso aguacero en cualquier momento.

			Mientras cabalgaban resignados y en silencio, Indra señaló algo entre los árboles:

			—¡Mirad! ¿Vamos?

			Se refería a una pequeña y destartalada cabaña de madera.

			—Es mejor si no nos entretenemos y llegamos a Lyndosán antes de que se haga de noche por completo —sugirió Termalión.

			—¿Cuánto quedará? —preguntó Indra, que hizo detenerse al caballo poco a poco.

			—Una hora tal vez, o menos si apretamos el paso —contestó el chico mientras seguía el camino e Indra se quedaba atrás, detenida—. Creo recordar que Lyndosán está cerca, pero hemos perdido mucho tiempo con lo del río y tratando de secarnos luego. Venga, sigamos. No queda nada.

			—¿Seguro que vamos a llegar a tiempo? —Insistió la kurnikiense—. En unos minutos va a estar todo oscuro y, si sigue lloviendo así o más, se va a resbalar algún caballo con las prisas; o en el mejor de los casos, vamos a llegar completamente calados. ¿Y si nos acercamos a la cabaña? Si es de alguien le pedimos pasar la noche, y si no es de nadie, la tomamos prestada para dormir.

			Termalión detuvo al caballo y se dio la vuelta, pero sin retroceder. Cruzó una mirada con Indra: ambos se dieron cuenta de que ninguno pensaba ceder.

			—Asuna, ¿qué opinas? —dijo Termalión.

			La aludida miró a uno y otro sin saber muy bien qué decir. La realidad era que apenas estaba prestando atención a su conversación. Se sentía bastante ajena a las cuestiones como el frío o el hambre, así que no había pensado que tendrían en cuenta su opinión. Tanto Indra como Termalión la miraban, cada uno esperando que le diera la razón. Parecían cansados, mojados y ateridos de frío.

			—Si es solo avanzar un rato más, no veo el problema —dijo, consciente de que cedía un poco ante Termalión—. Pero es cierto que no soy yo la que está muerta de frío, no es mala idea parar un poco, aunque sea antes de lo previsto.

			Por un momento, tanto el uno como el otro, la miraron con cierto reproche. En su intento por ser diplomática no había dicho nada realmente. De pronto, un potente trueno resonó entre las montañas. El cielo se abrió sobre ellos para derramar una lluvia inclemente y de gruesas gotas que los empaparon, en un instante, todavía más.

			—¿Ahora sí podemos ir? —pidió Indra, alzando la voz para que se oyera sobre la lluvia.

			Asuna y Termalión sonrieron con resignación, antes de encaminarse hacia la cabaña. La vampira apretó el paso de su caballo para ponerse delante de Indra:

			—No te adelantes tanto, no sabemos nada de la cabaña.

			La kurnikiense la miró extrañada.

			—¿Qué temes que pase? No creo que pueda haber nada que haga frente a tres magos —preguntó Indra algo extrañada, apartándose el pelo mojado de la cara—. En el peor de los casos la cabaña estará ocupada y tendremos que negociar, nada más.

			Aun así, Asuna insistió en ser la primera en acceder a la cabaña. La encontró vacía y desangelada. Se trataba de un espacio abierto y anodino, con la humedad y la oscuridad como única decoración. En el centro de la estancia, alguien debió encender una fogata, cuyos restos estaban completamente fríos. El suelo de madera se encontraba desgastado y combado por el agua que entraba a través de varias goteras. La vegetación se había abierto paso entre las rendijas de los tablones y las grietas de las paredes, dando un aspecto todavía más lúgubre a la pequeña estancia. Pese a todo, era mucho mejor que estar al raso.

			—Mejor aquí, ¿no? —Sonrió Indra mientras se escurría la ropa y el pelo—. Si recogemos algo de madera, hasta podríamos encender un fuego.

			Asuna, de pronto, sintió que las miradas se posaban en ella.

			—Vale, salgo a por leña —contestó la vampira, arrastrando los pies con cierta teatralidad hacia la desvencijada puerta de salida.

			Su cuerpo vampírico hacía que no sintiera la desagradable sensación de estar calada de frío y humedad, pero incluso así, al abrir la puerta y ver aquella cascada de lluvia, dudó.

			—Venga, luego te secas —la apremió Termalión con una sonrisilla, empujándola levemente.

			La caballera lanzó su bolsa al interior de la cabaña, poniendo a buen recaudo sus libros, y luego salió. Sabía que a sus compañeros les sentaría muy bien entrar en calor. En cuanto dio unos pasos fuera de la cabaña sintió que toda su ropa pesaba algo más, calada completamente por las abundantes y gruesas gotas de lluvia. Ya casi había anochecido y las sombras comenzaban a poblar el bosque y la cabaña, pero otra de las ventajas de ser un vampiro era aquella capacidad de ver y distinguir formas en la oscuridad. Acompañada por los relámpagos y sus correspondientes truenos, Asuna recogió leña como pudo, buscando madera que estuviese a cubierto y no demasiado húmeda, lo que complicaba su tarea. Desde que viajaba con Indra y Termalión se había dado cuenta, aunque no lo diría en voz alta fácilmente, de que había pasado toda su vida entre algodones. Nunca había tenido que aprender a hacer una hoguera, ni a cazar o buscar refugio, a entender cuándo el viento amenazaba con lluvia… Todo lo contrario que Termalión, por ejemplo, quien se movía entre el bosque sin mayor problema como lo haría ella por su ciudad natal. El sonido estremecedor de un trueno, que retumbó entre las montañas, le recordó que sus amigos necesitaban calentarse. Regresó a la cabaña empapada, cargada con madera húmeda.

			Enseguida Termalión la ayudó a colocar la leña, tras lo cual Asuna usó la magia de luz para secar y prenderla. Le costó bastante esfuerzo, prácticamente la mitad de su capacidad mágica, pero al final lo consiguió. Dejaron la puerta abierta para que pudiera salir mejor el humo y después se sentaron junto al fuego, amontonados. Indra y Termalión se quitaron toda la ropa empapada, quedándose con las mínimas prendas que exigía el pudor.

			—Tapaos con mi capa —ofreció Asuna al tiempo que se la quitaba.

			Aquella capa mágica no se calaba tan fácilmente por la lluvia y, sobre todo, mantenía a su portador confortable, ya hiciera frío o calor. Indra y Termalión intercambiaron una mirada rápida que Asuna entendió.

			—Está bien, de veras —insistió la vampira mientras la colocaba por encima de ellos—. Vosotros la necesitáis más que yo.

			—Es la capa de Manfred, no querría… —protestó Indra.

			No podía obviar el cariño que le tenía a aquel regalo de Manfred. Por un momento, pensar en él fue como saltar a un vacío de tristeza. Espantó aquel pensamiento con una suave sonrisa, concentrada en ayudar a sus amigos.

			—Pero vosotros ahora mismo tenéis que secaros, yo no. —Asuna percibió que incluso tiritaban—. Ya me la devolvéis mañana.

			Aceptaron la capa y se acercaron hasta quedar hombro con hombro, mientras Asuna terminaba de cubrirlos.

			Durante unos largos minutos la cabaña pareció revivir con el calor de la hoguera. La antigua construcción, con sus crujidos y quejidos, parecía una gran anciana que se levantaba después de una larga siesta con todos sus huesos protestando. Inevitablemente, los recuerdos de Asuna retrocedieron a meses antes, cuando todavía vivía en Lirshme y su vida era estable y tranquila, en un lugar al que llamar hogar y con alguien a quien amar a su lado. No había día que no le torturase la ausencia de Manfred, el no saber si estaba muerto o si, por el contrario, había logrado sobrevivir y necesitaba su ayuda. Su mirada se cruzó con la de Indra, que la observaba algo preocupada, y la kurnikiense sonrió un poquito, como si quisiera darle ánimos de alguna manera silenciosa.

			—Menuda bienvenida nos ha dado Kyokuto. —Indra rompió el silencio que se había instalado en la cabaña, para llamar la atención de su amiga, al mismo tiempo que estiraba los brazos y se calentaba las manos en el fuego.

			—De normal no llueve tan fuerte ni nadie se cae a los ríos —contestó Termalión, chocando su hombro contra el de ella con suavidad—. De todas maneras, y aunque ahora esté helado, lo disfruto. Kyokuto me trae buenos recuerdos. Me gustan sus días nublados, sus ríos caudalosos, su lluvia constante… Siempre huele a plantas húmedas y a tierra mojada.

			—Se nota que te gusta Kyokuto —contestó Indra con cierto tono de admiración.

			—Sí, admito que sí. —Sonrió él, con las llamas reflejándose en sus ojos castaños—. Coeli no me trae buenos recuerdos, en general, nunca acabo de sentirme a gusto allí. El Espíritu de la Luz, y toda esa cultura a su alrededor, me genera algo de rechazo. —Miró a Asuna, con cara de disculpa.

			—No pasa nada si no te gusta el Espíritu de la Luz —respondió Asuna enseguida con una leve sonrisa. Por nada del mundo quería centrar la atención en la familia muerta de Termalión años atrás en Coeli.

			—¿Por qué ese rechazo? No te cuestiono, solo es curiosidad —aclaró Indra, inclinada un poco hacia el fuego.

			El chico se tomó unos instantes para meditar su respuesta.

			—Detrás de todas esas buenas intenciones y bonitos sentimientos del Espíritu de la Luz, hay un fondo de «únete a nosotros y a nuestra forma de ver el mundo, porque es la correcta y la tuya no». Además, los devotos del Espíritu de la Luz llevan bien lo de dispensar muerte y destrucción sin reparos cuando se trata de defender a los suyos. ¿En qué quedamos? ¿Amor y amistad para todos? ¿Amor y amistad para los míos, destrucción para quien moleste?

			—Al final una cosa es la religión, y otra cosa son las personas —contestó Asuna.

			Pensaba en Breil y cómo, aun siendo sacerdotisa del Espíritu de la Luz, había aceptado, más o menos bien, que ella fuera una vampira.

			—Ahí está el problema también —siguió Termalión—. En lugar de admitir «sí, he hecho algo inmoral», dicen «lo hago por mi dios». —Al ver que Asuna se ponía más seria, sonrió un poco—. No te preocupes, sé y entiendo que no todo el mundo es así.

			Se hizo un corto silencio, hasta que Indra intervino:

			—¿Y los dioses de Kyokuto te gustan más, entonces?

			—Esa cuestión es diferente en Kyokuto. —Sonrió Termalión, al parecer divertido ante la pregunta—. Aquí la relación con los dioses es parecida a la que hay con los vecinos: cada uno deja vivir al resto como quiera mientras no le haga nada malo. Aun así, cuando surgen los conflictos, no se enfocan desde la acritud, sino buscando el acuerdo.

			—Suena muy utópico. —Indra esbozó una sonrisa, que parecía no creérselo del todo.

			—Claro que hay gente mala, como en todas partes, pero aquí al menos la cultura es más pacífica y menos furibunda —contestó Termalión.

			—Supongo —aceptó la kurnikiense—. En cualquier caso, lo averiguaremos pronto, durante los siguientes días.

			—Sí, ya conoceremos a la gente, porque por ahora Kyokuto solo parece estar habitado por montañas, bosques y gotas de lluvia enormes. —Rio Asuna antes de mirar a Termalión—. ¿Cómo son los dioses de aquí? He oído algunas cosas, pero prefiero no dejarme llevar por los prejuicios.

			—Yo igual, cuenta —pidió también Indra.

			Termalión las miró, se tomó su tiempo, tragó saliva. Ellas esperaron con paciencia, notando que era algo importante para el chico.

			—Lo principal en Kyokuto no es ningún dios, sino la filosofía kenlu —comenzó a hablar—. Para no alargarlo, os diré que trata de la armonía entre las diferentes partes de todo: entre nativos y extranjeros, entre tu opinión y la contraria, entre la vida y la muerte, la naturaleza y la civilización… Para poder vivir en paz, debe haber armonía entre las partes. Si hablamos de religión como tal, en Kyokuto se practica el kryonismo, que es una rama del chamanismo muy influenciado por la filosofía kenlu. Además, tenemos dioses más locales, como Yan, dios de la risa; Lién, dios serpiente de las cosechas; y Noma, dios de las siestas y las buenas comidas.

			Indra y Asuna soltaron una carcajada al final.

			—¿Eso último no es broma? ¿De verdad hay un dios de las siestas? —preguntó Asuna sin poder contener la risa.

			—Os prometo que es verdad, en Namja es un dios muy popular —insistió Termalión.

			—Entiendo que te guste Kyokuto. —Sonrió Indra—. Kúrnik es mucho más oscuro.

			—Teniendo un dios de la risa, qué más se puede pedir —comentó Asuna—. ¿Y a ese dios se le adora en todo Kyokuto?

			—Más o menos, pero es más popular en algunas provincias, como Jiaohua, que es en la que estamos —explicó él—. Está previsto que pasemos por la ciudad de Liyuán, donde hay un Templo de Yan bastante importante: la Escuela de la Broma.

			—Creo que quiero verlo, es que no me lo imagino —comentó Asuna entre risas.

			—Ni yo, habrá que ir —se unió Indra.

			—Pasaremos, además allí tienen un escenario y hacen espectáculos —aseguró Termalión.

			—¿Qué? ¿Como en la Liga de Hexia? —exclamó Asuna.

			—Hay quien dice que copiaron sus artes teatrales a Kyokuto —dijo el chico.

			—Nunca había escuchado eso —admitió Asuna, mirando con cierta sospecha a Termalión y dudando de su objetividad.

			—La Liga de Hexia tiene dinero e influencia suficientes como para imponer su relato —contestó él, encogiéndose de hombros.

			—No parecen ser de tu gusto los ligahexianos —comentó Indra.

			—Tampoco es eso —se defendió Termalión—. Solo me parece que son muy soberbios y se creen el centro del mundo.

			—Yo creo que, en conjunto, ejercen una influencia positiva —dijo Indra—. El sur de Kúrnik es más civilizado porque está en contacto con ellos.

			—Y con Kyokuto, no lo olvides —matizó el chico.

			Antes de que se enzarzaran más, Asuna intervino:

			—A mí me gustaría ir algún día a la Liga de Hexia. —Suspiró al tiempo que se imaginaba la aventura de un viaje en barco hasta otro continente.

			—Una de mis opciones era hacerme maga mercenaria allí. No sería una idea descabellada ir cuando acabemos con el tema de la Piedra de Sarili —sugirió Indra.

			Asuna fue a contestar, pero algo la detuvo. ¿Qué haría una vez entregase la Piedra en Shiroghen? Una parte de ella guardaba la esperanza de que la acogiesen allí para poder estudiar magia. Aún había mucho en el grimorio de Grískol que ni siquiera comenzaba a entender y todavía tenía demasiadas preguntas sin responder acerca de lo ocurrido en Lirshme. Se encogió de hombros y procuró imaginarse el futuro que Indra sugería.

			—No es mala opción para un mago —admitió Asuna.

			—Yo ayudaré a buscar más Piedras del Caos —dijo Termalión, con cierta seriedad—. Mientras siga en marcha el Pacto del Caos, me centraré en ello.

			Indra le miró con sorpresa y admiración.

			—Me parece increíble que, después de lo que has pasado, todavía quieras continuar —admitió la kurnikiense.

			—Es mi forma de ver la vida —Termalión se encogió de hombros—. Actuar de otra forma sería insultar mi pasado y mis años de formación en el Templo de Kumara.

			—Eso lo puedo entender, pero… —respondió Indra, buscando las palabras adecuadas—. ¿No te da miedo morir? Contra Tylisa ganamos por los pelos, y si hubiera alguien más poderoso que ella…

			A Termalión le entró una risilla nerviosa que no ocultó.

			—¿Qué? ¿Qué he dicho? —preguntó la chica.

			—Tylisa no era poderosa, para nada. —Vio las caras de desconcierto de sus compañeras—. Sí, lo digo en serio. Es cierto que, a nivel local, como un condado de Coeli, Tylisa era potente, pero no sería un peligro serio para un país, ¿verdad? Tenía el poder equivalente al de cualquier otro conde importante. No es algo que suponga un reto para un país entero, con varios magos, decenas de miles de soldados, objetos mágicos poderosos…

			—¿De verdad? No estoy de acuerdo, no te creo, ¡no puede ser! —exclamó Indra, visiblemente contrariada—. ¿Me quieres decir que no era un peligro para Coeli y para el mundo alguien como Tylisa con la Piedra de Sarili?

			—Debíamos derrotar a Tylisa por lo que podía ser, no por lo que era en ese momento —aclaró Termalión—. Ella todavía no tenía bajo su control a ningún demonio de alto rango ni había desarrollado toda la capacidad de su Piedra del Caos, pero con el tiempo hubiese hecho ambas cosas. Dalo por sentado. Ahí sí sería peligrosa para un país como Coeli.

			—No quiero desviar la conversación, pero… —intervino Asuna—. ¿Dices que Kyr’zayas no era un demonio de rango alto?

			Recordó con un escalofrío la última mirada del demonio y el dolor que había supuesto quedarse al borde de perder su alma por enfrentarse a él.

			—No digo que no fuera poderoso, claro está —admitió Termalión—. Perdonad que os haya hablado de rangos de demonios, es algo que hacíamos en el Templo de Kumara, donde aprendí. Intentábamos poder clasificarlos de alguna forma que nos permitiera saber la amenaza que supone un cierto tipo de demonio.

			—¿Y cuál es esa clasificación? —preguntó la vampira, inclinándose un poco, curiosa.

			—Los de rango bajo son el equivalente a campesinos y soldados, como Kyr’zayas.

			—Pero Kyr’zayas daba órdenes a otros siervos de Tylisa —recordó Indra.

			—Sí, lo sé, pero esperad, impacientes. —Rio Termalión—. Los de rango medio poseen la capacidad para enfrentarse ellos solos a decenas de caballeros, matar a magos inexpertos y destruir poblaciones de cientos de habitantes. Además, suelen tener bajo su mando a un buen número de demonios menores. Creedme: en realidad Kyr´zayas era débil.

			Ellas no ocultaron su sorpresa ante las revelaciones. Intercambiaron una mirada en silencio.

			—Asuna, me contaste que en Aguasnegras combatiste contra un arrasador de Xanaaq, ¿verdad? —preguntó él, y ella asintió—. Eso sí que es un demonio de rango medio.

			—¿Qué? —Soltó Asuna—. ¿El arrasador solo es un rango medio entre los demonios? ¡Pero si es el demonio de Xanaaq más poderoso que nombran los libros de la Orden de Asgoth!

			—Tú lo has dicho, que nombran esos libros. —Sonrió Termalión—. Por suerte, los demonios de mayor rango no suelen aparecer en nuestro mundo. ¿Entendéis ya lo que digo? Habrá, o quizás ya hay, Piedras del Caos con un poder mucho mayor, acompañadas por demonios mucho más peligrosos.

			Esta vez fue Indra quien profirió una carcajada nerviosa.

			—No sé si deberíamos saltarnos la parte de la conversación donde nos cuentas cómo son los demonios de rango alto.

			—Como queráis. —Termalión se encogió de hombros—. A fin de cuentas, cuando por las noches uno se tapa por encima de la cabeza ya nada puede hacerle daño.

			—Qué fino el sarcasmo —intervino Asuna, por defender a su amiga.

			—Pero se ha comprendido, ¿no? Es de las primeras cosas que se enseñan en el Templo de Kumara: el conocimiento es lo que permite afrontar los retos. Elegir no saber solo hace que, llegado el momento, el fracaso sea algo seguro.

			La kurnikiense pareció hundirse un poco al escuchar esas palabras. Asuna se dio cuenta, pero tampoco supo qué decirle para animarla. En realidad, estaba más de acuerdo con la postura de Termalión.

			—Venga, cuenta. ¿Cómo son los de rango alto? —dijo la vampira.

			—¿Seguro? Cuesta dormir sabiendo que existe algo así en el mundo —contestó él con una sonrisilla de suficiencia.

			—Yo no duermo, soy una no muerta.

			—De acuerdo, de acuerdo —cedió Termalión—. A pesar de lo importantes que son, no sabemos demasiado sobre ellos. Su poder es comparable al de países enteros, de modo que nadie ha tenido tiempo de experimentar con ellos. Son la máxima expresión del dios que representan, llevando sus atribuciones al límite. Se dice que, salvo que tu voluntad sea absolutamente férrea, estar en su presencia puede llevarte a la locura. Su aura astral es tan intensa que tratar de dañarles es como querer atravesar un muro de piedra. No importa lo grande que sea un ejército: un ser así lo aplastará, igual que a magos, gólems o a cualquier cosa que intente hacerles frente.

			—¿Pero entonces cómo se puede derrotar a uno de esos? —preguntó Asuna, deseando que su compañero estuviese exagerando.

			—No se puede. —Termalión sonrió con amargura.

			—No me lo creo, intentas asustarnos. El mundo estaría ya destruido si eso fuera verdad —cuestionó Asuna.

			—No miento, es lo que nos enseñaron —insistió él, serio—. El Templo de Kumara no tenía capacidad para hacerle frente a algo así, y en el Templo de Shiroghen, la maestra Seräphiros tiene dicho que, si algún día aparece esa amenaza, no intentemos luchar y huyamos sin mirar atrás. Para matar a un demonio tan poderoso no basta con ser un héroe o tener objetos mágicos, necesitas artefactos legendarios y una fuerza a la altura del rival. ¿Entendéis? Son los grandes entre los grandes.

			A Asuna se le hizo un nudo en el estómago. Toda la conversación le recordaba cuánto le quedaba por aprender, por avanzar en la magia, y eso en cierta manera le angustiaba más de lo que quería admitir.

			—¿Y sabiendo eso quieres luchar? —preguntó Indra al chico—. No duraríamos ni un instante frente a enemigos de ese tipo.

			—En realidad, no hay opción. No se puede elegir luchar o no —contestó Termalión, algo sombrío—. Si quieres puedes esconderte, pero el Caos llegará a ti. Dalo por seguro, tarde o temprano, y entonces estarás acorralada y deberás luchar. No os digo que debamos intentar derrotar a cualquier demonio que nos encontremos, porque a veces será mejor retirarse, pensar un plan o, sencillamente, ayudar a alguien más poderoso a que lo derrote. Hay muchas formas de colaborar para hacer que el mundo sea un poco mejor y no se colapse bajo el Pacto del Caos. Por eso os digo que os olvidéis de derrotar a un demonio de alto rango. Muy pocos archimagos de Kyodaina-Hon, a lo largo de la historia, han podido presumir de haber acabado con uno de estos monstruos. —Miró a Asuna, como si esperase que la advertencia surtiera algún efecto.

			Un carraspeo orgulloso sacudió la mente de la vampira.

			—Grískol —dijo Asuna en voz alta.

			—¿Qué? —preguntó Indra.

			—Nada, hablaba sola —mintió ella.

			Se concentró en la voz que le hablaba en su cabeza.

			—¿Necesitas algo, mi joven y tozuda aprendiz?

			—Manfred o Grískol. ¿Hubiesen podido derrotar a un demonio así?

			—El pequeño Manfred lo pasó mal, pero mató algunos de esos.

			Asuna quiso contestar algo, pero enmudeció al escuchar la respuesta. Estaba tan acostumbrada a recordar a Manfred junto a ella estudiando o conversando con naturalidad, que a veces se le olvidaba el dominio de la magia que tenía. Entonces, se preocupó más al pensar en qué podría haberle afectado para desaparecer en Lirshme. Aquello solo hizo que su determinación por saber qué había pasado con él tomara todavía más fuerza.

			Miró a sus amigos en silencio mientras se preguntaba qué había ahí fuera, en realidad. Algo en ella la llevó a recordar el momento en el que, unos meses antes, tumbada en su habitación de Lirshme junto a Manfred, se hizo la misma pregunta que le surgía ahora: ¿por qué quería convertirse en vampira? Precisamente para aquello. En un mundo que cada vez le resultaba más peligroso, se dio cuenta de que aquella decisión la impulsaba a seguir aprendiendo, mejorando y formándose como maga, caballera o de la manera que hiciera falta. Lejos de venirse abajo, Asuna sintió la motivación instalarse cómodamente en su pecho y comenzar a echar raíces.

			—Cuenta conmigo —dijo Asuna, mirando a Termalión.

			El chico le sonrió y asintió con la cabeza, sin parecer demasiado sorprendido. Indra sí que parecía impresionada.

			—Yo… Yo… —Indra los miró indecisa—. Yo no soy así, no soy tan valiente. No podría, no puedo. Tampoco estoy segura de que quisiera.

			Una sonrisa triste se quedó grabada en los labios de Indra.

			—Centrémonos en el presente, ¿vale? —Propuso Termalión—. Por cierto, recordadme que, cuando pare un poco la lluvia, deje algo de comida en el techo de la cabaña. Que no se nos olvide antes de que me duerma.

			—¿Y eso por qué? —preguntó Asuna.

			 Era obvio que Termalión quería desviar la conversación, así que le siguió el juego.

			—Por los kinlarin —contestó el chico, y al verles las caras, siguió explicando—. Son unas criaturas que viven en las montañas y lugares de Kyokuto como este. Dejarles una pequeña ofrenda de comida es como un pago por su hospitalidad. —Al ver la cara de preocupación de Indra, matizó—: No suelen atacar a nadie.

			—Tengo un mal presentimiento con todo esto —dijo la kurnikiense, inquieta.

			—No te preocupes, si les dejamos una ofrenda lo normal es que nos dejen en paz, e incluso, si tenemos suerte, puede que vigilen la zona mientras dormimos para evitar que se acerquen depredadores o peligros —aseguró Termalión.

			—¿Y qué harían si los enfadásemos? —preguntó Asuna.

			—¿Por qué preguntas eso? No tendrás curiosidad, ¿verdad? —dijo Termalión con una risita.

			—No, bueno, no sé, tal vez. —La caballera rio y se encogió de hombros— Se llama «experimentar».

			—Si no hubiera ofrenda, lo más que harían sería soltar a los caballos, robarnos y cosas por el estilo —explicó él—. Deja a los kinlarin en paz, ni se te ocurra pretender espiarles o intentar interactuar con ellos.

			La cabeza de Indra se apoyó en el hombro de Termalión. Él se sorprendió, para luego darse cuenta de que estaba dormida y respiraba con suavidad.

			—Espero que sea una noche tranquila —susurró Termalión, y apoyó la cabeza en la pared de madera, luego miró a Asuna—. ¿Harías guardia tú?

			—Sabes que sí. —Asintió ella—. Descansad.

			Él se lo agradeció con una pequeña sonrisa justo antes de cerrar los ojos y acomodarse como pudo. Asuna esperó a que se durmiera para conjurar su luz mágica y estudiar una noche más. Mientras los observaba dormir, agradeció aquella nueva rutina que se había instalado entre los tres. Viajaban durante todo el día y luego, junto al fuego, charlaban y compartían pequeños pedacitos de cada uno. Sentía que esos ratos eran lo más parecido a un hogar que tenía en esos momentos.

			Se dispuso a estudiar hasta que el amanecer le anunciara un nuevo día. Era una de las grandes ventajas de ser un vampiro: invertía todas las horas nocturnas en aprender, muchas veces con la guía y aclaraciones de Grískol, otras por su cuenta. Su libro volvía a ser un galimatías de hechizos por desarrollar, pero le resultaba estimulante poder llegar a descubrirlos. Le pareció escuchar sonidos en el destartalado techo de la cabaña. Pensó que sería la lluvia. Volvió a poner su atención en el conjuro sobre el que teorizaba en su libro cuando algo le golpeó en la cabeza desde arriba. Levantó el rostro al instante, sin ver nada extraño, solo la estructura de madera con grandes goteras y huecos. Lo atribuyó a algún pedazo suelto de aquel refugio, que amenazaba con caerse a trozos en cualquier momento. De nuevo, regresó al estudio cuando una piedra cayó con precisión sobre su tintero y derramó su contenido sobre la página que estaba escribiendo, amenazando con extenderse a todo su libro.

			—¡Malditas sean todas las sombras!

			—¿Qué? ¿Qué ocurre? —Termalión despertó enseguida, y también Indra que los miraba confundida.

			—¡Algo me tira piedras! —gritó Asuna mientras dejaba su material de estudio a un lado y salió al exterior a grandes zancadas, a pesar de la lluvia—. ¡Sal si te atreves!

			Termalión se levantó y la siguió hasta el vano de la puerta para examinar la oscuridad, sin ganas de volver a mojarse.

			—Pero si estamos dentro de la cabaña. ¿Cómo te van a lanzar algo? —dijo Indra, somnolienta, poco dispuesta a salir del refugio de la capa.

			—¡Yo qué sé! ¡¿Por los agujeros del techo?! —contestó la vampira a gritos, inspeccionando los alrededores.

			De pronto, Termalión soltó una carcajada y su semblante se relajó.

			—¿Alguien se acordó de poner la ofrenda a los kinlarin?

			Nadie contestó.

			—Será algún kinlarin bromista, estará escondido por aquí cerca —explicó el chico, mirando por un momento hacia el techo de la cabaña.

			La caballera comenzó a trazar un hechizo para detectar almas.

			—¿Un hechizo? ¿Qué haces? —Termalión la detuvo al momento.

			—Voy a comprobar si es verdad…

			—Déjalos en paz, solo habrá sido una broma —insistió él—. Si te dedicas a usar hechizos, igual se lo toman como un reto y se ponen más pesados.

			—¿Me tiran piedras y me tengo que quedar sin hacer nada? —protestó Asuna. Sintió además cierta sorpresa cuando vio a Termalión colocar una ofrenda de comida en la puerta de la cabaña, unas bayas que recogieron en el camino por la mañana—. ¿Y además vas a premiar sus travesuras? Lo harán más, entonces.

			—No, confía en mí. Ahora que ya les he dejado algo se quedarán tranquilos, si no los incordias —dijo el chico con una mirada de lo más significativa.

			—¿Me van a pagar la tinta y el papel desperdiciados? —replicó ella.

			—No, pero al menos no pasarán a mayores. Créeme, pueden arrojarte cosas más desagradables que piedrecitas.

			Asuna bufó mientras ponía los ojos en blanco. Lanzó una mirada airada, y quizás algo desafiante, a la oscuridad del tejado sobre la cabaña. Por un instante, incluso deseó que aquel kinlarin bromista decidiera seguir, porque estaba dispuesta a descubrir cómo eran. No obstante, pasaron los minutos y la calma era cada vez más patente. Dentro, Termalión se había vuelto a acomodar dispuesto a retomar el sueño.

			—Venga, déjalos en paz. Ya están contentos —le dijo mientras se arrebujaba en su capa.

			La maga entró y volvió a instalarse entre su libro y los papeles que había desparramados, muchos de ellos manchados de la tinta que había salpicado. Indra y Termalión volvieron a sumirse en el sueño, acompañados de las maldiciones susurradas de Asuna, enfrascada en limpiar su libro de hechizos.

			[image: ]

			Madrugaron para ponerse en marcha lo antes posible con la sensación de que debían llegar cuanto antes al Templo de Shiroghen, que todavía quedaba bastante lejos. Con las primeras luces de la mañana y, por suerte, con un cielo mucho más despejado que el día anterior, atravesaron el pequeño pueblo de Lyndosán sin parar siquiera. En otras circunstancias, Asuna habría pedido detenerse un poco más y disfrutar de la primera población kyokutesa que visitaba. Se tuvo que contentar con echar un vistazo rápido. Le llamó la atención que, a ambos lados de la calle y a lo largo de todas las fachadas, había una acera elevada hecha con tablones. En algunas calles observó que incluso tenía un tejadillo, mientras que en otras solo se elevaba un par de palmos por encima de la calzada.

			—Perdonadme si no nos detenemos —se disculpó Termalión, manteniendo su caballo al paso y atento a cómo Asuna miraba el pintoresco pueblo—. Ayer el plan era pasar la noche aquí. Hoy partiríamos hasta Liyuán, lo que nos va a llevar todo el día, creo. Intentemos no quedarnos a medio camino otra vez. —Indra le lanzó una mirada fulminante, que el chico ignoró con una sonrisa de suficiencia—. Haremos noche en Liyuán y ya decidiremos qué ruta seguir hasta el Templo de Shiroghen, aunque, sea la que sea, el tramo final de montaña va a ser duro. Donde está el Templo, en Buddimana, los caminos son escasos y complicados.

			—¿Qué opciones hay? —Quiso saber Asuna, en parte para distraerse y en parte por simple curiosidad.

			—Entre Liyuán y el Templo de Shiroghen se encuentra el lago Bonlaya —contestó Termalión—. Hace unos días me planteaba cruzarlo en barca, pero ya no.

			—¡Por las faldas de Akíer, menos mal! —Rio Indra.

			—Me parece bien —coincidió Asuna—. Nada de barcas y caballos, los mínimos.

			En cuanto lo dijo, su montura hizo un gesto brusco con la cabeza, arrancando una risa a la maga.

			—Veo que estamos todos de acuerdo. —Sonrió Termalión—. Daremos un rodeo. Luego nos encontraremos dos bosques: al norte el camino es más largo y cruza Blancry, pero en teoría debería ser más seguro. Allí hay chamanes y criaturas feéricas, pero no deberían ser un problema si no les damos motivos.

			Asuna no pudo evitar removerse inquieta.

			—¿Tendremos problemas si saben que soy vampiro? Igual necesito cazar para beber.

			—Quizás mejor que no lo sepan, son kryonistas —contestó enseguida Termalión—. Para ellos es muy importante el tema del flujo de las almas, ya que los difuntos preparan el mundo de las siguientes generaciones. Los no muertos no les encajan en todo eso.

			La vampira puso los ojos en blanco, con una mueca burlona. Comenzaba a hacerse a la idea de que ni con los elfos ni con los chamanes debía revelar su naturaleza vampírica.

			—Vale, pensaré en los de ese bosque como si fueran elfos. Pasaremos sin molestar y sin tocar nada —comentó Asuna, sin ocultar lo poco que le gustaba la opción.

			—Sí, algo así, esa sería la idea —confirmó Termalión antes de reír un poco al ver el mohín en la cara de su compañera—. El otro camino pasa por Skattis. Es un bosque habitado por tribus de trasgos silvanos.

			—Ah, genial —bufó sarcástica Indra.

			—No sé qué prefiero —dijo Asuna, recordando su encuentro con trasgos tiempo atrás, al poco de escapar de casa.

			—Por Skattis el camino es más corto, pero puede ser peligroso —explicó el chico, mirándolas alternativamente—. De todas maneras, os diría de ir por el otro bosque: Blancry. Si tuviésemos de camino algún tipo de problema relacionado con el Caos, mejor que nos pille allí. Los feéricos nos ayudarían, suelen ser sus enemigos.

			—De todas formas, no ocurrirá nada. La Piedra está bien guardada y pasaremos sin más —dijo Asuna en voz alta.

			Se ganó una mirada algo indescifrable de Indra y Termalión, como si dudasen de sus palabras.

			Cabalgaron el resto del día, entre la montaña y el bosque, con un cielo que amenazaba lluvia de nuevo, pero se mantenía sin derramar las gotas. Indra alzó la vista, como si le estuviera pidiendo no volver a acabar calada hasta los huesos. Se ciñó la capa de Asuna de nuevo, bajo la atenta mirada de la vampira. La kurnikiense había insistido mucho en devolvérsela, pero la caballera consideraba que era egoísta quedársela de nuevo. Indra llevaba unos días que parecía necesitar calor y descanso a partes iguales. Aunque sentía mucho más que aprecio a aquella prenda, era capaz de entender que sus amigos humanos todavía necesitaban ciertos cuidados. Fue entonces cuando, al volver a coger las riendas, vio el antebrazo de Indra, repleto de unas pequeñas heridas repartidas en su piel blanquecina.

			—Eso, ¿cuándo te lo has hecho? ¿Al caerte al río? —preguntó Asuna, señalándolas con un gesto de la cabeza.

			—No lo sé, me han ido saliendo. Quizás por algo que he comido o he tocado.

			—Déjame ver —pidió Termalión al tiempo que estiraba la mano.

			Indra les mostró algo más de brazo. Las heridas eran como úlceras de pequeño tamaño, algunas abiertas y otras amoratadas, como si estuvieran bajo la piel y en cualquier momento fueran a romperla en forma de dolorosas llagas.

			Asuna no dudó en trazar la magia astral para curar a Indra. Puede que no fuese nada grave, pero tampoco convenía ir por ahí con heridas por muy pequeñas que fueran. La magia se deslizó sobre el antebrazo de Indra, borrando las llagas.

			—Quizás con tu magia funcione, con la mía no se curan, ya lo probé antes —afirmó Indra—. Al poco rato vuelven a aparecer.

			—¿Por qué no dijiste nada? —preguntó Asuna, extrañada.

			—No quería preocuparos ni retrasaros más, no es nada grave —se excusó la kurnikiense.

			—¿Te encuentras bien? —intervino Termalión tocándole la frente.

			Indra apartó su mano con una sonrisa diplomática.

			—Estoy bien, solo cansada del viaje. Con la capa de Asuna voy bien, ya no tengo tanto frío. No le deis más importancia.

			Asuna miró al muchacho, que no parecía convencido.

			—Esperemos que las heridas se curen bien, y si no, probaré yo. En cualquier caso, Liyuán es una ciudad relativamente grande, allí podremos comprar algún remedio si empeora —aseguró él—. Estoy agotado. No recordaba esta ruta tan extenuante, quizás es que ha llovido mucho. No sé vosotras, pero yo no veo el momento de conseguir una cena caliente y una cama mullida y seca.

			Indra asintió, suspirando con suavidad, casi con anhelo. Asuna sonrió un poco al verlos hablar y desear aquel descanso. Aunque no necesitaba estar cómoda, ni caliente ni dormir, se descubrió ansiosa porque sus amigos sí lo estuvieran.
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			Hacía unas horas que el camino no dejaba de serpentear y ascender suavemente. El rumor del agua los acompañaba cada vez más, como si los profundos bosques que les rodeaban estuvieran plagados de pequeños riachuelos difíciles de encontrar dada la espesura de la vegetación y porque la tarde comenzaba a caer. El viento cantaba, suave, entre las copas de los árboles para anunciar el principio del invierno con su toque frío.

			Conforme se acercaban a la ciudad de Liyuán, las granjas, antes muy aisladas, podían encontrarse en todo el borde del camino. Algunas tenían una discreta parcela de tierra alrededor cultivada con algunos viñedos y otras con un campo de cereal, ahora vacío. En general, la tierra parecía seca y dura para casi cualquier cosa y no había grandes extensiones cultivadas, solo pequeñas terrazas con canales de agua. Las casitas salpicaban el paisaje, aquí y allá.

			Un olor penetrante y familiar, si bien no desagradable, inundó las fosas nasales de Asuna.

			—Esperad —pidió la vampira al tiempo que detenía su caballo.

			Antes de que ninguno pudiese impedirlo o preguntar, se bajó de la montura y caminó hacia unos arbustos en una zanja junto al camino.

			—¿Qué pasa? —preguntó Termalión extrañado.

			Asuna, al asomarse entre la vegetación, descubrió lo que había olido. El cadáver de un hombre, tirado sin más. Se obligó a mirarlo porque, aunque sí presentaba heridas profundas, no tenía sangre en la ropa ni la había en el suelo. Lo peor era su piel. Estaba dura, correosa y arrugada, de la misma manera que se quedaría una fruta sin su jugo. Era como si algo o alguien hubiese succionado toda la sangre del interior de aquel cuerpo dejándolo seco. «Lástima, habría sido una oportunidad de beber». Se mareó y tuvo arcadas al darse cuenta de que lo primero que demandó su cuerpo era beber de ese muerto decrépito y horrible. ¿Y desde cuándo el olor a putrefacción había dejado de disgustarle? Retrocedió varios pasos, asustada por lo que hacía su propio cuerpo no muerto, repugnando a toda su mente.

			—¿Qué hay? —insistió Termalión tras bajar del caballo de un salto y acercándose a la zanja.

			Asuna se mantuvo apartada unos instantes, sin prestar atención a lo que hacían sus compañeros. ¿Por qué a su cuerpo le parecía buena idea beber de un cadáver? ¿Tan desesperada estaba? Indra y Termalión se acercaron a ella sin que se diese cuenta, sumida en la confusión como estaba.

			—¿Estás bien? —Termalión le puso una mano en el hombro.

			—Sí, sí, todo bien —contestó enseguida la vampira, apartándose—. Es solo que… No me lo esperaba, solo es eso —mintió.

			—Normal, ver algo así revuelve el estómago a cualquiera —dijo Indra.

			No le dijo que no había sido la visión del muerto, sino su propia reacción. Prefirió no aceptar la cercanía que le ofrecían. En esos momentos, casi podía ver las venas palpitando en los cuellos de sus amigos. Se esforzó en recuperarse. Se centró en fingir que respiraba, para luego hablarle a Termalión:

			—¿Esto es normal? ¿Cadáveres en el camino?

			—No, desde luego que no —negó el chico—, y menos así, con heridas, sin sangre y en ese estado.

			En cuanto dijo esas palabras, Asuna tuvo una idea, aunque la posibilidad le traía muy malos recuerdos de una experiencia más que cercana a la muerte.

			—Quizás fue un vargulf —dijo en voz alta, mirando a su alrededor con enorme cautela.

			—¿Qué es eso? —preguntó Indra.

			—Un vampiro que ha bebido hasta perder la cabeza y convertirse en una especie de monstruo enorme, asesino y desquiciado —aclaró Asuna.

			Observando los alrededores, todo parecía en calma. En las dos granjas cercanas y a la vista había gente terminando su jornada, incluso algunos niños jugando. Si hubiera un monstruo enloquecido cerca no estaría todo tan tranquilo.

			—Si fuera un vargulf, la sangre habría salpicado hasta las copas de los árboles. No exagero. Bueno, quizás un poco sí, pero si los árboles no fueran muy altos, entonces hubiese sido tal cual digo —intervino Grískol.

			—Entonces, ¿qué ha sido? —contestó la caballera en su mente.

			—Venga, no me seas tan humana. No atribuyas todas las maldades inexplicables a los muertos vivientes cuando es mucho más fácil que el responsable de esto haya sido otro congénere de la víctima.

			Termalión, que no era consciente de la conversación mental de Asuna, habló, poniendo especial cuidado con sus palabras:

			—¿Puede que… fuera un… vampiro? Uno normal, me refiero.

			—No lo creo —contestó Asuna, con las palabras de Grískol muy presentes, pero insegura aún.

			—Qué tibia…

			—No sé si preguntar, pero —intervino Indra—, aunque no sea un vampiro el responsable, ¿la víctima no queda así?

			—¡No, no y no! ¡Díselo!

			—¡No sé cómo queda alguien cuando un vampiro se lo bebe entero! En Lirshme estas cosas no pasaban —admitió Asuna en su mente ante las quejas de Grískol.

			—¿Asuna? —preguntó Indra al notar algo extraño.

			—¡Callaos todos un momento! —pidió la caballera, exasperada, señalando su brazalete. Sus compañeros entendieron que también hablaba con Grískol—. Él piensa que no fue un vampiro ni un monstruo, sino un humano.

			—Venga, desarróllalo. Habla, observa, piensa. No en ese orden, pero ya me entiendes.

			Asuna intuyó que tal vez Grískol quería que examinara más el cuerpo. Decidida a averiguar algo, se aproximó al cadáver menos alterada y mucho más atenta al propio cuerpo y a su alrededor, tal y como habría observado a un muerto cualquiera en los sótanos de Lirshme. Al hacerlo, encontró un surco en el suelo entre el camino y el cuerpo; parecía que lo hubiesen arrastrado.

			—Han movido el cuerpo —dijo ella en voz alta—. Quizás lo mataron en otro lugar, por eso aquí no hay sangre. —Miró atrás para fijarse en el camino—. No hay marcas de que lo vinieran arrastrando desde lejos. Solo pisadas, marcas de carros, pezuñas de caballos…

			—¿Alguien lo trajo a caballo o en carro y lo tiró aquí para esconderlo? —propuso Indra.

			—No fue eso, ni siquiera se esforzaron en dejarlo en el bosque. Solo lo tiraron al borde del camino —dijo Termalión—. En cualquier caso, estoy de acuerdo con que alguien trajo el cuerpo desde otra parte. —El chico se agachó y rebuscó entre la ropa y los bolsillos del difunto—. No lleva ningún objeto de valor, pero sus vestimentas no son baratas. Por el estilo, parece kyokutés.

			—¿Un robo, entonces? —preguntó Asuna.

			—Puede ser —contestó Termalión.

			Indra, arrugando la nariz, prefirió no acercarse.

			—La ropa no tiene sangre. Si fue un robo y lo mataron en otro sitio, tendría sangre —apuntó la kurnikiense.

			—Ya, no sé qué responder a eso —admitió Termalión. Luego miró a su alrededor—. De todas maneras, deberíamos continuar. Está cayendo el sol y sería importante llegar a Liyuán antes del anochecer.

			—No podemos irnos así, sin más —contestó Asuna señalando el cadáver—. ¿Qué se hace aquí con los muertos? —preguntó a Termalión.

			—Se los suele enterrar junto a la casa de su familia o en un templo cercano, pero no lo veo factible. No podemos cargar con él hasta la siguiente población o entrar con un muerto en Liyuán.

			—¡Hora de practicar! Anímalo y que camine a vuestro lado.

			La vampira ignoró a Grískol.

			—¿Y no hay otra alternativa? —preguntó en voz alta.

			—Incinerarlo es otra opción, pero tampoco va a ser fácil si lo queremos hacer bien —contestó el chico.

			—¡Reanima el cuerpo y que se entierre a sí mismo! Fácil, rápido y limpio.

			Descartó la idea. Fuera utilizando la nigromancia o no, sabía que hacer un entierro inadecuado e impío podía provocar que el difunto volviera a la vida de forma espontánea como un muerto viviente maldito y vengativo.

			—Lo quemamos —resolvió Asuna—. No nos va a llevar tanto.

			Ante la falta de más alternativas y sin que dejarlo allí sin más resultase una opción para ninguno de los tres, se dispusieron a recoger ramas y a colocar troncos para hacer una pira funeraria en condiciones.

			Indra se sorprendió al ver a Asuna talar árboles usando explosiones controladas de magia astral.

			—¿Tan grande quieres hacer la pira? —La kurnikiense señaló el sol, que descendía en el horizonte, rumbo a ponerse por el oeste—. No me gustaría que se hiciera de noche y que descubriéramos lo que mató al pobre tipo por estar aquí fuera.

			—Estaremos de acuerdo que no queremos que en unos días se levante un no muerto vengativo por hacer mal el funeral —le recordó Asuna arrastrando el tronco.

			—Os diría que no es nuestro problema, pero en el fondo tampoco lo pienso —admitió Indra—. Ser malas personas facilitaría las cosas.

			—Es lo que hay, hagámoslo bien. —Asintió la vampira.

			—Coincido con las dos —intervino Termalión—, así que hagamos el ritual pronto y vayamos hacia Liyuán.

			—¿También temes que si cae la noche nos aceche algún asesino o monstruo? —bromeó Asuna.

			—No es «por si nos atacan», es «para cuando nos ataquen» —contestó él, devolviéndole la mirada—. Esta zona no la conozco bien. No sé si hay trigones, pero si los hay y anochece, podríamos tener un susto desagradable. Otro más.

			—¿Cómo es un trigón? —quiso saber Indra.

			—Una bestia con garras afiladas y colmillos que, aunque pesa trescientos kilos, se mueve con la sutileza de la niebla. De noche, lo mejor sería acampar y hacer una hoguera para mantenerlos alejados. No sé vosotras, pero yo preferiría llegar hoy a Liyuán y pasar la noche allí.

			—Pues entonces tampoco nos tendríamos que entretener más —dijo Asuna. Dejó caer el tronco que traía, decidida a seguir su camino cuanto antes—. Como está la pira, está bien ya. —Señaló la media docena de troncos que había apilados.

			Termalión sonrió.

			—¿Te han dado miedo los trigones? No sabía que le podías temer a algo.

			—No, pero pienso que ya es suficiente con la madera que hay. Ponemos el cuerpo, le pego fuego con magia de luz y nos vamos.

			—¿Bastará con esa cantidad de madera? ¿Y no esperamos a que se queme el cuerpo entero? —preguntó Indra, inquieta después de todo lo que habían hablado.

			—No tengo ni idea de cuánto hace falta para que el muerto descanse en paz —admitió Asuna. Luego miró a Termalión—. ¿Kyokuto es similar a Coeli en cuanto a requisitos para evitar que un cadáver vuelva a la vida maldito?

			—Creía que la experta en muertos eras tú —comentó Termalión mientras se encogía de hombros.

			La vampira acudió a su mente.

			—Grískol, ¿te parece que así ya está bien? ¿Se reanimará a sí mismo el difunto?

			—A mí qué me cuentas, pregúntaselo a él. Eres nigromante, recuerda.

			Asuna se sintió tonta por no haberlo pensado antes, así que se concentró en el cuerpo sin vida. Trató de controlar el alma que hubiera para preguntarle, pero no encontró nada. Alrededor tampoco había ningún fantasma.

			—Si no hay ningún alma, ¿qué hago? —preguntó para sí.

			—Si no hay alma, pues ya está solucionado. ¿Quién quieres que se ofenda o se vengue? Eso que ves ahí ya no es ninguna persona. Solo es hueso recubierto de carne que pronto se pudrirá.

			—¿Qué? ¿Basta con eso? ¿Entonces estamos haciendo el tonto y perdiendo el tiempo? —protestó Asuna, aunque luego recordó algunas lecciones con Manfred—. No, espera, hay cadáveres que pueden reanimarse de forma espontánea sin alma, como pasaba en Varstein.

			—Tú lo has dicho, ocurre allí. Haría falta un lugar especial para que sucediera eso, por ejemplo, un sitio que tuviera yacimientos de piedra infernal, como en Varstein. No percibo nada parecido por esta zona. Si enterráis el cuerpo por aquí, sin rastro de su alma, lo normal sería que permaneciera inanimado para siempre.

			—¡¿Por qué no has dicho todo eso hace un rato?! —gritó Asuna en voz alta. Indra y Termalión la miraron sobresaltados.

			—No lo sé, solo soy un objeto.

			La vampira estaba convencida de que habría sido algún tipo de enseñanza retorcida o pequeña venganza por no practicar con el cuerpo, pero ya daba igual.

			—Podemos enterrarlo sin más. No se levantará —avisó a sus compañeros.

			Les explicó lo que pasaba y lo que le había comentado Grískol de forma muy breve. Después de darle sepultura al hombre, con su tumba marcada por los troncos cortados para la pira, los tres montaron en sus caballos para recorrer los últimos kilómetros que los separaban de la ciudad de Liyuán.
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			CAPÍTULO 2

			Llegaron a la ciudad acompañados por las últimas luces del día, con los tenues rayos de sol colándose entre el cielo nuboso. Vista desde la distancia, podía entenderse que Liyuán había crecido en las laderas de una montaña, con sus casas y callejuelas desparramadas desde lo alto como si alguien las hubiese dejado caer. Una muralla a sus pies cerraba parte de la ciudad, dando al conjunto cierto aspecto apretado y algo caótico. Fuera de la fortificación, la ciudad había seguido creciendo, pero de forma mucho más espaciada, con núcleos de casas aquí y allá, ordenadas por barrios, más o menos, o salpicando el paisaje como pequeñas motas blancas. Al atravesar la puerta de la muralla, Asuna admiró aquella población, la primera de considerables dimensiones que visitaba desde que se adentraron en Kyokuto. En esos momentos, las nubes se enredaban en la cima de la montaña, para luego bajar lentamente hacia las calles de la ciudad. Asuna reconoció la forma de algo que no había visto nunca en persona, solo en dibujos: un volcán. Imaginó que aquel ya no estaría activo.

			Pronto descubrió que el suave rumor de las conversaciones era una constante en Liyuán. Las casas se apretujaban unas contra otras en aquel suelo empedrado y limpio. La maga se fijó en que, a ambos lados de la calle, los edificios tenían el mismo porche corrido que había visto en Lyndosán a lo largo de las fachadas. Estos soportales se encontraban ocupados por los vecinos y lucían los signos de una ciudad viva: ropa tendida, ancianos paseando, mujeres que pelaban algunas verduras o tejían en pequeños corrillos, incluso niños que jugaban bajo la atenta mirada de sus madres. Un escalón por debajo, la calzada estaba ocupada por una amalgama de viajeros, comerciantes y paseantes. Pudo distinguir gente venida de distintos lugares de Ashay, algunos con guardaespaldas tras ellos. La apariencia de algunos le resultaba familiar, como el caso de los enanos, gente de Coeli, Kyokuto o la Liga de Hexia, que no eran extraños para ella. Por el contrario, le llamó la atención la presencia de algunos viajeros de piel negra, seguramente llegados de Xal-Tara, quienes lucían el peculiar maquillaje masculino de Poxis o las extravagantes ropas de Akartea. Disfrutó de verlos y, por un momento, incluso se olvidó del propósito de su viaje, maravillada ante el desfile de culturas distintas. Destacaban las personas que parecían ir a algún tipo de reunión o espectáculo, por lo bien vestidas que iban. Era un contraste curioso observar la tranquilidad con la que la gente se dirigía a los sitios, las suaves conversaciones y el ajetreo de la ciudad en general.

			—Te estás olvidando de cerrar la boca —bromeó Termalión.

			No pudo más que darle la razón, sorprendida al ver un grupo de dos docenas de enanos en las calles, realizando, tal vez, algún tipo de celebración en un local. Por sus ropas de franjas coloridas, sus barbas adornadas con todo tipo de abalorios y sus peinados algo estrambóticos, se les podía reconocer como los enanos que se hacían llamar «hijos libres», contrapuestos a otras culturas y religiones enanas como los «esperanzados» y los «pétreos», que Asuna apenas conocía más allá de haber leído sobre ellos de pasada en algún libro.

			—Si te parece que aquí hay mucho movimiento, en varias de las ciudades del sur de Kyokuto hay todavía más —le dijo Termalión.

			En esos momentos, se sentía como si toda su vida hubiese vivido en un pequeño pueblo apartada del mundo.

			—¿Kúrnik también es así? —preguntó Asuna a Indra.

			—Hay zonas costeras de Kúrnik que tienen este ambiente, sí —respondió con una sonrisa algo melancólica, mientras se envolvía más en la capa, si es que era posible.

			—Pero ¿qué hacen todos estos enanos y extranjeros en Liyuán? —preguntó Asuna.

			—No soy un experto en el tema —habló Termalión—. Lo que sé es que hay mucha gente que viene por el comercio con los reinos enanos de la Cordillera de Valyria y también por la pesca del pezsol. Aparte, hay ricos de todo el mundo que acuden a descansar y a alejarse del barullo de sus ciudades, sin dejar de lado las comodidades y disfrutando de un lugar exótico.

			—Menos mal que no eras un experto en el tema. —Indra sonrió un poco al decirlo, con cierta sorna.

			—Es que… —comenzó a decir el chico.

			—¡Cuidado!

			Una voz les alertó. Una ogra corría por la calle y se dirigía hacia ellos. Por un momento, Asuna tuvo el impulso de desenvainar su estoque, pero sencillamente la ogra pasó de largo, riendo, seguida de cerca por otro ogro. Del susto, uno de los caballos de un comerciante cercano se encabritó y derramó un gran cajón de alubias puruku por la calle. El dueño del caballo gritó y protestó, sin que nadie le hiciera demasiado caso. La gente continuó como si aquello fuera lo más normal del mundo.

			—Venga, busquemos un sitio donde descansar, nos vendrá bien a los tres —dijo Termalión, haciéndoles un gesto para que se desviaran por una de las callecillas laterales.

			Antes de seguirle, Asuna giró la cabeza con discreción para observar a la pareja de ogros que se alejaba: eran moles de carne y músculo más altos que cualquier humano, anchos y con gruesos muslos y brazos. Ella vestía una túnica de tela semitransparente que dejaba poco a la imaginación, lo cual daba un aspecto más que curioso al conjunto; él llevaba un poncho de lana con franjas de colores y unos calzones ajustados a juego. Por si fuera poco, ambos lucían un peinado que combinaba al menos tres tipos de recogidos y trenzas distintos, con pasadores dorados y mechones coloridos que caían sobre sus hombros.

			Siguieron a Termalión, que era quien parecía saber hacia dónde iban. Se detuvieron en una plaza que parecía ser el centro de la ciudad, en muchos sentidos. Asuna ahogó una exclamación al descubrir el enorme árbol que presidía el lugar. Sobrepasaba con mucho la altura de cualquier edificio de alrededor y su copa, amplia y majestuosa, abarcaba toda la plaza. Cada vez que la brisa soplaba, sus ramas se agitaban suavemente y dejaban caer algunas hojitas al suelo. Eran mucho más pequeñas y finas de lo que uno esperaría al ver la magnitud del árbol.

			Por si el conjunto no fuera ya de por sí encantador, al otro lado del árbol se extendía un lago en pleno centro de la ciudad que quedaba iluminado por algunas lamparillas. Estaba separado de la plaza por un discreto y bonito cercado. Aun desde cierta distancia, podía distinguirse que el vapor subía desde sus aguas tranquilas en las que había gente nadando, relajada, o hablando en pequeños grupos.

			—No me molesta el frío, pero juraría que no hace temperatura para bañarse —señaló Asuna, sorprendida por la resistencia de los bañistas.

			—¿Son aguas termales? —preguntó Indra.

			—Sí, justo. —Asintió Termalión.

			Las dos chicas miraron el baño caliente con cierto anhelo. Termalión, al ver aquellos rostros algo iluminados por la ilusión, intervino antes de que fuera demasiado tarde:

			—Os aviso que no es gratis, es una casa del vapor, y parece de las caras.

			Indra dio un respingo.

			—¿Entonces es un burdel?

			Asuna también había escuchado historias similares sobre las casas del vapor de Kyokuto, contadas en voz baja por los viajeros y comerciantes cuando sus esposas no estaban cerca.

			Termalión soltó una amplia carcajada que resonó por toda la plaza.

			—No es así, para nada. Funcionan como si fueran posadas —explicó, todavía sonriente—. No os digo que sea imposible encontrar ese tipo de cosas, pero no es su negocio principal. Eso son historias y prejuicios. Es como decir que en Coeli todos los hombres van a caballo con su armadura a todas partes, o que en Kúrnik todo el mundo lleva un hacha encima.

			Ambas rieron. La caballera lo hizo con cierto nerviosismo, porque se acababa de enterar de que no era verdad lo de las hachas en Kúrnik.

			Comenzó a llegarles el suave rumor de una melodía. Cerca del lago, un reducido grupo de músicos había comenzado a tocar en lo que parecía ser un jardín, mientras algunas personas los escuchaban tirados en cómodas esteras almohadilladas e incluso dentro del agua.

			—Entonces… —retomó el hilo Asuna—, si son como posadas, ¿podemos alojarnos allí?

			—Si queremos que nos dure el dinero, no. No son locales baratos, en especial este —insistió Termalión—. Si queréis, hagamos una cosa. —Señaló el enorme árbol de la plaza, y sacó de su bolsa un puñado de bayas jazbay que recogió el día anterior—. Id a echar un vistazo a la casa del vapor, yo mientras haré una ofrenda al árbol kompu.

			—De acuerdo, en un ratito nos vemos —aceptó Asuna, algo entusiasmada ante la idea de poder explorar un poco.

			Se separaron de Termalión, que fue en dirección contraria, y ellas cruzaron la plaza hacia la casa del vapor mientras admiraban el edificio. La realidad era que, de no haber sabido que era un alojamiento, Asuna habría dado por hecho que aquel edificio era un palacete de alguien importante. La fachada estaba cuidada al detalle, como si hubieran pintado las paredes y barnizado la madera el día anterior. Indra se detuvo para admirarlo un poco, leyendo en voz alta el rótulo que lucía cerca de la puerta:

			—«Las Nubes Nacaradas». —La kurnikiense miró por un momento a Asuna, que se acercaba a la valla de las aguas termales—. Desde luego, suena bien.

			—Y suena a algo que no nos podemos permitir, creo —añadió Asuna, mientras se alzaba de puntillas para ver un poco mejor los jardines.

			Descubrió el lago y ahogó un suspiro de anhelo. Sobre su superficie, el vapor quedaba suspendido, como nubecillas flotantes. Todo el recinto estaba en mitad de un jardín de flores y arbolillos cuidados con exquisito esmero. Algunos grupos charlaban en voz baja, acomodados en torno a mesas bajas. Otros lo hacían dentro del agua, teniendo unos farolillos que flotaban sobre el agua en bandejas.

			—Preguntar es gratis —dejó caer Indra—. Imagina que nos estamos perdiendo un baño en esas aguas por presuponer que es caro.

			—Lo que daría por volver a bañarme en un sitio así —suspiró la vampira.

			—¿Ya te has bañado en aguas termales? —Indra cotilleó mientras se reía un poco—. No te lo tomes a mal, pero a veces se me olvida que eres noble.

			Asuna no contestó. Sus recuerdos estaban lejos, en Lirshme, cuando podía gozar en cualquier momento del día de un baño igual o mejor que aquel que ofrecían las Nubes Nacaradas. Sintió un nudo en la garganta al recordar cómo había quedado el castillo que consideraba su hogar, donde ni siquiera se podía reconocer la piscina de agua caliente.

			—Oye, Asuna, de veras que no quería ofenderte —insistió Indra, al ver que su amiga no contestaba y estaba algo seria de repente.

			—¿Qué? ¡No! No… No era eso. —Asuna tomó la mano de Indra un momento y espantó sus recuerdos con un gesto de la cabeza—. Venga, entremos. Quizás tengamos suerte.

			Indra se dejó llevar sin oponer resistencia. Dentro, el ambiente de las Nubes Nacaradas era tan o más apetecible que el exterior. Reinaba un olor dulzón, como una mezcla de especias y algo acaramelado. Todo el mobiliario presentaba un aspecto exquisito: cada tabla del suelo y mesa parecían recién enceradas, y los enormes cojines lucían con sus bordados como nuevos. Había un pequeño grupo de kyokuteses charlando en una mesa mientras fumaban. En la barra, había un cliente posiblemente ligahexiano, por su ropa y cuidada perilla, tan a la moda de aquellas ciudades. Un camarero se acercó al momento, algo más mayor que ellas.

			—Bienvenidas a las Nubes Nacaradas, ¿en qué podemos ayudarles?

			Como era habitual, Indra dejó paso a Asuna, quien no dudó en dibujar su mejor sonrisa diplomática y educada.

			—Nos preguntábamos si cabría la posibilidad de alojarse en su estupendo local y disfrutar de sus aguas termales. —Asuna abarcó con un gesto el amplio salón.

			—Ahora mismo hay habitaciones disponibles, sí. —El chico les hizo un gesto para que le siguieran—. ¿Cuántas noches?

			—Una noche, para tres personas. También llevamos caballos —puntualizó la caballera.

			—En ese caso, serían ciento veintiocho coronas, señora.

			El muchacho parecía ya dispuesto a cobrar y a entregar la llave de las habitaciones; sin embargo, se frenó al ver que su potencial cliente parecía hacer cálculos.

			No hizo falta que mirase a Indra para tener la certeza de que no podían permitirse tal gasto. Asuna carraspeó, dispuesta a jugar su último intento antes de perder la esperanza.

			—Somos magas —dijo alzando un poco las cejas.

			El ligahexiano de la barra rio de forma descarada al escucharla, al parecer atento a la conversación. ¿Quién se creía para reírse? Hizo caso omiso y se centró en la reacción del camarero. Decir que usabas magia solía hacer que la gente te tratara distinto, con más respeto, una mayor propensión a dar una ración un poco más grande o preparada con más esmero, quizás un descuento en el alojamiento…

			—Un placer, señoras, espero que las Nubes Nacaradas sea de su agrado —sonrió el kyokutés, con una educación exquisita.

			Asuna esperó unos momentos, por si decía algo más, pero, al parecer, el chico estaba más que acostumbrado a tratar con magos, o le dio igual. Indra carraspeó un poco.

			—Le agradecemos la atención, quizás otro día. —Tiró un poco del brazo de Asuna, que entendió al momento.

			Salieron de allí más rápido de lo que habían entrado. Indra parecía estar colorada.

			—Qué vergüenza he pasado, no esperaba que dijeras algo así —miró a Asuna, algo acusadora.

			—¿Y si llega a dar buen resultado? Ahora estaríamos camino a zambullirnos y con la satisfacción de haber conseguido una rebaja.

			—¿Pero tú has visto lo caro y lujoso que es el local? Seguro que no es raro que se alojen magos y gente importante. —Señaló sus ropas sucias por el viaje—. ¿Crees que así impresionamos mucho?

			Asuna sonrió. Sabía que era cierto. Si sus padres vieran cómo iba, con sus pantalones desgastados y las botas manchadas de barro… Por un momento, sintió una punzada de añoranza. Los echaba de menos, pero no entenderían que su destino estaba allí, en el camino lejano y polvoriento, no en un palacio. Solo esperaba que estuvieran bien.

			—¿Te parece si vamos con Termalión y vemos si encontramos algo más acorde a nuestro bolsillo? —propuso Indra.

			En esos momentos, él ya se acercaba a ellas.

			—¿Y bien?

			—Si todo tiene estos precios, quizás terminamos durmiendo en un establo, visto lo visto —protestó Asuna.

			Termalión negó un poco con la cabeza y se encogió de hombros, al parecer poco o nada sorprendido por el precio de las Nubes Nacaradas. Les hizo un gesto para que le siguieran y reemprendieron el paseo por las calles de Liyuán.

			El muchacho caminaba tranquilo, llevando a su montura por las riendas con suavidad. Parecía disfrutar mucho de haber regresado a Kyokuto, aunque no lo expresase en voz alta. Incluso parecía más animado, y no dejaba de sonreír a cada comentario de alguna de ellas. Asuna se preguntó, con curiosidad, si ella sería igual al hablar de Lirshme.

			Dejaron que él fuera delante. Solo hizo falta alejarse del centro de la ciudad para encontrar un lugar asequible para su bolsillo. Resultó ser una casa del vapor, de nombre El Giro del Destino, con decoración que les recordaba al sur de Kyokuto y la Liga de Hexia. Ya desde fuera, el local se distinguía porque no seguía el estilo de una pared encalada, sencilla, como las casitas kyokutesas de toda la calle. Tenía franjas de ladrillos cocidos, ocres y anaranjados, repartidos en hileras por toda la fachada, y cada ventana tenía un discreto balconcillo con balaustres labrados, de buena calidad. A su alrededor ninguna casa tenía balcones, quizás no era la mejor idea para un lugar entre las montañas con probables grandes nevadas, pero para Asuna era algo habitual en el sur. Dentro del local, las paredes se recubrían de azulejos esmaltados en colores blancos, azules y verdes, iluminados aquí y allá por lámparas rúnicas, un lujo bastante caro para un local donde hospedarse.

			El ambiente era diferente al de otras posadas donde Asuna se había alojado. Había mesas para comer o reunirse, pero también otras más amplias para jugar a las cartas o a los dados, algo que ya hacían algunos grupos, acompañados de bebidas y algunos cuencos con aperitivos. Incluso había un grupo variopinto de enanos y humanos sentados juntos, cerca de lo que parecía un escenario para actuaciones. Era un lugar que resultaba una extraña mezcla entre taberna, posada y local de juego. Desde algún lugar, un discreto grupo de música tocaba instrumentos koltareses, inundando el ambiente de una melodía suave y rítmica, donde predominaba el sonido de la cuerda y una delicada voz femenina que la acompañaba.

			Los recibió un hombre delgado, muy bien vestido, que atendía con diligencia unas mesas a rebosar de gente. Indra y Termalión se acomodaron mientras Asuna discutía los pormenores del precio con el hombre, que resultó ser una persona razonable y amable.

			—Bueno, he conseguido una habitación para los tres, establo para los caballos y tres comidas por… solo treinta y cinco coronas —dijo, orgullosa, mientras se sentaba con ellos en la mesa.

			—¿Qué? ¿Tan barato? ¿Cómo? —preguntó Termalión—. Aunque sigue siendo caro para nosotros, de todas maneras.

			—Costaba más, pedía sesenta coronas —afirmó Asuna, ufana—, pero regateé un poco y me ofrecí también para tocar música esta noche. Espero estar a la altura, que tocando el sylph solo soy una aficionada, aunque eso no lo he dicho.

			—Me sabe mal que te gastes tanto dinero —dijo Indra, con cierto apuro.

			—No os preocupéis, todavía tengo, cortesía de la familia Weiss —respondió Asuna, haciendo tintinear su bolsa.

			Lo cierto era que tenía que agradecer a su hermano Brem aquella bolsa de dinero que, poco a poco, iba menguando. Si no llega a ser por él, no tendrían ahora posibilidad de disfrutar de tales comodidades.

			—Creo que nos vendría bien descansar —insistió Asuna—. Además, por una noche, no pasa nada, luego vienen días de viaje duros y dormir al raso —dijo mirando a Termalión—, ¿verdad?

			—Hay alguna población pequeña en el camino, pero sí, Liyuán será la última vez que podamos estar cómodos antes de llegar a Shiroghen —confirmó el chico.

			La camarera se acercó a ellos con tres bandejas, a cada cual más apetitosa. Tres jarras de una cerveza de color claro acompañaban los amplios cuencos de estofado de pezsol. Los trocitos de pescado flotaban en un caldo espeso salpicado de alubias puruku hervidas, de un color verdoso brillante. Terminaban de espesar el estofado multitud de verduras cortadas muy finas. Con el guiso se servían un par de rebanadas de grueso pan de cebada, ya casi sumergidas en el apetitoso plato. Una generosa variedad de especias y hojitas de plantas aromáticas coronaban el plato. Indra sujetaba el cuenco con ambas manos para aspirar el aroma a comida recién hecha y caliente con los ojos cerrados, como si quisiera disfrutar de aquel reconfortante aroma eternamente.

			—Que aproveche —dijo Asuna, al tiempo que les ofrecía también su cuenco y su bebida.

			Se repartieron el contenido de la cena de Asuna sin rechistar y ambos devoraron sus platos en mitad de exclamaciones acerca del sabor, de lo bueno que estaba, lo jugoso… Asuna los observó, sintiéndose algo extraña. Hacía no demasiado ella también disfrutaba de la comida de esa manera y podía imaginarse todavía lo que era pasar semanas sin comer de caliente ni nada, más allá que alguna raquítica alimaña cazada y cocinada sin demasiada preparación, con el resultado de una carne correosa y de sabor muy fuerte la mayoría de las veces. Le resultaba curioso lo pronto que se había acostumbrado a no tener necesidades fisiológicas, a la ausencia del hambre por la noche, a la regla cada mes, a coger frío o agobiarse con el calor… Apenas una semana después de haberse convertido en vampira, de hecho, ya se había acostumbrado a aquello. No obstante, observándolos, estaba casi tentada a probar aquel guiso que estaba haciendo las delicias de sus amigos.

			—Creo que he revivido —dijo Indra mientras apuraba con el pan el fondo del cuenco.

			Termalión también disfrutaba los últimos pedacitos de pezsol de su plato. Cuando alargó la mano para coger la jarra de Asuna, su antebrazo quedó al descubierto: pequeñas heridas lo recorrían, enrojecidas y abiertas. Asuna lo detuvo, suavemente, acercándoselo para verlas mejor. Levantó la vista y comprobó que algunas de aquellas heridas también asomaban por el cuello y el torso del chico. Él le devolvió una mirada de circunstancias, sin decir nada. La maga comprobó que las de Indra parecían estar volviendo a brotar en su piel. Fuera lo que fuese, ahora ambos tenían los mismos síntomas.

			—Mañana estaremos bien —atajó él, antes de que Asuna abriese la boca—. Será el cansancio acumulado o algo que comimos por el camino.

			Indra bostezó sin pudor alguno a modo de respuesta y arrancó una sonrisa del gesto preocupado de Asuna.

			—Id a descansar —dijo Asuna, al ver el estado de Indra y saber lo rápido que podía dormirse—. No os preocupéis por mi concierto. Tendréis el privilegio de tener uno privado, si tiene éxito.

			Ambos cedieron sin que hiciera falta insistir mucho más. Se despidieron con un gesto antes de subir las estrechas escaleras del local.

			Mientras les seguía con la mirada, se topó con la del posadero, que le hizo un gesto amable, invitándola a subir a la tarima. Asuna se levantó despacio, mientras asumía el ridículo que haría, rodeada de tanta gente que parecía disfrutar de la buena música que sonaba hasta hacía unos instantes. Tras la cena, el local había cambiado ligeramente de ambiente. Las mesas estaban servidas de cerveza y algunos de los clientes fumaban largas pipas mientras charlaban entre ellos. Se tomó unos momentos para observarlos. No había grandes risotadas ni gritos. Incluso los que parecían jugar a algún tipo de juego de cartas lo hacían sosegados. Por encima de todo, le llamó la atención que había también algunas mujeres, bien en pequeños grupos o bien con sus acompañantes, jugando o participando en las conversaciones. De alguna forma, el ambiente la invitó a relajarse y decidió subir a la discreta tarima con el sylph en la mano, captando todas las miradas de atención de la sala. Sonrió un poco y pensó que al final la música era como la magia: consistía en captar unas notas que flotaban en algún lugar delante de ella, invisibles, y darles una forma coherente.

			Tocó de memoria la melodía del cantar de Asgoth, repasando la letra mientras sus dedos se movían por los pocos orificios del sylph, la flautilla de madera que siempre la acompañaba. Se transportó a una playa de Cleveria en un día cualquiera de verano. Breil cantaba y ella tocaba, ambas sin demasiada idea de nada, pero con toda la confianza que da cantar con una amiga que desafina tanto como tú. Con el tiempo, aquellos atardeceres se convirtieron en un ritual, y ambas mejoraron a fuerza de practicar.

			Cuando las últimas notas de la melodía flotaron ante ella y despegó los labios del sylph, un ligero y tibio aplauso recorrió a los asistentes, sin más. No obstante, unas palmas resonaron por encima de todas las demás.

			—¡Un aplauso a Asuna, la maga de Aguasnegras!

			Aquella voz la sobresaltó, a pesar de que le resultaba vagamente familiar. La gente murmuró, buscando a quien había hablado. Desde el fondo, una figura surgió de entre las últimas mesas y se acercó a la tarima mientras sonreía. Tras él, un caballero levantó su jarra, la apuró y se unió a su compañero.

			Recordaba a aquellos dos hombres de forma imprecisa. Creía haberlos visto en Aguasnegras, en la muralla exterior. Se llamaban Margus y Félik, aunque no estaba segura. Uno era koltarés, con el pelo y la mirada oscuros, una sonrisa encantadora y un cuerpo que se adivinaba bien esculpido entre la camisa medio abierta. A su lado, el caballero era algo más alto, de ojos claros y pelo rubio, con un gesto amable y andar relajado. Se alegró de ver que estaban vivos, especialmente el caballero, al que había dado por muerto cuando el demonio de Xanaaq lo estampó contra la muralla de Aguasnegras.

			El hombre moreno llegó ante ella y se giró, teatral, como si supiera exactamente qué hacer y cómo moverse para atraer la atención a su alrededor.

			—Ella os dirá que no fue para tanto, pero nosotros estuvimos allí para verlo —comenzó a contar el koltarés, con toda la atención del local en sus manos y en su sonrisa—. Asuna combatió frente a un arrasador de Xanaaq, un enorme y aterrador demonio, hecho de fuego y sombras, que derrumbó la gran puerta de Aguasnegras sin apenas esfuerzo.

			—No fue… —quiso interrumpir ella.

			El caballero subió al escenario para darle un abrazo tan fuerte que le impidía hablar.

			—¡Me inspiraste muchísimo! —El tipo la estrujó como si se conociesen de toda la vida, provocando que Asuna aspirase todo el aroma de sangre del humano, dada la cercanía.

			Intentó escurrirse del abrazo, sin poder evitar que el koltarés siguiera hablando con el público mientras le pasaba el brazo por encima de los hombros y se la acercaba:

			—… y voló sobre el lago directa a los bárbaros, luchando contra su líder y todavía más demonios. ¡Acabó con todos ellos con su magia y su estoque! Toda una mujer, gran maga y caballera, mejor persona —pronunció el koltarés.

			La gente aplaudió algo más entusiasmada que cuando Asuna había tocado, y todas las miradas se centraron en ella, expectantes.

			—¿Eres maga? ¿De verdad? —preguntó alguien entre la audiencia.

			Suspiró, resignada. Dirigió su mirada hacia el dueño del local, que estaba al fondo, buscando su aprobación. Al ver que el hombre parecía tranquilo siguió adelante. Conjuró unas inofensivas esferas de luz, las hizo bailar entre sus dedos y brazos, para luego moverlas entre algunas de las mesas. Aquello arrancó más aplausos y algunos vítores, además de varias voces pidiendo que contara ella misma lo ocurrido en Aguasnegras.

			—Fue una batalla espectacular —comenzó a narrar, inclinándose un poco sobre la audiencia.

			Imitó a Kempo cuando contaba sus relatos en Lirshme, y le echó de menos. Recordó a Valen y sus exageraciones al contar las historias, y lo mucho que gustaban a la gente, hecho que la animó a exagerar también un poco. Se encontró disfrutando, sin esperarlo, al hablar de la batalla de Aguasnegras, pese a que ya la había relatado por lo menos medio centenar de veces en diversos lugares. Habló de Brem y la Orden de Asgoth, de la orden del Bajomonte y, tras dudarlo, habló de un misterioso mago que había salvado la ciudad. Aquello sí que captó la atención del público, que ya se encontraba más que emocionado al oír hablar de demonios de fuego, caballeros bendecidos y bárbaros, pero el silencioso mago que había levantado los muertos despertó conjeturas y un susurro generalizado.

			—Manfred —dijo Asuna, pronunciando su nombre con dulzura, como si las palabras estuvieran hechas de miel—. Con sus ojos verdes y su mirada serena avanzó desde el bosque cercano y nos salvó a todos, a la ciudad entera.

			No estaba segura de cuánto le habría gustado a Manfred que lo incluyese en la historia de aquella manera, pero sintió que era justo incluirlo en el relato, al menos.

			—¿Y cómo supisteis que fue él? —preguntó alguien en primera fila.

			Por un breve instante, Asuna titubeó. Miró al gentío, expectante por escucharla hablar. En apenas un pestañeo, decidió hacerlo: mandó de una patada a la prudencia al fondo de su mente y aupó el orgullo al escenario. Sonrió mientras hablaba, sin ocultar lo que sentía.

			—Fui su aprendiza —declaró, y aquello despertó todavía más el entusiasmo del público.

			La escucharon contar hasta el más mínimo detalle de la batalla y de todos los que habían participado, en especial si se trataba de magia y momentos heroicos. Terminó su relato emocionada. El aplauso, sin duda, superó al anterior con creces. Asuna volvió a repetir sus esferas de luz, que hizo bailar entre las primeras filas para deleite de todo el local, que tardó un rato en dejar de aplaudir.

			—Por un momento pensé que te habíamos molestado al saludarte en público. —El koltarés le ofreció la mano, que Asuna tomó, para bajar del escenario.

			—Tampoco sabíamos si nos recordarías —añadió el caballero.

			—Por supuesto que os recuerdo —atajó Asuna, algo orgullosa de su memoria al fin—. Margus y Félik, no me olvido.

			Los dos soltaron una carcajada.

			—Casi, buen intento, lo importante es la intención —contestó el koltarés, dándole unas palmaditas en el hombro—. Mi nombre, recuérdalo, es Málik Ibn Munir Ibn Karim Ibn Igos Du Zirkana.

			Procuró quedarse con algo del nombre, sin poder evitar que su mente dijera «de acuerdo, se llama Málik». El caballero interrumpió sus pensamientos con una reverencia exagerada:

			—Fergus Dorren, a vuestro servicio siempre, heroína.

			La maga sonrió, intentando ser amable. Se propuso seriamente acordarse de aquel nombre también, esta vez de forma correcta.

			—¿Te quedas a tomar algo? —preguntó Málik, mientras la invitaba a sentarse junto a ellos.

			Aceptó al tiempo que se sentaba a su lado. Málik hizo un gesto hacia una de las camareras y luego la miró, examinándola sin reparo alguno.

			—Y bueno… ¿Qué te cuentas? ¿Qué te trae por aquí? —preguntó el koltarés.

			Mientras lo hacía, se reclinó hacia atrás en la silla, acomodándose y jugueteando con uno de los anillos de sus manos. Al hacerlo, Asuna pudo comprobar sus ropas. Sobre la camisa, adornaba el conjunto un chaleco largo de una tela de colores vivos, ribeteada en hilos dorados. Los trabajados puños de su camisa y cuello las delataban como unas prendas de relativo coste, aunque ahora lucían descoloridas y maltratadas. Iluminado por las lámparas y mirándola de aquella manera, Asuna tenía que admitir, además, que Málik le resultaba bastante apuesto.

			—Estoy de paso, me dirijo hacia una escuela de magia, más al este —respondió Asuna, sin querer dar muchos más detalles, y deseando que tampoco se los preguntasen.

			La camarera les sirvió tres copas de un vino oscuro y especiado al tiempo que Fergus miraba a Asuna, entre emocionado y sorprendido.

			—¿Una escuela de magia? ¡Genial! Qué suerte. —Fergus suspiró, como si Asuna fuese la persona más afortunada del mundo—. Te confesaré que cuando me concentro mucho, a veces, siento que puedo hacer chispas mágicas entre los dedos, pero, claro, solo con eso no me aceptarían en ninguna escuela. Me centro en intentar acceder a alguna orden de caballería y, una vez esté dentro, será más fácil convencer a una escuela de magia para que me admita. ¿Te imaginas? Alguien con armadura, escudo, espada y magia, todo junto y a la vez.

			Asuna lo miró algo escéptica, sin saber bien si Fergus estaba bromeando. La joven decidió desviar la conversación. Tenía muchas preguntas, pero escogió una, dado lo que acababa de decir Fergus y donde estaban.

			—No hay muchas órdenes de caballería aquí, en Kyokuto, ¿qué os trae por Liyuán, entonces?

			Fergus desvió la mirada hacia Málik mientras se refugiaba detrás del vino dando un gran trago. A su vez, Málik pareció pensar unos instantes, casi con el mismo apuro que su compañero. Asuna esperó, paciente, con la certeza de que ambos ocultaban algo.

			—Digamos que la existencia se me ha complicado desde hace unos meses —respondió Málik. Ante la mirada poco convencida de Asuna, exhaló un largo suspiro mientras se acomodaba más y ampliaba su sonrisa—. Aquí donde me ves, estás frente al legítimo rey de Kol-Tara, que lleva su exilio lo mejor que puede.

			—¿Qué? —Asuna no salía de su asombro, observándolo de arriba abajo.

			Claro que era koltarés, de eso no tenía duda, pero ¿el legítimo rey de Kol-Tara? ¿Y por qué había estado en Aguasnegras? ¿Qué hacía allí, tan lejos, sin más escolta que un extraño caballero como Fergus? Algunos comensales, vecinos de una mesa cercana, también habían escuchado las ostentosas declaraciones de Málik y le miraban entre sorprendidos y divertidos. Uno de ellos cruzó una mirada con Asuna y negó con la cabeza, dándole a entender que aquel tipo no estaba en sus cabales. Desde luego, Málik no había sido nada discreto al anunciar su supuesto título.

			—Al parecer, no tenía suficiente con tener que huir de asesinos que me buscan para no dejar ningún cabo suelto, y dejé a una mujer embarazada. Un encanto de chica, hija de un herrero, de Coeli, del condado de Corvin, pero no creo que la conozcas. Ahora tengo un hijo, que sería el futuro heredero legítimo al trono de Kol-Tara. —Asuna arrugó todavía más el gesto, siendo imposible que no arquease mucho las cejas al escucharle—. No estoy huyendo de mis responsabilidades como padre ni marido. Les protejo de los asesinos que no dudarían en acabar con ellos si supieran de su existencia.

			La maga recordó que, la primera vez que vio a Málik, una joven embarazada y llorosa se despedía de él frente al Templo de Aguasnegras. Además, no recordaba los detalles, pero sabía que Solaris había estado en Kol-Tara y había tratado con el rey. Quizás era una forma de confirmar si la historia de Málik era cierta.

			—¿Conociste a Solaris, entonces, en Kol-Tara? —preguntó, dispuesta a averiguar de qué iba todo aquello.

			—Sé a quien te refieres —asintió Málik, para enorme sorpresa de Asuna—. Unos ojos llamativos, rojizos como el atardecer, el pelo negro como la noche que refugia a los amantes —clamó el koltarés con la mirada anhelante—. Creo que es la mujer más bella que me he encontrado nunca, sin ofender a la belleza presente. —Málik la miró mientras sonreía como si se acordase de algo que le gustaba mucho. Asuna sonrió un poco, porque el halago le pilló desprevenida—. ¿De qué la conoces?

			La maga percibía aquello como un intercambio de preguntas y sospechas, como si ambos intentasen confirmar detalles del otro. Al menos le había quedado claro que Málik sí conocía a Solaris. Entendía bien aquel sentimiento de anhelo al pensar en Solaris y su efecto en las personas de alrededor.

			—Es una gran amiga que hace tiempo que no veo —contestó Asuna.

			—Si la ves, dile que tiene una cita pendiente con el legítimo rey de Kol-Tara.

			No pudo evitar reírse, sin creerse que, teniendo en cuenta todo lo que le había contado, esa fuera una de las preocupaciones de Málik.

			—Se lo diré, si es que la vuelvo a ver —respondió Asuna, fingiendo que bebía de su copa—. ¿Y quién es el rey de Kol-Tara ahora? ¿Tu plan es huir por el mundo mientras tu trono está ocupado?

			Dudó si Málik se habría tomado bien aquello último, pero el koltarés se encogió de hombros con cierta resignación.

			—Mi primo Yadek gobierna el reino. Es ese tipo de rey que llega al poder masacrando a toda su familia y, en general, a todo el que se oponga —respondió Málik—. Como yo sé que el trono de Kol-Tara me pertenece, con que me mantenga vivo, reúna poder, riquezas y aliados suficientes, podré recuperar el trono que me corresponde. Cuestión de tiempo, nada más.

			Afirmó aquello con tal seguridad que, por un momento, incluso Asuna se convenció de que era factible.

			—Estamos en ello, compañero —intervino Fergus dándole una sonora palmada en la espalda a Málik mientras este bebía.

			El dueño del local se acercó a ellos, interrumpiendo con un carraspeo suave y educado. Posó su mirada en Asuna y se inclinó al hablar en apenas un susurro.

			—Si no es demasiada molestia, ¿podría volver a subir al escenario y hacer alguna exhibición mágica? Ha llegado gente nueva en el último rato.

			Por un momento, Asuna miró a Málik y Fergus, esperando que salieran a rescatarla y dijeran algo que lo impidiese.

			—La fama te llama —dijo Fergus, señalando el escenario, más que contento.

			Se levantó resignada. No dejaba de darle vueltas a por qué hacía aquello: por una parte, la rebaja en el precio había sido sustanciosa; por otra, tenía una vocecilla interior, más pequeña, pero mucho más gritona, que estaba más que encantada de lucir su magia.

			—Que el Espíritu de la Luz os ilumine —se despidió Asuna con una leve reverencia.

			—¡Y que Zade te levante las faldas! —respondió Málik desde la mesa.

			No estaba segura de qué significaba aquella expresión, ni tampoco si quería saberlo, pero sonrió y se despidió con un gesto sutil mientras volvía al escenario.

			[image: ]

			Se puso en marcha temprano, en cuanto escuchó a la ciudad despertar. Había curado con magia las heridas de Indra y Termalión, aún sospechando que volverían a salir como ya había pasado. Lejos de mejorar con el descanso, ambos parecían haber empeorado, con más de aquellas pequeñas llagas repartidas por las extremidades. Les dejó en la habitación una jarra de cerveza aguada, por si tenían sed a causa de la incipiente fiebre que mostraban. Sin consultarles, decidió dejarlos descansar y buscar algún tipo de sanador que pudiera examinarlos mejor.

			Bajó a la sala principal del local y la encontró casi vacía, con apenas un par de mesas tomando el desayuno. Una chica se afanaba por limpiar el suelo del escenario, aplicándole algún tipo de cera. La saludó como si incluso se alegrase de ver a Asuna, y la maga aprovechó para acercarse a ella:

			—Disculpa, necesito un sanador. ¿Dónde podría encontrarlo?

			La chica pareció pensarlo mientras detenía su limpieza.

			—Fuera de las murallas hay un templo chamánico, quizás puedan ayudarle —le indicó al tiempo que se levantaba.

			La muchacha le explicó cómo encontrar a los chamanes. Se veía que estaba muy agradecida de tenerlos en Liyuán, porque a menudo curaban desinteresadamente a la población, según le dijo.

			Con las nuevas indicaciones, salió a la calle para situarse. Si había entendido bien, el templo chamánico estaba mucho más cerca de lo que habría pensado en un principio. Tenía que salir de las murallas por la puerta de Bandara, al sureste, y, sin llegar a cruzar el río Ishin, caminar dejando la ciudad a su derecha. Esta vez no se permitió deleitarse con el ajetreo que parecía despertar a la ciudad ni con la extraña mezcla de culturas de Liyuán. Solo se percató de que algunas personas la señalaban con discreción y otras la saludaban con un gesto breve, en cuyo caso ella les devolvía el saludo. Supuso que sería gente que la vio en el espectáculo de magia o que habían escuchado la historia de la maga de Aguasnegras. Su trenza, la capa roja y el estoque al cinto hacían que fuera fácil de reconocer.

			Por encima de las murallas se erguía una arboleda de cedros valyrios excepcionalmente grandes y sanos. Supuso que era por allí. Mientras admiraba el tamaño y frondosidad de aquellos árboles, un pensamiento repentino la hizo detenerse. ¿Podrían los chamanes sentir que era un vampiro? Si podían, ¿serían hostiles? Tras dudar, y resignada a no encontrar respuesta, decidió seguir el plan. Era importante para sus amigos y, si en algún momento la cosa se torcía, ya lo arreglaría sobre la marcha, se dijo.

			Todavía con los nervios instalados en la boca del estómago, llegó hasta la entrada del templo. Adentrarse en aquel lugar fue como regresar sobre sus recuerdos de Elésenfar por un momento, con el frescor del bosque y el canto de los pájaros acompañándola junto al suave rumor del agua, que sonaba como campanillas mecidas por el viento. Se trataba de un amplio recinto delimitado por unos arbustos que hacían las veces de pequeña valla con sus ramas entrelazadas. Superaban por poco el metro de alto, por lo que no impedían la vista de lo que había dentro: un tupido bosque con un pequeño lago de aguas termales, en cuya superfície flotaban diferentes florecillas acuáticas. A su alrededor, la hierba lucía fuerte, fresca y muy verde, con los enormes cedros valyrios abrigando el conjunto. Aunque se llamase «templo», no había rastro de ningún tipo de edificio como tal.

			En el interior había un hombre hablando con una pareja y, a unos metros, una niña que acariciaba a un monumental oso, en apariencia dormido plácidamente. Por momentos, tuvo miedo por la niña, pero pensó que debía ser algo chamánico, y quizás el oso estaba amaestrado con magia, o algo así.

			Reunió valor y se acercó a los que estaban hablando y esperó a un par de metros. La pareja, que parecían lugareños, en cuanto se dieron cuenta de que alguien esperaba se despidieron del hombre. Llamaron a su hija antes de hacerle un gesto de saludo a la maga. Después salieron del templo.

			Asuna se quedó a varios metros del que suponía que era el chamán. Se trataba de un hombre de unos cuarenta años, vestido con una túnica que dejaba a la vista su brazo izquierdo y parte de su torso, repletos de tatuajes de tintas negras y azuladas sobre la piel morena y áspera de quien pasa mucho tiempo bajo el sol. Su rostro estaba surcado de pequeñas arrugas en torno a unos ojos amables. Calzaba unas sencillas sandalias, hechas de algún tipo de material vegetal, y sobre la túnica, el chamán llevaba una toga de medio lado, recogida con el cinturón y adornada con figuras geométricas pintadas con bastante habilidad. Fue el hombre quien se acercó a la maga al final:

			—Bienvenida. ¿En qué puedo ayudarte? —saludó, con un gesto sereno en el rostro.

			—Soy Asuna Weiss, de Coeli, estoy de paso en Kyokuto —se presentó la maga, intentando contener sus nervios—. Nunca había estado en un templo de chamanes, así que no sé muy bien cómo funciona esto…

			—¿A qué te refieres? —la interrumpió el hombre con un gesto divertido.

			Era bastante más alto que ella, así que la observaba desde arriba con aquel rostro afable. La maga abrió la boca, intentando que su cabeza ordenase sus pensamientos para decir algo con sentido. Decidió ser directa, y que fuera lo que tuviera que ser.

			—Tengo compañeros enfermos. Me han indicado que aquí podrían curarlos. Puedo pagar, con dinero —aclaró al momento.

			El chamán sonrió y asintió con la cabeza.

			—No hay problema, no hace falta que pagues. Aceptamos donaciones, pero no cobramos por ayudar.

			Tal vez como respuesta, el oso, que estaba a unos metros tumbado, bostezó sonoramente, para luego volver a colocarse un poco más cómodo. El hombre se giró y rio un poco antes de presentarse:

			—Soy Kérux, líder del círculo chamánico de Liyuán. Mi compañera, la osa, es Miriabis. Suele pasar mucho tiempo en esa forma, a veces se le olvida que es humana —comentó en voz más baja. Miriabis movió levemente las orejas, tal vez porque le había escuchado—. Respecto a lo que me comentabas… ¿De qué están enfermos tus compañeros? Podrías haberlos traído y los curaba directamente.

			—No sabía que podía hacerse así —se disculpó ella, confundida, pero contenta de oírlo.

			Le explicó a Kérux en detalle la fiebre alta de Indra y Termalión, así como el asunto de las heridas y cómo volvían a salir aunque las sanase con su magia astral. Por un momento, Asuna dudó en si resultaba adecuado darle toda esa información a un desconocido, pero cedió en cuanto se dio cuenta de que tampoco tenía más remedio si quería ayudarles.

			—Parece que tienen el mal del hambriento —contestó el chamán, serio, tras pensarlo muy poco.

			—¿Es grave?

			—No es una enfermedad que pueda curar yo, ni tampoco Miriabis. No es que no se pueda sanar con magia, es que ninguno de los dos tenemos el poder suficiente como para hacerlo, igual que os pasa a ti y a tus compañeros. Me duele decírtelo, jovencita, pero creo que no hay nadie en Liyuán con la magia suficiente para curar esa enfermedad. —Al ver la cara de preocupación de ella, siguió hablando—. En Buddimana seguramente encuentres a alguien que pueda curarles. Ya sea mago o chamán, allí hallaréis la magia más poderosa de Kyokuto.

			Por un instante, Asuna quiso protestar y quejarse en voz alta. Ya iban hacia Buddimana. ¿De qué le servía saber que allí sí podrían curarles? Sus amigos necesitaban ayuda ya, no cuando llegasen allí. Retuvo su enfado, consciente de que el chamán no tenía la culpa y le había respondido atento y amable.

			—De acuerdo, gracias —asintió Asuna.

			Evitó decir que no sabía cómo iba a ayudar a Indra y a Termalión entonces, porque en su estado no podían seguir viajando.

			—De todas maneras, hay tratamiento. —Kérux interrumpió sus pensamientos—. Lo primero es evitar que vuelva a ocurrir lo que les hizo enfermar. Lo típico con el mal del hambriento es la comida en mal estado o el agua contaminada. Si tú no estás enferma, algo tomaron ellos que tú no.

			Asintió, con la seguridad de que podría haber sido alguna cosa que hubiesen comido ellos por el camino. Tal vez fue bebiendo agua en un arroyo o al comer un animalillo enfermo.

			—Va a ser importante controlar su dieta unos días, que coman legumbres y verduras, nada de carne, pescado, huevos o fruta —siguió hablando Kérux, al ver que ella no decía nada—. Lo mejor es que guarden reposo y no hagan esfuerzos. Hay un boticario en esta ciudad, Ishán, al que tendrás que hacer una visita para comprar medicinas. Dile que vas de mi parte. Pídele poción de welia y ungüento de brezo kyokutés para dos tratamientos de mal del hambriento. Si hubiera complicaciones, como que tus amigos tengan alucinaciones o episodios de locura, vuelve aquí o ve directa a Ishán.

			Asuna debió abrir mucho los ojos, asustada. Era lo último que necesitaban. Kérux apretó un poquito su mano para darle ánimos.

			—Agradece que tú estés bien. Viajando con ellos, lo más normal sería que también estuvieras enferma.

			—Bueno, suele sentarme mal casi todo lo que como, así que me cuido mucho —mintió sin dudarlo.

			No se le ocurría nada mejor. Kérux la miró de un modo indescifrable y Asuna decidió que había que desviar la atención.

			—Gracias por tu ayuda, ¿cómo puedo agradecerlo?

			Hizo ademán de coger algo de dinero de su bolsa, pero él la detuvo con un gesto.

			—Solo ha sido una charla agradable, ojalá haber podido hacer más. Si necesitas algo, Miriabis y yo estaremos aquí.

			Se despidió del mismo modo que había visto hacerlo a la pareja, con cierto respeto y un gesto de la mano. Salió de allí con algo más de preocupación por Indra y Termalión, pero con cierto alivio al poder poner nombre a lo que les ocurría. No lo quería admitir en voz alta, y tampoco tenía nadie a quien decírselo, pero le daba mucho miedo perderlos así. Resuelta a que aquello no pasara de ninguna manera, se internó de nuevo en las calles de Liyuán.
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			Hallar al boticario fue más fácil de lo que había pensado. Resultó que era un local muy conocido situado en el centro de Liyuán y todo el mundo a quien preguntó le supo indicar cómo llegar. La botica Flor de Nieve tenía un cartel muy elaborado, de una madera oscura, pintado con sumo gusto y delicadeza. A través del cristal, Asuna adivinó un local amplio y con varias personas en su interior. Ya desde fuera, le llegaba la fragancia de multitud de plantas y hierbas medicinales.

			Una campanita sonó cuando abrió la puerta, dando paso a un local con cierto encanto. Dentro, la mezcla de olores resultaba embriagadora y extraña a partes iguales. Ácidos, florales, dulces, cítricos y un sinfín de tonalidades aromáticas que ni conocía le dieron la bienvenida. Imaginó que el origen estaba en los cientos de frascos de cerámica que poblaban las paredes del establecimiento, desde la entrada hasta incluso detrás del mostrador, donde los estantes se perdían en dos pasillos hacia el interior de la estancia. Varias escaleras recorrían todo el alto de las estanterías como si de una biblioteca se tratase.

			Tras el mostrador, un hombre de mediana edad la recibió con un gesto, indicando que debía esperar a que terminase de atender. Un cliente le explicaba lo que parecían ser síntomas de un resfriado, y Asuna supuso que quien escuchaba era Ishán. Si se lo hubiese encontrado por la calle, jamás habría pensado que era un boticario, aunque tampoco sabía por qué tenía en mente la imagen de un anciano encorvado cuando pensaba en uno. Ishán era un hombre con bastante vitalidad. Lucía el pelo negro muy bien peinado hacia atrás, poblado con incipientes canas, especialmente en las sienes. Resuelto, Ishán escuchó al cliente y le envolvió algo en una fina tela. Cuando llegó su turno, Asuna habló sin rodeos:

			—Necesito tratamiento para dos personas que tienen el mal del hambriento, poción de welia y ungüento de brezo kyokutés. —El boticario la miró mal—. Por favor, gracias —añadió Asuna, maldiciendo su impetuosidad.

			Ishán la miró mientras parecía tomar nota mentalmente. Se movió hacia uno de los pasillos interiores, desde donde le habló: 

			—Supongo que vienes de ver a Kérux, ¿verdad? —Asuna respondió un «sí» desde el otro lado del mostrador—. Ya me parecía.

			Observó al hombre escoger lo necesario para preparar su pedido con cierta parsimonia. Sin querer, la maga tamborileó el mostrador con sus dedos, pensando en qué iba a hacer si el tratamiento no funcionaba y sus compañeros se volvían locos, como le había advertido Kérux.

			—Estoy bastante preocupada por mis amigos. Cuanto antes se mediquen, hay menos posibilidades de que aparezcan los episodios de locura, ¿no?

			Ishán sonrió sin apenas mirarla, concentrado en llenar un frasco con un líquido amarillento utilizando un diminuto embudo.

			—Te daré cantidad para unos tres días. Si no están curados en ese tiempo, vuelve a por más. Podría venderte medicina para una semana, que es lo que seguramente tarden en sanar, pero si se recuperan antes habrá sido un desperdicio comprarme tanto, así que veamos qué tal así. Ya vendrás a contarme cómo están tus amigos. Por cierto, seguro que te lo dijo Kérux, pero lo del reposo y la dieta es casi tan importante como las medicinas. —Ishán levantó la mirada, cerciorándose de que Asuna le escuchaba—. En cuanto a la locura y a las alucinaciones, no te preocupes, es un síntoma raro. No todos los pacientes lo desarrollan.

			La maga asintió, seria y atenta a sus explicaciones. Mientras hablaba, Ishán había preparado con sumo cuidado una cajita de madera, donde trasladó la pomada con delicadeza ayudado por una espátula de madera.

			—El ungüento se aplica solo en las heridas abiertas, evitará que se infecten y hará que salgan con menos virulencia o incluso que no vuelvan a aparecer —explicó bajo la atenta mirada de Asuna—. La poción debe beberse poco a poco durante tres días. ¿Alguna duda? —Ella negó con la cabeza.

			El boticario lo envolvió todo en una fina gasa, atada con un cordel. Se la entregó, con una sonrisa amable y algo tranquilizadora en el rostro.

			—Serán catorce coronas —indicó Ishán mientras le tendía el paquete.

			Pagó mientras pensaba que, si seguía a ese ritmo de gasto, al final de la semana su bolsa iba a ser muy ligera. Aún tenía que negociar con el dueño de El Giro del Destino, al menos para dos o tres noches más, y lo que veía más delicado: convencer a Indra y a Termalión de que iban a tener que posponer su viaje hacia Shiroghen unos días.
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			Tal y como era de esperar, ni Indra ni Termalión se tomaron bien la noticia de que debían quedarse en Liyuán hasta que estuvieran recuperados, especialmente Termalión, pero lo entendieron. Si apenas podían levantarse de la cama, ¿cómo iban a viajar decenas de kilómetros a través de bosques y montañas? Por eso, pronto insistieron en que continuase el viaje ella sola, a lo que Asuna se negó en rotundo. No quería dejarlos sin ayuda y, por otro lado, tampoco quería viajar sola con una Piedra del Caos en la bolsa. Por ahora, esperaría a que mejorasen.

			Intentó aprovechar la convalecencia de sus amigos para estudiar, pero le estaba resultando una tarea casi imposible. Por un lado, de vez en cuando le insistían en que siguiera sin ellos, desconcentrándola. Y, por otro lado, su dieta a base de sangre animal no ayudaba. Su cuerpo vampírico nunca se quedaba saciado del todo y demandaba sangre humana, sin importarle que la más cercana fuera la de Termalión o Indra.

			Además, llevaba días inmersa en intentar concretar un nuevo hechizo con el que podría volver etéreo su cuerpo, como si fuera un fantasma, y aquello le recordaba demasiado a Manfred. A veces, jugueteaba con la copa rúnica que albergaba la sangre de su maestro, dudando en beber al menos un sorbo. Le torturaba la idea de perder esa sangre, pero al mismo tiempo sentía que era lo más cercano a volver a abrazarlo. Todas las veces terminaba por sellar la copa de nuevo, intacta. Con tantos asuntos en mente, se le hacía complicado poner orden en su libro de hechizos, que volvía a estar repleto de notas que no llevaban a ningún lado y esquemas sin acabar.

			Incapaz de centrarse, recogió sus cosas, se aseguró de que Termalión e Indra estaban bien y salió a la calle, dispuesta a encontrar a algún «donante». Caminó hacia el centro de Liyuán. Había humanos por todas partes y casi podía escuchar el bombeo de la sangre en sus cuerpos, tan apetecible… Hizo un esfuerzo por no aspirar ni un poco más de esa fragancia. A pesar de estar rodeada de humanos disponibles no sabía ni por dónde empezar. ¿Cómo se hacía aquello? No podía acercarse a alguien y decirle: «Oye, ¿quieres dinero a cambio de sangre?». Era incapaz de llegar a otro tipo de acuerdo más íntimo. ¿Quizás alguien que necesitase ayuda, que le pagase con sangre? Le resultaba perturbador imaginarlo. «Solo te ayudaré si a cambio me das sangre». Negó con la cabeza. Eso no estaba bien.

			Se le ocurrió buscar a alguien que no tuviera buenas intenciones. Seguro que en Liyuán también había ladrones, timadores, abusones o acosadores. Echó un rápido vistazo a la calle, sin encontrar a nadie que le llamase la atención. Una parte de sí misma se reprendió por querer juzgar por el aspecto y así encontrar a su víctima. Para serenarse, prefirió fijarse en los edificios que la rodeaban, andando algo más despacio.

			Paseó sin un rumbo fijo. Recorrió las intrincadas calles del centro hasta salir extramuros, donde los edificios estaban dispersos a lo largo de pequeños caminos de tierra. En cierto modo, agradeció salir a una zona algo más abierta de la ciudad, con menos humanos. El aroma de la sangre comenzaba a ser demasiado apetecible. Deambuló un poco más, hasta encontrar un negocio que resultó ser una casa del vapor, pero con arquitectura koltaresa, y simbología que reconoció como perteneciente a la diosa de Kol-Tara del comercio y los viajes, Zade. Le pareció muy curiosa la forma en la que se habían mezclado ambas culturas.

			Una parte de sí estaba segura de que si entraba podría encontrar gente dispuesta a pasar un buen rato a cambio de un mordisco. Se alejó de aquella casa del vapor. Mientras caminaba sumida en pensamientos cada vez más siniestros sobre beber sangre, se detuvo al leer el nombre de un local: El Refugio de Leander. De inmediato recordó su hogar en Coeli y su vida pasada, así como la famosa cita del filósofo y poeta Leander de Bralia: «Ante los tiempos revueltos, el sabio mantiene la calma y actúa con tranquilidad». Le sonaba tanto a algo que podría decir Manfred… Intentó apartar los recuerdos tristes de su mente y centrarse en el local, que incluso tenía el símbolo del Espíritu de la Luz tallado en la madera del cartel. Por fuera parecía una casa del vapor más, pero se permitió fisgonear desde la puerta y descubrió que echar un vistazo a El Refugio de Leander era como transportarse a su propia ciudad. La arquitectura, la forma y la planta del edificio recordaban sin duda alguna a las mansiones coelianas. Adyacente al bonito y pequeño lago que se abría en la parte trasera, Asuna entrevió una capilla del Espíritu de la Luz. Quizás allí encontraba algo de calma para pensar cómo abordar el tema de la sangre sin provocar la muerte de nadie.

			Se adentró en la capilla con respeto, sorprendida al encontrar un edificio similar a tantos otros templos de Coeli. Tres naves separadas por arquerías se unían en el lucernario de la cabecera, bajo el cual la luz hacía efecto de que una llama dorada ardía sobre el pebetero.

			Dentro había reunidas más personas de las que cabría esperar. Parecían al menos dos familias, criados incluidos. Todos rezaban en ese momento. Uno de los hombres hablaba con el que Asuna identificó como un diácono del Espíritu de la Luz. Al verla, el diácono disculpó a su acompañante, quien se unió al rezo después de observar con descarado detenimiento a Asuna. El hombre se acercó a ella y le tendió la mano, al parecer, encantado de conocerla mientras ella se presentaba.

			—Escuché algunos rumores esta mañana, sobre una maga de Coeli que luchó en Aguasnegras —admitió el hombre, mientras la invitaba a retirarse un poco de quienes rezaban—. Me alegra conocerte, es todo un honor.

			Asuna hizo un gesto con la mano, restándole importancia a tal honor. El hombre, que tendría unos treinta años, pero muchas canas en su pelo castaño, se presentó como Orwald, y le explicó que llevaba casi una década como diácono del Espíritu de la Luz en Liyuán.

			—Me ha sorprendido encontrar una capilla del Espíritu de la Luz aquí —dijo Asuna viendo que Orwald estaba también atento al grupo que rezaba.

			Por un momento, cuando giró la cabeza, el cuello del diácono quedó más que expuesto. La vampira se escandalizó. «Nada de morder al clero del Espíritu de la Luz», se dijo. Si se le ocurría hacerlo, seguramente le cayera un rayo de luz fulminante en cuanto saliera a la calle.

			—¿Tú crees? Yo opino que no, estamos fuera del reino de Coeli, aquí tu dios es mucho menos poderoso.

			—Ahora no es el momento, Grískol —pensó Asuna, deseando que el diácono no fuera capaz de sentir su presencia.

			De hecho, el diácono le estaba hablando y ella no le había prestado ni la más mínima atención.

			—… así que dijeron que me ascendían de novicio a diácono si venía a cubrir el puesto en Liyuán. La verdad es que no me arrepiento de ello. La gente de Kyokuto es muy amable y afín a las ideas del Espíritu de la Luz, aunque lo llamen de otras maneras. Discúlpame, tampoco quiero aburrirte con mis historias. ¿Qué te trae por Liyuán?

			—Pues… —Asuna se quedó en blanco. Pensó rápido alguna historia inventada, pero no se le ocurrió nada, y prefirió no nombrar la Piedra del Caos—. Cosas de magos, ya sabes.

			—¡Ah, entiendo! Vas hacia Buddimana, entonces. —Sonrió el hombre, satisfecho.

			—Eh… Sí —confirmó Asuna.

			Por momentos ambos se quedaron en silencio. Ella, maldiciendo la oportuna suposición del sacerdote. Él, por su parte, parecía dudar.

			—Entonces —habló Orwald, como si buscase las palabras—, ¿es un viaje urgente?

			—Esto… —titubeó Asuna, sintiendo el peso de la Piedra en su bolsa—. No, en realidad no —decidió mentir esta vez, para compensar.

			—Bien, entonces quizás podrías ayudarnos, tanto a mí como a la comunidad de Liyuán —dijo el diácono.

			Se resignó, en silencio. Por lo visto, no había respuestas correctas ante aquella situación en la que se había metido ella sola.

			—Liyuán, y la provincia de Jiaohua en general, está habitada por gente encantadora, amable y trabajadora, eso ya lo sabrás —dijo Orwald, vigilando de reojo que nadie los escuchara—. Sin embargo, hay algunas ovejas negras. Están los thug-yen, una secta de asesinos a sueldo que justifica sus acciones diciendo que evitan la llegada de su destructivo dios Thug con cada asesinato por encargo. ¿Puedes creer tal disparate? —El diácono elevó un poco el tono, indignado, para luego volver a serenarse—. En general, los thug-yen no se hacen notar en el día a día, solo se involucran con gente de mala calaña, en ambientes criminales, comerciantes ambiciosos, nobles corruptos… ¿Entiendes por dónde voy? Las luchas de poder, me refiero. ¿Sabías todo esto?

			—No, no lo sabía —contestó Asuna, que escuchaba atenta.

			—Lo que te quería contar es que… —Orwald bajó aún más la voz, apenas un susurro, acercándose mucho a la maga, para su desgracia. Se repitió que no debía atacar al clero—. Los thug-yen de Liyuán están demasiado activos. Cada día se encuentra algún cadáver, o desaparece alguien. Han aparecido niños muertos, ¿de verdad puede creer alguien que estaban esos inocentes críos metidos en asuntos turbios? Te aseguro que no. Normalmente, los thug-yen no harían algo así. Por eso la situación es tan preocupante.

			—El otro día, de camino a Liyuán, encontramos un cadáver un tanto extraño —aportó Asuna.

			—¿Con lesiones inusuales y sin sangre?

			—Sí, no tenía sangre —asintió la vampira, intentando no despistarse pensando en lo cerca que tenía las venas del diácono.

			—Probablemente los culpables sean los mismos. El grupo de thug-yen que está en Liyuán es uno especialmente poderoso e influyente, conocidos como el Clan de la Luna. Dicen que sus miembros pertenecen todos a unas pocas familias emparentadas entre sí, en las que la mayoría son licántropos naturales.

			La maga dio un respingo.

			—¿Son rumores o es verdad? —preguntó ella—. Creía que los licántropos naturales eran un mito.

			—Son de verdad, o al menos, eso cree la gente de Liyuán —confirmó Orwald—. Dicen que pueden transformarse a voluntad y que prefieren ser discretos.

			—Pues con los asesinatos no lo están siendo —apuntó la maga.

			—Son thug-yen, además de licántropos, Asuna. Quién sabe qué puede tener en mente un grupo de asesinos cambiaformas. No me lo puedo ni imaginar.

			La vampira se tomó unos momentos para atar cabos.

			—¿Los licántropos beben la sangre de sus víctimas? —aventuró ella.

			—No lo sé, pero tampoco me extrañaría. —El diácono se encogió de hombros—. Tal vez lo hagan por diversión, gula, maldad, rituales… No puedo entender qué tiene en la cabeza gente así.

			—Ya, yo… —vaciló Asuna, dándose cuenta de lo que decía—, tampoco, no.

			Por suerte para ella, Orwald siguió hablando sin fijarse en su malestar.

			—Así está la situación en Liyuán desde hace unos meses —suspiró el diácono—. ¿Sería posible que ayudaras a detener a los thug-yen? Por el bienestar y la paz en Liyuán. Si eres una maga tan poderosa como dicen, no debería ser algo difícil para ti.

			En esos momentos, el peso de la Piedra del Caos en su bolsa pareció multiplicarse. Si no había partido ya hacia Buddimana era porque esperaba a que sus compañeros se recuperasen. Además, los thug-yen parecían gente peligrosa y no quería buscarse más problemas, no solo por ella, sino porque, si algo le pasaba, la Piedra de Sarili volvería a ser libre.

			—Estaré unos días en Liyuán antes de partir, veré qué puedo hacer —contestó Asuna, viendo la decepción en el rostro de Orwald—. Lo siento, no puedo comprometerme más.

			El hombre suspiró, pesaroso, aunque era posible que estuviera exagerando para despertar en ella algo de pena.

			—Está bien, no tengo autoridad para pedirte nada más —admitió el diácono.

			La muchacha permaneció en silencio unos segundos, sorprendida ante la información y con la mente a punto de estallarle con ideas. ¿Y si quien estaba matando a toda esa gente en Liyuán era un vampiro thug-yen? Alguien que tuviera mucha sed y, ya que iba a asesinar, de paso bebía toda su sangre. No parecía una mala estrategia si eras un vampiro con pocos escrúpulos, lógico incluso si fuera uno de esos thug-yen.

			—La gente tiene miedo —añadió Orwald, señalando a los fieles, al ver que ella parecía incapaz de decir nada—. Aquí se sienten seguros, pero en el exterior ya no. Estando fuera de Coeli, la luz del Espíritu no llega mucho más allá de estos muros.

			—¿Y el barón, o conde, o como sea aquí, no puede hacer nada? —preguntó Asuna, que intentaba dar alguna solución o idea.

			—Aquí esas figuras son los kirois. —Al ver la cara de Asuna, siguió explicando—. Son el equivalente a los barones en Coeli, nobles que controlan un territorio reducido y que no tienen a otros nobles importantes como vasallos.

			—Si es así, ¿por qué no envía el kiroi de aquí a sus caballeros a apresar a los thug-yen?

			—Esto no es Coeli, joven maga —dijo Orwald con una mueca de resignación—. La nobleza en Kyokuto rara vez toma las armas, y no existe algo como las órdenes de caballería. En vez de eso, cuando hay problemas, los kirois dependen de las milicias locales y los mercenarios. En cualquier caso, no es un problema de falta de fondos ni falta de fuerza —el hombre bajó la voz—, sino del kiroi en sí. Lo normal sería que, al excederse los thug-yen, el kiroi local enviase a sus soldados a por ellos. Sin embargo, el noble que gobierna Liyuán, aunque es buena persona, está demasiado mayor y descuida un poco sus obligaciones.

			—¿No podría dejarle el cargo a su heredero?

			—Eso sería lo habitual, pero resulta que nuestro gobernante es además el kiroi-tei de Jiaohua.

			—¿Eso es algo por encima de un barón? ¿Como un conde? —se interesó la vampira.

			—En parte sí, pero, de nuevo, existen matices. El kiroi-tei gobierna sobre los otros kirois, pero su título no pasa a su heredero, sino que se pierde. Los kirois de Jiaohua tendrían que volver a reunirse para votar y elegir a un nuevo kiroi-tei. Como comprenderás, en esa situación, su abdicación perjudicaría a la familia, por lo que no lo hará. Aguantará en sus manos el título hasta su último aliento, aunque signifique descuidar la gobernanza de sus tierras.

			Asuna sabía que en unos minutos se le habría olvidado la mitad de tanta información nueva, pero intentó grabar en su mente todo lo que pudo. Al final, sonrió un poco al tiempo que ponía la mano en el brazo de Orwald, quien parecía más preocupado a cada momento.

			—Podría intentar averiguar algo —dijo Asuna, sin estar del todo segura.

			—Te lo agradezco mucho —asintió Orwald con una leve sonrisa satisfecha—. Que el Espíritu de la Luz te ilumine, Asuna —dijo el diácono, luego miró hacia el pebetero y el fuego del Espíritu—. Si nos necesitas, aquí siempre serás bienvenida.

			Agradeció la invitación y salió de allí como si llevase algo muy pesado sobre sus hombros.

			El aire fresco de la calle le permitió tomar una decisión. Primero lidiaría con su sed, ya que sentía que no le dejaba pensar con claridad. Iría al bosque, a cazar animales hasta saciarse, si es que aquello era posible. Cuanto más pasaba sin beber sangre humana, menos sentía que la sangre animal calmara su sed. Aun así, por el momento, no tenía mejores opciones, así que tendría que conformarse, muy a su pesar.

			Se encaminó hacia el bosque, dejando atrás El Refugio de Leander. Atravesó una barriada situada fuera de la ciudad y, mientras se preguntaba por qué esas casas se encontraban apartadas del centro de Liyuán, Asuna reconoció algunas expresiones de la cultura bárbara entre los habitantes de esa zona. Los observó con curiosidad. Era una zona muy tranquila, donde se escuchaba el tintineo de talleres, forjas y el olor tan característico de las herrerías. Levantó la vista un momento al cielo, ya casi nocturno, admirando la enorme luna llena. Aquel pálido disco, siempre acompañado de las Doce Lunas del Caos, parecía bonito en comparación con sus compañeras. Sumida en sus pensamientos, se sorprendió cuando reconoció un par de figuras al bordear una casa. Levantó la mano para saludar, pero algo en su forma de moverse la detuvo, inquieta.

			Fergus y Málik salían de una herrería en ese momento. Cargaban con gruesas y pesadas cadenas, que intentaban no hacer sonar a cada paso que daban. Se movían como si fueran dos sombras, en apenas un susurro y sin querer llamar la atención. Por allí solo se salía de la ciudad y se llegaba al bosque. Asuna se había detenido, sin saber bien qué hacer ante aquella situación. Por un breve instante, creyó que Fergus había cruzado una mirada con la suya. Si lo hizo, el caballero la obvió y desapareció detrás de una casa.

			Estuvo tentada de seguirles. ¿Dónde iban con aquellas cadenas? Decidió no hacerlo, porque la simple idea de acechar a humanos en el bosque despertaba en ella un instinto que no estaba segura de poder controlar. Esperó un poco y luego se fue en otra dirección.
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			Regresó con las primeras luces del día a El Giro del Destino, después de haber pasado una noche en la que había bebido sangre de animales hasta decir basta. No se contuvo ni un poco, matando con nigromancia a cada animal que se encontró, bebiéndose su sangre con vergonzante avidez. En su interior, silenciosa, la sed permanecía, como una quemazón molesta en algún sitio indefinido de su cuerpo, pero, al menos, ya volvía a ser capaz de pasear entre humanos sin pensar en las diferentes maneras de exprimir la sangre de sus venas.

			Algo más animada ante la perspectiva de que Indra y Termalión se encontrarían mejor tras el tratamiento, abrió la puerta. Descubrió que algo no andaba bien. Sus respiraciones eran apenas un susurro y ninguno se movió cuando entró, algo extraño. Normalmente alguno de los dos reaccionaba, se quejaba o bromeaba. Lo peor, sin duda, era lo despacio que latían sus corazones. Aquello no estaba bien, y se asustó de veras. Tendrían que estar mejor tras la medicación de Ishán. Volvió a llamarles, a moverles e intentar alzarles, pero apenas hubo respuesta.

			Sin pensarlo más y con el corazón en un puño, salió de la habitación a toda prisa. Bajó las escaleras y cruzó la sala común del local como una exhalación, mientras mil y una posibilidades pasaban por delante de ella. ¿Y si se morían? No, no iba a permitir que eso ocurriese, se dijo. Antes los convertiría en vampiros, aunque sabía que, al menos Termalión, nunca se lo perdonaría.

			La sola idea de perderlos hizo que se parase en medio de la calle, conjurando sus alas de luz. Tenía que llegar hasta Kérux y Miriabis más rápido, sin tener que pararse a esquivar carros y comerciantes cuya única ocupación parecía ser la de entrometerse en su camino. La gente de alrededor se apartó al verla trazar magia sin entender bien qué estaba pasando. Levantó los pies del suelo y sobrevoló Liyuán en dirección a la arboleda de los chamanes.

			Se adentró en el templo chamánico sin avisar, atravesando las copas de los enormes cedros valyrios. Esto hizo que todos los pajarillos del lugar salieran volando espantados ante la repentina irrupción de Asuna en su paz. Posó los pies entre la hierba fresca con el gesto encogido de preocupación, buscando con la mirada a los chamanes.

			—¿Hola? ¿Hay alguien? —Encontró a Miriabis en su forma de oso y corrió hacia ella—. Miriabis, necesito ayuda.

			—¿Asuna? —La voz de Kérux la sorprendió, no lo había visto—. ¿Ocurre algo?

			Parecía preocupado y sorprendido a partes iguales de verla allí. Incluso Miriabis la observaba con atención con sus ojos de oso. La maga no pudo contener el alivio al verlos.

			—Son mis amigos, están peor —dijo, al tiempo que cruzaba la distancia que los separaba—, creo que se están muriendo.

			Mientras decía aquello se le llenaron los ojos de lágrimas. No podían morirse así, de esa manera. No iba a permitirlo.

			—¿Qué ha ocurrido? —Kérux dejó a un lado su propia preocupación para apoyar una mano sobre el hombro de Asuna.

			Les explicó los nuevos síntomas y cómo Indra y Termalión apenas tenían pulso y casi ni respiraban. Su preocupación fue en aumento cuando el gesto de Kérux se ensombreció e intercambió una mirada con Miriabis.

			—Quizás me contaste mal los síntomas y en realidad la enfermedad era otra —razonó el chamán—, aunque no conozco otra enfermedad que actúe de esa misma forma. En otra época hubiese insistido en que es posible que errara el diagnóstico, pero con los tiempos que corren también existe la opción del envenenamiento.

			—Averiguaré qué ha sido, pero ahora necesitan ayuda de inmediato, algún tratamiento, magia… —insistió Asuna—. Por favor, tienes que venir conmigo, curarles, lo que sea.

			Kérux pareció dudar, mirando hacia atrás. Siguió su mirada, curiosa, y entendió por qué no lo había encontrado en un primer momento: había dos personas en el fondo de la arboleda que miraban preocupados en esta dirección. La mujer estaba embarazada y de vez en cuando contraía el gesto por el dolor repentino. Cerca había preparados una estera, recipientes con agua y paños.

			—Yo tengo que atender un parto, y eso tampoco puede esperar —dijo Kérux, señalando con un gesto a la pareja.

			Miriabis, que había permanecido atenta a la conversación, hizo un gesto con el hocico, como si pensara. Al momento, tras un sutil remolino de magia, una humana menuda caminaba hacia ellos con una desordenada melena castaña y unos ojos oscuros, que, en cierto modo, recordaban a los del oso. Vestía una sencilla túnica de un tono verde pálido, atada bajo el pecho y hasta la cintura con unas bonitas cintas de cuero.

			—Yo iré con ella, veré si puedo ayudar.

			—Gracias, Miriabis. —Asuna sintió el alivio crecer por momentos en su interior.

			—Deberías ir a ver a Ishán, el boticario, y contarle lo que me has dicho a mí. Él sabe más sobre venenos y antídotos. —El que iba a ser padre llamó al chamán en ese momento, con cierta urgencia—. Ahora sí tengo que irme. Ojalá te podamos ayudar, Asuna. Luego nos vemos.

			Kérux corrió hacia la embarazada, no sin hacer un gesto de disculpa antes. La maga se giró hacia Miriabis y ahogó un grito cuando, en lugar de la menuda y delgada humana, encontró un águila gigante de tonos pardos y castaños con unos imponentes diez metros de envergadura por lo menos. El animal se inclinó un poco y Asuna entendió. Montó sobre la chamana y al momento alzó el vuelo con sus enormes y potentes alas. Se aferró a las plumas suaves, del mismo color que el cabello de la Miriabis humana.

			Cruzaron el cielo de Liyuán en un suspiro. Sobrevolando los tejadillos y calles, provocaron algún que otro grito de sorpresa y alarma. Ignoraron a todo el mundo, sin detenerse hasta aterrizar en el tejado de El Giro del Destino. Asuna saltó hacia el balconcillo y entró con toda la soltura que pudo. Tras ella, Miriabis se transformó en humana y le siguió dentro. No hizo falta que Asuna le indicase nada, Miriabis se acercó a Indra primero, comprobando su estado en silencio al tiempo que observaba también a Termalión. Miró a la vampira, con cierto gesto triste que la preocupó todavía más. La chamana impuso sus manos sobre la kurnikiense para canalizar magia sobre ella. Por un momento, Asuna tuvo la esperanza de que podría curarla, pero el rechinar de dientes de Miriabis le indicó que había malas noticias.

			—Creo que Kérux acertó con lo de que tenían el mal del hambriento, puedo sentirlo, pero no curarlo —admitió, al tiempo que alcanzaba un paño y secaba la frente de Indra con delicadeza—. También puedo notar en ella algo que no es una enfermedad, podría ser veneno. Tienes que ir con Ishán, ya mismo —apremió Miriabis, mientras parecía estar pensando y tomando alguna decisión.

			—No puedo dejarlos solos y que el envenenador, quien quiera que sea, decida venir a rematarlos. ¿Te quedarías con ellos mientras voy o vas tú? —respondió Asuna. Mientras lo hacía, Miriabis destapó a Termalión—. ¿Qué estás…?

			—Me los llevo conmigo —sentenció Miriabis—. Kérux y yo cuidaremos de ellos mientras vas con Ishán, te aseguro que nadie entrará en nuestro templo a hacerles daño.

			Por un solo instante, Asuna dudó. ¿Y si habían sido Kérux y Miriabis? No encontró un motivo lógico para que hubiesen sido ellos. De repente supo que, si tenía que haber sido alguien, era Ishán. Él era quien le había dado las medicinas. ¿Y si no lo eran? Habría sido muy fácil engañarla y darle cualquier cosa. Otra idea le asaltó entonces. ¿Y si habían sido los dueños del local? Indra y Termalión no habían salido, así que o eran las medicinas o era la comida. Sintió el enfado crecer en su interior y una resolución asentarse. Iba a averiguar lo que había pasado, fuera como fuese.

			—Está bien —sentenció Asuna, acercándose a sus amigos—. ¿Cómo vamos a llevarlos?

			Apenas había acabado de preguntar cuando Miriabis sonrió un poco.

			—Ayúdame a cargarlos en las garras —pidió mientras salía al balconcillo.

			Una vez fuera, Miriabis volvió a transformarse en aquella majestuosa criatura. Desde luego, a esas alturas, todo Liyuán debía saber que algo pasaba en El Giro del Destino, donde un águila gigante estaba detenida. Asuna levantó como pudo a Indra primero y a Termalión después. Todavía distaba mucho de la fuerza extraordinaria de un vampiro longevo, pero agradeció el pequeño aumento de fuerza que le había otorgado su transformación, porque de otro modo no habría podido ni empezar a moverlos, así que el traslado de ambos hasta las garras de Miriabis fue bastante penoso en general.

			El águila tomó con un cuidado sorprendente los cuerpos de Indra y Termalión entre sus garras. Si ellos se enteraban de lo que estaba pasando, no tenían fuerza para protestar o moverse, porque apenas reaccionaban, sumidos en un estado de semiinconsciencia como estaban. Miriabis cruzó una mirada con la maga y alzó el vuelo de nuevo ante la sorpresa de todos los curiosos que se habían arremolinado en la calle. Asuna la perdió de vista entre los tejados y decidió ponerse en marcha también.

			Mientras bajaba las escaleras del local a toda prisa, se dio de bruces con la muchacha que la atendía casi siempre, la hija del dueño. El encontronazo hizo que a la chica se le cayese la bandeja que llevaba y todo su contenido quedase desparramado por las escaleras. Asuna, por un momento fue a ayudarle, pero la sospecha la detuvo. La miró seria.

			—Has sido tú quien ha estado llevándoles la comida a mis compañeros, ¿verdad?

			Ante la mirada de Asuna, que solía siempre ser amable y considerada con ella, la muchacha se encogió un poco. Asintió, sin atreverse siquiera a recoger el estropicio que había en la escalera. Cuando se dirigió a ella, lo hizo preocupada.

			—¿Están bien? Hemos escuchado muchos ruidos…

			—No, no están bien —cortó Asuna. Se adelantó hacia ella, arrinconándola contra la pared, enfadada—. Se están muriendo, los han envenenado. ¿Qué sabes tú de eso?

			La chica abrió mucho los ojos, asustada.

			—Lo… lo siento mucho… —dijo con voz temblorosa—. Señora, no hemos sido nosotros, no sabemos nada.

			—¿Seguro? —Asuna, por un instante, pensó en mostrar sus colmillos, con la idea de que quizás no estaba intimidando lo suficiente.

			La chica comenzó a temblar, por puro miedo.

			—No ganamos nada envenenando a nuestros huéspedes y menos todavía si acompañan a una maga. —Una voz masculina habló desde el final de la escalera.

			Era el dueño del local. Cuando cruzó una mirada con Asuna, el hombre tenía miedo en los ojos y estaba algo pálido. Apoyaba una mano en el marco del final de la escalera, como si así pudiera soportar mejor su temor. Asuna retrocedió un poco, con el enfado hacia aquellas personas disminuyendo. Solo quedaba una opción, entonces.

			—Decidme, aquí en Liyuán, ¿quién sabe más sobre venenos? —preguntó al aire, mirando a uno y otro alternativamente.

			Padre e hija cruzaron una mirada.

			—Ishán, el boticario —concluyó el padre.

			—Eso mismo he pensado yo —dijo Asuna, pasando por el lado de la chica para salir de allí.

			Ninguno dijo nada más y la dejaron ir, quizás porque no convenía enfadar más a aquella maga que salía del local con paso decidido y furioso. Descartados los chamanes, y sin motivos para que hubiesen sido los del local, Ishán era el único que podría haberle dado veneno para Indra y Termalión. Si era así, ella misma se lo había suministrado. Su enfado creció hasta dimensiones monumentales. Corrió hacia la botica, sin importarle apartar gente o lo que hiciese falta. Si Ishán no colaboraba, iba a poder disfrutar de sangre humana, al fin.
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			CAPITULO 3

			Entró en la botica como un huracán. La puerta golpeó uno de los estantes al abrirse, haciendo que una vasija de cerámica se estrellase contra el suelo y todo su contenido quedara desparramado por el suelo del local. La campanita se agitó con violencia ante la entrada de Asuna. Desenvainó el estoque y cruzó en dos furiosas zancadas el espacio que la separaba del mostrador. No le importó que hubiese un par de clientas ni pisar los trozos de porcelana. Hizo caso omiso de todo ello y miró con su furia desatada a un sorprendido Ishán. Cuando habló, le apuntó con el arma.

			—¿Por qué lo has hecho? —preguntó Asuna, esperando escuchar algo convincente.

			Ishán no se amedrentó, pero sí mostró cautela y, sobre todo, desconcierto al observar a la furiosa maga que tenía delante.

			—No sé a qué te refieres…

			—¡Sí lo sabes! —gritó Asuna, sin dejarle hablar—. Dame el antídoto. ¡Ya! Sea el que sea.

			El boticario la miraba con gesto serio. Las dos clientas salieron sin hacer ruido, espantadas. Fuera, toda la calle observaba la escena.

			—No voy a permitir que entres en mi negocio de esa manera, intimidándome, exigiéndome… —contestó Ishán, que aun así procuraba hablar calmado.

			Asuna bufó, exasperada.

			—¡Y tanto que puedo! —exclamó interrumpiéndole a mitad de queja.

			Con un movimiento rápido del estoque, lanzó al suelo uno de los recipientes de cerámica que Ishán tenía en el mostrador, para luego terminar con su arma de nuevo en el cuello del boticario. Por un momento, el olor afrutado de lo que fuese que había en ese recipiente inundó la botica junto al silencio. Ishán parecía evaluar a la mujer que tenía delante, y Asuna valoraba al menos tres formas diferentes de interrogarlo.

			—Está bien, dime qué ocurre, con calma —pidió Ishán, serio.

			Por un instante, Asuna valoró la idea de seguir desparramando contenido de vasijas hasta que hablase. Soltó el aire, pensando que Indra y Termalión iban a necesitar algún tratamiento y no podía matar a la persona que podía dárselo. Se obligó a serenarse un poco.

			—Mis amigos, para los que te compré los medicamentos ayer, se están muriendo —susurró, clavando su mirada en un sorprendido Ishán—. No solo no han mejorado, sino que apenas pueden mantenerse conscientes, casi ni respiran, el pulso es tan débil que cuesta de sentir. Ahora están con los chamanes y ellos aseguran que han sido envenenados.

			Vio el rostro del boticario cambiar de enfado a preocupación y algo más que no supo identificar bien.

			—Mis remedios eran los correctos para que sanasen, eso te lo aseguro —respondió el hombre, que parecía elegir bien las palabras—. Si han empeorado de esa manera, es que algo debe haber ocurrido que ha afectado a ambos. La opción del envenenamiento me parece razonable y más si los chamanes coinciden también.

			—¿Y cómo sé que no lo has hecho tú? —respondió ella, sin apartar el estoque.

			El boticario la observó con cierta resignación.

			—Llevo toda la vida entregado a esta botica, conozco mi trabajo. Si quisiera matarlos, ya estarían muertos. —Asuna se tensó al escucharlo—. Dados los síntomas que me dices, y el tiempo en el que han actuado, creo que sé con qué les han envenenado y podría preparar un antídoto si dejas de destrozar mi local. ¿Es suficiente, o necesitas que mueran tus compañeros por tu tozudez?

			No tenía forma de saber si le decía la verdad o si podía fiarse de él. Una parte de sí misma, furiosa, enfadada y desesperada, no quería ceder, y prefería seguir destrozando la tienda hasta que confesara. Otra, más calmada, decidió encauzar las emociones y hacer todo lo posible por ayudar a sus amigos.

			—Bien, prepara el antídoto y me lo llevaré ahora mismo —dijo al tiempo que apartaba el estoque—. Pero te juro que, si tras dárselo empeoran más, o se mueren… no habrá descanso para tu alma, y no es una forma de hablar.

			—Me temo que no va a ser tan fácil.

			Ishán habló a cierta distancia, entre las estanterías, como si esperase que Asuna cruzara el nuevo espacio que había puesto entre ellos y volviera a apuntarle con el estoque.

			—Explícate.

			—Si estuviésemos en otro tiempo y en otro lugar, te diría que podrían haber envenenado a tus compañeros con mil venenos diferentes. —Ishán seleccionaba pequeños paquetitos y frascos mientras hablaba—. Los han envenenado, a los dos, con algo que no les hizo efecto al momento ni dejaba sabor, porque si no se hubiesen dado cuenta al comerlo o beberlo, ¿verdad? —La maga asintió, atenta—. Pues bien, solo conozco una docena de combinaciones de venenos que producen esos efectos, cada uno con su propio antídoto. Sin embargo, se da la circunstancia de que, en los últimos meses, ya ha habido casos similares en Liyuán. ¿Entiendes lo que implica?

			—Dímelo tú, que eres el experto —contestó Asuna de mala gana, impaciente, planteándose si destruir la tienda de una vez para que el boticario dejase de dar tantos rodeos.

			—Hay una combinación de venenos bastante exótica, que utiliza un herbicida de Leponia con su sabor amargo oculto por una poción de envenenador de Ésiros. Se le puede dar a la víctima en la comida o bebida, y enfermará a lo largo de las siguientes horas, muriendo de dos a cinco días después. Un asesinato discreto, casi perfecto e imposible de averiguar. Excepto si eres un novato o un imprudente y si usas este método cada quince días para matar a alguien. Es fácil que hayan sido los mismos autores.

			—¿Thug-yen? —preguntó Asuna enseguida.

			Ishán asintió, sin dudarlo.

			—¿Tan claro lo tienes? —La maga no ocultó su sorpresa ante la rotundidad del boticario.

			—Se hacen llamar El Fin del Invierno —dijo el hombre.

			La vampira recordó la conversación con Orwald, e hizo memoria sobre lo que le había contado.

			—Creía que se llamaban el Clan de la Luna —contestó ella, extrañada.

			El boticario pareció contrariado.

			—El veneno que creemos que han usado se fabrica en Xal-Tara. Hacen falta conexiones con comerciantes de ese continente para obtenerlo. Dicen que El Fin del Invierno tiene buenas relaciones con la Liga de Hexia y muchos comerciantes sureños, al contrario que el Clan de la Luna que, se comenta, trabaja en un ámbito mucho más local.

			Las explicaciones de Ishán comenzaban a exasperar a Asuna, que quería respuestas de manera inmediata y que todo aquel asunto dejase de complicarse por momentos.

			—Lo primero: sabes demasiado de venenos y de thug-yen —sospechó Asuna en voz alta—. Segundo: si eres inocente, ¿por qué no tenías el antídoto listo si ocurren estos envenenamientos últimamente?

			—Soy boticario, forma parte de mi trabajo conocer estos temas. En cuanto al antídoto, te diré que se va estropeando una vez hecho, solo dura unos pocos días. Sus ingredientes son caros y exóticos, no me puedo permitir desperdiciarlos una y otra vez por si alguien viene buscando un antídoto —contestó Ishán ofendido.

			La vampira bufó, frustrada. Seguía viendo fisuras en las respuestas de Ishán, pero no podía permitirse perder más tiempo, y tampoco tenía opciones mucho mejores que fiarse de él. Intentó centrarse en algo constructivo que ayudase a sus compañeros.

			—¿Entonces van a poder curarse? —Retomó el hilo ella.

			—Por el bien de tus amigos, y el de mi tienda, apostaría que se recuperarán con el antídoto. Lo malo es que necesitaré al menos tres días para prepararlo.

			Desde las estanterías, Ishán la observó. La maga procuraba calmarse porque los números no le daban por muchas cuentas que hiciese.

			—¿Quieres decir… que mis amigos podrían morir en dos días, y que el tiempo mínimo que necesitas para preparar el antídoto son tres días?

			A una distancia prudencial de la furia que asomaba en los ojos de la maga, Ishán asintió.

			—Este antídoto suele tardar en prepararse una semana, pero te estoy diciendo que lo voy a preparar en tres días. Ya estoy haciendo todo lo que puedo, no es razonable acortar más el proceso sin que el antídoto pierda efectividad por ello. —La miró, serio, mientras se acercaba a ella—. Estoy seguro de que Miriabis y Kérux harán todo lo posible por mantenerlos vivos mientras tanto.

			—¿Y tengo que confiar en ti?

			—¿Qué otra opción tienes? —respondió Ishán.

			—Destruir tu tienda hasta hacerte confesar la verdad —dijo Asuna tensa.

			—Decídete, joven maga: destruye mi tienda o déjame trabajar. Tengo mucha faena por delante para preparar el antídoto —zanjó el boticario, que comenzó a colocar los utensilios en su mesa de trabajo como si Asuna ya se hubiese marchado.

			Ella entendió y dio unos pasos atrás, con la duda instalada en su pecho. ¿Y si le estaba mintiendo? Miriabis le había pedido que fuera a ver a Ishán, y en un primer momento también lo había hecho Kérux… Parecía que los chamanes confiaban en aquel hombre, y que ella iba a tener que hacer acopio de toda su paciencia y esperar a que Ishán fabricase el antídoto.

			—Bien, te dejo trabajar entonces —se despidió Asuna mientras se dirigía hacia la puerta.

			Al hacerlo, pisó los restos de la vasija que había roto en la entrada, sin un ápice de remordimientos ni plantearse recogerlos. En su fuero interno, quería confiar y entendía que debía ser paciente. Sin embargo, se negaba a quedarse de brazos cruzados mientras Indra y Termalión se morían.
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			Caminó con la furia diluyéndose por momentos. La gente se apartaba a su paso, sobre todo quien había sido testigo de su entrada en la botica Flor de Nieve. La explosión de rabia dio paso al desconcierto. ¿Quién los había envenenado? ¿Por qué? Se preguntó si alguien les había seguido desde Coeli, si podría ser algún seguidor del Caos… Pero ¿por qué esperar hasta estar en Liyuán? ¿Era alguien que tenía miedo de combatir contra ellos y por eso utilizaba esos medios para robarles la Piedra de Sarili? Repasó en su mente lo que habían hecho al llegar a Kyokuto y no se le ocurría ningún episodio donde hubiesen ofendido a alguien o causado problemas. ¿Los thug-yen? ¿Por qué? Si ni siquiera sabía que existían hasta hacía poco.

			Se veía incapaz de esperar mientras Ishán preparaba el antídoto. Tampoco tenía sentido que fuera a cuidar a sus compañeros, que estaban mucho mejor con Kérux y Miriabis. Si estuviera en Coeli, podría hablar con el señor feudal del lugar. Recordó que, según le había contado Orwald, en Kyokuto había una estructura de gobierno parecida. Estaba segura de que tendría motivos de sobra para recibirla: era una maga erudita, había estado al servicio del marqués de Aguasnegras, todavía formaba parte de la Orden de Asgoth y su apellido pertenecía a una casa de la baja nobleza, pero nobles, al fin y al cabo. Su orgullo, mezcla de maga, caballera y noble, le convenció de que el señor de Liyuán debería recibirla y proporcionarle la ayuda adecuada. Incluso puede que dispusiera de un antídoto ya preparado, o les concediese protección.

			Con esta nueva idea en mente, Asuna averiguó dónde podía encontrar al gobernante de Liyuán, el kiroi-tei, sin demasiados problemas. Por lo que le dijeron, tenía un palacete urbano en el centro de la ciudad, casi todo el mundo al que preguntó le aseguró que allí lo encontraría. Era un palacio integrado en la ciudad que no llamaba demasiado la atención, salvo por las bonitas celosías de las ventanas y que era el único edificio con dos guardias en la entrada. Antes de acercarse, se sacudió el polvo de las botas, se ajustó la capa e intentó peinarse para estar lo más presentable posible.

			Caminó hacia los guardias con paso decidido. Se trataba de dos hombres bastante exóticos: uno iba armado con un hacha, algo poco habitual entre los de su profesión; el otro quizás fuese xaltarés, por su piel negra.

			Se detuvo ante ellos, procurando dibujar su mejor sonrisa.

			—Deseo pedir una audiencia con el kiroi-tei.

			Los guardias cruzaron una mirada breve antes de que hablase el xaltarés.

			—Si no tienes una reunión acordada no podemos dejarte pasar —respondió, seco y sin apartar la mirada del estoque al cinto de Asuna.

			La maga mantuvo el buen gesto, haciendo acopio de toda su paciencia. Cuando habló, dejó escapar una mirada altiva y el orgullo en sus palabras.

			—Soy Asuna, maga erudita, caballera de la Orden de Asgoth, de la familia Weiss de Coeli. Necesito la audiencia con el kiroi-tei de manera urgente, es un asunto personal y de vital importancia para mí.

			Los guardias parecían, en cierta manera, acostumbrados a la situación. El tipo xaltarés pasó dentro, mientras que el del hacha le pidió que esperase. Antes de que la impaciencia fuera demasiado grande y Asuna comenzase a protestar, la puerta se abrió de nuevo y el guardia se dirigió a ella:

			—El kiroi-tei no puede recibirla ahora mismo, pero sí lo hará una persona de su familia, de total confianza.

			Ahogó una protesta y solo chasqueó la lengua, mostrando su orgullo ofendido. Con un gesto algo seco, Asuna aceptó el encuentro, pensando que al menos alguien la recibiría. Siguió al guardia al interior del palacete. Dentro, todas las estancias se ordenaban en torno a un patio interior, cuidado hasta el más mínimo detalle.

			El guardia la llevó por uno de los pasillos laterales y abrió una de las pocas puertas cerradas de esa planta, invitándole a pasar mientras le indicaba que esperase.

			Una amplia mesa de madera rojiza presidía la estancia. El suelo quedaba cubierto en su totalidad por una mullida alfombra y en las paredes había decoración de pinturas al fresco. Representaban paisajes del entorno. Asuna reconoció el árbol kompu, los cedros valyrios de los bosques y el volcán junto al que se situaba la ciudad. Mientras observaba la escena, una jovencita entró y dejó una bandeja en la mesa, situándola entre dos sillas. Sirvió dos copas con vino y dejó un plato de pastelillos con suma delicadeza. Asuna declinó la oferta de sentarse y decidió esperar de pie.

			Se sentía incapaz de permanecer sentada y quieta. Comenzaba a estar algo más que nerviosa. Debería haber preguntado antes sobre las costumbres en Kyokuto con los nobles, pero tampoco había tenido tiempo ni se le había ocurrido, así que decidió improvisar con lo que sabía.

			La puerta se abrió y entró una mujer algo más alta que Asuna. Tendría alrededor de los veinticinco años y vestía de una forma elegante, a la moda de otras mujeres que ya había visto en Liyuán. Una camisa de mangas amplias y color claro, se acoplaba a su cintura junto a un pantalón que se desplegaba a modo de falda en su parte trasera, de vivos colores y una tela que caía, pesada, a ambos lados del cuerpo. La cintura alta del pantalón enfatizaba la figura estilizada de aquella mujer. Le devolvió la mirada con sus ojos claros y la invitó a sentarse.

			—Encantada de conocerte, Asuna, soy Sýbil Kimani, nuera del kiroi-tei.

			—Es un placer —contestó Asuna—. Mi nombre ya lo sabes. Soy de la familia Weiss de Coeli y miembro de la Orden de Asgoth. Quizás no la conozcas, es del sur de Coeli…

			—Claro que he oído hablar de tu orden. Conozco mejor el sur de Coeli que el noreste, aunque lo tengamos más cerca aquí, en Jiaohua —le dijo con una sonrisa que parecía genuina.

			—Poca gente la conocerá por aquí —se sorprendió Asuna, sin entender del todo cómo era posible.

			—He crecido en la Liga de Hexia, pero mi familia es de Reivun-Suma, en el sur de Kyokuto —aclaró Sýbil.

			—Estamos las dos lejos de casa, entonces —respondió la maga, con una sonrisa sincera.

			—Sí, eso parece. —Sýbil sonrió, al tiempo que le tendía el plato de pastelillos—. Pruébalos, son de viwazi, recién hechos. Están muy dulces.

			La vampira dudó por momentos antes de responder.

			—Gracias, pero tengo el estómago algo revuelto, precisamente por el asunto que quería hablar con el kiroi-tei.

			El semblante de Sýbil pasó enseguida a la preocupación. Dejó a un lado el plato con los pasteles y la invitó a hablar con un gesto.

			—¿Qué te aflige?

			—Verás…—Asuna decidió ser todo lo clara y directa que podía permitirse—. Mis compañeros y yo estamos de viaje, solo pasábamos por Liyuán para descansar antes de seguir. El problema es que han caído enfermos mientras nos alojábamos en El Giro del Destino. Los chamanes Kérux y Miriabis, así como el boticario Ishán, están seguros de que les han envenenado los thug-yen. —Asuna procuró decir lo siguiente con la gravedad que merecía—. Ahora mismo, su vida corre peligro.

			—Eso es muy grave —contestó Sýbil, seria.

			La mujer la observaba con el gesto contraído, como si escucharla le afectase y preocupase de verdad.

			—Por ese motivo quería ver al kiroi-tei. Quizás podría ayudarnos, ya sea dejándonos quedarnos en este palacio para estar seguros, persiguiendo a los culpables…

			—Todo eso es un tema muy complejo —dijo Sýbil.

			La maga no se esforzó en ocultar cierta impaciencia.

			—¿Cuándo podría ver al kiroi-tei?

			—Es un hombre muy ocupado, pero mañana al caer la tarde asistirá a una función de teatro en la Escuela de la Broma, el Templo de Yan. Acércate y podrás hablar con él. —Al ver el rostro de Asuna, Sýbil habló un poco más—. Yo también estaré, búscame y podré presentarte. Seguro que al menos te escuchará.

			Por un momento, Asuna no pudo ocultar el gesto contrariado. ¿Una invitación al teatro, en serio? Lo último que necesitaba era ir a absurdas funciones, y mucho menos esperar. Aun así, sintió que estaba siendo descortés y que, de otro modo, no iba a poder acercarse al kiroi-tei, así que admitió la propuesta de Sýbil lo mejor que pudo.

			—Muchas gracias, iré a verle allí —aceptó, pensando que mejor eso que nada, al fin y al cabo.

			Sýbil tomó su vino y bebió tranquila, en silencio. La vampira concluyó que quizás era momento de irse e hizo amago de levantarse.

			—Espera, hay otra cosa que me gustaría hablar. —Sýbil la detuvo y dejó a un lado el vino mientras la observaba.

			—Claro, dime —contestó Asuna, quien se volvió a acomodar en su asiento, sin entender demasiado.

			—Eres maga, ¿verdad? —La vampira asintió—. Ya me has dicho que estabas viajando, pero aun así puede que esto te interese. Podría tener trabajo para ti. ¿Te gustaría? Como maga de la corte, aquí en Jiaohua, cómoda y entre lujos. El salario dependería de tus habilidades mágicas, pero no sería nunca menor de quinientas coronas mensuales. ¿Qué te parece?

			En esas situaciones, sin querer, la mano de Asuna iba hacia su bolsa, donde tenía la Piedra de Sarili.

			—Muchas gracias, pero no puedo aceptarlo. —Asuna mostró una sonrisa educada.

			Sýbil pareció algo contrariada mientras hacía un esfuerzo visible por ocultarlo.

			—También sé de gente que está buscando contratar a magos en el sur, en Reivun-Suma, quizás te interese más que mi oferta. Sería con la familia Kimani, para formar parte del Ejército Multicolor. Mi padre estaría más que dispuesto a contratarte, estoy segura.

			Sýbil dijo aquello mientras se acercaba la copa de vino a los labios y observaba su reacción. Asuna la miró sorprendida. Incluso ella había escuchado sobre el famoso grupo de ocho magos conocido como «Ejército Multicolor». Se decía que juntos eran casi invencibles. Ni en sus sueños más alocados, jamás, habría aspirado a formar parte de aquel grupo. Hizo un esfuerzo por no imaginarse aquella vida, ya que temía que le gustase la idea. Además, Sýbil parecía haber indicado como si tal cosa que su familia era quien tenía a su servicio a todo un grupo de magos y eso quedaba al alcance de muy pocos. Debían ser tremendamente ricos. Volvió a hablar con voz suave y diplomática.

			—Es una oferta muy generosa, pero debo rechazarla también, lo siento mucho —repitió, apurada.

			Una mueca de confusión y desagrado emergió en la cara de Sýbil ante su escueta excusa. Dejó la copa a un lado y se inclinó un poco más hacia ella, mientras cruzaba las manos bajo su barbilla y la miraba fijamente con sus ojos claros.

			—Si no es indiscreción, Asuna… ¿Por qué? Es una oferta estupenda. Te pagarían allí mil coronas al mes o más, y después de haber trabajado para ellos, si quisieras dejarlo, luego podrías trabajar donde desearas, tendrías muchísimo prestigio.

			—Como he dicho, estoy de viaje con mis compañeros. No puedo asentarme en ningún lugar, por ahora —contestó la vampira, sin apenas dejar que Sýbil terminase de hablar.

			Sýbil se mantuvo callada, con el rostro serio, pensativa. Asuna permaneció quieta e incómoda por la situación. Su anfitriona se reclinó un poco y tomó el vino mientras lo hacía girar en la copa, con aire distraído.

			—Tengo otra pregunta. Lo que se dice de ti, sobre Aguasnegras, lo del arrasador de Xanaaq que derrotaste… ¿Es verdad?

			—No lo hice sola, pero sí, es verdad —contestó Asuna, algo confundida.

			—¿Considerarías ofensivo si te pidiera una demostración? De tu magia, me refiero. Sé que luchas con espada también y pareces estar muy en forma, pero lo que me interesa más es ver tus hechizos.

			Asuna lo pensó un momento. Quizás era una forma de que Sýbil la evaluase y quizás así conseguía un mejor trato por parte del kiroi-tei. Pese a lo extraño de la situación, se levantó al tiempo que asentía.

			—¿Qué quieres que haga?

			—Lo que quieras. Algo que usaras para derrotar a demonios como los de Aguasnegras.

			Invocó sus alas de luz para elevarse con suavidad unos palmos en la habitación. Sýbil sonrió, satisfecha, levantándose también de su asiento.

			—Espera un momento, Asuna, dame unos instantes.

			Sýbil dio algunas órdenes rápidas desde la puerta. Al momento, un par de criados obedecieron y trajeron un tronco de madera, muy grueso, pero corto, dejándolo en el suelo donde les indicó la noble.

			—¿Podrías atacarlo a distancia? —le propuso a la maga.

			Asuna no pudo evitar dejar salir una leve sonrisa de suficiencia y se alejó unos metros más. Le resultaba casi banal disparar a un tronco. Se concentró mientras volaba, deteniéndose en el aire estable para crear un proyectil mágico entre sus manos y lanzarlo contra el objetivo. La gruesa madera se partió como si hubiese sido golpeado por un hacha con gran fuerza. Sýbil aplaudió y sonrió ante la demostración. Asuna tejió la magia de luz entre sus manos y desapareció en un pestañeo. Un instante después, reapareció al lado de Sýbil en mitad de un estallido de luz.

			—¡Maravilloso! Siéntate un momento, por favor —le propuso Sýbil, tomando asiento ella también, sin ocultar su entusiasmo—. Tengo una oferta que no vas a poder rechazar, o al menos, te aconsejo que te la tomes muy en serio.

			Asuna la imitó, pensando que, desde hacía un rato, todo estaba siendo un poco extraño. No conocía la cultura de Kyokuto, pero no creía normal que la nuera del kiroi-tei actuara de esa manera. Cuando le había preguntado acerca del tema del veneno, la mujer había parecido no tener ni voz ni voto, sin embargo ahora mostraba lo contrario. Sýbil habló con una sonrisa en los labios.

			—La Liga de Hexia no necesita presentación, ¿cierto? —preguntó Sýbil—. Aríbaro es el mayor puerto comercial del mundo. Pues bien, como habrás oído, están sucediendo cambios en toda aquella región que afectan al mundo entero. Un hombre, Górmorath, ha conseguido desplazar al Consejo de Comerciantes como poder gobernante en Aríbaro, y no se ha contentado con ello, sino que ya controla buena parte del comercio del resto de ciudades en la Liga de Hexia. —Sýbil se inclinó un poco, como si estuviera a punto de susurrarle un secreto—. Te confesaré que soy una amiga muy cercana de Górmorath, y sé que estaría muy contento si le enviase a una maga como tú para que trabajase en su corte. Te hablo de montañas de dinero, lujos y todo lo que puedas desear, Asuna. Posiblemente sea la corte más deseada para trabajar ahora mismo.

			Si antes Asuna la había mirado sorprendida, ahora lo hizo todavía más. No había oído hablar de aquel hombre que parecía tan influyente, Górmorath. La maga esbozó su mejor sonrisa diplomática, sospechando que su respuesta no iba a ser del agrado de Sýbil. Sabía que ni siquiera había fingido valorar la idea.

			—No importa la cantidad de dinero, no es cuestión de eso. Tengo que acabar este viaje, lo siento.

			Por un breve instante, pensó que Sýbil se enfadaría y se iría al traste su intento de llegar hasta el kiroi-tei. No obstante, la mujer hizo un leve gesto con la cabeza al tiempo que se levantaba, suspirando, resignada.

			—Sí que debe de ser importante ese viaje, entonces —dijo, mientras le ofrecía la mano.

			Asuna la estrechó, aliviada de no haberse enemistado con Sýbil.

			—Gracias por comprenderlo.

			—De todos modos… —insistió Sýbil mientras la acompañaba a la puerta— es una oferta que no caducará, al menos por mi parte. Górmorath tal vez se sienta ofendido por tu negativa, pero yo no, porque entiendo que habrás tenido tus razones. Si acabas tu viaje y cambias de idea, ven a verme y te pondré en contacto con él.

			—Lo tendré en cuenta —concedió Asuna, incapaz de saber cómo salir de aquella situación sin una promesa.

			Sýbil indicó a uno de los guardias que la acompañase fuera del palacete al tiempo que le dedicaba una última sonrisa.

			—Mañana nos vemos en el teatro, Asuna.

			Siguió al guardia fuera del palacete del kiroi-tei. Sin duda alguna, salió de allí con la sensación de que había sido una reunión un tanto extraña, pero fructífera. Ya en la calle, necesitó unos instantes para serenarse y planear qué hacer a continuación. Como buscando algo de sosiego, observó el cielo que se oscurecía por momentos mientras pensaba. Al final, se dirigió hacia el centro de Liyuán con una nueva idea sobre qué hacer y las ofertas de Sýbil flotando todavía en su mente.
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			El sol hacía rato que había quedado oculto tras el horizonte, y Asuna se movió para acomodarse un poco más. Estaba encaramada al tejadillo de una de las casas frente a la botica de Ishán, con toda la discreción de la que había sido capaz. Todavía veía muy posible que el boticario hubiese cedido a elaborar el antídoto solo por sus amenazas y quería cerciorarse de que no ocultaba nada.

			Antes de acabar en un tejado vigilando a Ishán, Asuna había comprobado que Indra y Termalión seguían igual, pero al menos estaban siendo atendidos por Miriabis y Kérux.

			Esperó, observando cómo Ishán atendía a algunas personas antes de cerrar. No fue hasta que la noche cayó que el hombre decidió apagar las lámparas rúnicas del establecimiento y salir de allí. Asuna aguardó atenta, y, cuando el boticario se alejó lo suficiente, bajó y comenzó a seguirle con disimulo.

			Casi todo el mundo había terminado su jornada y se retiraba, a sus hogares o a las casas del vapor, por lo que durante los primeros instantes fue fácil seguir a Ishán por el entramado de calles sin llamar demasiado la atención. Al principio, se encontró satisfecha, ya que su plan parecía ir a la perfección. Caminaba a una distancia prudencial del boticario, lista para lanzarse sobre él y desenmascararlo ante la más mínima sospecha.

			Pasado un rato, se dio cuenta de que, o el boticario no encontraba algún lugar, o le gustaba pasear, u ocurría algo más. A veces daban varias vueltas a una misma manzana, o subían unas escalerillas en una calle y descendían por otras a poca distancia. ¿Qué significaba aquello? De pronto, escuchó un sonido tras ella. Se detuvo y se refugió bajo el porche que recorría la calle. Atrás, dos figuras se ocultaron a duras penas cuando ella se detuvo. Sentía su vampírico corazón latir desbocado. La estaban siguiendo. ¿Ishán se había dado cuenta de que lo seguía y había hecho alguna señal a unos compinches? Cuando trató de localizarlo, Asuna maldijo todas las sombras, pues sus perseguidores le habían hecho perder de vista al kyokutés.

			Intentó encontrar de nuevo al boticario, pero se vio incapaz. Si Ishán pretendía llevarla a una trampa, tal y como había parecido, no iba a dejar que la sorprendiesen cuando quisieran. Resignada, y harta de jugar al gato y al ratón, se dirigió a una zona por la que habían pasado hacía poco. Calles más estrechas, oscuras y algunas sin salida. El sitio ideal para una emboscada.

			Llegó hasta el final del callejón. Tenía la certeza de que iban tras sus pasos todavía. Tensa, desenvainó el estoque y aguardó al abrigo de las sombras. No tuvo que esperar demasiado hasta que la salida quedó ocupada por dos individuos. Se acercaron a ella, caminando con cierta cautela.

			—Asuna, solo queremos hablar —dijo uno de ellos, con una voz que le resultaba familiar.

			—¿Málik? —preguntó confundida.

			—Necesitamos que nos escuches. Es importante y tiene que ser en privado —insistió el koltarés acercándose más.

			La caballera se mantuvo en guardia, paralizada por la sorpresa.

			—Podéis hablar desde donde estáis —respondió, cuando apenas les separaban cuatro metros.

			Ambos se pararon. Suponía que la otra figura que le acompañaba era Fergus.

			—Está bien, queríamos ser discretos, nada más —aceptó Málik.

			—¿Lo decimos ya? —preguntó Fergus, confirmando las sospechas de Asuna.

			Aun a pesar de la oscuridad que reinaba en el callejón, era palpable la urgencia e incomodidad de ambos.

			—Como quieras, si no, se lo digo yo —respondió el koltarés, encogiéndose de hombros.

			Fergus miró a Asuna y pareció tomar aire. Cuando habló, lo hizo con vehemencia.

			—Queremos que nos permitas unirnos al Clan de la Luna.

			—¿Que… qué? —se sorprendió Asuna.

			—Necesitamos que nos dejes unirnos a tu clan, es importante. Nosotros somos como tú, como vosotros —aclaró Málik, que dio un paso al frente.

			A esas alturas, Asuna ya no sabía si mantener el estoque en guardia merecía la pena.

			—Me vais a perdonar, pero no entiendo nada —admitió ella, sin ocultar su desconcierto.

			Sin que pudiera hacer nada por evitarlo, ambos se le acercaron más, bajando la voz.

			—Somos licántropos, como tú —confesó Málik—, pero necesitamos aprender a controlarnos y a transformarnos a voluntad, como hacéis en tu clan.

			Quiso contestar alguna palabra borde, indignada por lo perdidos que estaban aquellos dos. Sin embargo, no dijo nada, pues su atención se centró en un movimiento que captó en el tejado de la casa aledaña.

			—¿Venís con más amigos? —preguntó la maga en voz baja.

			—No, hemos venido solos —dijo Fergus extrañado por la pregunta.

			Antes de que pudieran decir nada más, una flecha voló desde otro de los tejados y se clavó en la espalda de Málik, que soltó un quejido de dolor. Acto seguido, cuatro figuras aparecieron por la entrada del callejón.

			—¿Por qué nos atacáis? ¡Queríamos unirnos al Clan de la Luna! —gritó Fergus hacia los recién llegados, para luego mirar hacia Asuna, furioso—. ¡Con un «no» bastaba!

			Antes de que pudiese aclararle que no tenía nada que ver con los atacantes, otra flecha silbó pasando entre Fergus y Asuna. Mientras tanto, los cuatro que habían llegado al callejón avanzaron al tiempo que desenvainaban sus espadas, ocultas hasta ese momento bajo sus capas.

			—¡No soy del Clan de la Luna! ¡Y no conozco a esos de nada! —gritó la vampira, ya sin paciencia.

			Fergus pareció atar cabos. Se giró hacia los desconocidos.

			—No queremos pelear, queremos unirnos a vuestro clan —dijo el caballero levenio con las manos en alto.

			Como respuesta, una de las figuras dio un salto hacia delante con el brazo estirado, mientras apuntaba con la espada hacia el rostro de Fergus. El caballero logró apartarse por los pelos. Acto seguido, contraatacó con un puñetazo de su guantelete.

			—¡A por ellos, Fergus! ¡A sangre y acero! —voceó Málik desenvainando su arma, con la flecha todavía clavada en la espalda.

			El levenio no dudó más y golpeó con la empuñadura de su espada todavía envainada al enemigo que tenía más cerca.

			Asuna maldijo a Ishán. Le había preparado una emboscada y seguramente Málik y Fergus habían caído en ella sin querer, siguiendo aquella loca suposición de que ella era un licántropo. Si no podía capturar al boticario, al menos haría hablar a alguno de sus esbirros. La vampira intentó calmar la furia que reinaba en su mente para poder serenarse e invocar sus alas de luz. Se elevó hacia los tejados, iluminando el callejón.

			—¡Yo a los de arriba, vosotros a los de abajo! —propuso Asuna.

			—¡Vale, buen reparto! —contestó Fergus.

			Escrutó los alrededores. Había un tipo corriendo para alejarse de ella, arco en mano. Otro permanecía más apartado, oculto tras una chimenea. Aquel tensó el arco y disparó una flecha que se clavó en el torso de Asuna. La vampira hizo una mueca de dolor, lanzándose a por el que le había disparado, volando con el estoque por delante. El tipo soltó su arco y sacó una daga que emitía sutiles destellos rojizos. Asuna no se intimidó ni se frenó lo más mínimo, lanzando un par de estocadas certeras. El tipo intentó defenderse, pero con su daga no podía hacer gran cosa ante el alcance del estoque. Acabó por caer mortalmente herido mientras rodaba por el tejado. Asuna se tomó un momento para tirar de la flecha hundida en su torso, que extrajo con un gemido de dolor.

			El aroma de la sangre en el ambiente la distrajo por un instante, pero entonces vio cómo el otro arquero saltaba de un tejado a otro, alejándose. Despegó de nuevo, decidida a perseguirlo. Antes de ir echó una rápida ojeada al callejón y comprobó que la mitad de los atacantes estaban ya en el suelo. Tanto Fergus como Málik combatían con ferocidad, y ya eran ellos quienes acorralaban a los enemigos. Reanudó la persecución, volando. En plena noche, sus alas brillantes iluminaban las calles y provocaban fuertes sombras. No pudo evitar acordarse de Termalión diciéndole que era demasiado llamativa cuando hacía esas cosas. La ira le hirvió dentro. Se repitió a sí misma que tenía que intentar capturar a algún enemigo para interrogarlo, que al menos todo aquello sirviese para sacar algo en claro. Cuando su objetivo saltó a tierra, buscando perderla de vista, ella aceleró su vuelo con decisión.

			El arquero al que seguía se movía con destreza, corriendo y saltando con agilidad, pero las alas de Asuna le daban demasiada ventaja.

			—¡Ríndete o muere! —le dijo Asuna cuando logró volar por encima de él.

			En lugar de darse por vencido, el tipo se giró veloz y disparó una flecha directa al muslo de Asuna. La vampira apretó los dientes y paró de controlar sus alas de luz. Cayó como una piedra encima del tipo. Se hizo algo de daño con la caída, pero supuso que habría sido peor para su enemigo. En cuanto pudo, Asuna lo cogió por el cuello para golpearle la cabeza contra el suelo.

			—¡Ríndete! —gritó, dolorida y furiosa a partes iguales.

			El hombre se removió bajo ella. Logró desenvainar una daga que lucía un rubí en su empuñadura y se la clavó en el costado sin que Asuna tuviera oportunidad de impedirlo. Al instante, la caballera notó algo que le hizo arrepentirse de haber subestimado a aquel individuo, pues la daga le absorbía la sangre e incluso su propia alma, llevándola hacia el tipo, que parecía recuperar fuerzas por momentos.

			Enfadada, sorprendida e indignada, Asuna hizo lo primero que se le ocurrió: mordió en el cuello al hombre, que profirió un alarido de dolor y terror. Comenzó a revolverse, y a intentar apuñalarla para quitársela de encima. Al tiempo, ella procuraba sujetarlo para seguir bebiendo. Asuna estampó la mano que sujetaba la daga contra el suelo, desarmándolo al fin. Tras un par de golpes más y sin dejar de beber, el hombre perdió las fuerzas para seguir ofreciendo tanta resistencia y quedó a merced de la vampira.

			—¡Ayuda, quien sea! ¡Ayuda! ¡Me matan! —suplicó el hombre con unos gritos desesperados que resonaron en mitad de la silenciosa noche.

			Algo en esas palabras hizo que Asuna reaccionase. No supo si era la desesperación o el terror en sus palabras, pero se frenó. Una parte de ella quería que aquel humano fuera su alimento, pero otra sabía que tenía que interrogarlo. Se sintió mal al darse cuenta de que lo inmoral de querer beber su sangre hasta matarlo no fuera lo que le hizo parar. Se apartó mientras le apuntaba con el estoque y se limpiaba la sangre de la boca con la mano.

			—¿Te rindes ya?

			—Sí, por favor —suplicó el hombre con el rostro surcado de sangre y lágrimas.

			Unos pasos resonaron por la calle. Asuna se giró, alerta, sin dejar de apuntar a su presa con el estoque. Se relajó un poco al comprobar que eran Fergus y Málik.

			—Este lo tienes aún a medias. ¿Lo remato? —preguntó Málik.

			El koltarés parecía, por su tono, muy enfadado. Estaba cubierto de sangre y tenía varios agujeros en la ropa. Sin embargo, a Asuna no le pareció que estuviera herido.

			—No, hay que interrogarlo —contestó la maga—. Habrá que cargar con él, no creo que pueda caminar por sí mismo.

			—Buena idea, se lo sacaremos todo, dalo por hecho —apoyó Fergus.

			Málik guardó su espada mientras le hacía un gesto a su compañero para cargarlo entre ambos.

			—Está bien, tenemos una especie de guarida para llevarlo allí —dijo el koltarés mirando a Asuna— ¿O tienes tú un sitio preparado?

			La maga se planteó quiénes eran Málik y Fergus para tener un lugar donde interrogar gente, y por qué suponía que ella podría tenerlo también.

			—Os sigo —aceptó ella.

			—Pues venga, vamos a ello —dijo Málik.
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			Málik y Fergus guiaron a Asuna hacia su refugio situado extramuros. Las puertas de las murallas se encontraban cerradas por la noche, y, dada su situación, sería mejor mantenerse alejados de ellas. Tras dudarlo unos minutos, decidieron aprovechar que se trataba de murallas bajas y que no había patrullas para bajar de un salto. Tuvieron que convencer al cautivo con alguna amenaza, hasta que consideró más seguro lanzarse que desobedecer a aquel trío tan extraño. Aterrizó de forma aparatosa y su pierna crujió con un sonido desagradable, pero a ninguno le importó, ya que se lo llevaron a rastras y sin miramientos.

			—Nuestro refugio no está lejos —aseguró Málik mientras caminaban entre las casitas y granjas de las afueras.

			Dadas las circunstancias era difícil que fueran discretos, pero no encontraron a nadie en todo el camino. En las noches frías y siniestras de las últimas semanas, la gente había aprendido a encerrarse en sus casas y hacer oídos sordos al exterior.

			—Como si un licántropo no pudiera romper una puerta o ventana y entrar… Qué inocentes son.

			Por un momento, Asuna se sobresaltó al oír la voz de Grískol desde el brazalete directamente en su mente, pero luego pensó que era una buena oportunidad para saber más.

			—¿Podrías hablarme acerca de los licántropos? En especial la parte de los… Recordó su conversación con el sacerdote en la capilla—. Los licántropos naturales.

			—Claro, no hay problema, para eso estamos. —concedió Grískol—. El origen de los licántropos fue una antigua maldición, que, a día de hoy, tiene diversas variantes. Ya conoces algunas: están los licántropos primitivos, que son como los de Varstein; están los guardianes, como los del bosque de Trazuar. Los conocidos como naturales, en realidad no son “naturales”, sino que es una estirpe que logró romper la maldición, pudiéndose transformar a voluntad y manteniendo las ansias asesinas a raya cuando se transforman. El tipo más normal de licántropo es el contagiado, que es cuando un natural o un contagiado muerde a alguien. Las víctimas, cada luna llena, se transformarán sin poder controlarse y se lanzarán a cazar humanos, sin recordar nada al día siguiente.

			Asuna soltó una risita en su mente.

			—¿Qué?

			—Me lo has contado sin protestas, sin sarcasmos, ha sido ilustrativo… No me quejo, pero me sorprende.

			Grískol refunfuñó.

			—Me gustan los perretes.

			No pudo evitar volver a reírse en su mente. Llegaron hasta una casa desvencijada, casi en la linde del bosque. Aquella construcción apenas se mantenía en pie y había boquetes en su tejado. Dentro, Fergus apartó unas tablas que en algún momento debieron ser una puerta. Bajo ellas, el levenio dejó a la vista una pesada trampilla por la que accedieron a un sótano. Abajo, el ambiente enrarecido, mezcla de humedad y sudor, hizo que la maga arrugase el gesto al descender. Se trataba de una sala prácticamente vacía. Lo único que había eran unas gruesas cadenas ancladas a las paredes de piedra. Asuna abrió mucho los ojos, encajando las ideas. Aquellas debían ser las cadenas con las que vio a Fergus y Málik. Este último cerró la trampilla una vez pasaron, mientras Fergus encadenaba al prisionero.

			—¿Por qué tenéis este sitio? ¿Quiénes sois? —preguntó Asuna a ambos, manteniéndose al margen por el momento.

			—Intentamos que la siguiente luna llena no sea un desastre, como todas las anteriores —contestó Fergus.

			—Sí, por favor —bufó Málik, tomando la mano de Asuna. Luego se arrodilló ante ella, para enorme sorpresa de la maga—. Por eso queríamos pedirte que nos llevaras junto a tus compañeros del Clan de la Luna, para que nos enseñéis. —El koltarés puso su mejor sonrisa y ojos de cachorrito—. Por favor.

			Asuna apartó la mano al momento, indignada con todo aquello.

			—¿Estáis mal de la cabeza los dos? ¡Os digo que no soy del Clan de la Luna! ¿Qué os hace pensar eso? —preguntó Asuna.

			Fergus y Málik se miraron, confundidos ante su exasperada negativa.

			—Bueno… Vimos que ayer, con luna llena, fuiste al anochecer tu sola al bosque y no regresaste hasta el amanecer —explicó Málik.

			Esperó a que dijese algo más, pero el koltarés solo la miraba expectante, algo esperanzado.

			—¿Ya está? ¿Nada más? —preguntó la vampira al tiempo que se cruzaba de brazos.

			Los dos negaron con la cabeza. Supuso que cuando los vio con las cadenas se dirigían aquí.

			—No, no soy del Clan de la Luna, ni tampoco un licántropo —zanjó ella.

			—Qué lío, entonces… —Suspiró Fergus con una risita.

			Se hizo un silencio incómodo. Miró al prisionero y luego a los otros dos.

			—¿Cómo es que sois licántropos? —preguntó con la vista clavada en Málik—. Ya he comprobado que os podéis regenerar, porque aquella flecha te dio de pleno.

			La vampira agradeció en silencio que ninguno hubiese visto cómo ella también se regeneraba.

			—Sí, bueno, esa es la parte buena de todo esto. Ahí no tenemos quejas —sentenció con una sonrisa Málik.

			—Es una historia muy larga —intervino Fergus, al ver que Asuna seguía esperando algún tipo de aclaración.

			—No importa, os escucho, no tengo prisa —los animó Asuna.

			La pareja se miró, decidiendo con la mirada quién hablaría. Al final, Fergus tomó la palabra:

			—Tres semanas antes de la batalla de Aguasnegras, me encontraba en el marquesado de Bier…

			—En Coeli —apuntó Málik.

			—¡Ella es de Coeli! Lo sabrá mejor que nosotros —protestó Fergus, antes de que Asuna tuviera oportunidad de decir nada—. Buscaba honor y dinero, y en esas encontré un pueblecito en las montañas. Los habitantes se quejaban acerca de un licántropo que, cada luna llena, rondaba el pueblo. La recompensa era generosa, doscientas coronas, y pensé: «Vaya, pues suena bien por matar a un perro grande». No parecía difícil. Tenía mi espada, mi armadura, soy un caballero y él solo era un humano que a veces es un lobo, ¿no? —Fergus los miró arqueando las cejas y Asuna solo pudo mirarle sorprendida—. Pues eso pensé. Me puse en marcha y esperé a que fuese luna llena. Patrullé el pueblo hasta que me encontré con la bestia. ¡Ja! Menuda montaña de músculo, garras y dientes. Conseguí atravesarle la cabeza con mi espada, pero no sin que antes me mordiese. Después de aquello, el pueblo festejó mi victoria, me pagaron y partí hacia Aguasnegras, donde se decía que había bastante acción.

			—Sí, desde luego —asintió Asuna.

			—En aquella batalla, me salvó la maldición de la licantropía. Sin su regeneración, hubiese muerto —admitió Fergus.

			—Te di por muerto varias veces, la verdad —confesó Málik.

			—Yo también, me alegro de que al final salieras vivo —dijo Asuna.

			Fergus suspiró, con una media sonrisa. Parecía que intentaba contar la historia sin dejarse arrastrar por el desánimo, pero miró a Málik con cierta culpabilidad al hablar.

			—Después de Aguasnegras, continué el viaje junto a Málik y su esposa, una muchacha encantadora. Él también buscaba una forma de ganarse la vida con su espada, así que nos pareció buena idea viajar juntos. Lo malo es que yo no sabía que estaba contagiado, y a los pocos días llegó la luna llena.

			Asuna contuvo el aliento, se imaginaba el resto de la historia.

			—Si con que apenas te muerdan, es suficiente… —dijo Asuna, recordando la transformación de Valen y Narin, contagiados por los lobos de Varstein—. Sabías que te habías regenerado en la batalla, ¿cómo no imaginaste que estabas maldito, contagiado, o que algo raro pasaba, al menos?

			Fergus la miró a medio camino entre encogerse de hombros y algo resignado al curso de los acontecimientos.

			—Yo no sabía que me había regenerado, quedé inconsciente —admitió el levenio—. Creía que era mi fuerza de voluntad, mi espíritu de lucha, que llevaba al cuerpo más allá de sus límites.

			Asuna miró atónita a Fergus y luego a Málik. Este último se encogió de hombros.

			—Tuve que lidiar con un levenio peludo unos días después. —Suspiró el koltarés—. Mientras estábamos acampados, Fergus comenzó a transformarse y tuve que hacerle frente para proteger a mi esposa y al hijo que portaba en su vientre. Logré reducirlo antes de que dañase a nadie.

			—¡A espadazos! Me cortó como si fuera un cerdo en el matadero. ¡Como si quisiera despiezarme! Los brazos por un lado, las piernas por otro… —se quejó Fergus.

			—¡Bah! Sabía que ibas a regenerarte, no te quejes tanto —contestó Málik.

			—Pero ¿tú lo oyes? No se arrepiente de haberme esparcido a trozos.

			—Y tú me mordiste, a ver quién salió peor parado de ahí —protestó Málik, para luego volver a mirar a Asuna—. A partir de entonces nos dimos cuenta de que éramos demasiado peligrosos para mi esposa, así que le dejé todo lo que habíamos ahorrado, y nos fuimos a intentar encontrar una manera de romper esta maldición.

			—Cada luna llena nos transformamos, sin recordar nada de lo que hacemos —confirmó el caballero levenio—. De ahí las cadenas, se nos ocurrió atarnos en este sótano para no hacer daño a nadie.

			—Averiguamos que en Jiaohua había licántropos que podían controlar su transformación y estuvimos investigando. El resto más o menos ya lo conoces —terminó Málik.

			Ambos la miraban, expectantes, como si quisieran que les dijera algo ante tal historia. Asuna se frotó las sienes, cansada, pensando que aquellos dos eran un completo desastre, pero al menos intentaban no hacer daño a la gente.

			El ruido de las cadenas les alertó. El prisionero parecía querer moverse. Escuchando a Fergus y Málik, casi se había olvidado del tipo. Asuna miró hacia el cautivo y observó que apenas era un jovencito con incipiente barba. Delgado y con el pelo muy corto, los miraba con unos ojos castaños donde estaba instalado el miedo y el desconcierto.

			—Deberíamos interrogarlo cuanto antes —dijo Asuna.

			—Todo tuyo. —Málik se apartó a un lado y dejó que hiciese los honores.

			Se acercó al cautivo. Nunca había interrogado a nadie, y solo esperó que el chico decidiera colaborar.

			—¿Eres un thug-yen? ¿A qué grupo perteneces?

			No recibió ninguna respuesta.

			—¿Se hace el duro? Tendremos que hacerle hablar —dijo Fergus, mientras hacía entrechocar sus guanteletes.

			Por unos instantes, la vampira dudó sobre si estaban haciendo lo correcto. Intentó convencerse de que habían atrapado a alguien que les había atacado a ellos primero sin motivo.

			—Venga, adelante. —Fergus se adelantó mirando al prisionero—. Si no hablas, tendremos que hacerte hablar.

			Fergus no dudó. Le golpeó en la sien con el guantelete. El muchacho perdió el equilibrio, pero no cayó al suelo porque las cadenas tiraron de sus brazos, impidiéndoselo. Fergus volvió a alzar el puño, dispuesto a golpear cuanto hiciera falta.

			—¡Esperad! ¡Hablaré! —gritó el prisionero.

			Asuna detuvo a Fergus, aliviada de que fuera a colaborar.

			—Bien, te escuchamos. —La maga le invitó a hablar.

			—Soy un aprendiz de los thug-yen de El Fin del Invierno. Tú —miró a Málik— se dice que eres de la familia real de Kol-Tara y se ofrece una gran recompensa por tu cabeza. Te seguimos para poder cobrarla.

			—¿Y cómo sabes eso? —preguntó Málik desenvainando su espada.

			—Se lo dijisteis a varias personas, no fue nada difícil enterarse —contestó el asesino, encogiéndose un poco al ver la espada de Málik.

			Asuna tenía claro que estaba diciendo la verdad. Málik y Fergus eran de todo menos discretos. Decidió preguntar, aprovechando que el cautivo parecía querer colaborar.

			—¿Y envenenasteis a Indra y Termalión? ¿Por qué?

			—No sé quiénes son esos —contestó el prisionero, rápido.

			—Un chico moreno y una kurnikiense pelirroja, alojados en El Giro del Destino —gruñó Asuna, sintiendo la impaciencia crecer.

			—Ah, esos… —El asesino tragó saliva.

			—¡Venga, habla! —gritó Málik, presionándole con la punta de la espada en el torso.

			—No teníamos nada contra ellos, solo eran extranjeros a los que nadie echaría de menos —explicó el prisionero, apurado—. Les encargaron a otros aprendices que los envenenasen para practicar, antes de hacer encargos de verdad.

			Esta vez fue Asuna la que desenvainó el estoque y lo clavó directamente en el hombro del asesino, dando rienda suelta a la incredulidad ante lo que acababa de oír.

			—¡Malditas sean las sombras! ¿Que nadie los echaría en falta? ¿Pero qué tipo de locura es esa? ¿Quiénes son esos otros aprendices y dónde están? ¡Habla! —gritó, apretando más el estoque contra él.

			—¡Ya luchasteis contra ellos! —Aseguró el chico—. Eran los que estaban en la emboscada, en el callejón. —Al sentir el acero en su piel habló más—. No sabíamos quiénes eran, si lo hubiésemos sabido no lo hubiésemos hecho. ¡Lo juro! No era nada personal. Los nuevos aprendices de thug-yen, al terminar su formación, pasan una serie de pruebas y, entre ellas, está la de simular un encargo de asesinato. Las víctimas suelen ser viajeros y mercaderes extranjeros poco importantes, para que aquí nadie les eche de menos. —La maga apretó más su arma contra él—. ¡Lo siento, lo juro! ¡Nos lo ordenaron! ¡Solo somos aprendices, cumplíamos órdenes!

			Apartó el estoque y el aroma de la sangre del cautivo la golpeó. Se obligó a no mirarla, a serenarse y a envainar de nuevo el arma.

			—¿Y quién es tu jefe? Seguro que tendrás un jefe —preguntó Málik.

			El asesino dudó por un momento, pero al ver que Fergus se acercaba de nuevo, abrió la boca.

			—Laszio, un espadachín de la Liga de Hexia. Se encarga de El Fin del Invierno en Liyuán.

			—¿Y quién es su jefe? Porque si dices que se encarga de Liyuán, es que hay alguien que se encarga de la provincia de Jiaohua —dijo Málik, moviendo la punta de su espada de un lado a otro mientras hablaba.

			—No lo sé, solo soy un aprendiz, no sé más —aseguró el asesino aterrorizado.

			Asuna se apartó y rebuscó entre los objetos que les habían quitado a los otros asesinos hasta recuperar una de las dagas mágicas. Tenían un brillo siniestro y un aura maligna, sin rastro de runas, por lo que su fuente de poder debía ser otra.

			—¿De dónde habéis sacado esto? —preguntó la maga.

			—Son un regalo de Éhseg —contestó el prisionero, con algo más de valor.

			No dudó que fuera verdad, solo con ver el aura de aquellas armas podía percibir un poder siniestro emanando. Volvió a dejarla donde estaba.

			—Si me dejáis ir, os recompensarán bien, tanto mi jefe como Éhseg —aseguró el prisionero.

			—¿Qué tipo de recompensas? —preguntó el koltarés.

			—De un dios del Caos no deberías querer nada, Málik —intervino Asuna.

			—Solo era curiosidad, para ampliar la información. —Sonrió él, que miró hacia el asesino de nuevo—. ¿Mi primo Yadek es quien ofrece la recompensa por mi cabeza?

			—Eso dicen —contestó el cautivo—, pero eso nunca me interesó, solo cumplía órdenes, quería poder formar parte de los thug-yen, solo eso… 

			—¿Y matar a gente por afición, para practicar? ¿Eso también? —preguntó Fergus, enfadándose más por momentos.

			—Vas a tener que empezar a hablar y a decirnos quién está al mando —le amenazó Málik—. El jefe de tu jefe, o quien os ha estado contratando.

			El chico tragó saliva. Parecía dolorido y era obvio que sangraba abundantemente por las heridas abiertas.

			—No sé más, os lo he dicho. Solo soy un aprendiz, no nos dicen ese tipo de cosas.

			Fergus y Málik se miraron y pasaron a la acción. Se alternaban cada uno en sus puñetazos, a cada cual más brutal que el anterior, haciendo que el prisionero se moviera de lado a lado como un muñeco indefenso. Asuna miró preocupada la escena. Hacía un momento, había perdido el control y luego lo había recuperado, pero ellos no.

			—¡Hasta que no nos digas todo lo que sabes no vamos a parar! —amenazó Fergus.

			No le dieron respiro, ni el chico dijo nada más. Cada puñetazo sonaba un poco más desagradable que el anterior. Asuna se adelantó, incapaz ya de permanecer callada.

			—Deberíais parar —dijo la vampira, incómoda ante la escena que tenía frente a sus ojos.

			Sentía las encías arder, demandantes de la sangre que tenía delante. La razón le gritaba que debía parar todo aquello, pero su cuerpo parecía tener otras intenciones, así que puso toda su atención en ser capaz de refrenar su instinto.

			Ambos se detuvieron para mirarla sorprendidos.

			—Hay que sacarle toda la información y, mira por dónde, no quiere hablar. —Málik señaló al prisionero, indignado—. ¿Ves? No dice nada, aunque paremos, y está volviendo a hacerse el duro… Vamos a conseguir que nos diga los secretos de verdad. Todos.

			Tuvo la impresión de que el asesino en realidad apenas estaba ya consciente. Su boca se mantenía abierta todo el tiempo, probablemente con la mandíbula rota por varias partes. Sintió pena por el chico. Podía ser un tipo malvado, que mataba gente por cualquier tipo de motivo estúpido, pero en aquellos momentos ellos no eran mejores. Estaban ensañándose con alguien indefenso.

			—Creo que me voy, ya hablaremos —sentenció Asuna, al tiempo que se daba la vuelta—. Deberíais dejarlo en paz, os estáis excediendo.

			Málik y Fergus se giraron al unísono, estupefactos.

			—¿Te vas? ¿Y eso por qué? ¡Pero si falta que hable de verdad! —protestó Málik.

			—No creo que hable ya, aunque quiera —contestó ella, señalando al prisionero.

			—Pero si traerlo aquí fue tu idea, para interrogarlo, decías —insistió el koltarés.

			—Sí, eso hemos hecho, pero ya es suficiente —dijo la vampira.

			Los dos se alejaron del asesino.

			—Está bien. —Suspiró Málik—. Entonces, ¿lo matamos ya?

			Si el thug-yen no estaba muerto todavía, no le quedaba demasiado. Si lo dejaban ir, contaría todo lo que sabía y lo que había escuchado. Pero al mismo tiempo, sentía que se habían propasado demasiado y que, arrebatarle la vida sería, sin duda, rebajarse a su mismo nivel.

			—Soltadlo, que se vaya a donde quiera —dijo Asuna.

			—¿Qué? ¡Dirá que me vio aquí! —protestó Málik.

			—Marchaos de la ciudad. Si de todos modos este asesino no es el único que lo sabe, lo contáis a viva voz en cualquier sitio —contestó ella.

			Se acercó al prisionero, ignorando a Fergus y Málik. Se inclinó a su lado y le curó con su magia. Estaba cubierto con sangre, pero se negaba a caer tan bajo de darse un festín en esa situación. Además, ya había bebido de él hacía un rato sin contención alguna.

			—Dejadme con él. Soltadlo y llevaos las cadenas, por favor —pidió ella.

			De mala gana, ambos le hicieron caso.

			—Cuanto más lo pienso, más sentido tiene lo de que nos vayamos —admitió el koltarés mientras soltaba las cadenas—. Seguro que llegarán más asesinos y cazarrecompensas. Necesitamos encontrar un sitio más discreto.

			—¿Vamos a la Cordillera de Valyria? —propuso Fergus.

			—¡No lo digas en voz alta, hombre! —protestó el koltarés.

			—Qué más da, son demasiados kilómetros de tierras salvajes como para que alguien pueda perseguirnos allí —razonó Fergus.

			—También es verdad. Puede estar bien —aceptó Málik.

			Mientras tanto, el asesino recuperó la consciencia bajo la mirada atenta de Asuna. Aliviada, dejó de curarle y se aseguró de que tenía su atención.

			—Mírame y escúchame —dijo Asuna, seria—. Voy a dejarte salir vivo de esta, pero quiero que dejes eso de ser un thug-yen. Abandona, búscate una vida normal. Me da igual si no me haces caso y vas corriendo con tus jefes thug-yen, pero en ese caso, la próxima vez que te vea te mataré, y a cualquiera de esos de El Fin del Invierno que se crucen por delante de mí. Si me atacáis, será como invitarme a cenar. ¿Está claro?

			El asesino asintió levemente y Asuna se apartó de él.

			—Vámonos —les propuso al koltarés y al levenio.

			Ninguno rechistó y la siguieron fuera del sótano en silencio, quedándose los tres parados en la oscuridad de aquella fría noche.

			—Os podéis quedar con las dagas y el resto de cosas que tenían esos asesinos —les dijo Asuna.

			—Has dado bastante miedo ahí abajo. —Rio Málik mientras tomaba la bolsa con los enseres de sus atacantes.

			—Iba en serio lo que dije —contestó ella—. En fin, olvidemos eso, ¿os marcháis de Liyuán? Quizás sería lo más seguro para vosotros, dadas las circunstancias.

			—Creo que sí —asintió Málik mirando a Fergus al tiempo que buscaba su aprobación—. En cuanto resolvamos alguna cosilla pendiente, nos vamos. Será bonito ver el norte.

			—Le he intentado explicar a Málik el frío que puede hacer en la Cordillera de Valyria en invierno, pero dice que exagero —comentó Fergus con una risita.

			—Un hombre de verdad no se echa atrás por el frío o por el calor —contestó el koltarés—. Si al final de verdad hace tanto frío, entonces ningún cazarrecompensas sensato nos seguirá, lo que sería otra ventaja de ese plan.

			Asuna los observó un momento, sin saber bien qué decir o qué pensar acerca de aquella pareja tan extraña. Fergus le tendió una mano, que la maga no dudó en estrechar.

			—Cuídate en tus viajes, Asuna —dijo el levenio, mientras se inclinaba, algo exagerado.

			Málik la sorprendió con un abrazo efusivo y repentino. Asuna se mantuvo algo rígida, pero terminó por devolvérselo brevemente, antes de apartarse.

			—Imagino que no nos volveremos a ver —murmuró Málik—. Ojalá aprendas mucho en esa escuela de magia donde vas.

			—Tened cuidado —se despidió Asuna—, y procurad ser algo más discretos a la próxima, ¿vale?

			Ambos rieron mientras se despedían con un gesto. Asuna se alejó de allí, con un torrente de sentimientos encontrados. En tan solo un día, habían pasado muchas cosas. Al menos ya sabía quién había atacado a Indra y a Termalión. Tan solo de pensarlo, volvió a sentirse enfadada al recordar los estúpidos motivos de esos thug-yen. «Para practicar», había dicho, «con extranjeros a los que nadie echaría de menos».

			Qué equivocados estaban.
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				CAPÍTULO 4

			Llevaba más de medio día en El Giro del Destino tirada en la cama. La luz entraba a raudales en su habitación; mientras, la ciudad continuaba su ajetreo diario, ajena a los erráticos pensamientos de Asuna. Indra y Termalión seguían al cuidado de los chamanes, que al menos sí parecían saber qué hacer para aliviarles.

			Imágenes de los thug-yen, Fergus y Málik licántropos, y ese pobre al que habían interrogado, revoloteaban por su cabeza desde que se había dejado caer en el camastro. De alguna forma, estaba cansada, y recordó a Manfred: «No podemos estar siempre funcionando, siempre en marcha». Cómo añoraba poder dormir, pero, sobre todo, poder hablar con él y encontrar cierta paz en sus brazos. Seguro que él habría tenido alguna idea que a ella no se le ocurría. En su fuero interno, lo que más echaba de menos en esos momentos era poder pasar las largas noches en su compañía, sin preocuparse de venenos o asesinos. Aprendiendo, charlando, mirando estrellas o perdidos entre las sábanas, lo que fuera. Con un bufido, se incorporó. Ya estaba bien de darle vueltas a las cosas y ponerse cada vez más triste.

			Había utilizado magia para reparar su ropa allí donde el thug-yen la había apuñalado, pero su aspecto seguía siendo un desastre, por eso había decidido acudir allí y evitar tener que dar demasiadas explicaciones a los chamanes. Suspiró mientras se desnudaba y comprobaba que tenía sangre seca en las manos, la cara e incluso en algunos mechones de pelo, así que decidió que lo mejor era invertir el tiempo de espera en limpiar todo aquello antes de presentarse ante el kiroi-tei o ante nadie. Frotó con el jabón en el agua fría hasta que consiguió eliminar la sangre de su pelo. Estaba a punto de comenzar a peinarse con cierta parsimonia cuando tocaron a la puerta. Se detuvo al instante, con el corazón en un puño.

			—¿Señora Weiss?

			Reconoció la voz femenina al otro lado. Era la chica del local. Se colocó la camisa por encima y abrió la puerta rápidamente. Descubrió que la muchacha la miraba con cierto temor y pálida. La última vez que se habían visto, Asuna tenía que reconocer que quizás había sido demasiado intimidante con ella.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó al ver que la chica no reaccionaba.

			La muchacha le mostró un sobre. En el dorso, escrito con una letra fina y elegante, estaba su nombre. Asuna lo cogió, sin entender nada.

			—Lo hemos encontrado al limpiar la sala. Estaba en una de las mesas, y como lleva su nombre… 

			—¿Sabéis quién lo ha dejado?

			—No, lo siento. Lo encontré yo misma, en una de las mesas. A veces pasa, la gente se olvida cosas, o quizás la esperaba anoche algún admirador. —Al ver cómo la miraba Asuna, la chica enmudeció.

			—Está bien, gracias. —Asuna procuró sonreír un poco y sonar amable.

			Todavía con el pelo suelto y mojado, sin esperar a que la chica se retirase, Asuna rompió el lacre del sobre, sin sello alguno, con la curiosidad desbordándose a cada segundo.

			Para Asuna Weiss,

			Sabemos lo que pasó anoche. Fue muy desafortunado. Matasteis a varios de los nuestros. Lo mejor para todos sería que tú y tus compañeros os marchéis de Liyuán. Si insistís en quedaros, estoy abierto a negociar en el Fuego Norteño a medianoche. Si no te vas y tampoco acudes a la cita, lo entenderé como una declaración de guerra. Se acabó el enviar aprendices.

			Piensa en tus amigos.

			Fdo. Un admirador.

			Leyó aquel mensaje al menos cuatro veces más, sintiendo un enfado mayor cada vez que lo hacía. ¿Qué significaba aquello? ¿Era una amenaza? ¿De los thug-yen? El suave carraspeo de la joven posadera le devolvió a la realidad.

			—Si me lo permite, me retiro —dijo la chica mientras hacía ademán de irse.

			Asuna la detuvo con un gesto mientras agitaba el papel un par de veces.

			—Espera, ¿qué sabes del Fuego Norteño? ¿Qué sitio es ese?

			—Es el local del clan Aplastacabezas, señora.

			Entendió a qué se refería. Se trataba de un clan de ogras, que tenían ese tipo de negocios por todas las ciudades importantes. Era, de hecho, una casa de citas. La maga dejó pasar unos segundos, serenándose.

			—Está bien. Gracias por traer el mensaje… eh… —Se dio cuenta que no sabía su nombre.

			—Kiara.

			—Gracias, Kiara. —La aludida sonrió un poco al tiempo que se retiraba.

			Cerró la puerta y volvió a leer el mensaje. Había una amenaza velada contra Termalión e Indra que no le gustaba, ni tampoco la manera de exigir que se fueran. No, de ninguna manera iba a intimidarse e irse de Liyuán ni pensaba acudir al misterioso encuentro propuesto. De hecho, llevaría la carta a su encuentro con el kiroi-tei y se la mostraría.

			Decidida a no ceder a chantajes y a que arreglaría aquello hablando con el kiroi-tei, se aseguró de estar presentable para acudir al Templo de Yan. Estaba preocupada por sus amigos, pero, dadas las amenazas, temía ir con los chamanes por si los problemas acababan allí.

			Terminó de bañarse demasiado pronto. Se encontró sin otra cosa que hacer el resto de la tarde, más que subirse por las paredes de pura impaciencia. Abrió su libro de hechizos media docena de veces y lo cerró otras tantas, incapaz de concentrarse. Sus ideas iban desde el enfado y la indignación a la curiosidad y el temor. Cuando comenzó a caer la tarde y Asuna salió de El Giro del Destino, lo hizo a grandes zancadas.

			El Templo de la Escuela de la Broma destacaba de entre todos los demás edificios. Tenía una fachada llamativa, con una escalinata y una entrada que recordaba a un escenario, todo ello decorado con esculturas y relieves que parecían deslizarse sobre el marco de la gran puerta de acceso. Le costaba hacerse a la idea de que ese edificio fuera también un templo, del dios Yan en concreto. En el interior, un amplio vestíbulo daba la bienvenida al público y varias escaleras excavadas en la piedra distribuían a los asistentes. Se sorprendió ante el espectáculo de figuras talladas que engalanaban las paredes de piedra, entrelazadas unas con otras.

			Aquel vestíbulo estaba lleno de personas repartidas en pequeños grupos que parecían esperar a otras o charlar antes del espectáculo. Entre todo aquel desfile de telas de llamativos colores, pantalones que parecían faldas en las mujeres y camisas amplias en los hombres, Asuna reconoció a Sýbil. La mujer iba del brazo de un hombre de mediana edad que parecía bastante conocido por cómo le saludaba cualquiera que se cruzase con él. No dudó en acercarse hasta ellos.

			—Asuna, me alegro de que volvamos a encontrarnos. —Sonrió Sýbil al verla, ofreciéndole una mano que la caballera estrechó—. ¿Has tenido problemas para encontrar la Escuela de la Broma?

			—Ha sido fácil, por la calle todo el mundo la conoce y su fachada no pasa desapercibida —contestó Asuna, mientras alzaba la vista y abarcaba con un gesto el vestíbulo—. Este lugar es una maravilla. Me fascina que sea un templo.

			—La decoración representa las artes que se enseñan en la Escuela de la Broma —explicó Sýbil, que parecía satisfecha ante los halagos de Asuna—. Oratoria, composición, ritmo, caracterización, humor y expresión, entre otras cosas.

			Le sonrió al tiempo que, sin pretenderlo, su mirada se desvió al hombre que la acompañaba. Sýbil pareció captar su interés, porque soltó el brazo al tiempo que los presentaba.

			—Él es mi esposo, Luango Nozomi.

			—Es un placer. —Asuna ofreció la mano y el hombre la estrechó al momento.

			Luango era un hombre joven, alto y con el pelo castaño claro, recogido en una corta trenza. La pareja ofrecía una imagen distinguida y serena. Sýbil vestía mucho más elegante que cuando la conoció: sus pantalones se convertían en una falda en la parte trasera, gracias a unas cintas cruzadas en la cadera. Todo el conjunto era de colores vivos y estampados, algo que se repetía en todos los kyokuteses que acudían al teatro, incluso Luango y otros hombres. En mitad de todo aquello, Asuna se sintió la nota discordante con sus pantalones pardos de viaje, la camisa gastada y el cinturón de cuero. Poco refinada y sin ropa para la ocasión. Una sutil campanita resonó por todo el vestíbulo.

			—Vamos, es el primer aviso. No tardará mucho en empezar. —Sýbil le indicó con un gesto que los acompañase.

			La llevó por unas escaleras perfectamente pulidas. Incluso las paredes de roca de aquel pasaje que descendía habían sido talladas con balaustres y figuras que simulaban acompañar al espectador, como si el escultor hubiera querido retratar a unos espectadores de piedra. Se preguntó cuánta habilidad hacía falta para hacer que unos relieves pudieran dar la sensación de que echarían a andar en cualquier momento.

			—Te va a encantar la sala de espectáculos —dijo Sýbil.

			Antes de que pudiera imaginarse cómo sería, el pasillo terminó. Las luces de centenares de velas y lámparas rúnicas iluminaban la amplia estancia. Se trataba de una vasta caverna a la que se le había dado forma y entrar en ella era como hacerlo en el interior hueco de algún gran animal. Se habían colocado vigas de madera encastradas en la roca, de las que colgaban las elegantes lámparas hechas de un valioso y raro cristal irisado. Quizás lo que más llamaba la atención era el espacio para el público: a modo de terrazas escalonadas, uno podía encontrar multitud de piscinas de aguas termales aquí y allá. Incluso a los lados, donde los pequeños estanques se situaban en terrazas, como palcos privados. El contraste entre el mobiliario y la caverna era mucho menor del esperado, dado que había figuras esculpidas por todas las paredes, incluso en las estalactitas y las estalagmitas. Cada una de esas figuras parecía sostener un pedazo de techo o viga con sus telas esculpidas y enroscadas en torno a unos cuerpos bellos y esbeltos.

			—Esto… Esto es precioso —dijo, exagerando un poco el tono cuando vio que tanto Sýbil como Luango parecían esperar algún tipo de reacción.

			Lo cierto es que le habría gustado poder disfrutar más de aquel lugar. Su preocupación por Indra y Termalión y el temor a que les atacasen, le impedía centrarse en admirar su alrededor.

			—Es un lugar encantador, sin duda —concedió Sýbil, que parecía disfrutar del asombro de su invitada.

			Un par de hombres se acercaron al verlos. Eran muy diferentes. Uno era un tipo de pelo oscuro, que caminaba con una mano apoyada en la empuñadura de su espada y vestía a la moda más ligahexiana, con pantalones de cuero y una camisa amplia. Llevaba una perilla cuidada y perfecta, al igual que toda su vestimenta. Sonreía de forma abierta a quien lo saludase. A su lado iba un hombre kyokutés, con una barba y pelo blanqueados por las canas. Asuna reconoció el parecido con Luango y supuso que era el kiroi-tei.

			—Asuna, te presento a mi querido suegro, Kobin Nozomi, kiroi-tei de Jiaohua.

			Sýbil soltó el brazo de su marido para presentarlos, a lo que Asuna respondió con una profunda reverencia.

			—Es un placer, he escuchado algunas historias sobre ti —dijo el kiroi-tei.

			—El placer es mío, señor.

			Sýbil apoyó la mano en el brazo del ligahexiano que acompañaba al kiroi-tei.

			—Déjame que te presente también a Laszio, nuestro mariscal.

			El aludido alargó la mano y Asuna entendió, pero fue incapaz, por unos instantes, de ofrecerle su mano. ¿Laszio? ¿Era el mismo Laszio que lideraba a los thug-yen de El Fin del Invierno? ¿O era una simple casualidad? Era un nombre ligahexiano, nada común en Kyokuto. Viendo que si no hacía algo parecería que era la persona más descortés de todo Liyuán, Asuna ofreció su mano, que Laszio tomó con delicadeza y besó el dorso, al modo de la Liga de Hexia.

			—Encantado de conocerte, se habla mucho de ti últimamente. —Sonrió Laszio, que no soltó su mano como habría sido lo normal.

			—Espero que sean cosas buenas —respondió Asuna mientras retiraba la mano y provocaba la risa de los demás, relajando el ambiente.

			—Ya sabes cómo es la gente, le gusta chismorrear sobre cualquier detalle inoportuno —contestó Laszio.

			La observaba atento, quizás con la misma atención que lo hacía Asuna. La mirada de Laszio iba entre la curiosidad y la diversión. La maga quería ocultar por encima de cualquier cosa su preocupación. Si aquel hombre era un thug-yen… ¿Lo sabía Sýbil? ¿Y Kobin, el kiroi-tei?

			—¿Qué tal tu estancia en Liyuán? Es una ciudad sorprendente para quien la conoce por primera vez —preguntó el kiroi-tei Kobin de forma cortés.

			—Es una ciudad encantadora, como su gente —respondió, rápida, diciendo lo primero que le vino a la cabeza.

			Kobin pareció complacido ante el halago de la maga, esbozando un gesto orgulloso. Desde luego, Asuna tenía toda la atención del grupo, como si ella fuera una joya exótica o algo similar.

			—Si no es indiscreción, ¿no eres muy joven para ser una maga y viajar por el mundo? —preguntó el kiroi-tei—. Sin ánimo de ofender, es solo que los de tu gremio suelen lucir arrugas y canas.

			—Viajo para aprender. De hecho, estoy en Kyokuto porque aquí hay una de las mejores escuelas de magia —respondió sin pensar demasiado, por lo que se arrepintió al instante.

			—Ah, eso tiene más sentido. Supongo que te diriges a Buddimana —sugirió el kiroi-tei.

			Decidió que tenía que desviar la atención de aquel asunto de escuelas de magia o Buddimana. Maldijo las sombras mientras pensaba rápido bajo la atenta mirada de Laszio y los demás. Sabía que en su bolsa tenía, junto a la Piedra del Caos, la nota amenazante que había recibido aquella mañana.

			—Quizás tenga que posponer ese viaje, o anularlo —respondió Asuna, exagerando el malestar en su voz—. Mis amigos están enfermos y no estoy segura de si podrán recuperarse…

			El kiroi-tei la miró, algo sorprendido.

			—Sería una lástima tener que retrasar tu viaje. Además, de cara al invierno los caminos a Buddimana pueden ser intransitables.

			Asuna supo que aquello solo iba de mal en peor. O le interesaba mucho su formación mágica o de verdad al kiroi-tei no le importaba lo más mínimo el estado de salud de sus amigos. Tomó aire un instante y se adelantó. No sabía con certeza cuánto sabía el kiroi-tei y, posiblemente, fuera una temeridad decirlo en presencia de Laszio, pero, aun así, comenzó a hablar con gesto grave.

			—Señor, mis amigos han caído enfermos. Por eso estoy hoy aquí, querría hablar con usted, ya que tengo la certeza de que…

			Una campanita similar a la que había escuchado al inicio interrumpió sus palabras y un murmullo generalizado ahogó su voz. El kiroi-tei le dio unos golpecitos en el hombro mientras se dirigía a unos asientos.

			—Espera, espera… Comienza la función, luego podremos hablar, descuida —le dijo, sin más, antes de tomar asiento.

			Permaneció unos instantes clavada en el sitio, atónita y sintiendo que la frustración quería desbordarse. Las luces se apagaron y Sýbil le hizo un gesto con la cabeza, señalando un asiento vacío al lado de Laszio. Perfecto, asistir al teatro sentada al lado del posible culpable de que envenenasen a sus amigos y jefe de asesinos thug-yen. Aquello era lo que más ilusión le hacía en esos momentos. Sin ocultar su enfado, se dejó caer en el amplísimo cojín y cruzó los brazos molesta.

			—La función cuenta con tres actos y sus correspondientes descansos —le informó Sýbil, inclinándose un poco hacia ella.

			Agradeció la información con un gesto amable. Tenía que relajarse. En Kyokuto las cosas parecían ir a otro ritmo. Quizás ni siquiera en Coeli habría sido de buena educación abordar a un conde de esa manera. Laszio se dirigió a ella en un susurro mientras terminaban de apagarse todas las luces.

			—¿Alguna vez habías venido al teatro de Yan? —Asuna negó con un gesto—. Disfrútalo entonces. Personalmente me gusta más el ligahexiano de Aríbaro, pero no está mal para ser tu primera vez.

			La maga se apartó un poco mientras asentía para poner espacio entre Laszio y ella. El hombre no perdía detalle de cada una de sus reacciones. Su perfume, mezcla de algo afrutado y cítrico, era incluso excesivo; y cómo la observaba de vez en cuando, también, como si ella fuera una deliciosa fruta a su alcance. Hubiese preferido que la mirara como los enemigos que seguro eran.

			De pronto, en el escenario, una lámpara rúnica coloreada de azul iluminó el centro. Una figura vestida con una túnica hecha de una veintena de retales de telas distintas, con colores y estampados variados, alzó el rostro al tiempo que se quitaba la capucha. La gente aplaudió ante aquello y Asuna les imitó, desconcertada.

			—¡Bienvenidos y bienvenidas, un día más, al gran espectáculo de Yan! —La figura resultó ser una mujer que proyectaba la voz de una manera envidiable, dado lo enorme de la caverna—. Hoy podréis deleitaros con la magnífica obra satírica de Abraxis Lenguafilada: Los Calzones Mágicos. Veremos cómo Yan pierde sus calzones mientras se da un baño aquí, en Liyuán, y sus peripecias por recuperarlos. —La actriz hizo una pausa larga, disfrutando de los murmullos de expectación del público. Alzó las manos, mostrando el escenario—. Disfruten del espectáculo y recuerden que reír da sentido a la vida. ¡Riamos para vivir, vivamos para reír!

			El público estalló en aplausos al tiempo que la lámpara se apagaba y sumía al escenario en la oscuridad. Asuna seguía sintiéndose frustrada. Debería poder compartir aquel entusiasmo, pero era incapaz de relajarse. Intentó centrarse por todos los medios en lo que veía. El escenario resultó ser una tarima giratoria capaz de cambiar la decoración al final de cada escena con cada rotación. Los actores, caracterizados con un maquillaje muy trabajado, intercalaban las líneas de diálogo con unos gestos muy expresivos y con coreografías de combates con espadas entre decorados, que simulaban las aguas termales de las casas del vapor. Un pensamiento cruzó, rápido, y la abatió todavía más: a Manfred le habría encantado aquel espectáculo. Procuró apartar ese sentimiento, era lo último que necesitaba en ese momento. Justo cuando parecía que el protagonista iba a batirse en duelo a muerte para recuperar sus calzones, terminó el primer acto entre los aplausos del público.

			Como activado por un resorte, Laszio se levantó de su asiento captando la atención de alrededor. Ante la sorpresa de Asuna y algunos asistentes más, Laszio desenvainó su espada y comenzó a explicar cómo era de verdad la esgrima ligahexiana que, según él, acababa de verse representada en la obra de teatro de forma mediocre. Pronto, recibió la atención de un nutrido grupo de mujeres y hombres, que le dejaban espacio en el pasillo central para que hiciera sus demostraciones, muy cerca de donde estaba Asuna. Laszio, sin duda, era una persona que se movía como pez en el agua en ese ambiente. Saludaba a todo aquel que se cruzaba como si fuera un gran amigo o la dama que cortejaba en ese momento, haciendo las delicias de quienes se acercaban a escucharle.

			Buscó con la mirada al kiroi-tei. Tenía que intentar acercarse a él en privado. El problema era que, para llegar hasta él, debía esquivar al propio Laszio que la vería acercarse de nuevo. Mientras se debatía, Sýbil le ofreció una copa de vino que Asuna rechazó con una sonrisa, cortés.

			—¿Qué te ha parecido? Estabas un poco seria. —Sýbil señaló el escenario.

			Asuna maldijo su suerte al tener a Sýbil tan pendiente de ella.

			—No esperaba algo así —contestó, con la atención dividida entre el kiroi-tei y Laszio.

			Este último había vuelto a sentarse, al parecer muy satisfecho con su propio espectáculo. Ahora parecía muy concentrado en impregnar un impoluto pañuelo con algún tipo de aceite con el que limpiaba el filo de la espada. «Como si hiciera falta», pensó Asuna, exasperada.

			—Bueno, quizás ver por primera vez un espectáculo de Yan puede ser algo extraño si no estás acostumbrada… ¡Ay, Laszio!

			El tipo había sacudido su pañuelo antes de plegarlo, salpicándoles. Asuna sintió un dolor abrasador. Algo le traspasaba la piel allí donde el líquido había caído, en la mano y en el antebrazo, pero lo más extraño era el dolor. Lo sentía de forma más profunda, como si le afectase al alma. Se apartó al momento mientras Sýbil se giraba hacia Laszio, molesta, y le mostraba las gotas en su vestido.

			—¡Ten un poco de cuidado, nos has salpicado a las dos! Mira cómo nos has dejado la ropa —protestó Sýbil.

			Laszio se rio, despreocupado, como toda respuesta.

			—Es aceite fantasmal, Asuna. Daña a los no-muertos, sabe que eres un vampiro. Deberías salir de aquí cuanto antes.

			La voz de Grískol la sorprendió y provocó que se tensara. Trató de disimular el dolor, que antes habría podido pasar por disgusto. Clavó su mirada en Laszio, que parecía muy atento a su reacción. ¿Cómo lo sabía? Debían tenerla muy vigilada. Si aquello había sido una forma de advertirle, solo había hecho que se enfadase.

			—Voy a lavarme —se excusó Asuna ante Sýbil, retirándose antes de que la mujer dijera nada más.

			Intentó parecer calmada y natural, pero apretó los puños y la mandíbula. Había quedado claro que Laszio era sin duda el líder de los thug-yen de El Fin del Invierno. No podía permitir que él llevara la iniciativa, así que fue directa a buscar al kiroi-tei. Lo encontró pronto, cerca de una mesita con comida para el público. Se acercó a él, decidida. El hombre estaba hablando con alguien, pero le daba igual, pensaba interrumpirles para revelarle la verdadera identidad de Laszio.

			Justo cuando iba a abordarlo, Asuna se detuvo al entender la palabra «thug-yen» por parte del kiroi-tei. El sentido común le hizo esperar. Procuró centrarse en escuchar la conversación que estaba teniendo lugar, desconcertada. El murmullo del público, que en ese momento descansaba e incluso tomaba algunas bebidas y aperitivos, le impedía entender apenas algo coherente. Se acercó un poco más, disimulando, mientras trataba de focalizarse en la conversación por completo. No se dio cuenta, hasta que fue tarde, de que alguien se le había acercado por detrás, sujetándola por el brazo y dejándola sentir algo afilado en su espalda, como una daga. El inconfundible perfume de Laszio reveló quién era. El hombre apartó su trenza y se inclinó sobre ella, susurrándole al oído:

			—Qué mal, Asuna, espiando al kiroi-tei. ¿Sabes que es un crimen grave?

			Se planteó desenvainar su espada y comenzar el trazo de algún hechizo, pero se contuvo. Nadie de los presentes iba a entenderla si hacía eso y, si Laszio además la acusaba de espía, tendría problemas. Decidió no revolverse e intentar alejarse diplomáticamente, aunque Laszio lo evitó tomándola por la cintura. Desde fuera parecería que estaban flirteando.

			—Aparta esa daga de mí o les diré a todos, aquí mismo, quién eres en realidad —amenazó, molesta con la excesiva cercanía de Laszio.

			—Hazlo —propuso él, que parecía encontrar aquello divertido—. Probemos a ver a quién creen: a su leal subordinado o a una maga extranjera recién llegada que actúa de forma extraña desde que llegó. —Sonrió él, sin soltarla—. ¿Por qué no vuelves a tu asiento y te calmas? Tú por tu lado, yo por el mío. Sin rencores ni recriminaciones.

			La vampira pensó un momento. No le interesaba comenzar un combate allí mismo y, seguramente, a Laszio tampoco, o él mismo buscaría la acción. Concluyó que debía estar ocultando al kiroi-tei que era el líder thug-yen. Tenía que contárselo, sin que estuviera Laszio delante.

			—Está bien, suéltame, no diré nada —prometió Asuna.

			—No vas a ir a hablar con el kiroi-tei, espía. —El ligahexiano marcó mucho la última palabra—. Ven, acompáñame.

			—¿Dónde? ¿Al Fuego Norteño? —le provocó Asuna, dispuesta a confirmar del todo sus sospechas.

			Escuchó a Laszio suspirar, acercándosela incluso un poco más al presionar con la mano apoyada en su cadera.

			—Está claro que esa cita no va a ser posible —susurró Laszio—. Insisto, regresa a tu asiento, disfrutemos del espectáculo, y luego te vas de Liyuán.

			Asuna levantó un poco la barbilla, desafiante.

			—Y si no, ¿qué?

			—¿Cuál es tu problema? ¿Por qué insistes en meterte en cosas que no tienen que ver contigo? —preguntó Laszio en apenas un susurro hostil.

			—Es asunto mío desde el momento que intentasteis matar a mis amigos. Y desde que tus hombres llevan regalos de Éhseg, también.

			El asesino acercó tanto su cara a la de Asuna que era fácil sentir su respiración y el roce de su piel contra su mejilla.

			—Te he preguntado que por qué te metes, si no va contigo.

			—Porque habéis intentado matar a mis amigos, solo «por practicar», y todavía puede que se mueran. Sois, además, esbirros de Éhseg. ¿Tengo que repetirlo a voz en grito para que me entiendas, Laszio?

			El aludido se apartó un poco al escucharla. La maga lo miraba desafiante, dispuesta a desenvainar el estoque en cualquier momento, correr o lanzar un hechizo. La tensión era algo más que evidente entre ellos.

			—Si te vale con una disculpa, fue un accidente.

			Laszio dijo aquello con una de sus sonrisas estúpidas, como si con eso la vida de Indra y Termalión dejase de correr peligro. Asuna se enfureció al momento. Se había cansado de juegos sutiles, de amenazas veladas y disculpas fingidas. Estaba harta de no saber a qué estaban jugando mientras las vidas de sus amigos pendían de un hilo. La habían intentado matar, la habían amenazado y ahora, además, sabían que era un vampiro. La frustración explotó en su pecho. Que pasase lo que tuviera que pasar.

			—¡Este hombre es el thug-yen al cargo de El Fin del Invierno! —gritó Asuna, causando un revuelo alrededor—. ¡Están matando sin más! ¡Sirven a Éhseg! ¡Laszio los dirige en Liyuán!

			Aprovechó el momento de confusión para alejarse del abrazo de Laszio y señalarle, en mitad de todas las miradas. Algunas personas se apartaron, asustadas. El kiroi-tei, sin embargo, miraba a Asuna con desaprobación.

			—¡Sacadla de aquí! ¡No voy a tolerar ese tipo de conductas en el Templo de Yan! —ordenó el gobernante.

			—¿Qué? ¡No! —La maga se revolvió al tiempo que varios guardias tiraban de ella. Miró a su alrededor desesperada—. ¡Los thug-yen de El Fin del Invierno sirven a Éhseg! ¡Tenéis que creerme!

			Nadie hizo nada en su defensa. Unos la miraban con miedo, otros con curiosidad, pero no parecían tomarla en serio. Al lado del kiroi-tei, Laszio le lanzó una sonrisa llena de malicia y triunfo. Insistió, gritó de pura frustración, volvió a repetir sus acusaciones mientras la sacaban a rastras de allí. Se resistió mientras la subían por las escaleras. Le sujetaban las manos y los brazos, a sabiendas o no, impidiéndole hacer magia. Cuando la tiraron fuera del Templo de Yan, sin cruzar ni una sola palabra, se planteó volver dentro por la fuerza, pero lo pensó mejor. Aunque Laszio fuera un vil asesino, si el kiroi-tei y sus guardias confiaban en él, tendría que enfrentarse a todos a la vez si quería luchar contra el ligahexiano. Aquella gente podía ser ignorante, pero eso no era suficiente como para herirlos o matarlos con tal de dar caza al verdadero culpable.

			Las puertas del Templo de Yan se cerraron y la maga se quedó fuera, con el enfado como única compañía.
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			Sentía la furia crecer a cada paso que daba mientras se alejaba del templo de Yan. ¡Tirarla sin más, como si fuera ella la asesina! Nadie había hecho nada, ni una sola persona, ni siquiera Sýbil.

			—¡Maldito Laszio y todos en Liyuán, estoy harta! —exclamó en mitad de la noche, como si aquello fuera a ser escuchado por alguien.

			Iría con Kérux y Miriabis, decidida a contarles lo ocurrido, y a vigilar, porque sospechaba que las amenazas de Laszio podían materializarse en cualquier momento. Una parte de sí deseaba que apareciera en persona, poder enfrentarse a él y reventarle esa cara de estúpido con un hechizo. Se paró en mitad de la calle. Sabía que debía serenarse. No iba a ganar nada con todo aquel enfado que le impedía pensar con claridad.

			Cuando comenzaba a sentir que se calmaba, por el rabillo del ojo vio una figura que caminaba tras ella. No pudo evitar poner los ojos en blanco. ¿Otra vez? ¿Ya la seguían? Si era Laszio o cualquiera de sus esbirros volvería la emboscada en su contra.

			Antes de que encontrase un buen lugar donde dejarse alcanzar, la voz de su perseguidor atravesó el silencio de la noche, haciendo que Asuna se detuviese:

			—Deberías tener más cuidado por donde vas.

			—¿Ishán? —Asuna reconoció al boticario y su alta figura—. ¿Te ha enviado Laszio?

			—Hay gente en Liyuán que te quiere muerta ahora mismo y han contratado al Clan de la Luna para matarte.

			—¿Cómo lo sabes?

			Asuna ahogó su pregunta. Ishán estaba metido en todo aquello. Para haberse enterado, tenía que estar con Laszio o pertenecer al otro clan de thug-yen. Sus acciones no tenían sentido si estaba con El Fin del Invierno, así que debía formar parte del Clan de la Luna. Una parte de sí, henchida de orgullo incluso, se sintió satisfecha por haber confirmado algún tipo de sospecha sobre él, aunque ahora pareciera querer ayudarla. Ishán obvió su pregunta, hablando con cautela.

			—El Clan de la Luna cumplirá el encargo, pero la orden acaba de darse, de modo que dispones de algún margen antes de que pasen a la acción.

			—¿Qué quieres decirme? ¿Que me prepare?, ¿que huya?, ¿que los busque? ¡Malditas sean las sombras! Eres un thug-yen, tenía razón. ¿Por qué debería fiarme?

			El boticario la miró exasperado mientras se llevaba las manos a la cabeza, en un visible intento por calmarse. Pareció que iba a alejarse, pero volvió con ella al final.

			—Deberías marcharte.

			Cada vez que Ishán no respondía a sus preguntas, sentía que aumentaba su frustración.

			—Estáis todos muy empeñados en que me vaya de la ciudad —respondió Asuna molesta—. No me pienso ir mientras mis amigos estén indefensos, todavía no les he dado tu antídoto, así que no voy a moverme de aquí.

			—Aún queda un día para que el antídoto esté listo. Estoy trabajando todo lo rápido que puedo —respondió Ishán al momento.

			—No me iré hasta que estén fuera de peligro, es lo que hay.

			Asuna se cruzó de brazos mientras cavilaba. Al menos contaba con la ventaja de saber que esta vez sí habían enviado asesinos a por ella. Ishán parecía pensar también mientras se pasaba una mano por el pelo.

			—Está bien, está bien —murmuró el boticario para sí. Después, se dirigió a Asuna—. Tal vez haya otra opción. El Clan de la Luna cumplirá el encargo haciendo honor a su credo, pero el encargo se cancela si quien lo encarga no paga. Aunque se hayan cobrado ya una parte por adelantado, si El Fin del Invierno desaparece no podrían terminar de pagar, con lo que no sería necesario que el Clan de la Luna te matase.

			«Como si fuera tan fácil matarme», pensó Asuna con cierta soberbia.

			—¿El Fin del Invierno ha contratado al Clan de la Luna? ¿Qué sentido tiene eso? ¿No son thug-yen ellos también?

			La expresión de Ishán delató que había hablado demasiado, pero pronto se repuso.

			—Puede que los hayan contratado porque ellos mismos no están en disposición de hacerlo. No debo hablar más, pero si lo piensas, te darás cuenta de que El Fin del Invierno es quien está siendo acorralado.

			Intentó atar cabos rápidamente. ¿Por qué Laszio, que dirigía a un grupo thug-yen, iba a contratar a otros thug-yen para matar a alguien? No pudo evitar sonreír al pensar que tal vez Laszio le tenía demasiado miedo o no le quedaban suficientes esbirros como para hacerle frente a ella. Llena de orgullo, perezosamente se planteó otras alternativas. ¿Y si de verdad el kiroi-tei no sabía nada de la doble vida de Laszio? Quizás no podía intentar matarla sin delatarse por completo. Y por eso le interesaba contratar al Clan de la Luna, que podía actuar sin implicar a Laszio. O eso pensaría él, porque Ishán desde luego le estaba traicionando al avisarla. En cualquier caso, si ella atacaba antes a Laszio y terminaba con él todo acabaría. Sonrió. Había tomado una decisión. Buscaría al ligahexiano y lo mataría, y a los de El Fin del Invierno que se pusieran por delante.

			—Solo soy un objeto inteligente, pero no puedo evitar sentir que debo recordarte lo del aceite fantasmal. No deberías subestimar a un enemigo que se ha tomado molestias para espiarte y ha planteado medidas para ganar ventaja. Si te despistas, quizás nuestro pequeño proyecto nigromántico podría acabar de forma prematura.

			La voz de Grískol fue como un jarro de agua fría.

			—Les atacaría ya mismo, pero temo que tengan aceite fantasmal —se lamentó Asuna en voz alta.

			Se arrepintió al momento. Sin pretenderlo, había confesado que no era humana y si Ishán estaba al corriente de los usos del aceite fantasmal... El boticario, si se sorprendió, no lo aparentó.

			—Mis disculpas por lo del aceite fantasmal, se lo vendí yo. No sabía que lo usarían contra ti. Respecto a lo de ir tú a buscarlos, no puedo ayudarte de forma más directa y mis amigos tampoco. Seguro que lo entiendes —la maga asintió—; no obstante, hay un par de nuevos aspirantes que todavía no tienen por qué cumplir ciertas obligaciones del credo. Podrían acompañarte.

			Se lo pensó un poco. No le gustaba depender de nadie, pero la ayuda podía venirle muy bien.

			—De acuerdo, que vengan conmigo. Les esperaré al amanecer ante el palacio del kiroi-tei.

			En esa ocasión, Ishán sí se sorprendió.

			—¿Piensas atacar al kiroi-tei directamente? —preguntó el boticario.

			—Sí, claro, pero sin hacerle daño a él. Nos colamos, matamos a Laszio, y salimos. Ya se aclarará todo después —contestó Asuna, pensando en si volver al teatro incluso y ahorrar tiempo de espera.

			El hombre se llevó las manos a la cabeza.

			—No, no, mejor no metas al kiroi-tei en medio de todo este lío. Actúa solo contra Laszio y El Fin del Invierno, ¿está claro? —Ishán la miró muy serio—. ¿No has descubierto la base de operaciones de El Fin del Invierno?

			—No he podido. He estado ocupada con enfermedades, envenenamientos, carreras, amenazas… Ya sabes —contestó Asuna airada.

			—Capturasteis a uno de sus hombres —dijo Ishán levantando un poco las cejas.

			La vampira no pudo evitar bufar, estaba harta. Aquel hombre no le daba respuestas claras y, además, iba de sabihondo. La ponía de los nervios.

			—Vale, pues disculpa si era la primera vez que interrogaba a alguien a golpes. Estaba incómoda y preferí que terminara cuanto antes —respondió la maga.

			—Mis hombres te guiarán, entonces —dijo Ishán.

			—¿No me lo puedes contar tú y ya está?

			El boticario suspiró.

			—Cuanto menos hablemos mejor, hagamos las cosas bien. Ya estoy diciendo demasiado esta noche —murmuró Ishán. Al ver que Asuna no protestaba, le preguntó—: ¿Piensas volver a El Giro del Destino?

			—Lo cierto es que no, me dirigía donde los chamanes.

			—Está bien, con los chamanes me sirve —le cortó Ishán con un gesto—. Enviaré a los dos para allá, sabrán reconocerte. Te llevarán a la guarida de El Fin del Invierno.

			Se giró sin más, dispuesto a marcharse. Asuna le retuvo por el brazo. Él la fulminó con la mirada.

			—Ishán, ¿por qué me ayudas?

			—Tenemos enemigos en común, no necesitas saber más.

			Asuna tragó saliva y murmuró un «gracias», aunque no estaba segura si darlas. Ishán asintió y se dio la vuelta para adentrarse en las sombras del callejón. Esta vez Asuna le dejó ir y ella misma echó a correr en dirección al templo de los chamanes.
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			Encontró a Miriabis en su forma humana inclinada sobre Indra, mientras le daba de beber un líquido en un cuenco. A su lado, Kérux asistía atento. Cerca, Termalión, pálido, parecía dormitar sobre una cama de paja y hojas. Asuna se acercó a los chamanes con el corazón encogido y, por un momento, procuró dejar sus preocupaciones a un lado para centrarse en sus amigos.

			—¿Cómo están?

			—Van a necesitar el antídoto. Sin él, lo más que podemos hacer es intentar tratar los síntomas, pero no curarlos —dijo Kérux.

			—Ishán dice que mañana lo tendrá listo.

			—Es una buena noticia —contestó Kérux, arrojando una rápida mirada hacia Indra—. Están bastante mal, ambos, pero ella un poco peor. Necesitan ese antídoto cuanto antes.

			Asuna no respondió, solo observó en silencio cómo Indra sí parecía profundamente dormida. Tenía los labios entreabiertos y su pecho subía y bajaba al compás de una respiración lenta y difícil. Se preguntó cómo Laszio osaba cuestionar por qué se enfrentaba a ellos; viendo el estado de sus amigos, le hervía la sangre en las venas. Recordó por qué había venido y miró a los chamanes, que la observaban expectantes.

			—Tengo que hablar con Termalión, a solas.

			Ambos le dejaron espacio cuando se sentó junto a él. Qué extraño se le hacía verle tan débil y frágil, cuando siempre parecía saber qué hacer y estar dispuesto a llevar la iniciativa. Asuna le tomó la mano, llamándolo. Mientras Termalión parecía hacer un enorme esfuerzo por espabilar, ella dudó de nuevo en si lo que iba a hacer era lo mejor. Si los thug-yen habían averiguado que era un vampiro, ¿cuántas cosas más sabrían? Si colaboraban con el Caos temía que, de algún modo, supiesen lo que llevaba consigo. Incluso ella reconocía que sería una temeridad adentrarse en la guarida de los thug-yen con la Piedra de Sarili en la bolsa, por mucho que estuviese contenida en el Corazón de Selebrian.

			—Asuna. —susurró Termalión al tiempo que apretaba un poquito su mano a modo de saludo.

			Se emocionó al ver que le miraba con cierta vitalidad en sus ojos oscuros, y muy cansados. La maga se acercó un poco más a él, apartándole el pelo húmedo de la frente con suavidad. Odiaba verlo tan expuesto.

			—No sabes cuánto me alegro de poder hablar contigo, aunque sea un poco —le dijo ella.

			El chico asintió levemente, cerrando los ojos por momentos. Asuna temió que se durmiese otra vez, así que apretó un poquito su mano para llamar su atención.

			—Termalión, escucha. —Esperó a que él la mirase de nuevo, con paciencia—. Los chamanes… Necesito saber si son de fiar, si luchan contra el Caos como lo haríamos nosotros.

			Esperó la respuesta unos instantes. Cuando comenzaba a alargarse el tiempo y Asuna se planteaba que tendría que repetir la pregunta, Termalión respondió con apenas un hilo de voz:

			—¿Tú eres de fiar?

			Juraría que el tono de Termalión era de broma.

			—¿En serio? ¿En esa respuesta gastas las energías?

			Termalión alzó un poco la mano. Lo interpretó como un gesto para que se acercase. Lo hizo, y él apoyó una mano en la mejilla de la vampira.

			—Existir se me hace complicado, lo siento.

			Volvió a cerrar los ojos y Asuna no pudo evitar reírse ante la situación, más por desesperación que por otra cosa. Apretó la mano de Termalión entre las suyas un instante más antes de acomodarle. Le tapó con una fina manta que tenía enroscada en las piernas.

			Se levantó resignada. Aquella decisión tendría que tomarla sola y acarrear las consecuencias. De pronto, algo se aferró a su pierna. Termalión la miraba con los ojos entreabiertos.

			—Yo confío en ellos, si te sirve —dijo en voz tan baja que Asuna tuvo que hacer un esfuerzo por escucharle—. Parecen decentes.

			La maga arropó a su amigo.

			—Esperemos que lo sean.

			Aunque ambos chamanes le habían dado su espacio con Termalión, también asistían con cierta curiosidad. Supuso que era difícil no sospechar que pasaba algo, con sus idas y venidas al templo y sus ausencias nocturnas. Se acercó a ellos, tomando aire y poniendo en orden todas sus ideas antes de hablar por una vez.

			—Veréis, ha ocurrido algo y es largo de explicar —comenzó a contar, captando la atención de Kérux y Miriabis—. Tengo la certeza de que el Caos está actuando en Liyuán a través de los thug-yen de El Fin del Invierno. —Ambos la miraron, atentos—. Resumiendo, voy a enfrentarme a ellos, pero…

			Sacó la caja de su bolsa. Sostuvo el Corazón de Selebrian entre sus manos con respeto. No la había vuelto a sostener desde que salieron de Amroth. De nuevo, le sorprendió lo inocente que parecía aquella cajita para lo que contenía dentro.

			—¿Qué es? —Miriabis no lograba contener su curiosidad.

			—Es el Corazón de Selebrian, nos la dieron los elfos de Elésenfar —explicó Asuna ante la atónita mirada de ambos chamanes—. Contiene un objeto muy poderoso del Caos que llevábamos a Buddimana. No puede caer en malas manos y no debería llevarlo conmigo a la guarida de los thug-yen. —Asuna ofreció la caja a los chamanes—. Necesito que me guardéis el Corazón de Selebrian. Solo hasta que acabe todo esto.

			Por un momento, tuvo el temor de que ninguno quisiera la caja, pero, al poco, Kérux la tomó con enorme delicadeza y respeto.

			—La guardaremos como nos has pedido —aseguró. Miró la caja y luego a Asuna—. Sería más fácil protegerla si supiéramos qué contiene, eso tengo que admitirlo.

			—No —cortó Asuna, tajante—. Con solo abrir la caja, si eso ocurriese, ese objeto puede afectar a la mente de las personas de forma muy profunda, ni siquiera hace falta tocarlo. Si sabes lo que es, corres más peligro.

			Un escalofrío le recorrió al recordar cómo ella misma había caído sin ni siquiera darse cuenta bajo el influjo de Tylisa.

			—Está bien, iré a ponerla a buen recaudo —asintió Kérux antes de internarse en la arboleda con el Corazón de Selebrian.

			De alguna manera, Asuna no sintió alivio alguno al desprenderse de la Piedra del Caos. Solo esperaba que los thug-yen no lo supieran y que solo quisieran ir a por ella por haberse metido en sus asuntos.

			—¿Y qué piensas hacer?, ¿cuál es el plan? —preguntó Miriabis de repente.

			—¿Respecto a qué? —Asuna no estaba segura si se refería a los thug-yen o a la Piedra.

			—Respecto a ahora —puntualizó la chamana—. ¿Te vas ya mismo a luchar? ¿Dónde? ¿Sabes cuántos enemigos son o si tienen magos? A esas cosas me refiero.

			La maga no pudo evitar poner mala cara.

			—Tienen que venir dos personas que saben dónde se ocultan los thug-yen. Imagino que a partir de ahí el plan será atacar la guarida.

			Para su sorpresa, Miriabis se rio ante su respuesta.

			—¿El plan es derribar la puerta de una patada y atacar a todo lo que os encontréis?

			—Suena fatal, pero a falta de más información o sugerencias, ese es el plan —murmuró a regañadientes.

			—Los thug-yen son gente peligrosa —dijo Miriabis mirándola algo más seria—. Así que, si no te parece mal, iré contigo. Estoy harta de quedarme al margen.

			—Ten cuidado, Miriabis, no podemos ni debemos implicarnos en las luchas de poder —le recordó Kérux que regresaba junto a ellas en ese momento y la había escuchado.

			La aludida lanzó una mirada desafiante a su compañero.

			—Antes que chamana, soy una persona. La maldad debe tener límites y, si no los encuentra, habrá que ponérselos.

			—No eres más persona que chamana ni al contrario tampoco. Eres un conjunto indivisible —contestó el hombre.

			—Como sea, la filosofía no va a impedir que sigan matando a inocentes en Liyuán —respondió Miriabis. Luego miró a Asuna—. Cuenta conmigo.

			Por un instante, la caballera la miró sorprendida y sin saber bien qué decirle. No dudaba de lo valiosa que iba a ser su ayuda, así que apoyó la mano en el hombro de la chamana al tiempo que le daba las gracias. Kérux las observó en silencio, quizás resignado porque no podía convencerlas de mantenerse al margen.

			Aprovechó la espera para ayudar a Miriabis con los cuidados de sus amigos. A veces Indra parecía despertar un poco, pero al momento Asuna se daba cuenta de que ni siquiera sabía dónde estaba. Se quejaba del frío, aunque era ya imposible o poco recomendable taparla más, pese a su insistencia con un hilillo de voz. La vampira terminó por quedarse a su lado, con la cabeza de Indra reposando en su regazo, algo más tranquila y profundamente dormida.

			[image: ]

			Pasó lo que quedaba de noche junto a ellos, sin estudiar, solo atenta a cómo estaban o a cuidarlos de la manera que sabía. Cuando el cielo comenzaba a clarear, Miriabis llamó su atención con un gesto sutil.

			—¿Son esos a quienes esperabas? —dijo Miriabis señalando discreta a dos figuras que entraban en la arboleda.

			Entornó los ojos un poco, buscando en la dirección que le había indicado. Le costó un poco distinguir las figuras y, cuando lo hizo, no supo si reír o llorar dada la situación. Se preguntó cómo no se le habría ocurrido aquella posibilidad. Fergus y Málik se acercaban a ellas mirando con curiosidad la exuberante vegetación del templo de los chamanes.

			—¡Asuna, la caballera problemas! —saludó Málik, arrancando una sonrisa de los labios de la aludida—. No esperaba encontrarte aquí, ni volver a verte.

			—¡Unidos de nuevo en la acción! —comentó Fergus.

			—Yo tampoco —admitió Asuna al tiempo que saludaba con un gesto—. Pensaba que habríais puesto tierra de por medio ya.

			—Al final pudimos encontrar a los que buscábamos, así que vamos a quedarnos un tiempo más por aquí —explicó Málik.

			Hubo un silencio un tanto incómodo y la maga hizo las presentaciones pertinentes. Miriabis saludó con un apretón de manos, curiosa ante los recién llegados. Asuna los puso al corriente de lo que sabía de Laszio y El Fin del Invierno. Para su sorpresa, según las informaciones de Ishán, los thug-yen operaban en la famosa casa del vapor de las Nubes Nacaradas. Sin demasiado más que decidir, los cuatro se pusieron en marcha.

			Recorrieron las calles de Liyuán en relativo silencio. El plan parecía claro: entrar y buscar a los thug-yen, en especial a su líder, Laszio. Las Nubes Nacaradas era uno de los negocios con más renombre de la ciudad, situado junto a la plaza del árbol kompu, por lo que no les costó llegar hasta allí. A pesar de las tempranas horas, ya se intuía el suave ajetreo del local despertando. Había muy poca gente en la calle, apenas algunos comerciantes que se dirigían, perezosos, a sus trabajos. Sorprendida porque no hubiese ningún tipo de guardias, Asuna abrió la puerta y entró sin más, seguida por sus compañeros.

			Encontraron el lujoso interior de las Nubes Nacaradas igual de apacible. Dieron con una zona similar a la de El Giro del Destino, con algunas mesas y asientos cómodos, presidido todo por una barra. Apenas había media docena de clientes que no prestaron demasiada atención a los recién llegados.

			—Atentos, es posible que los secuaces de Laszio puedan reconocernos —susurró Asuna, atenta a cada cara que veía.

			Un chico kyokutés, joven y de mirada amable, se les acercó, llevando una bandeja bajo el brazo.

			—Buenos días, ¿en qué puedo ayu…?

			Fergus se adelantó, golpeó al chico con la empuñadura de la espada en la nariz y lo derribó al momento. Todo el local se sobresaltó, incluidas Miriabis y la propia Asuna.

			—¿¡Dónde está tu jefe, el que se llama Laszio!? —gritó el caballero levenio.

			El chico no contestó, aturdido, sorprendido y atemorizado a partes iguales. Solo tuvo el valor de alejarse de aquellos cuatro desconocidos mientras intentaba evitar que le cayera sangre de la nariz. La vampira procuró no mirar la sangre ni paladear su apetecible aroma.

			Varios clientes se levantaron al momento, algunos con una clara intención de salir de allí. Málik les cortó el paso, desenvainando su espada.

			—¡De aquí no se va nadie, sucios thug-yen! —advirtió el koltarés.

			—¡No somos thug-yen!

			El que había protestado en voz alta era un hombre que se acababa de levantar, imponente. Era alto, de piel oscura y llamativas ropas, seguramente de Xal-Tara. Llevaba una espada al cinto y se mantenía erguido con un porte regio y seguro, desafiante incluso.

			—Quieto donde estás, valiente, o se te mancharán de sangre esas telas tan bonitas que llevas —respondió Málik apuntándole con la espada.

			El xaltarés desenvainó su espada, pero el koltarés no se intimidó. Ambos se acercaron, tensos y en guardia. De pronto, un proyectil mágico cruzó la sala e impactó de lleno en el torso del hombre, que se vio lanzado hacia el mobiliario.

			—¡Basta! Hablad ya y dejaos de tonterías —gritó Asuna, harta de todo, mientras el herido se removía entre sillas y mesas rotas.

			En ese momento cundió el pánico por completo entre clientes y trabajadores. Muchos intentaron salir del lugar y huir, aunque Málik impedía que lo hicieran por la puerta principal. Algunos corrieron hacia el jardín, buscando marcharse de allí como fuera. Miriabis se acercó al hombre herido y, tras alejar la espada, empezó a curarlo con su magia. Asuna, al recibir de la chamana una mirada de reproche, tuvo claro que se había excedido, impulsada por la impaciencia. Ya se disculparía después con quien hiciera falta, ahora tenía otras cosas de las que preocuparse.

			—¡Escapan por allí! —gritó Fergus lanzándose en su persecución sin dudarlo.

			Algunos clientes bajaron de las habitaciones atraídos por el alboroto, pero, en cuanto descubrían el panorama, regresaban al piso superior o intentaban huir como el resto a través de los jardines. Fergus y Asuna controlaban que nadie escapara por allí, al tiempo que estaban atentos a nuevas amenazas. Esperaban un ataque inminente, aunque, por el momento, casi no habían encontrado resistencia.

			—Dime que estás seguro de que esta es su guarida —susurró Asuna a Málik—. Aquí solo hay gente que huye.

			—Eso nos dijeron, que hacían los negocios aquí —confirmó el koltarés—. ¡Voy a echar un vistazo arriba! —gritó, subiendo las escaleras, sin dar tiempo a que Asuna dijera algo.

			Un par de criadas jovencitas, apenas unas adolescentes, se acercaron a Miriabis con el rostro contraído por el miedo. Evitaban mirar a Asuna por todos los medios. Se dirigieron a la chamana con voz temblorosa, aferrada la una a la otra.

			—Miriabis, ¿nosotras podemos irnos? —preguntó una de ellas.

			Por un momento, la chamana miró a Asuna, buscando su aprobación. Asintió, de modo que las chicas salieron corriendo al momento del local.

			—Intuyo que las conoces —dijo la vampira.

			—Sí, pero no puedo prometerte que no sean thug-yen. —Miriabis se encogió de hombros.

			—¿Qué? —Asuna torció la boca, sorprendida y algo airada—. ¿Dices que podrían ser thug-yen y las acabamos de dejar salir?

			—Quizás sea incluso mejor —replicó la chamana con gesto tranquilo—. Mira alrededor. Si hubiese alguien aquí que fuera a oponer resistencia, ya lo habría hecho. Además, no olvides que Laszio trabaja oficialmente para el kiroi-tei, estará en el palacio con sus obligaciones o lo que quiera que haga. No creo que siempre esté aquí. —Asuna suavizó el gesto. Le parecía lógico lo que oía—. Por eso he dejado ir a esas chicas. Contarán lo que está ocurriendo aquí y llegará a oídos de Laszio al instante, si ellas son thug-yen; o un poco más tarde, si no lo son.

			—Y si… —Asuna pensó en voz alta, apartándose la trenza hacia atrás—. ¿Y si Laszio acude con tropas del kiroi-tei?

			—Esperemos que esa posibilidad no ocurra, o se complicará mucho —contestó la chamana, con cierta resignación en la voz.

			Se tomó unos momentos para pensar en cómo solventar aquella situación. Sus pensamientos se vieron interrumpidos por Fergus, que entró desde el jardín para dirigirse al piso de arriba, de donde venían gritos. Recordó el interrogatorio al asesino junto a Málik y Fergus. Se le revolvieron las tripas, así que procuró centrarse de nuevo en la cuestión del kiroi-tei. Necesitaba algo que incriminase a Laszio, más allá de sus propias acusaciones.

			—Si esta es su guarida, tendrán algo que podríamos usar como pruebas, ¿no? —razonó Asuna—. Si conseguimos eso y el kiroi-tei aparece junto a Laszio, podríamos demostrar que, aunque parezca lo contrario, los buenos somos nosotros.

			Miriabis asintió como toda respuesta.

			—¿Vigilas la puerta? Voy a buscar algo que nos pueda servir —pidió Asuna.

			Apenas esperó respuesta por parte de Miriabis para ponerse en marcha. Bajó al sótano y revolvió todo el lugar con urgencia. Encontró cajas, sacos, ratones y suciedad, pero ni rastro de trampillas, puertas secretas ni nada por el estilo. Parecía una zona de almacén, sin más. Empezó a desesperarse mientras subía las escaleras hacia el primer piso, preguntándose si no se habrían equivocado. Encontró a Fergus saliendo de una habitación con la empuñadura de su espada goteando sangre. Asuna se detuvo al momento con una mezcla de horror y sed. El levenio se le acercó como si nada, limpiando su arma mientras hablaba.

			—Esta gente es dura, no hay manera de que digan nada de su jefe.

			—Hay que buscar pruebas en general, cualquier mínima cosa que incrimine a Laszio y a los de las Nubes Nacaradas como miembros de El Fin del Invierno, no matar a todos —le recriminó Asuna, señalando con un gesto de la cabeza la espada del levenio.

			—No he matado a nadie, solo he dado algunos golpes y sustos sin usar el filo, no te preocupes —le quitó importancia el caballero.

			Los gritos de Miriabis desde abajo llamaron la atención de ambos. La chamana pedía ayuda a gritos, mezclados con el sonido de objetos rompiéndose, rugidos, golpes y más gritos. De inmediato, Asuna y Fergus corrieron hacia las escaleras.

			—¡Ayuda! ¡Alguien! —se escuchó la voz desesperada de Málik desde la planta de arriba.

			—Yo iré, ve tú con Málik —ordenó Asuna al caballero, sin dejar de bajar las escaleras a saltos.

			Fergus asintió y dio media vuelta. Asuna descendió a la planta baja tan rápido como pudo, estoque en mano. Allí encontró una monumental pelea, con Miriabis transformada en oso luchando contra tres tipos armados con espadas. La chamana atacaba como podía, sangrando por varias heridas, dando zarpazos al mismo tiempo que intentaba que no la rodeasen. No obstante, los asesinos no parecían tener miedo y se coordinaban bien, buscando su espalda y costados para atacarla.

			Uno de los asesinos se fijó en Asuna y la encaró, listo para hacerle frente.

			—¡La maga está aquí! —gritó el hombre.

			Asuna cargó contra él con la punta del estoque por delante, deslizando su acero contra el del asesino. Desvió la espada de su contrincante y logró clavar la suya en el torso. Su rival no había caído al suelo todavía y la vampira ya estaba corriendo por encima de él para auxiliar a Miriabis.

			La osa aprovechó la distracción que había causado su llegada para arrojarse sobre uno de los asesinos, derribándolo de un zarpazo para luego golpearlo con sus enormes patas.

			El otro enemigo hizo amago de huir, pero Asuna se lo impidió al cortarle el paso mientras le apuntaba con su arma.

			—¿Dónde está Laszio? ¿Cuántos sois? —preguntó ella.

			Como toda respuesta, el hombre metió una mano en el bolsillo. Con un movimiento rápido, sacó un frasquito y se lo arrojó.

			—¡Esquívalo!

			Se apartó, no supo si por sus propios reflejos o por el aviso de Grískol. El frasco se estrelló contra el suelo y salpicó su aceite alrededor. Al instante, la vampira sintió que los ojos le ardían y la garganta le dolía horrores.

			—Aunque evites que te salpiquen directamente, si hay mucho aceite fantasmal en el ambiente te afectará también.

			Agradeció la ayuda de Grískol, pero intentó centrarse en evitar que el tipo huyera, pues había corrido hacia la salida aprovechando la distracción. Asuna se asomó a la puerta y preparó un proyectil mágico. Disparó al asesino por la espalda. Este cayó al suelo, inerte. Sin dedicarle ni un segundo más, regresó junto a Miriabis que había vuelto a su forma humana. Estaba tendida en el suelo, blanca como la cal y cubierta de sangre. Había recibido mucho daño por parte de los asesinos.

			—Aguanta, voy a curarte —dijo Asuna al tiempo que se arrodillaba a su lado, preparando su curación con magia astral.

			La chamana hizo un pequeño gesto de asentimiento, débil e incapaz de hablar. Le dejó hacer mientras cerraba los ojos, con cierta tensión. Por su parte, Asuna procuró concentrarse todo lo que pudo en su hechizo dada la urgencia de las heridas que tenía Miriabis, algunas muy profundas que le atravesaban costillas, carne y tendones. Logró que, al menos, dejara de desangrarse tan rápido, mientras trataba de no despistarse con su propia sed.

			Se giró al escuchar un sonido sordo y extraño en la escalera. Horrorizada, contempló cómo la cabeza de Fergus rodaba, escalón a escalón, hasta detenerse abajo, con la mirada congelada y perdida en el terror. Asuna ni siquiera pudo gritar, estupefacta al escuchar unos pasos que acompañaron el descenso de la cabeza.

			—Menudo lío hay aquí, espero que te haya valido la pena —habló Laszio mientras descendía peldaño a peldaño con absoluta parsimonia.

			Asuna se tensó al verlo. No era capaz de alegrarse de que su plan por atraerlo hasta allí hubiese funcionado. Tenía la cabeza de Fergus cercenada delante de ella, la vida de Miriabis pendía de un hilo y no había ni rastro de Málik.

			—¿Sabes qué he pensado? Que ya está bien de disimulos, coartadas y tonterías varias —dijo Laszio apuntando a Asuna con su espada—. Estabas deseando esto, ¿verdad? Tú y yo cruzando aceros, sin tener que mantener las apariencias. —Hizo una pausa, como si se deleitase con el sangriento espectáculo que había alrededor—. Ambición, poder. De eso se trata, y podremos medirnos, ¿no estás contenta? —dijo, extendiendo los brazos, con una amplia sonrisa.

			Decidió plantar cara en ese momento. Se levantó y se puso en guardia.

			—Sí, ya está bien de ocultarse detrás de aprendices, ¿no crees? —contestó Asuna y dio un paso hacia él mientras le apuntaba con el arma.

			Laszio soltó una carcajada, exultante.

			—¡Fantástico! Me hace tan feliz que me correspondas así —dijo el ligahexiano mientras trazaba una curva alrededor de Asuna con el arma preparada—. Sabía que me entenderías. ¿También te pasa que vives el día a día consciente de que eres superior al resto? ¿Conteniéndote siempre? Es tan liberador poder dar rienda suelta a tus deseos e instintos sin tener que estar sujeto a las estúpidas normas sociales…

			—La diferencia entre tú y yo es que yo lucho contra el Caos, tú le sirves —le espetó Asuna, con todo el desprecio que pudo.

			—¡Qué equivocada estás! —Rio Laszio—. Solo me sirvo a mí mismo. ¿No es evidente? Estás muy confundida respecto al Caos. No es como adorar a esa chusma de dioses que tienen los humanos. Aquí uno siempre recibe lo que se merece.

			La forma en que Laszio se había referido a los humanos hizo que sospechase. Comenzó a contemplar la posibilidad de que su contrincante no fuese lo que aparentaba ser.

			Decidida a no dejar que siguiera diciendo tonterías, Asuna dio un salto hacia delante, buscando una estocada directa, que Laszio evitó con destreza, moviendo sus pies con la precisión de un bailarín.

			—¡Qué impetuosa! ¡Cuánta furia! —Se desternilló el ligahexiano.

			La vampira apretó los dientes con frustración, y atacó de nuevo lanzando una ráfaga de estocadas, persiguiendo por la sala a Laszio, quien se limitaba a esquivarlas sin apenas tener que usar su propia espada para desviarlos.

			—¡Alto, en nombre del kiroi-tei!

			Ambos miraron hacia la entrada al escuchar esa orden, dada con determinación a pesar de la circunstancias. Junto a la puerta había media docena de guardias del kiroi-tei de Jiaohua, listos para el combate con sus espadas.

			—No os metáis —ordenó Laszio sin dudarlo.

			—¡Es un asesino thug-yen! ¡Es el líder de El Fin del Invierno! —gritó Asuna, haciéndose oír por encima de Laszio.

			No obstante, los guardias obedecieron a Laszio e ignoraron a la maga. Se mantuvieron al margen y bloquearon la salida. La vampira maldijo las sombras. Salvó con pasos rápidos la distancia que la separaba de Laszio para atacarle de nuevo. Su adversario volvió a evadirla con facilidad y, en apenas un par de movimientos, la frenó al apuntarle a la cara con su espada.

			—Es muy divertido jugar contigo, pero quedaría muy mal delante de mis subordinados si no te derrotase rápido, encanto. —Sonrió Laszio.

			Asuna se preparó lo mejor que pudo, esperando algún tipo de avance veloz por parte del ligahexiano. Sin embargo, Laszio se acercó a ella caminando con el brazo del arma extendido en su totalidad hacia ella, tranquilo. Ambos tenían el mismo alcance: la espada de Laszio era más corta que su estoque, pero su mayor altura y aquella postura lo compensaban.

			En cuanto el acero de ambas armas contactó, Laszio movió su espada sutilmente. Desvió el estoque de Asuna y avanzó con su espada directo a la cara de la maga. Gracias a que estaba lista para defenderse pudo evitar que se clavara en su cabeza, limitando la herida a un profundo corte desde el labio hasta la oreja, que empezó a sangrar profusamente.

			—¡Qué rápida, muy bien! Está siendo muy emocionante. —Rio el asesino.

			Ahogó una respuesta borde e intentó concentrarse. Por un momento sopesó la idea de usar magia, pero sola y sin nadie que distrajese a Laszio dudaba de que le diese tiempo para tejer sus hechizos. Recordó algunos entrenamientos en Lirshme, con la Orden de Drakenborg. Laszio era muy bueno, demasiado incluso, pero ¿acaso era superior a Lucio o a Luthor? Desde luego que no. Podía derrotarlo, solo que todavía no sabía cómo.

			Aprovechó que Laszio la miraba con disfrute y suficiencia, sin atacar, para permitir que su instinto aflorase. La vampira olfateó el ambiente. Percibió la apetecible sangre de los guardias junto a la puerta y de la Miriabis, pero en cuanto a Laszio… Sí, olía a humano, pero insípido y neutro.

			—No eres humano —le acusó Asuna, luego miró hacia los guardias—. ¡No es humano, es un demonio!

			Los soldados del kiroi-tei apenas reaccionaron, para gozo de Laszio, que señaló el rostro de Asuna con el dedo:

			—Mira quién habla, la que se acaba de regenerar delante de nuestras narices.

			La vampira se palpó la cara con la mano libre. Estaba húmeda por la sangre, pero la herida ya se había cerrado. Los guardias empezaron a murmurar y a asentir, dándose cuenta de que no era humana.

			Supo que ya había tenido suficiente, que tenía que terminar con aquello de alguna forma sin importar el precio. Asuna dejó caer su estoque y avanzó hacia Laszio, con los brazos extendidos, susurrando. El ligahexiano hizo una mueca de sorpresa y satisfacción, esperándola con la espada en su máximo alcance mientras le apuntaba al corazón. Asuna no se detuvo y fue directa hacia el afilado acero al tiempo que terminaba de invocar la magia nigromántica, ahora entre sus dedos. En el último momento trató de evitar el arma de Laszio, pero fue inútil: con un sutil giro, el ligahexiano hundió la espada en el torso de Asuna. Atravesó su ropa, se abrió paso entre sus costillas y se clavó en su corazón. Con una mueca de horrible dolor, la maga evitó perder el control del hechizo. Cuando sus manos tocaron el brazo de su rival, liberó la magia. Con una explosión mágica, el brazo del ligahexiano desapareció. Laszio profirió un alarido mientras retrocedía, aullando como una bestia salvaje. Asuna sonrió, satisfecha, sin fuerzas para seguir atacando.

			Durante un instante, Laszio miró con verdadero miedo a su adversaria, aunque se calmó a medida que su brazo reaparecía. Sin embargo, aquella visión alteró mucho a sus subordinados.

			—Pero ¿qué…? —exclamó uno de los guardias.

			—¡No es humano! —gritó otro retrocediendo.

			El asesino lanzó una mirada de odio a Asuna, y otra a los guardias.

			—¡Hay que avisar al kiroi-tei! —dijo uno de los soldados, que salió corriendo.

			Asuna no pudo evitar ampliar más su sonrisa. Había valido la pena. El corazón le dolía horrores, pero se regeneraría. Agradeció a Manfred haberle concedido aquel don.

			—Solo estás empeorando las cosas, morirá más gente —le advirtió Laszio.

			La vampira miró a los guardias.

			—Marchaos de aquí.

			Aquellos hombres dudaron lo suficiente para que su superior aprovechase la oportunidad.

			—¿Vais a creerla? ¡Es un monstruo hechicero! ¡Lo que acabáis de ver ha sido un truco! ¡Solo una ilusión! —bramó Laszio.

			—¡Tenéis que marcharos! —insistió Asuna.

			Al ver que seguían dudando, el ligahexiano bufó.

			—¿Sabéis? Actuad como os plazca. Para lo que estáis haciendo, mejor desapareced. Aquí no hay nada que ver. —Fijó su mirada en Asuna—. Voy a matarla y luego se lo explicaré todo al kiroi-tei.

			Laszio metió la mano en un bolsillo del que sacó un frasquito de cristal. Asuna se puso tensa de inmediato. Buscó de reojo su arma.

			—¿No quieres un poquito más de aceite fantasmal? Prueba, te gustará. —Sonrió Laszio, con el brazo levantado, listo para arrojarlo.

			Retrocedió, preocupada. Con lo hábil que era Laszio, veía difícil evitar que le diera. Se preparó para saltar hacia uno de los dos lados. De repente, el asesino le lanzó con fuerza el frasco. Logró evitarlo por los pelos. Entonces vio a Laszio sacar de la manga, literalmente, otro frasco que había ocultado antes. Se lo lanzaría sin darle tiempo a poder esquivarlo de nuevo.

			—¡Capa, capa, capa!

			Sin saber muy bien por qué, hizo caso a Grískol. Se cubrió con la capa al momento. El frasco se rompió junto a ella, salpicándola, pero el tejido rúnico la protegió de lo peor, pues solo algunas gotas y vapores la tocaron.

			Volvió a mirar a Laszio, que avanzaba hacia ella con dos frasquitos más, uno en cada mano. Asuna intentó retroceder. Tropezó con una silla y cayó al suelo. Los vapores de aquel maldito aceite la hacían sentir extraña, como si sus sentidos no estuvieran del todo afinados.

			—¿No te gusta? Pienso disolverte entera, monstruo. —Rio Laszio.

			Asuna intentó alejarse, pero él le pisó la capa y una pierna, impidiendo que se levantase. Quitó uno de los tapones y comenzó a vaciar el aceite fantasmal sobre la vampira, que se cubrió con la capa como pudo mientras apretaba los dientes. Se negaba a gritar por mucho que le doliese.

			—Ahora ya no eres tan valiente, ¿eh? —Se burló el asesino—. Admitiré que nunca había combatido contra un vampiro, no sabía qué esperar, por eso pudiste pillarme. Me sorprendió que pudieras seguir actuando con el corazón atravesado, eso fue todo. No volverá a pasar.

			Intentaba pensar en algo, pero al mismo tiempo, solo podía cubrirse con la capa. Debía intentar liberarse y alejarse. El aceite fantasmal había empapado ya la prenda y se filtraba a través de la tela, quemándole su cuerpo no muerto como si fuera ácido. Parecía que el asesino se contentaba con torturarla, sin prisa por darle muerte, clavándole en los oídos aquella risa sádica.

			Asuna sacó una pierna del refugio que era la capa para intentar lanzar golpes contra la pierna de Laszio, para tratar de liberarse.

			—¡Oh! ¿Qué tenemos aquí! Todavía tengo este frasco, ¡voy a darle buen uso! —exclamó el ligahexiano, teatral.

			Al instante, el siguiente frasco que vació fue directo contra la pierna. El aceite fantasmal pronto caló la ropa y comenzó a deshacer la carne vampírica. Asuna trató de no sucumbir al pánico y al dolor, esforzándose en recordar su entrenamiento. Se había preparado como maga para estas cosas, para no perder la concentración. A duras penas y entre dientes, logró invocar de nuevo la esencia nigromántica y la transmitió a su otra pierna, la que Laszio le pisaba. Al instante, la energía recorrió el cuerpo del demonio, desintegrando su extremidad y haciéndole caer al suelo entre gritos y maldiciones.

			Asuna trató de aprovechar para levantarse, pero su rodilla se había disuelto. Su pierna se había dividido en dos partes. Se arrastró como pudo para recoger la otra mitad. No sabía si aquello ayudaría a que se regenerase más rápido, pero la acercó a su inexistente rodilla, esperando que las dos partes se uniesen. También se quitó la capa y la arrojó a un lado, porque empapada de aceite fantasmal le hacía más mal que bien, muy a su pesar.

			—¡Te mato! ¡Voy a acabar contigo! —bramó el asesino, levantándose en cuanto se le reconstruyó la pierna.

			—¿Qué significa esto, Laszio?

			Ambos contendientes se giraron hacia la entrada donde se encontraba Kobin, el kiroi-tei, su hijo, Luango, y Sýbil, así como una veintena de hombres armados. Por un momento, Asuna sintió cierto alivio. Si el kiroi-tei acababa de contemplar la escena, al menos todo el dolor que acababa de pasar habría servido de algo.

			—¡Es un vampiro! —gritó Laszio al instante, señalando a Asuna—. Atacó el local junto a sus compinches. ¡Trato de derrotarla, pero usa malas artes! Manténgase al margen, es peligrosa, mi señor.

			El kiroi-tei dio un paso al frente, serio.

			—Me gustaría que me respondieras a una pregunta, mariscal mío.

			—¿Cuál? —preguntó el ligahexiano, sin ocultar cierta impaciencia.

			—¿Es cierto que eres un demonio y que diriges a un grupo de thug-yen? —preguntó el hombre.

			—¿Qué? —El asesino rompió a reír—. Eso son tonterías, rumores esparcidos por ese monstruo —señaló a Asuna.

			Kobin permaneció estoico.

			—Mis guardias dicen que te han visto recuperar un brazo, y ahora acabo de ver cómo tu pierna se regeneraba —contestó el señor de Jiaohua—. Había escuchado rumores sobre ti, pero no les di credibilidad porque te avaló Sýbil.

			—No se deje engañar, son sus malignas artes mágicas, como ya les dije a mis subordinados antes —explicó Laszio.

			—Sé reconocer un astral cuando lo veo —contestó el kiroi-tei, tajante—, pero eso no es lo peor. Lo peor es lo de liderar a thug-yen. ¿Cómo has podido caer tan bajo? Traicionar mi confianza de esa manera… ¡El mariscal de Jiaohua, líder thug-yen! Traes la vergüenza a toda la provincia y a mi familia.

			—Como dije, esos son rumores esparcidos por… —se defendió Laszio.

			—No son rumores —interrumpió el kiroi-tei, sacando una nota de papel de un bolsillo—. En esta nota de tu puño y letra, escribes que quieres que, con disimulo, se mate a un comerciante, y expresas con todo detalle cómo y cuándo debían hacerlo. Incluso te mofas ligeramente de la inexperiencia de tus esbirros asesinos con un estilo que es inconfundible.

			—¡Esa nota es falsa! ¡Es imposible! —vociferó Laszio antes de mirar a Sýbil—. ¡Ayúdame! Tú me crees, ¿verdad? ¡Me conoces bien, díselo!

			Sýbil dio un paso atrás, asustada. El kiroi-tei se puso entre ambos, con una enorme tensión reflejada en sus ojos oscuros.

			—Precisamente, fue ella quien, investigando, logró conseguir esta nota —explicó el hombre—. Sýbil sospechaba de ti. Pensó que podías ir por el mal camino, y ha sido leal a su señor.

			Laszio dirigió una mirada fulminante sobre Sýbil.

			—Ríndete, Laszio, se acabó —le ordenó el kiroi-tei—. Conserva la poca dignidad que te queda y ríndete.

			El demonio se levantó con un gesto divertido en sus labios. Dio un par de palmadas y giró sobre sus talones, dando una vuelta completa.

			—¿Sabéis qué? Ya no importa. —Laszio los miró, despreocupado—. Intentaba seguir las órdenes, pero todo se ha torcido. No pasa nada. Mataré a todos los que haga falta y tomaré el control de Liyuán, y luego de Jiaohua. No os necesito a ninguno, lo haré a mi manera. A Górmorath le va a dar igual mientras consiga el mismo resultado. Además, voy a disfrutarlo mucho, eso os lo garantizo.

			Con una sonrisa homicida en los labios, Laszio se movió a una velocidad endiablada. Recogió su espada del suelo y se lanzó contra el kiroi-tei. Uno de los guardias logró reaccionar e interponerse, solo para acabar con el cuello cercenado por el demonio. La sangre, en lugar de caer, fluyó de forma antinatural hacia Laszio, que parecía atraerla. Era como si cada parte de su piel disfrutase al absorber ese líquido rojo y espeso. Aquel desgraciado que se había interpuesto entre el kiroi-tei y Laszio murió mientras su carne se secaba y su piel quedaba encogida, de la misma manera que el cadáver que encontraron a la entrada de Liyuán días atrás.

			Dos de los hombres del kiroi-tei empuñaron sus armas contra Laszio, pero se deshizo de ellos con la misma facilidad. Se desplomaron inertes y secos de sangre. Asuna, todavía con la pierna regenerándose, le pareció ver que no solo sorbía la sangre, sino que también aspiraba las propias almas de las víctimas y las devoraba por completo.

			El pánico reinó en la calle. El kiroi-tei, su hijo y Sýbil corrieron, así como varios de los guardias; otros intentaban resistir, pero fue en vano. Más rápido de lo que podría correr ningún humano, Laszio los alcanzó uno a uno. Los mató, ofrecieran o no oposición, con un gesto exultante en el rostro. Cortó el cuello de Kobin Nozomi y drenó la sangre y el alma del kiroi-tei con una sonrisa e hizo lo propio con su hijo Luango, que se desplomó a los pies de Sýbil. Cuando solo quedaba ella con vida, Laszio le dedicó una mirada de odio y desafío, pero no le atacó. Después volvió a entrar en las Nubes nacaradas y miró a Asuna muy satisfecho.

			—Gracias a Éhseg, qué bien sienta esto —dijo el demonio, palpándose la barriga, como quien se acaba de deleitar con un festín. Después caminó hacia Asuna con parsimonia—. Entre tú y yo, no he dejado ir a Sýbil por piedad ni nada parecido, sino porque tengo pensado ajustar cuentas con ella más tarde, con más intimidad.

			Asuna trataba de encontrar una manera para salir de aquella situación. Asumió que Laszio ni siquiera se había esforzado con ella, dado cómo se había movido para rebanar los cuellos de los guardias y acabar con la vida del kiroi-tei. La mirada de Laszio se desvió hacia Miriabis, que aún estaba en el suelo recuperándose. Asuna sintió una punzada en el pecho, temiendo lo peor al ver cómo el demonio la miraba, como quien mira un plato exótico y suculento.

			—¿Engañaste a esta chamana para que viniera? —se burló el demonio—. Nunca he probado un chamán, me gustaría descubrir a qué sabe su alma, la verdad.

			Con la tranquilidad y la seguridad que le daban sus fuerzas renovadas, Laszio se dirigió hacia Miriabis, espada en mano. Asuna comprobó con ansiedad su pierna. No estaba unida por completo, así que no podía levantarse. La chamana lanzó una mirada de súplica silenciosa a Asuna, sabiendo que era inútil buscar piedad en un asesino.

			—Luego iré a matar al otro chamán, solo por darme el gusto —dijo el ligahexiano, lanzando una estocada contra Miriabis.

			Hubo un destello de luz. La espada se clavó y Laszio comenzó a absorber la sangre.

			—¡¿Qué?! —exclamó atónito el demonio.

			Asuna había utilizado su camino de luz para teletransportarse e interponerse entre la espada y Miriabis, dejando que Laszio la atravesara. Nunca, si ella podía evitarlo, dejaría morir a alguien más delante de sus ojos. No volvería a ver a una amiga morir de aquella manera. Para eso se había convertido en un vampiro.

			El demonio retrocedió de un salto.

			—Ha sido una estupidez que hayas usado ese truco para intentar salvarla. —Se mofó Laszio—. Te hubiese ido mejor intentar tocarme con tu magia, aunque ya te adelanto que no te va a servir. No voy a volver a dejar que te acerques tanto, y aunque lo hicieras, después del atracón de almas que me he dado, necesitarías cinco o seis hechizos de ese tipo para derrotarme. —Exhibía una sonrisa de oreja a oreja.

			Antes de que Asuna respondiese, les interrumpió un grito desde las escaleras acompañado de pasos apresurados.

			—¡Por Kol-Tara! —gritó Málik, lanzándose a la carga, espada en mano.

			Laszio le miró, incrédulo, esquivándole con facilidad.

			—¿Cuántas veces tengo que matarte? No eres un vampiro. ¿Qué eres?

			—Soy el legítimo rey de Kol-Tara —pronunció Málik, colocándose delante de Asuna y Miriabis, protegiéndolas.

			El koltarés tenía el pecho ensangrentado y varios agujeros en la ropa, pero parecía moverse como si no estuviese herido. Málik miraba desafiante al asesino. El demonio se desternilló de risa ante la situación.

			—¡Ah, cierto, cierto, eras tú! Bueno, no importa, te mataré las veces que sea necesario, con esa técnica tan penosa que tienes.

			En apenas un parpadeo, Laszio recorrió la distancia que había entre los dos, desvió el arma de Málik y lanzó dos tajos: uno que le cercenó el brazo y otro que le abrió el cuello. Sin tiempo a nada, Málik se desplomó en medio de un quejido ahogado.

			Al lado de Asuna, Miriabis cerró los ojos con fuerza mientras intentaba ocultar el terror que sentía ante lo que acababa de ver. Asuna movió despacio una mano y tomó la de la chamana, transmitiéndole en silencio que iba a quedarse junto a ella. La maga comprobó que, al menos, la distracción de Málik había servido para que su pierna terminase de regenerarse.

			Se puso en pie y recuperó su guardia, desenvainando a Gmonogéath. No quería usarla, pero no tenía más remedio. Tiempo atrás, cuando combatió en Amroth contra Kyr’zayas, Grískol le advirtió que no debía usarla para luchar contra quienes mostraban una sólida fuerza de voluntad. Cuando quien esgrimía a Gmonogéath tocaba a alguien, ocurría una lucha de voluntades que arrancaba el alma de quien perdiera y la encerraba en la espada. Odiaba tener que usarla, y tenía un miedo atroz a perder, pero no encontraba otra opción en esos momentos.

			—Ya creía que esa otra espada la tenías de adorno —señaló Laszio, riendo—. Además, siento lástima de quien hizo tu espada. Los pinchos, las ondulaciones, la guarda, la empuñadura… Está todo mal. Que sepas que es un diseño pésimo.

			—Pésima será su madre por haberlo parido.

			Se descentró por un momento al escuchar la voz de Grískol, por lo que no pudo esquivar el ataque de Laszio, directo a su cara. Lo más que pudo hacer fue interponer el brazo izquierdo, que recibió un profundo tajo. Con esa herida ya no iba a poder usar magia con esa mano, así que muchos hechizos no podría hacerlos.

			El demonio no le dio respiro. La atacaba sin cesar, le clavaba la espada en el torso y en los muslos, esta vez con toda su furia y velocidad desatadas. Asuna intentaba contener el dolor y mantener la concentración, pero su cuerpo empezaba a no obedecerla por la pérdida de sangre y todas las veces que se había tenido que regenerar.

			Fue con todo. Buscó golpear con Gmonogéath, pero Laszio seguía siendo demasiado hábil. No solamente era rápido y fuerte, sino que su estilo era impecable, utilizaba el mínimo movimiento para lograr el máximo efecto. No podía ganarle. Con otro golpe certero, Laszio cortó músculos y tendones del otro brazo de Asuna. Apenas podía sostener la espada o levantar el brazo.

			El siguiente ataque de Laszio fue más devastador todavía. Con una estocada desde el lateral, le atravesó el muslo, para luego atacar la otra pierna y hacer que cayese al suelo de nuevo. Al no lograr levantarse, no pudo impedir que el asesino le clavase la espada en el torso y absorbiera su sangre.

			—Puedes regenerar tu carne y huesos, pero no la sangre, ¿cierto? Y has perdido mucha en este combate. —La sonrisa de Laszio se ensanchó todavía más—. Has dado bastante guerra, pero no eres rival. Ahora solo me queda la duda de cómo será absorber el alma de un no muerto. ¡Qué suerte la mía! Al final incluso te voy a tener que agradecer que hayas causado todo este lío.

			La maga tuvo la certeza de que las amenazas no eran en vano: sintió que su alma era absorbida junto con su sangre. Al mismo tiempo, la sed se hacía más y más acuciante. Intentó mover las piernas, pero no le respondían. No podía cerrar la mano izquierda, y la derecha apenas tenía fuerza y movilidad. Arrastró a Gmonogéath por el suelo un palmo, al menos intentaría penosamente golpear a Laszio con ella.

			—Qué lástima das. —Se mofó Laszio—. Igual que también me apena que vayas a morir, porque estoy disfrutando tu alma. ¡Qué enorme y fuerte! Es una pena que tengas un cuerpecito tan débil. Ser vampiro no es nada en comparación con ser un demonio, ¿no crees?

			Asuna movió otro palmo la espada.

			—Es inútil, se acabaron los trucos, suelta esa espada. —Sonrió Laszio dándole una patada a Gmonogéath.

			De pronto, el tiempo pareció detenerse para Laszio. El demonio veía la espada de Asuna escaparse de la mano muy, muy lentamente. Sintió entonces una alegría desbordante y una determinación férrea; sin embargo, pronto se dio cuenta de que no eran sus sentimientos. ¿Qué era todo aquello de Manfred y Lirshme? ¿Coeli? Laszio intentó centrar su mente, romper la ilusión en la que creía haber caído, sin lograrlo.

			—¿Qué me has hecho? ¿Qué truco es este? —bramó el demonio que intentaba moverse sin éxito, su cuerpo le respondía demasiado lento.

			Una voz que no era la suya invadió la mente de Laszio.

			—Eres bueno con la espada, pero tu voluntad es miserable.

			—¡No! ¿Qué dices? ¡Sal de mi mente! —gritó el ligahexiano.

			Un remolino de recuerdos volvió a su memoria. Se había criado en las calles de Aríbaro, luchando por sobrevivir como un huérfano más. Su destreza con las armas le había hecho ganarse un nombre. Trabajó como guardaespaldas, y luego como asesino, cada vez para gente más importante. Hasta que llegó él. Górmorath le mostró el camino de Éhseg y puso todo lo que deseaba a su alcance. Tendría lo que se merecía, porque podía, porque era suyo por derecho, se lo había ganado.

			—Si no fueras tan odioso, me darías hasta pena —dijo Asuna en su mente.

			Laszio miró a la vampira que seguía en el suelo a su merced, mientras él le absorbía la sangre y el alma. En aquel momento, con todo de su parte, en el fondo de su ser se dio cuenta de que había perdido. No sabía cómo, pero había ocurrido.

			—Cuando has dado la patada a mi espada, aunque no te hayas herido, has conectado conmigo porque yo la sostenía por la empuñadura. Un solo instante es suficiente —le explicó Asuna—. Ha luchado tu voluntad contra la mía. Tu alma va a terminar dentro de Gmonogéath, esta espada, eternamente.

			—¡No, no, no! ¡Por favor! —suplicó Laszio—. ¡Sé cosas! ¡Tengo dinero, mucho! ¡Soy valioso!

			—Ni hablar —sentenció Asuna.

			Con un último golpe de voluntad, Asuna tiró del alma del demonio hacia Gmonogéath. Lo absorbió entero, dejando de él únicamente su espada y su ropa.

			El silencio se adueñó de las Nubes Nacaradas, tan solo interrumpido por los sonidos de los tejidos y huesos regenerándose de Asuna y de Málik. Tras él, Miriabis la observaba con los ojos entrecerrados y llenos de alivio. Asuna se sintió sin energías ni apenas sangre en el cuerpo. Deseaba beber por encima de todo, pero su cuerpo apenas podía moverse, así que, poco a poco, su alrededor se apagaba.

			En algún momento, alguien la cogió en brazos.

			Luego, todo se tiñó de negro y dejó de escuchar y sentir cualquier cosa.
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			CAPÍTULO 5

			Despertó acurrucada sobre un mullido suelo de hierba verde, fresca. Se incorporó y comprobó que se encontraba en el templo de los chamanes. Sobre ella, el cielo gris invernal la recibió con una luz pálida y apagada. Por cómo se encontraba, sin la acuciante sed de sangre, entendió que alguien la había alimentado.

			—¿Cómo te encuentras? —La voz de Málik la sorprendió.

			Estaba sentado en un tronco, a un par de metros de ella. A su lado, sobre unas mantas, Fergus la saludó con un gesto, con su cabeza regenerada en el mismo lugar de siempre, por suerte.

			—¿Bien? Diría que bien, sí… —respondió la vampira mientras buscaba con la mirada a Indra y Termalión.

			Sus amigos dormían juntos, velados por Kérux e Ishán. Se sorprendió al ver al boticario allí, pero no protestó. Kérux cruzó una mirada con la maga y pareció alegrarse de verla.

			—Me reconforta verte despierta. No estábamos muy seguros de nada, nunca había cuidado de alguien como tú. Fue un poco complicado, pero salió bien.

			Asuna supuso que alguno de los dos, Miriabis o Málik, debió de contarlo. Se sintió expuesta y vulnerable, aunque por el momento nadie había reaccionado mal al hecho de que fuera vampira.

			—Málik y yo estábamos convencidos de que eras algo, no íbamos desencaminados. —Rio Fergus.

			—Por probar que no quede, ¿no? —Suspiró Ishán sin ocultar el tono sarcástico.

			—Hacemos lo que podemos, somos nuevos —protestó Fergus.

			—Sí, pero sois ya mayorcitos, vais a tener que ir espabilando —contestó el boticario.

			Mientras hablaban, Asuna entrevió a Miriabis, que descansaba cerca de Kérux. La chamana solo movió una mano a modo de saludo débil. Permanecía tumbada, arropada por unas mantas. En ese momento, la vampira se dio cuenta de que, aunque todos estaban pendientes de ella, permanecían más juntos, dejándola a ella algo apartada. Aunque lo entendía, por un instante, deseó haber despertado cerca de alguien.

			—Me alegra que estés bien, Miriabis —saludó Asuna.

			La vampira quiso levantarse, y Málik se acercó enseguida, tendiéndole la mano para ayudarla.

			—Estoy bien, no hace falta, estoy casi bien del todo —contestó la maga aceptando la mano, aun así.

			Asuna se dirigió hacia donde estaban Indra y Termalión.

			—¿Cómo están? —preguntó con cierta ansiedad.

			—Acabo de darles el antídoto, se recuperarán. —Ishán parecía menos hostil que la noche anterior y palmeó su espalda un poco—. Por cierto, bien resuelto lo de Laszio. Era un enemigo complicado, según dicen.

			Por un instante tuvo la impresión de que Ishán sabía desde el principio lo peligroso que era Laszio, y estuvo a punto de enfadarse al sentirse utilizada. Intentó contenerse. Ishán era un thug-yen, y había jugado sus cartas. Quizás la había manipulado, pero todos habían salido ganando al final.

			Kérux sonrió un poco también sin apartar la mirada de Asuna, que se sintió mal por momentos al haberles ocultado su naturaleza vampírica.

			—Kérux, yo… disculpa si…

			—No debes disculparte —la interrumpió el chamán—. Entiendo que nos lo quisieras ocultar. La confianza no es algo que se pueda forzar.

			—Solo… gracias por alimentarme, por cuidar de mis amigos y del Corazón de Selebrian. —Asuna se inclinó un poco, sin saber nunca cómo agradecer tanta ayuda—. Miriabis casi muere y no tenía por qué arriesgarse.

			—Era su decisión, ella eligió apoyar tu causa. En cualquier caso, pronto estará recuperada por completo. Todo ha terminado bien —contestó Kérux.

			Antes de que dijese algo más, Asuna vio a un chico joven y bien vestido que esperaba junto a la entrada del templo. No pudo evitar ponerse algo tensa.

			—¿Conoces a ese? —señaló con un gesto discreto la vampira.

			—Dice que es un mensajero de la kiroi-tei —respondió enseguida Kérux—. Mientras estabas inconsciente vino y dijo que, cuando estuvieras bien, fueras a hablar con ella. Ya le dijimos que no sabíamos cuándo sería eso, pero insistió en quedarse a esperar.

			—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

			—Unas horas, no te preocupes. Con tus heridas, humana o no, es normal que tuvieras que descansar bastante —dijo Kérux.

			La maga miró de reojo hacia el mensajero. No pudo evitar bufar, deseando que no fueran más malas noticias, más intentos de asesinatos o tretas de algún tipo. Se acercó al muchacho, que esperaba paciente, y habló cuando Asuna le hizo un gesto.

			—Traigo un mensaje de nuestra kiroi-tei regente, Sýbil Kimani. —Asuna no pudo evitar levantar las cejas con cierta sorpresa—. La espera cuanto antes en su residencia, mi señora quiere hablar personalmente con usted.

			¿Qué quería de ella Sýbil? ¿Había dicho que era regente? Observó por un momento al chico, esperando algún tipo de información más.

			—Si desea acompañarme, la conduciré al palacio —ofreció el mensajero.

			Apretó los dientes. Tenía claro que la mujer estaba, o había estado, metida en algo turbio relacionado con Laszio. Quizás aquello se había terminado cuando Laszio atacó. En cualquier caso, no tenía claro si Sýbil conocía sus sospechas. Si no acudía, sería como dejar claro que lo hacía y era hostil. Si acudía, podía ser una trampa. Chasqueó la lengua, disgustada. Si la quisiera muerta, había tenido tiempo para haber atacado mientras estaba inconsciente.

			—Está bien, iré contigo ahora mismo.

			El criado asintió y esperó mientras Asuna se ceñía su estoque al cinto, así como el libro de hechizos y Gmonogéath. Dudó si coger su capa, que estaba tendida en una rama.

			—Si quieres llevarla, creo que podrás. Le he limpiado el aceite —dijo Ishán, al ver que dudaba.

			Agradecida, Asuna tomó la capa y se la puso, sintiéndose reconfortada al instante.

			—¿Irás sola? —preguntó Málik cogiéndola del brazo.

			—Sýbil solo querrá aclarar lo ocurrido —respondió Asuna buscando tranquilizar a todos, que la miraban inquietos—. No hay motivos para preocuparse.

			El koltarés soltó su brazo y la dejó ir. Se arrepintió cuando le vio más tranquilo. No sabía por qué había sido tan optimista al decirlo; aun así, tampoco rectificó. Ya había causado suficientes problemas. Si ocurría algo malo con Sýbil, lo resolvería ella sola. Aunque estaba dolorida y cansada, podía volver a luchar si era necesario.

			Asuna le hizo un gesto al mensajero y salió de nuevo del templo de los chamanes, con cierta preocupación creciente en su pecho, mezclada con la curiosidad por saber qué podría querer de ella la regente.
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			Se dejó guiar por el mensajero, sintiéndose algo incómoda por la cantidad de miradas que atraía entre la gente de Liyuán. Resultaban ser una mezcla de admiración, curiosidad y cierto temor; y es que todo el mundo ya sabría acerca de la matanza de las Nubes Nacaradas. Desconocía qué decían los curiosos, pero deseó con fuerza que la gente no pensase que ella mató al kiroi-tei y sus guardias. La gente evitaba mirarla directamente cuando ella los observaba. Siempre había pensado que ser una maga respetada le sentaría bien, pero no encontró nada reconfortante en que la gente de Liyuán actuase de aquella manera.

			En el palacio nada parecía haber cambiado, salvo quizás el número de guardias, que era inferior después de la carnicería de Laszio. El mensajero fue recibido con un gesto de aprobación de los vigilantes de la puerta, que les dejaron pasar sin preguntas de ningún tipo. Dentro reinaba la calma y solo se escuchaba una suave conversación en la cocina. Esta vez, el mensajero la llevó a una sala diferente del primer piso. Se trataba de una estancia amplia, rectangular, que debía ocupar toda la longitud de la fachada, debido a la gran cantidad de ventanales que la iluminaban. Había alfombras cubriendo todo el suelo, tapices en las paredes y estanterías con decenas de libros y archivos. Una enorme mesa con una docena de sillas ocupaba el centro de la habitación, que parecía más un despacho o un salón de audiencias. Supuso que tendría que esperar, así que procuró tranquilizarse. Al observar los libros, se dio cuenta de que se trataba de tomos contables en su mayoría, pero también había algunos sobre derecho o geografía de Kyokuto.

			Se giró al escuchar la puerta. Sýbil llevaba el pelo recogido en una coleta baja y en sus ojos, juraría Asuna, brilló una sonrisa al verla. Antes siquiera de que Asuna saludase o se plantease cómo hacerlo, Sýbil cruzó la distancia que las separaba y le dio un fuerte abrazo. La maga no supo qué hacer, de modo que terminó por devolver aquel gesto de una forma algo fría y se apartó en cuanto tuvo oportunidad.

			—¿Cómo estás? Pasamos miedo, ¿verdad? Menos mal que se arregló todo —le dijo Sýbil, con sincero alivio, en cuanto se separaron.

			La invitó a sentarse junto a ella, de una manera menos formal que la primera vez que se habían reunido. Aquel recibimiento dejó a Asuna confusa. Tampoco sabía qué esperar de la noble, pero desde luego no un efusivo y cálido abrazo, y menos una actitud tan risueña después de haber visto morir a su esposo y a su suegro, de una manera horrible, además.

			—Lamento mucho la muerte de tu marido y del kiroi-tei —dijo Asuna con una mano en el pecho y algo más seria.

			—Sí… ha sido una desgracia. —Suspiró Sýbil—. Pero, ¿sabes? Una de las cosas que más me gustan de Kyokuto es su equilibro: lo que te arrebata por un lado, te lo da por otro. No me mires así, ni estoy loca ni soy una desalmada —aclaró, al ver cómo Asuna la miraba con gran sorpresa—. Tú eres noble de Coeli, ¿verdad? —Sýbil lanzaba preguntas y seguía hablando, sin esperar a que Asuna las respondiese—. Mi matrimonio aquí fue un enlace de conveniencia como cualquier otro, seguro que me entiendes. Mi padre es Irkonai Kimani, el kiroi-tei de Reivun-Suma, y no se llega hasta ahí sin apoyos. Me vendió a cambio de ayuda económica para lograr su puesto. Vio una oportunidad de negocio y la aprovechó, sin más. —Sýbil apoyó amorosamente las manos en su vientre, con una sonrisa—. Ahora estoy embarazada del nieto del kiroi-tei y, a falta de otros herederos, será el futuro cabeza de familia de los Nozomi, la casa noble más poderosa de Jiaohua. Cuando crezca, será fácil que logre que el resto de kirois lo elijan como kiroi-tei. Cuando llegue ese momento, podré ayudarle mejor con la experiencia que voy a vivir durante los próximos tiempos como kiroi-tei regente, porque los kirois de Jiaohua tardarán algunos meses, o tal vez más, en ponerse de acuerdo para elegir a un nuevo líder. Es lo que te decía del equilibrio. —Sýbil parecía realmente feliz con aquella noticia, pero no por eso Asuna podía dejar de sorprenderse—. Ya llevaba semanas pensando que podría estar encinta, pero después de lo ocurrido estoy convencida de ello.

			Al fin hizo una pausa, acariciando su vientre todavía plano, contenta y complacida. Fijó su mirada en Asuna, como esperando algún tipo de respuesta.

			—Supongo que son buenas noticias. Enhorabuena —se apresuró a decir Asuna, sin ni siquiera saber qué cara poner. Decidió ponerse algo más seria—. Aunque me imagino que no me has llamado solo para eso, o porque esperas algún consejo de maternidad por mi parte.

			Eso último hizo a Sýbil reír suavemente.

			—No, no. Verás, con la muerte de Laszio y la situación actual, hay un vacío en mis fuerzas de seguridad. Con toda la autoridad que tengo, te ofrezco el puesto de mariscal de la familia Nozomi que ocupaba el desgraciado de Laszio. —Tras una breve pausa, en la que Sýbil se inclinó un poco hacia delante, añadió—: O el puesto de castellana, y podríamos gobernar juntas Liyuán. Cuando nazca el bebé, sería maravilloso contar con tu ayuda a mi lado. Educaremos y ayudaremos al futuro kiroi-tei de Jiaohua.

			Solo por un instante, Asuna ahogó su respuesta rápida. No iba a aceptar, no tenía ninguna intención de quedarse en Jiaohua y mucho menos al servicio de Sýbil, pero decidió alargar un poco su respuesta. Todavía tenía muchas preguntas que hacerle, y si Sýbil pensaba que respondiéndolas podría convencerla, tanto mejor.

			—Antes de decidirlo y darte una respuesta, querría saber… ¿Estabas al tanto de qué era Laszio, de lo que hacía?

			—No —contestó Sýbil al momento, rápida y sin vacilar—. Sabía que Laszio era un tipo idiota, pero hacía bien su trabajo. La parte de que no era humano no la sabía nadie.

			—¿Y la parte de ser quien lideraba los thug-yen de El Fin del Invierno?

			Sýbil se recostó un poco en su silla, suspirando.

			—Ese es uno de los defectos de los kyokuteses: algunos de ellos un día te están vendiendo pan y al día siguiente matan a tu vecino.

			—No has respondido, Sýbil —insistió Asuna.

			Procuró sonar serena y poco hostil, pero se ganó una mirada de desaprobación de la kiroi-tei.

			—No fui yo quien trajo a Laszio. Él ya trabajaba para mi familia en el sur, en Reivun-Suma. Nadie me preguntó si traerlo o no. Ese hombre me fue impuesto, igual que mi matrimonio y otras tantas cosas. Seguro que lo entiendes.

			Apretó los labios con algo de frustración tras aquella respuesta. La regente no parecía tan contenta como antes. Estaba incómoda y era evidente que no le gustaba el rumbo que había tomado la conversación. Sospechaba que, por algún motivo, Sýbil no estaba dispuesta a admitir en voz alta lo que sabía acerca de Laszio y El Fin del Invierno. Decidió dejarlo estar, satisfecha con la información que tenía ahora. Asuna se levantó al tiempo que hablaba.

			—No voy a aceptar tu oferta, lo siento. Me mantengo en lo que te dije la primera vez.

			—Ya suponía que lo rechazarías, pero tenía que intentarlo —respondió Sýbil, resignada. Imitó a Asuna y se levantó—. De todos modos, por las molestias, tengo un regalo para ti.

			Sorprendida, vio cómo Sýbil se dirigía a una de las estanterías. Había una cajita y de ella extrajo algo envuelto en una bonita y gruesa tela verde. La propia Sýbil desató el lazo con el que envolvía el objeto y se lo ofreció. Se trataba de un delicado espejo de mano, quizás el de mejor calidad que había visto nunca. Reflejaba a la perfección su imagen. Su marco estaba trabajado en una taracea de diferentes maderas, formando un dibujo geométrico muy elaborado y preciso. El barniz resaltaba las diferentes tonalidades de las maderas, dando todavía más belleza a la pieza. Lo cogió con precaución mientras lo examinaba, buscando algún tipo de runas o similar dada la calidad del espejo. No encontró nada.

			—Gracias por el detalle —agradeció, sin saber bien cómo tomarse aquel regalo.

			La propia Sýbil la ayudó a envolverlo de nuevo, más relajada.

			—Te deseo buen viaje, Asuna —dijo la kiroi-tei. Esta vez, su gesto amable parecía sincero y algo más animado.

			Estaba segura de que Sýbil había sido aliada de Laszio, pero no ganaba nada marchándose de allí con una enemiga, así que guardó el espejo con cuidado en su bolsa y se inclinó un poco mientras se despedía.

			—Que el Espíritu de la Luz os ilumine, Sýbil, a ti y a tu futuro bebé.

			Aquello hizo sonreír a la regente, agradecida por las palabras, y la dejó marchar. Salió del palacio de la kiroi-tei casi con la misma sensación que la primera vez que lo visitó. Había sido una conversación un tanto extraña, sin duda alguna. Estaba convencida de que Sýbil no lamentaba en absoluto la pérdida de su marido o de su suegro; Laszio en cierto modo le perdonó la vida… Harta de pensar, de darle vueltas a las cosas, prefirió centrarse en el cielo invernal, que ahora auguraba un día de lluvia o quizás de nieve. Aceleró el paso, con ganas de regresar junto a Indra y Termalión.

			Deseó que ya se encontrasen mejor.
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			—¡No, de ninguna manera! —Asuna se levantó, indignada, al tiempo que miraba a sus amigos.

			—No seas cabezota por una vez —pidió Termalión.

			—Estoy de acuerdo con él —añadió Indra.

			La vampira se paseó ante ellos inquieta. Indra y Termalión la observaban con gesto grave y rostros cansados, algo más espabilados gracias al antídoto de Ishán y sus medicamentos. Todavía permanecían recostados y hablaban en apenas un susurro, esforzándose por mantener una conversación con la irritada maga.

			—No puedo dejaros así, aquí. —Asuna comenzó a quejarse.

			—Con el Caos tan activo en Liyuán, lo que ha ocurrido con los thug-yen, un demonio de Éhseg… No es seguro que la Piedra esté más tiempo aquí —volvió a repetir Termalión, que mantenía la calma a pesar de la mirada furibunda de Asuna—. No me mires así.

			—Tampoco nos estás abandonando —intervino Indra—. Partiremos en cuanto estemos bien.

			Desde lejos, algo apartados de la conversación, los chamanes observaban la escena junto a Málik y Fergus. Quiso protestar, pero una parte de ella tenía que darle la razón a Indra y a Termalión, aunque fuera a regañadientes y sin admitirlo en voz alta. Tras regresar de su audiencia con Sýbil, había encontrado a sus amigos al corriente de todo, cortesía de Kérux. Ahora, ambos intentaban convencerla de que debería partir ella sola hacia Shiroghen y que lo mejor sería que se alejase de Liyuán lo antes posible.

			—¿Y si no sé llegar? —preguntó Asuna, buscando excusas en voz alta.

			Indra rio un poco ante la ocurrencia, risa que se transformó en una tos ronca al momento. Se acercó a la kurnikiense y se inclinó al tiempo que la arropaba. Resignada, comenzaba a hacerse a la idea de que iban a separarse algunos días y a que viajaría sola con la Piedra del Caos en su bolsa.

			—En realidad os he echado de menos, he estado muy preocupada, eso es todo —confesó la vampira, con un nudo en la garganta. Se dio cuenta de que si seguía hablando iba a llorar.

			Volvía a sentir el miedo a perderlos y no quería decirlo en voz alta. Sin previo aviso, Indra alzó los brazos y Asuna entendió. Se refugiaron en un abrazo que le hizo calmarse un poco. A su lado, Termalión apoyó la mano en su cabeza para acariciarle con suavidad el pelo. Por un solo instante, deseó que aquel momento se congelase para sentirse siempre arropada por aquellas dos personas, sin necesidad de decir nada.

			—Sabes que no quería que fueras sola ni que nadie tuviera que cargar con todo el peso de llevar la Piedra, pero también hay que ser razonable —dijo Termalión—. No podemos esperar más a llevarla al Templo de Shiroghen. Una cosa es hacer un alto en el camino, y otra pasar días y días en el mismo lugar, y llamar la atención, además.

			—¡Eh, no fue a propósito! —protestó al instante la vampira, separándose un poco del abrazo.

			El chico rio con suavidad.

			—Liyuán será un lugar un poco mejor que cuando llegamos, eso te lo concedo —sonrió Termalión, antes de ponerse serio—, pero hay cosas más importantes —dijo cogiéndole la mano a Asuna con firmeza.

			—Lo sé, lo sé —admitió la caballera.

			—Seräphiros te recibirá encantada, ya lo verás —aseguró Termalión.

			—No te metas en demasiados líos por el camino —le advirtió Indra con una mirada algo divertida y una sonrisa, que Asuna comenzaba a reconocer.

			—Vosotros tampoco, cuidaos mucho —les dijo, tomando también la mano de su amiga.

			—Estaremos bien, no estarás cerca para causar líos. —Rio Indra, aunque Asuna la miró, insegura—. Cuando no estás todo suele estar más tranquilo, no te preocupes.

			—Lo dices como si yo causara los problemas —contestó la vampira, medio en broma, medio en serio.

			—No es eso, no te pongas así —intervino Termalión, antes de echarse a reír por cómo lo miraba Asuna—. Es solo que eres muy inquieta y acabas moviendo las cosas a tu alrededor.

			—Como una tormenta o una ventisca —apuntó Indra.

			—No sé si ahora me parece peor… —confesó Asuna.

			Rieron juntos, felices por la compañía, pero también afectados por la despedida.

			Asuna sintió que su bolsa pesaba todavía un poco más que antes, cuando Kérux le devolvió el Corazón de Selebrian. Suspiró un poco al tiempo que se acercaba a Fergus, Málik y los chamanes. Miriabis permanecía recostada todavía sobre la cama de hojas, recuperada de sus heridas, pero aún débil dada la gravedad del daño que había recibido.

			—Gracias de nuevo por cuidar de ellos —dijo Asuna, inclinándose ante Kérux y Miriabis—. Antes de irme, querría que, al menos, aceptaseis algo a cambio por todo esto. Sé que no queréis que os pague, así que consideradlo una donación al Templo.

			Les ofreció una generosa cantidad de coronas. Quizás era poco, o quizás mucho, pero ella no lo iba a necesitar por el momento y calculó que era lo que al final se habrían gastado en El Giro del Destino de haberse hospedado allí. No podía irse sin agradecérselo de alguna manera más allá que con palabras. Kérux dudó un momento y luego aceptó el dinero, agradecido.

			—Ayudaremos a mucha gente con esto —dijo, luego sonrió un poco mientras le tendía la mano—. Ten cuidado en tu camino, Asuna. Recuerda que en Liyuán siempre tendrás amigos, no lo dudes.

			Asuna apretó su mano también.

			—Bueno, supongo que esto es un adiós —dijo Málik, acercándose.

			—Eso parece —admitió Asuna—. Tened cuidado, ¿vale? Ambos, pero especialmente tú. —Miró a Málik, y sonrió un poco, divertida—. Su Majestad, quería decir.

			Se inclinó ante el legítimo rey de Kol-Tara. Málik esbozó una sonrisa radiante. Se pasó las manos por el pelo y miraba alrededor, sin saber cómo reaccionar, lo que provocó la risa de los presentes.

			—Suena bien, la verdad —confesó abiertamente el koltarés.

			Málik abrazó a Asuna, que quedó envuelta por el abrazo y la altura del koltarés.

			—Que tengas buen viaje, Caballera Problemas —susurró Málik.

			La maga rio ante aquella forma de referirse a ella. Miró a Fergus, contenta de que estuviera de una pieza, después de haber visto su cabeza rodar por las escaleras de las Nubes Nacaradas.

			—Ojalá encuentres una orden, Fergus —le dijo al levenio mientras le daba un abrazo también—. Si no lo haces, se me ocurren un par de órdenes para las que podría recomendarte.

			—Algún día, quien sabe —se encogió de hombros Fergus.

			Echó un último vistazo a su alrededor. Se detuvo unos instantes más largos cuando miró a Indra y Termalión, quienes se quedaban uno junto al otro, casi en un abrazo.

			Dejó el templo de los chamanes de Liyuán con sentimientos encontrados: por un lado, se alegraba de la mejoría de Indra y de Termalión, y de haber combatido el Caos en la ciudad. No obstante, le preocupaba su viaje hasta Shiroghen y que las cosas se complicaran aún más, tanto para quienes se quedaban en Liyuán como para ella misma. Con un suspiro resignado, emprendió el camino que le alejaba de la ciudad, rumbo a Buddimana.
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			Viajar sola, ahora que había dejado atrás a Indra y a Termalión, le resultaba algo deprimente, aunque pudiera aprovechar mejor las ventajas del cuerpo no muerto. Asuna descansaba lo justo para no sentir demasiada sed y luego continuaba caminando horas y horas. Se alegró de haber prescindido de su caballo, pues si encontraba algún desnivel muchas veces lo salvaba trepando o volando con magia hasta regresar al camino de nuevo. Rodeó los pueblos para evitar entablar cualquier conversación, algo que resultó fácil en aquellas tierras casi despobladas. A pesar de sentirse nerviosa al principio, se fue relajando conforme las jornadas pasaron y procuró disfrutar de aquella sensación que tanto le gustaba y había olvidado un poco: podría ir a donde quisiera, sin preocuparse por nada, capaz de hacer frente a cualquier peligro del camino.

			Tal y como estaba previsto, atravesó el bosque de Blancry por el sur, ya que era la forma más rápida de llegar hasta Buddimana. En cuanto la maga puso un pie en aquel bosque, recordó Elésenfar. La calma reinaba entre los altos árboles y los cedros valyrios, tan característicos con sus ramas cónicas y que se abrían poco a poco en lo alto de sus copas. Era un bosque algo más agreste que el de los elfos. Mientras Elésenfar parecía un bonito jardín cuidado con mimo y paciencia, el bosque de Blancry tenía una naturaleza salvaje y desbordante. En otro momento, Asuna se habría permitido gozar de la quietud, e incluso estaba segura de que habría intentado investigar sobre los feéricos que habitaban allí tales como las hadas, las dríades y los unicornios, según lo que les había contado Termalión. Muy a su pesar y conteniendo su curiosidad, atravesó el bosque en una sola jornada, procurando no llamar la atención, no salirse del camino y no provocar ningún encuentro, del tipo que fuera.

			Se recortaban en el horizonte unas imponentes montañas cuando salió de Blancry. El día, invernal y encapotado, auguraba otra jornada más de fina lluvia, tan típica de Kyokuto al parecer. Se acercaba a un cuidado puente de piedra sobre un pequeño río de aguas tranquilas, sumida en sus pensamientos, cuando la voz de Grískol irrumpió en su mente:

			—Ahora que estamos a solas y están las cosas tranquilas, ¿te vas a poner a estudiar nigromancia o no? Te estás retrasando en tus estudios. Como tutor entiendo que, cuando te están intentando matar dejes de estudiar, pero ahora mismo no hay ningún asesino ni monstruo en el horizonte. No hay ningún motivo para no abrir el libro y darle uso a esa cabecita que tienes. ¡Ah! Y antes de que protestes diciendo que tienes que viajar para llevar el pedrusco ese, salvar el mundo y no sé qué, te digo: puedes practicar la concentración mientras lees, escribes y caminas.

			Por un momento, Asuna no dio crédito a aquello. Puede que en los últimos días no hubiese estudiado todo lo que le gustaría, pero tampoco lo había abandonado.

			—Dame un respiro.

			—No dejes que esas cosas de humanos, como amistades, conspiraciones y muertes, te distraigan de lo verdaderamente importante.

			—No sé el resto, pero yo valoro la amistad como algo positivo, Grískol. Además, no puedo estudiar sin que me importe nada más. El cómo estén mis amigos, si están a punto de morir o no, si tengo que hacer una guardia mientras duermen, si…

			—¿En serio estás poniendo en un lado de la balanza la amistad de un par de trozos de carne, que como mucho van a estar vivos unos cuantos años más, y en el otro lado poderes mágicos ilimitados?

			La maga arrugó el gesto, molesta por cómo Grískol se había referido a Indra y a Termalión.

			—Tú no tenías muchos amigos, ¿no?

			—¿De verdad importa el número de amigos que tienes cuando eres tan poderoso que puedes dividirte en diferentes objetos, con un simulacro de tu alma cada uno, los cuales tienen autonomía y pueden hablar, y solamente con esos restos de tu ser ya puedes dedicarte a, por diversión, enseñar magia a gente desagradecida?

			Sin darse cuenta de lo extraño del gesto visto desde fuera, Asuna se llevó una mano al pecho, algo teatral, ofendida.

			—No estoy siendo desagradecida, solo tenía curiosidad —se defendió la maga—. Veamos, en una muestra de mi buena voluntad por aprender, te haré caso. Vamos a intentarlo.

			Echó mano de su bolsa mientras pensaba en cómo hacerlo. Normalmente, cuando se disponía a estudiar, convertía todo a su alrededor en una improvisada mesa de estudio con plumas, papeles y tinta desparramadas entre su propio libro y el grimorio de Grískol. Mientras caminaba, sujetó su libro con una mano y la pluma con la otra. A falta de más manos, dejó su bolsa abierta y el tintero sobre el lomo del grimorio en un precario equilibrio.

			—Por todos tus antepasados y los míos, ten cuidado con esa tinta porque no tienes ningún hechizo que pueda quitar manchas de los libros. Los magos astrales y nigromantes no tienen nada que hacer frente a la suciedad y los borrones. Las manchas son cosa de los magos de agua, pero ¡bah! Sigue sin valer la pena esa magia.

			La maga bufó como respuesta, recogiendo el tintero con todo el cuidado del que fue capaz.

			—Grískol, ¿cómo quieres que lo haga? Me faltan manos y es imposible tener mi libro para anotar… por no hablar de que en nada comenzaré a subir esas montañas y no sé si tengo tanta capacidad de concentración.

			—No te he dicho que no lo hagas, te he dicho que tengas cuidado.

			Resignada a que tendría que encontrar la manera de hacerlo, Asuna volvió a dejar el tintero abierto en su bolsa. Cuando comenzaba a garabatear la primera nota, sintió un extraño zumbido en su bolsa. Algo vibraba con intensidad.

			—¡Cuidado, cuidado!

			Asustada ante la posibilidad de que la Piedra del Caos estuviera reaccionando, se detuvo a un lado del camino, a orillas del río. Con precaución, cerró el tintero y comprobó, con cierto alivio, que el Corazón de Selebrian estaba en completa quietud. No era el caso del espejo que le había regalado Sýbil. Aún envuelto en aquella elaborada tela, comprobó que la pieza estaba caliente y vibraba. Sin destaparlo, lo dejó frente a ella con sumo cuidado y desenvainó el estoque para retirar la tela. Si la situación le resultaba desconcertante en ese momento, lo fue más cuando pudo ver la superficie del espejo.

			Un hombre joven, quizás incluso de su misma edad, le devolvía la mirada sentado en un trono tan elaborado, rico y decorado que Asuna no supo siquiera cuánto oro, piedras preciosas y maderas exóticas lo decoraban. El tipo la miraba, exultante y complacido, con un rostro de lo más anodino, con el pelo corto y oscuro sobre el que descansaba una voluminosa corona. Iba ataviado con una túnica ribeteada en oro, rojos y púrpuras. En cuanto su mirada se cruzó con la de Asuna, el desconocido ensanchó una extraña sonrisa al mismo tiempo que hablaba.

			—Saludos, maga.

			Valoró no contestar, pero la duda duró un suspiro, lo que su curiosidad tardó en hablar.

			—Saludos, supongo —respondió ella, alejándose un poco del espejo— ¿Qué significa esto?

			—Te hablo desde el otro lado del mar de Hexia —respondió él, orgulloso, casi como si esperase un grito de admiración como toda respuesta.

			La maga intentó dar una explicación a todo aquello. La primera vez que había visto y sostenido el espejo, no encontró runas, así que solo podía tratarse de un hechizo. De alguna manera, le disgustó descubrir que el regalo de Sýbil no fuera lo que aparentaba ser, aunque tendría que haberlo supuesto.

			—Se suponía que esto era un espejo normal, un regalo. ¿Quién eres? —preguntó, al tiempo que se cruzaba de brazos y mantenía las distancias.

			Aquella pregunta hizo que el hombre se irguiese en su trono, clavando su mirada de ojos castaños en ella.

			—Soy Górmorath, señor de Aríbaro y toda la Liga de Hexia, líder de las tribus shógakin y futuro Gran Emperador del mundo.

			Procuró ocultar su mayúscula sorpresa tras lo que había escuchado. ¿Górmorath? Ya había deducido que aquel hombre era el superior de Sýbil, a quien ella le rendía cuentas y… Laszio también. De hecho, cuando había usado a Gmonogéath contra el demonio, ese hombre que tenía delante había aparecido en los retazos de los recuerdos de Laszio. Contuvo un comentario burlón, sin estar segura de si el espejo funcionaba porque alguien la había seguido o si aquel objeto podría tener alguna otra capacidad que desconocía.

			—Está bien, te escucho, adelante. —La vampira se puso cómoda en el suelo e invitó a Górmorath a que hablase con un gesto.

			—Me dijo Sýbil que rechazaste sus ofertas porque tienes otras cosas más importantes que hacer —dijo Górmorath, confirmando de pleno las sospechas de Asuna—. Me da igual lo que sea, te ordeno que vengas a Aríbaro de inmediato. Te espero, no te retrases.

			Esta vez no pudo evitar su gesto de sorpresa ante aquella absurda orden.

			—Ya le expliqué a Sýbil que no aceptaría vuestros trabajos, ni aquí ni en la Liga de Hexia —dijo alzando la barbilla—, y, por el momento, tampoco acepto órdenes de nadie.

			—Es una orden del Emperador Górmorath, no puedes negarte.

			Dijo aquella frase mientras se levantaba, tiñéndola de amenaza. Al hacerlo, Asuna comprobó que Górmorath arrastraba una capa inmensa y pesada, que incluso su opulenta túnica parecía venirle grande. Cada paso que daba se acompañaba de un tintineo a causa de los collares, las pulseras, los anillos y los abalorios que llevaba consigo, cada cual más excesivo que el anterior.

			—La cuestión es que no conocía a ningún emperador Górmorath hasta que han intentado matarme —dijo ella, acusadora—. Y tampoco es como si me lo ordenase el rey de Coeli o los archimagos de Kyodaina-Hon, la verdad.

			Hubo un solo instante de silencio, uno en el que el gesto de Górmorath dejó ver lo molesto que estaba ante aquella respuesta cargada de desprecio.

			—¿Sabes? Podría lanzarte un rayo desde aquí, ahora mismo, y convertirte en cenizas humeantes.

			Asuna no trató de ocultar la sonrisilla de suficiencia en sus labios.

			—¿Y por qué no lo has hecho ya? No se me ocurre el tipo de magia que podría hacer eso. —Una parte de sí misma dudó un momento, cautelosa ante lo que pudiera pasar. Al ver que no caía ningún rayo, continuó—: Mi respuesta es que no, no voy a ir a Aríbaro solo porque me lo ordene alguien a través de un espejo mágico.

			—No te he matado porque no pretendo hacerlo. Quiero que vengas aquí —insistió Górmorath, sin apartar su mirada de la de ella—. No es una petición, es una orden del nuevo dios de este mundo.

			Procuró ahogar la risa que provocó ese último comentario. No sabía qué era, pero había algo en la forma en la que Górmorath hablaba sobre sí mismo que le resultaba un blanco perfecto para la burla. Decidió hacer lo mismo que había hecho con Sýbil y obtener toda la información que pudiera.

			—Suponiendo que aceptase, ¿cuál es mi función en todo esto? ¿Para qué quieres que vaya a Aríbaro?

			La pregunta hizo que Górmorath se relajase un poco al tiempo que parecía complacido ante el cambio de actitud de Asuna, quizás convencido de que había captado su interés o la había asustado.

			—Estoy creando un grupo con los mejores magos y héroes del mundo, para que me ayuden en mi nuevo imperio. Por supuesto, tu paga será más que generosa y, si me sirves bien, te concederé cualquier cosa que desees.

			—No hay paga suficiente en el mundo que me haga aceptar la oferta —aseguró Asuna, algo cansada de tanta insistencia—. Además, no podrías concederme lo que busco, no tiene nada que ver con la riqueza.

			—Ah, pero algo quieres —atajó Górmorath. Sonrió, visiblemente entusiasmado ante la idea—. No te avergüences, todos queremos algo. Por suerte para ti, soy el mago más poderoso del mundo. Puedo conseguir cualquier cosa que me proponga, incluso lo que la gente considera imposible.

			¿Y si era verdad que Górmorath era un mago tan poderoso? Quizás podría concederle el conocimiento para resucitar a Manfred y a todos en la Orden de Drakenborg. Apartó aquella idea intrusiva con un gesto de la mano. Aquel tipo que parecía sobrepasado por su propia grandilocuencia no podía tener tanto poder pero… Laszio le guardaba respeto, a pesar de su carácter y de que fue un demonio de Éhseg.

			—El problema es que nunca trabajaré para Éhseg, ni para el Caos, emperador Górmorath —respondió ella, y procuró esta vez marcar el sarcasmo al referirse a su título.

			En contra de todo, el aludido no pareció darse cuenta del tono de la maga, hinchándose como un pavo al escucharla. Asuna puso los ojos en blanco, se empezaba a cansar de aquella conversación. Ese hombre no se enteraba de nada.

			—Yo no sirvo a nadie, sino que soy el elegido para dominar el Caos del mundo. Los dioses del Caos me han hablado y se han rendido ante mí. —Górmorath abrió los brazos, triunfante.

			¿El Elegido del Caos? ¿Alguien que podría reunir las doce Piedras del Caos? ¿Podría ser Górmorath, de verdad, el mortal con el poder para hacerlo? Asuna lo examinó con algo más de cuidado, sin saber cómo podría tener la certeza o descartarla.

			—¿Sabes? Hablas como todos los siervos del Caos con los que me he encontrado últimamente: Tylisa también pensaba que era muy especial para su dios Sarili y que ella estaba destinada a ser la elegida, pero luego perdió su… favor —rectificó al momento, consciente de que no debía revelar lo que llevaba en su bolsa—. Igual que Laszio, que se pensaba superior, que me ofreció darme lo que quisiera; o el barón de Colinquia… Sois todos iguales —sentenció con todo el desprecio del que fue capaz.

			—No me compares con esa gente. Los siervos del Caos son unos miserables. Yo nunca serviría al Caos. Tengo muy claro que solo querría utilizarme y luego no me daría lo prometido. Yo aspiro a dominar el Caos igual que un pastor maneja su rebaño. No soy una oveja, soy un águila.

			Górmorath dio una palmada, complacido consigo mismo a unos límites que Asuna no podía entender. Sencillamente, parecía no estar bien de la cabeza. Dejó escapar algo de tensión en un suspiro, dispuesta a salir de esa situación de alguna manera:

			—Insisto, emperador —dijo la maga, marcando de nuevo el tono sarcástico—. El Caos no se puede dominar ni controlar, solo se puede combatir. Hace falta mucha soberbia para pensar que puedes domar al Caos.

			—Eso es porque eres demasiado humilde y corta de miras. —Górmorath señaló a su alrededor, a lo que parecía una sala de audiencias de un palacio—. Si quieres derrotar al Caos, ven conmigo y te enseñaré cómo.

			—No voy a ir contigo, Górmorath.

			—Te espero en Aríbaro, no me hagas enviar a alguien a por ti —insistió de nuevo él, mirándola como quien mira a una niña traviesa—. Y será mejor que no tardes mucho.

			Se levantó, harta ya de Górmorath y su absurda insistencia.

			—Aprende a aceptar un «no».

			Sin darle tiempo a que pudiese replicar alguna tontería más, Asuna arrojó el espejo al suelo para que se rompiese. El objeto permaneció intacto, así que lo pisó con todas sus fuerzas, dispuesta a hacerlo añicos. Para su sorpresa, el espejo no se vio dañado y la imagen de Górmorath no desapareció ni se alteró lo más mínimo. Asuna se enfureció al escucharle reír.

			—Es un espejo que ordené que te dieran, no es una baratija que puedas destrozar.

			—¡Malditas sean las sombras, cállate!

			Trazó la magia arcana entre sus dedos. La descargó sobre el espejo, convencida de que no quedaría ningún trozo más grande que su uña después de aquella explosión de magia.

			De nuevo, el espejo permaneció en perfecto estado.

			—Me ha encantado verte hacer magia. —Górmorath incluso aplaudió—. Ojalá pueda verlo en persona pronto, nunca he conocido a una maga erudita.

			—Espero que tengas paciencia porque eso no va a ocurrir.

			Asuna cogió el espejo, dispuesta a lanzarlo con todas sus fuerzas al río junto al que se había detenido.

			—No te hagas la difícil y no tardes mucho. Es la oportunidad de tu vida.

			Tomó impulso y lanzó el maldito espejo al agua. Vio cómo se hundía en mitad del cauce. Esperó, atenta, por si el objeto volvía a aparecer en sus manos o por si todavía Górmorath podía hablar. No pasó nada. Parecía que, al fin, el espejo quedaría hundido.

			Recogió sus cosas, alterada. Si Laszio y Sýbil le guardaban respeto a aquel hombre, si él había tenido algo que ver con lo ocurrido en Aríbaro hacía tiempo, si de verdad poseía tanto poder… Asuna se planteó seriamente la posibilidad de que Górmorath tuviera, al menos, la Piedra del Caos de Éhseg. Se puso en marcha con aquel pensamiento en mente, siendo consciente de que, quizás, aquel encuentro a través del espejo fue mucho más peligroso de lo que ella pensó en un principio. Parecía que acababa de mantener una conversación con un demente, uno peligroso, a juzgar por todo lo que había ocurrido en Liyuán que estaba tan lejos de Aríbaro. Se preguntó hasta dónde llegarían los tentáculos de aquel «emperador» Górmorath en Kyokuto.
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			CAPITULO 6

			Caminó durante días, salvando desniveles, pequeños arroyos o siguiendo caminos perdidos entre el barro y los árboles. Asuna recordó a Termalión, que se movía con soltura por todo tipo de terrenos. Él había pasado años viviendo y entrenando en aquellas montañas, era normal que tuviera tales habilidades. Una vez más, como le venía ocurriendo desde hacía meses, agradeció el hecho de avanzar sin necesidad de pararse a recuperar el aliento o con el temor de acabar con una pierna rota.

			La provincia de Buddimana se presentó cubierta por completo de bosques húmedos, con la niebla enroscada a las cumbres de las montañas, que eran el principal telón de fondo del paisaje que la acompañaba durante los últimos días. Apenas se cruzó con alguien, tan solo cazadores y pastores con sus rebaños. Resultaba evidente que Buddimana era una zona poco poblada y, además, fuera de las rutas comerciales.

			Recorrió un camino entre las montañas que pronto comenzó a ascender, serpenteante, hasta convertirse en un pequeño sendero. Con el avance del sol, la niebla comenzó a despejar un poco, permitiendo a Asuna ver cómo un manto de rocío y humedad cubría cada hoja, rama y roca del bosque. Era un espectáculo bello, con el sol colándose con timidez entre los árboles y los primeros pájaros atreviéndose a cantar, como si se alegrasen tanto o más que ella de recibir la luz del día, aunque fuese otro frío día de invierno.

			El sendero dio un giro brusco antes de que Asuna descubriera que se internaba en una población humilde y sencilla. Se trataba de un pueblo de pequeñas casas apiñadas unas con otras, con calles empinadas que comunicaban los diferentes niveles en la ladera de la montaña. El conjunto tenía las formas arquitectónicas que ya había visto en Liyuán, tan habituales en Kyokuto, con sus porches flanqueando las calles, pero las casas frente a ella, manchadas de barro en la parte inferior, lucían un encalado grisáceo. Se cruzó con algunos habitantes, gente humilde que no pareció sorprenderse demasiado al ver a una extranjera sola llegar a su pueblo. Paró a una señora cargada con una cesta de verdura fresca, preguntándole por el templo de Shiroghen. La mujer señaló un punto por encima de las casas, en mitad del bosque y la montaña. Asuna creyó ver un tejadillo que asomaba entre los árboles. Le dio las gracias y continuó su camino.

			Se descubrió emocionada. Cada vez sentía más curiosidad, más ganas, por conocer a la misteriosa figura de Seräphiros, y por entender qué poder tenía o qué conocimientos guardaba sobre las Piedras del Caos. La maga admitió en su fuero interno que necesitaba poder deshacerse del artefacto de Sarili que portaba desde Amroth. Sería cerrar una etapa y lograr cierta calma mental.

			El camino que ascendía se transformó poco a poco en unas escaleras excavadas en la propia tierra, de tamaño irregular. Rodeada por el espeso bosque que despertaba en la mañana, Asuna puso por primera vez un pie en la escalinata del templo de Shiroghen. Al ascender los últimos peldaños, que serpenteaban de forma abrupta, se encontró de bruces con una chica sentada en los escalones. Se permitió observarla un instante: tenía el cuerpo bien definido de alguien acostumbrado a ejercitarlo habitualmente. Su pelo, un tanto extraño para Asuna, caía suelto en media melena lisa hacia un lado de la cabeza; al otro, lo recogía en pequeñas y elaboradas trenzas. Sus ropas, una sencilla casaca con túnica encima, atadas ambas por un cinturón, le recordaban en cierto modo a las que llevaba Termalión. Le devolvió la mirada a través de unos ojos castaños, enmarcados en un rostro anguloso.

			—Hola, buenos días —saludó Asuna subiendo las escaleras.

			La otra chica se estiró, sin levantarse, cortándole el paso con el brazo.

			—¡Eh, eh! ¿A dónde vas?

			—Vengo al templo de Shiroghen —respondió la vampira, sorprendida ante la pregunta.

			—Eso ya lo veo, pero digo que qué estás haciendo aquí —insistió la chica, al tiempo que se alzaba y desenvainaba su espada.

			Se detuvo unos instantes al ver el arma: de un acero pulido hasta el extremo y con unas formas rectilíneas grabadas en la hoja que jamás había visto en una espada.

			—¿Quién eres tú para detenerme? ¿Así es como recibís aquí a la gente? —le encaró Asuna, desenvainando su estoque.

			—Tienes la palabra «problemas» escrita en la frente, lo he sabido desde que te he visto —gruñó la desconocida, subiendo un par de escalones y adoptando una posición de combate.

			—¡Los problemas los estás causando tú! ¡Déjame pasar o te las verás con mi estoque! —contestó Asuna mientras le apuntaba con su arma.

			—¡A mí no me amenaza nadie! ¡Nadie! —gritó la chica.

			«A mí tampoco», pensó Asuna, así que lanzó un par de estocadas rápidas, directas al torso. Si la hería de muerte, ya la curaría antes de que fuera demasiado grave, así que no pensaba contenerse lo más mínimo después de aquella forma de dirigirse a ella y de recibirla. Incluso, pensó, quizás era otro de aquellos malditos thug-yen, o a saber qué otro esbirro del Caos, por la manera en la que le atacaba.

			Para sorpresa de la maga, su rival esquivó los ataques con unos precisos pasos laterales. Bajó varios escalones para acercarse a Asuna al tiempo que le lanzaba un tajo rápido. De inmediato, la vampira retrocedió, sorprendida por la habilidad de la chica. Comprobó que había recibido un leve corte en el brazo.

			La furia nubló la mente de Asuna, que saltó hacia detrás y comenzó a invocar sus alas de luz. No pudo contener una sonrisilla al imaginarse el susto que se llevaría su rival en cuanto la viera hacer magia. El gesto le cambió en cuanto aquella chica saltó desde la escalera y cubrió su espada de un aura, tal y como hacía Termalión con su bastón. Asuna tuvo que parar de conjurar su magia para esquivar el ataque, con un gruñido de pura frustración. Presa de la ira, puso su mano izquierda como cebo y dejó que le cortase por la muñeca, pero a cambio, ella clavó su estoque profundamente en el torso de aquella mujer. Olió su sangre, pero estaba demasiado enfadada como para que la sed la tentase.

			Ambas se separaron, con miradas llenas de odio, e intentaron que su rostro no revelase el intenso dolor que era obvio que sufrían. Asuna recogió del suelo su mano y la colocó en el muñón para que sanase antes. Así se uniría en unos instantes, en lugar de tener que esperar a regenerarla entera. Su contrincante la miró, entornando los ojos, como si quisiera averiguar qué era lo que tenía delante. A la vampira ya no le importaba que descubriera su naturaleza, iba con todo. Para su fastidio, la rival conjuró magia y comenzó a curarse la herida del torso.

			Asuna terminó de recuperarse un instante después, lo que hizo que la otra chica tomara la iniciativa y lanzara una ofensiva precisa y feroz. La vampira se vio forzada a desviar con el estoque uno de los ataques, y quedó sorprendida cuando la espada de su contrincante cortó la suya por la mitad y siguió, sin apenas detenerse, seccionándole los tendones de su brazo derecho. Asuna se vio forzada a soltar lo que le quedaba de estoque, retorciéndose de dolor. Al ver que la chica dirigía un nuevo ataque, esta vez hacia el torso, sujetó con la mano la empuñadura de la espada enemiga mientras gritaba. Las dos forcejearon, una intentando desarmarla y la otra queriendo liberarse. Rodaron por el suelo fuera del camino, enredándose con la vegetación que lo rodeaba, intercambiando patadas, cabezazos, arañazos y mordiscos.

			—¡Quietas, ahora mismo! ¡Kori, para! ¡Quietas las dos! —ordenó una voz dulce y autoritaria a partes iguales.

			Enseguida, la chica paró de golpear a Asuna y la soltó. La vampira se planteó darle una última patada, pero resistió la tentación.

			Ambas estaban más que ensangrentadas y magulladas. Las dos se miraron de reojo, comprobando que la otra también ardía en espíritu de lucha y que, si hacía falta, volverían a la carga.

			Asuna se incorporó un poco y recogió rápidamente las dos partes de su estoque. Sin perder tiempo, utilizó la magia astral para repararlo. Mientras lo hacía su pecho era un hervidero de rabia. Si esperaba demasiado, no podría arreglarlo con magia, y eso sí sería un problema grave. No se relajó hasta que volvió a tener su estoque completo. Algo más recuperada, se fijó en la mujer que les había interrumpido. Lo que más llamó su atención fue su espesa melena pelirroja rizada así como sus pies descalzos, sucios por la tierra. La otra chica, al parecer llamada Kori, fue la primera en hablar mientras se levantaba y señalaba a la maga, para su disgusto:

			—Me atacó primero, maestra.

			—¿Que yo te he atacado primero? —Asuna se giró, dispuesta a presentar batalla de nuevo si hacía falta. Miró a la recién llegada, indignada—. ¡Ella ha sido la primera que ha atacado!

			—¡Quería colarse en el templo! —exclamó Kori, señalando a Asuna.

			—¡No es verdad! —gritó la vampira, que, al ver la mirada de desaprobación de la maestra, intentó calmarse y explicarse—. Vengo de Coeli, viajaba con Termalión, que quizás lo conozcáis, pero tuvimos que separarnos. Él vendrá en unos días.

			—¡No dijo nada de eso! Estuvo rondando, me pareció una persona violenta y problemática, y le di el alto —protestó Kori.

			Antes de que Asuna se quejase de nuevo, la maestra alzó una mano, gesto que las hizo callar. Suspiró y les dedicó una mirada seria a una y a otra, en silencio; un silencio que a Asuna se le antojó eterno.

			—Me da igual —sentenció la mujer, mirándolas de hito en hito—, pero no provoquéis problemas aquí.

			Kori asintió apenas, recogiendo su espada y reparando su ropa con su magia. La maestra hizo un gesto a Asuna para que se acercara.

			—¿Vas a necesitar que te curemos o estás bien?

			La vampira prefirió obviar el tema de la regeneración y rechazó la oferta con una ligera sonrisa, algo más amable con la desconocida.

			—Estaré bien, gracias, soy maga erudita —respondió, procurando no sonar demasiado altiva al decirlo.

			—Maga erudita, y un poco salvaje también —le reprochó con una media sonrisa—. Que podáis curaros hace que seáis descuidadas y temerarias. Lleva a malos hábitos.

			Por momentos, Asuna no supo cómo tomarse aquella respuesta ni qué contestar. Se limitó a devolverle una leve sonrisa. De todas maneras, pronto decidió retomar lo que la había llevado allí, sintiendo que ya se había retrasado lo suficiente.

			—Necesitaría encontrar a la maestra Seräphiros cuanto antes —dijo Asuna.

			—La tienes delante. —Sonrió la mujer.

			—Asuna Weiss. —Le ofreció la mano de inmediato, porque no tenía ni idea del protocolo a seguir en Shiroghen.

			Divertida, Seräphiros aceptó el saludo. Con algo más de calma, Asuna se paró a observarla un poco mejor. Era algo más alta que ella y de mediana edad, con unos ojos verdes intensos, casi esmeralda. Vestía de forma sencilla, con un vestido y una toga de colores ocres, amarillos y verdes. Su abundante melena pelirroja contrastaba con los pardos de algunos abalorios hechos de hojas y semillas que llevaba en muñecas y tobillos. Al soltar su mano, Asuna se dio cuenta de que tenía los dedos y las uñas como los pies: llenos de tierra, como si Seräphiros fuera la jardinera del lugar y acabase de venir de trasplantar algunas macetas.

			Esperó a que la maestra dijera algo, pero al parecer, estaba dispuesta a permanecer allí, consciente de la mirada curiosa de Asuna. La maga decidió que había llegado el momento y echó mano de su bolsa, palpando la caja de los elfos de Elésenfar. La sacó con cuidado y se la ofreció a Seräphiros.

			—Es el Corazón de Selebrian, un contenedor rúnico que nos dieron los elfos de Elésenfar a Termalión y a mí, en Amroth —explicó Asuna, bajo la atenta mirada de Seräphiros—. Contiene la Piedra del Caos de Sarili.

			La sorpresa fue tan mayúscula que incluso Kori se giró, sorprendida. Seräphiros abrió mucho los ojos, cambiando su actitud respecto a aquella inocente caja que le ofrecía la recién llegada. También hacia Asuna. La miraba con la incredulidad más absoluta instalada en su rostro.

			—Pero… ¿Qué? ¿Cómo? ¿Y si no llega a ser verdad que soy a quien buscas? —se quejó la propia Seräphiros. Asuna apartó la caja al momento—. Sí lo soy, pero debes tener más cuidado. No puedes hacer esto, así. Ha sido muy arriesgado, muy peligroso. ¡Una Piedra del Caos, transportada y regalada como si fuera una cesta con mermelada!

			—Lo sé, lo siento. —Asuna se disculpó, incapaz de saber bien por qué—. De verdad, tenía muchas ganas de entregarla, Termalión dijo que tú sabrías qué hacer, que le habías enviado a Coeli para investigar.

			—Sí… Está bien. —Seräphiros, al fin, cogió con sumo cuidado y respeto el Corazón de Selebrian—. Acompáñame dentro, Asuna, estoy segura de que tienes muchas cosas que contarme.

			La aludida sonrió un poco, liberada de la carga mental que suponía llevar una Piedra del Caos en la bolsa. Siguió a Seräphiros en el último tramo de escaleras que quedaba antes de entrar al templo de Shiroghen, sintiendo que cada uno de sus pasos era incluso más liviano que el anterior.
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			Seräphiros la llevó al interior del edificio a través de un amplio patio rodeado de columnas. En su centro se alzaba un enorme y frondoso árbol kompu, que superaba con creces el que había visto en Liyuán. En torno a él, parecía como si la piedra, las raíces y los troncos de los árboles se hubieran puesto de acuerdo para crear dovelas, arcos, galerías, puertas y techos del entorno. En el patio, las arcadas que sostenían el pórtico se formaban gracias a los gruesos troncos engarzados unos con otros, que habían crecido retorcidos de tal manera que giraban y se abrían creando grandes copas que, a su vez, formaban una techumbre de madera y hojas para cubrir la galería del patio exterior. La maga no podía dejar de admirar y sorprenderse por la arquitectura del lugar.

			El templo de Shiroghen resultó ser un conjunto de dependencias adosadas unas a otras, comunicadas por pasillos. En el interior, Asuna pudo comprobar que se trataba de construcciones sencillas, algunas hechas de madera, otras excavadas en la propia roca, pero, allá donde mirase, lo vegetal reinaba. Las salas se organizaban en torno a largos corredores con suelos de madera y las paredes quedaban cubiertas de un fino manto de pequeñas hojas que desplegaban toda una paleta de verdes y ocres, algunas salpicadas con flores, otras bajo las cuales se adivinaban amplios sillares de piedra. Sin importar por donde fuera, se respiraba un aire fresco y aromatizado a madera, hojas húmedas y algo floral que Asuna era incapaz de identificar. Repartidos por todo el templo había una serie de balconcillos que daban al exterior, algunos más amplios que otros. Vistos desde fuera, parecía que esas terrazas flotasen sobre los jirones de niebla de la montaña.

			Seräphiros descendió por unas escaleras, hacia el corazón del edificio. Allá abajo, el espacio era tan amplio que habría cabido un carro con sus caballos. Al final había una enorme puerta de doble hoja, cerrada.

			—Espera aquí un momento —le pidió la maestra.

			Asuna obedeció. Cuando la puerta pareció reaccionar a la cercanía de Seräphiros, la maga abrió muchos los ojos al darse cuenta de su error. En realidad, no era una puerta como tal, sino que parecía estar hecha de centenares de gruesas y robustas raíces que se encogieron y movieron al paso de Seräphiros, permitiendo a la maestra entrar en la sala que había al otro lado. Nada más hacerlo, la frondosa vegetación volvió a ocupar su lugar, y Asuna no dudó en acercarse y examinar a fondo aquella entrada. No había runas de ningún tipo ni construcción o bisagra alguna. Se concentró y dejó aflorar su percepción mágica hasta sus manos. Magia vegetal. La sintió vibrante, silenciosa, como el rumor de millares de hojas danzando en un bosque o como el silencioso avance de unas raíces en el seno de la tierra, arremolinándose entre sus dedos.

			Se apartó cuando sintió que las raíces volvían a desplazarse y Seräphiros salió de allí, ya sin la Piedra del Caos. Asuna no pudo aguantarse más las ganas de preguntar.

			—¿Qué hay allí? ¿Estará bien la Piedra? Esta entrada… —Ahogó sus palabras, sin querer ofender al decir que no le parecía la puerta más robusta del mundo.

			Seräphiros le indicó que la siguiese.

			—Es una cámara especial: sella los objetos en el interior y los mantiene inactivos, aun si son artefactos tan peligrosos como una Piedra del Caos.

			—¿Se puede guardar más de una? ¿Ya hay más dentro? —preguntó Asuna enseguida, sin ocultar su enorme sorpresa.

			—No debería hablar demasiado de ello, supongo que entiendes por qué. —Sonrió Seräphiros—. De todos modos, ya que me has dado alegremente una Piedra del Caos, te diré que en la cámara ya hay más de una Piedra ahora mismo. Estará bien, confía en mí.

			No pudo evitar mirarla con la boca abierta de la sorpresa. Quizás por eso Termalión había insistido tanto en que fueran a Shiroghen desde el principio. Seräphiros la guiaba por las diferentes dependencias del templo mientras le explicaba dónde se encontraban las salas de estudio, el comedor, la biblioteca o las cocinas, e incluso había algunas salas subterráneas para la práctica de magia, según le explicó. Asuna se dejó llevar, maravillada ante la belleza exótica y salvaje del lugar. Al parecer, la maestra daba por supuesto que Asuna se quedaría, y tampoco la maga se opuso a ello. Una parte de sí misma se emocionaba ante la idea de descubrir todo el conocimiento que el templo podría albergar. Estaba dispuesta a aprovechar bien el tiempo mientras esperaba el regreso de Indra y Termalión.

			En su paseo, se encontraron con algún estudiante, que saludó con familiaridad a Seräphiros, o con un pequeño grupo que se dirigía a algún sitio. Asuna reconoció kyokuteses en su mayoría, muy jóvenes, pero también algunos xaltareses.

			Seräphiros le dio paso a una sala enorme, abierta en el centro del templo de Shiroghen. La maestra se detuvo un poco, como si quisiera que Asuna disfrutase de aquella visión. La vampira traspasó el umbral en forma de alto arco apuntado, maravillada, y pudo comprobar desde dentro que la sala era de proporciones gigantescas.

			Toda la construcción quedaba reforzada por unas delicadas dovelas de piedra, recorridas por hojas y raíces que trepaban entre los diminutos huecos de la roca. La flora se extendía en torno al vano de la puerta formando un manto de hojas de todo tipo, dándole al conjunto un aspecto extraño por el contraste entre la roca y la espesura vegetal. En las paredes, tal y como ocurría en el patio, había troncos que crecían enroscados unos con otros, unidos a partir de cierta altura para reforzar el techo, rematado por una cúpula de vegetación. A través de las pequeñas aperturas que dejaba el conjunto de hojas, tallos y ramas, Asuna pudo adivinar el cielo abierto. Se sorprendió cuando puso un pie en la sala al darse cuenta de que pisaba un manto de hierba mullida y verde.

			—Ahora ya no se suele utilizar, pero esta sala ha sido testigo de varios momentos decisivos en la historia de Kyokuto. ¿Te suenan las Guerras del Hambre? —preguntó la maestra. La vampira negó con la cabeza—. Hace siglos, hubo una gran hambruna, que desencadenó toda una serie de conflictos regionales entre las provincias. Afloraron las viejas rencillas, las rivalidades y las envidias. La gente no era como hoy en día, no estaba tan extendida la filosofía kenlu, no había esa paz y búsqueda de equilibrio y consenso. Ante las dificultades, se echaron en los brazos del Caos buscando fuerza y respuestas, en especial adorando a Éhseg, Karahasán y Bétegseg. Buddimana logró mantenerse fiel a sus ideales durante estos años, pero en el resto de Kyokuto la mayoría sucumbió. Después de más de cien años luchando, un grupo de kiroi-tei entendió que no se podía continuar así, y se firmó la Paz de Shiroghen aquí mismo, en la Sala del Consejo. De esos eventos surge el Kyokuto que conocemos hoy en día.

			Seräphiros la miró unos instantes, como si evaluase su reacción. Asuna no supo bien qué responder, atenta a toda la información que la maestra podía ofrecerle. Ante su silencio, la mujer esbozó un gesto amable y la observó un poco más. Lo hacía de una forma que resultaba intrigante para Asuna: era como si la mujer que tenía delante quisiera fijarse en todos los detalles posibles antes de hablar. Parecía algo más calmada que en su primer encuentro. Al ponerse en su lugar, Asuna tuvo que admitir que su encontronazo con Kori no fue la mejor carta de presentación, aunque una parte de sí misma se apresuró a recordarle que no solo había sido culpa suya.

			—¿Qué deseas hacer ahora? —preguntó Seräphiros. Al ver que Asuna dudaba, matizó—. No me refiero a hoy. Hoy deberías descansar todo el tiempo que necesites. Me refería a ahora que estás aquí.

			—Querría esperar a que lleguen Indra y Termalión, no deberían tardar mucho, como máximo un par de semanas —dijo, algo inquieta por lo que estaba pensando—. Luego… querría aprender. Termalión me ha hablado de aquí como una de las mejores escuelas de magia. Quiero seguir formándome, todavía tengo mucho que aprender. Si es posible —añadió al final, mirando a Seräphiros, pidiendo permiso.

			—Por supuesto que puedes quedarte, todos los alumnos son bienvenidos en Shiroghen —contestó la maestra—. Agare, ¿podrías venir un momento? —preguntó fijándose en la joven que pasaba por la puerta de la sala en ese momento.

			La aludida asintió y se acercó a ellas, algo desconcertada al parecer. Era una mujer xaltaresa de una edad parecida a la suya, poco más de veinte años. Vestía con la túnica sencilla, muy similar a la que llevaba Termalión habitualmente, pero lo que más llamaba la atención era su elaborado peinado a base de trencitas de color oscuro. Antes de que llegase junto a ellas, Seräphiros miró de reojo a Asuna, hablando con voz suave y discreta.

			—Si me permites la petición, no hables de lo que has traído, ni siquiera al resto de estudiantes. Yo pondré al día a quien deba saberlo.

			La maga se tomó aquella petición en serio. La chica llegó junto a ellas y las saludó con un gesto, igual para ambas.

			—Agare te mostrará tus dependencias por el momento, serás nuestra invitada. ¿La llevarías a la habitación que da a la cascada? —pidió Seräphiros. Luego volvió a mirar a Asuna—. Únete al resto de estudiantes en sus prácticas y en las comidas, estoy segura de que les gustará conocerte. —La maestra sonrió a Agare, amable—. Muchas gracias por acompañarla.

			—No hay de qué, maestra —concedió la aludida que, con un gesto, le indicó a Asuna que la siguiera.

			Dejaron atrás la Sala del Consejo y a Seräphiros, así como el medio centenar de preguntas que se agolpaban en la mente de Asuna. Debería tener paciencia antes de poder reunirse con Seräphiros y preguntarle.

			—Al principio puede ser un poco confuso saber dónde están las cosas aquí —le dijo Agare, sacándola de sus pensamientos—. Es porque se ha ido construyendo según se necesitaba, y resulta un poco caótico.

			Asuna no ocultó su sonrisa, divertida y un poco triste. Lirshme, con todos sus pasillos, escaleras y torres, sí le parecía confuso. En comparación, Shiroghen era un lugar muy ordenado y lógico.

			—Es fascinante cómo está construido este lugar, debió costar mucho excavar tanta roca y darle forma —comentó Asuna mientras se dejaba guiar.

			—Casi todo lo que hay lo construyó la maestra Seräphiros con su magia. —Al ver la cara de Asuna, aclaró con una sonrisa de disculpa—. Nunca he visto cómo lo hace, ya que hace mucho tiempo que no se amplía.

			—¿Es una maga de tierra? —preguntó la vampira.

			—No, vegetal —contestó Agare. Por su gesto, parecía que la pregunta le había hecho gracia.

			La vampira observó entonces con nuevos ojos las paredes que la rodeaban y la forma en la que estaba construido. Si todo aquello era obra de una maga, desde luego el potencial de Seräphiros era considerable. Nunca había conocido a un mago vegetal, y tampoco era una magia que le hubiese llamado la atención especialmente, pero tenía que admitir que en esos momentos resultaba impresionante.

			—Creo que la mayor desgracia del mundo es tener la suerte de nacer mago, pero que sea con magia vegetal. Es, como dicen, poner la miel en los labios… y luego quitártela, darte una patada en la cara y luego escupirte. O peor, me quedo corto.

			—Qué exagerado, es una magia como cualquier otra —pensó Asuna.

			—¿De verdad crees eso? Es difícil que se nombre la magia vegetal en tu libro de hechizos, mi querida e hipócrita aprendiz.

			—Se me da mal, ya está, no es por otra cosa —contestó ella, tratando de no hacerlo en voz alta sin querer.

			Recorrieron un pasillo algo estrecho, iluminado por ventanillas que daban al exterior en una de las paredes. Agare se detuvo en una de las puertas y la abrió, al parecer ninguna de esas dependencias tenía cerradura.

			—Instálate y descansa, como te ha dicho la maestra —la invitó Agare, quedándose en la puerta—. En torno al mediodía nos reunimos en el comedor, oirás a la gente por los pasillos y en la cascada.

			Señaló con un gesto de la cabeza la ventana situada al fondo de la nueva habitación de Asuna, a través de la cual llegaba el constante rumor del agua. La maga se asomó curiosa y descubrió que una veintena de metros más abajo una cascada rompía contra una poza de aguas claras. En esos momentos algunos jóvenes se lavaban, desnudos y sin pudor alguno.

			—Gracias, Agare. —Sonrió Asuna, acompañando las palabras con una inclinación suave de la cabeza, como había visto hacer.

			La muchacha le devolvió el gesto y la sonrisa.

			—Bienvenida a Shiroghen.

			Se despidió, cerrando la puerta suavemente tras de sí. Asuna dejó escapar un profundo suspiro, como si necesitase liberar toda la tensión acumulada durante semanas. Se quitó las botas sin pensárselo dos veces y se lanzó a la cama. Sintió que, por primera vez en mucho tiempo, podía descansar cómoda y segura.
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			Agradeció las horas que permaneció en calma, dejando a su mente ir de un tema a otro. Pese a la insistencia de Grískol, no abrió su libro de hechizos ni el grimorio. Estaba dispuesta a darse un respiro del mundo e incluso del estudio. Le inquietaba el tema de la sangre, en algún momento sería un problema. Tendría que salir por la noche al bosque cercano a cazar. Se lamentó por no haber sido sincera con Seräphiros desde el principio, y entonces le asaltó la duda. En una ocasión, Termalión había reído al escuchar la edad de Manfred, argumentando que su maestra era mucho más antigua.

			¿Qué tipo de criatura sería? Asuna repasó mentalmente lo que sabía. Quizás había sido por los nervios o por la pésima situación en la que se habían conocido, pero tuvo la certeza de que Seräphiros no había despertado en ella ningún instinto por su sangre, como sí había ocurrido con Kori. ¿No era humana, entonces? Tenía la ligera sospecha de que la mujer todavía no se fiaba demasiado de ella, o que le había afectado en cierta medida encontrarse con una Piedra del Caos delante de sus narices sin previo aviso. ¿Y cómo es que tenía una cámara preparada para las Piedras? ¿Ya se había enfrentado antes a otros Pactos del Caos?

			Unos suaves golpes en la puerta le hicieron reaccionar. Tras un suspiro, Asuna abrió. Se encontró con la mirada de un adolescente imberbe, más alto que ella y desgarbado, con la piel oscura tan característica de Xal-Tara. Tenía un rostro delgado, enmarcado por el pelo corto y desordenado. Se removió al verla, algo nervioso mientras la examinaba.

			—Hola —saludó el chico, con un gesto de la mano—. Me llamo Erio. La maestra Seräphiros me ha encargado que te guíe y te acompañe estos días en lo que necesites.

			—Encantada, Erio. Será un placer. —Asuna estrechó la mano del chico.

			Ante el gesto, el adolescente pareció animarse y su sonrisa se volvió algo más segura.

			—Ven, te enseñaré todo el lugar —le invitó, girándose al tiempo que se ponía en marcha.

			Asuna dudó un momento al verlo tan decidido, sin saber si preguntar o no. Ante la insistencia del chico, le siguió al tiempo que pensaba en cómo decir lo siguiente sin sonar descortés.

			—Verás… la maestra Seräphiros y Agare ya me han mostrado gran parte del templo esta mañana, al llegar —dijo con todo el tacto que fue capaz. Se apresuró a matizar—: Tampoco sé si era eso lo que querías enseñarme.

			Erio se detuvo en mitad del pasillo, con una evidente cara de fastidio. Resignado, cambió de dirección.

			—Pues vamos a comer entonces, es casi la hora.

			La vampira apretó los labios, sin querer parecer una desconsiderada con aquel chico al que habían encargado que le acompañase. Sintió que indicarle que tampoco quería ir a comer terminaría por frustrar al muchacho, así que le siguió, no sin cierta resignación a tener que poner alguna excusa por la que no probaba la comida.

			—¿Y de dónde eres? —le preguntó Erio, mirándola con cierta curiosidad.

			—De Coeli, del sur —respondió Asuna, que cada vez que quería mirarle tenía que levantar bastante la cabeza para hacerlo, dada la altura del adolescente.

			—Yo llevo aquí muchos años, lo conozco como la palma de mi mano —dijo Erio, con un tono que dejaba ver lo orgulloso que estaba de eso—. Además, a mí me respetan. Si ven que vas conmigo, no tendrás ningún problema.

			Asuna no pudo evitar arquear mucho una ceja, mirándole de soslayo y algo divertida.

			—¿Qué edad tienes?

			—Doce años, ¿y tú?

			Fue incapaz de ocultar una sonrisa tierna al escucharle.

			—Veintidós 

			—¿Qué? Yo creía que tendrías como mucho quince. ¡Si eres más bajita que yo!

			La maga se cruzó de brazos, algo contrariada, pero aun así procuró sonar amable.

			—Casi todo el mundo es más alto que yo —contestó Asuna, restándole importancia.

			Por nada del mundo quería comenzar también mal con Erio.

			—Eso no es verdad, los niños pequeños no —respondió el chico enseguida.

			—Eso faltaba —se quejó Asuna.

			Erio pareció pensarlo un momento, avanzó apenas unos pasos y volvió a detenerse. Asuna ya podía escuchar el rumor de muchas conversaciones cerca, así que supuso que estaban al lado del comedor. Erio la miró con un par de ojos oscuros y algo infantiles todavía.

			—Y tú… ¿tienes novio?

			La vampira no ocultó su enorme sorpresa, sin saber bien si escandalizarse, reírse o intentar golpearle.

			—Esa es una conversación de mayores, Erio.

			El chico cambió el gesto, algo ofendido.

			—Ya soy mayor.

			Asuna dejó crecer su sonrisa ante la respuesta del muchacho.

			—Suelo salir con gente más mayor todavía —respondió ella, algo maliciosa.

			Divertida ante su propio chiste interno, Asuna procuró disimular al ver a Erio bajar un poco la cabeza, contrariado por su respuesta. Al fin, se decidió a entrar en el comedor y Asuna lo siguió.

			El comedor de Shiroghen resultó ser una amplia sala con techumbre de madera, reforzada por robustas vigas que se transformaban en pilares en los lados. Había largas mesas con bancos corridos en todo el espacio. Estaba tan lleno que costaba encontrar un sitio vacío entre los comensales. Casi todos eran jóvenes, de entre los ocho y los veinte años, que se agrupaban en las mesas y compartían una charla suave sin que ningún grupo llamase más la atención que otro.

			Erio la llevó a una sala comunicada con el comedor por una amplia ventana: en la repisa descansaban media docena de boles humeantes, con algún tipo de sopa espesa donde flotaban alubias puruku. Vio que algunos alumnos llevaban jarras con agua, que dejaban en la mesa a disposición de pequeños grupos. Mientras observaba el ambiente distendido del comedor, el chico le alcanzó un bol de sopa.

			—Me temo que tengo el estómago revuelto todavía por el viaje, mejor no tentar a la suerte —dijo Asuna, rechazando el cuenco—. Algo de beber estaría bien, nada más por ahora.

			—En la jarra tenemos agua —indicó Erio, señalándole el recipiente, y luego la tomó de la manga y tiró de ella—. Ven, ven.

			Se resignó a que el chico ya había cogido confianza y se dejó guiar hasta una de las mesas, donde les recibieron un grupito de tres xaltareses. Tendrían una edad parecida a la de Erio, supuso.

			—Es Asuna, una amiga de Termalión —la presentó Erio, al tiempo que lograba hacerse un hueco en el banco—. Ellos son los mellizos Oliara y Baldo.

			Ambos estrecharon la mano de Asuna. Deberían tener unos doce o catorce años, con unos bonitos ojos castaños de largas pestañas, y el pelo muy liso, recogido en una trenza en el caso de la muchacha. Pronto se levantó el tercer chico al cual no había presentado Erio, y se acercó a Asuna ofreciéndole la mano. Sería un par de años mayor al resto.

			—Gálkor, encantado.

			Por un instante, Asuna dudó en saludar. Aquel muchacho le ofrecía la mano, y en su antebrazo quedaba visible una marca del Caos. La examinó rápidamente, descubriendo una variante de la marca de Éhseg: un círculo con radios hacia dentro, repartidos de forma desigual. El chico, de hombros muy anchos para la edad que podría tener, pareció darse cuenta de la mirada de Asuna.

			—Vengo de la Cordillera de Valyria, pero hace ya tiempo de eso, he crecido aquí.

			—Perdona, es solo que me has recordado a alguien por un momento, nada más. —Asuna se apresuró a devolverle el saludo, sintiéndose mal—. Es un placer.

			No mentía. Sus recuerdos habían regresado hasta Arana, con su marca de la tribu del Caos a la que había pertenecido en el brazo. Procuró fijarse alrededor, buscando con la mirada a la maestra Seräphiros. Aunque descansar había estado bien, todavía tenía muchas preguntas que hacerle acerca de Shiroghen y otras tantas cosas. Por más que miró alrededor, no la vio por ningún sitio.

			—¿La maestra Seräphiros no está?

			—Seräphiros no suele venir a comer con nosotros —contestó Oliara.

			La vampira asintió con aire distraído. Unió esa nueva información con la que tenía y en su mente se forjó una nueva idea, una más fuerte conforme más la pensaba. ¿Y si Seräphiros era un vampiro? Quizás Termalión no había querido decírselo por su peculiar sentido del humor, deseoso de ver la cara que ponía cuando lo descubriese. No se acercaba al comedor, era más antigua que Manfred y no había tenido ganas de beber su sangre. Pensándolo, además, Termalión asumió que era una vampira con bastante naturalidad. De pronto, todo encajó en la mente de Asuna. Se dio cuenta de que los estudiantes a los que acababa de conocer esperaban que se sentara junto a ellos, ya que estaban amontonándose para lograr hacerle un reducido espacio en el banco.

			—La jarra está vacía —dijo, alcanzando la más cercana para que le ayudase en su coartada—. Voy al manantial, no os preocupéis.

			No les dio opción a réplica y se alejó. Quizás si preguntaba a un grupo más mayor podría averiguar algo más sobre Seräphiros. En cierto modo, tenía que admitir que no entendía por qué habían enviado a un chico de doce años a por ella, y por qué no podría estar con otros estudiantes más adultos. Encontró a Agare, la chica que le había mostrado la habitación por la mañana, junto con un grupo que parecían de su edad, entre los que se encontraba Kori. Desechó la idea de acercarse y unirse a ellos en cuanto recibió una mirada furibunda de Kori. No quería buscar ningún tipo de conflicto, y tampoco le apetecía quedarse con los niños, así que decidió marcharse.

			Dejó atrás el comedor para adentrarse de nuevo en los pasillos. Abandonó la jarra en una repisa, ya sin necesitarla como parte de la excusa. Ahora que estaba sola, aprovechó para examinar la forma en la que el templo se había construido, como si en lugar de arquitectura humana fuese un árbol hecho de roca y elementos vegetales. Supo que se había orientado bien cuando percibió el frescor de la Sala del Consejo, donde esperaba encontrar a Seräphiros.

			Se dio cuenta de que en las paredes de la sala, bastante altas, aparte de aquellos troncos que hacían las veces de columnas para la cúpula del techo, había unas bonitas esculturas de piedra que no estaban tapadas por la vegetación, como si de algún modo no hubiera crecido allí para no molestarlas y que siguieran a la vista. Representaban diferentes figuras, cada una con algún tipo de rasgo o atributo distinto, y todas parecían dirigirse hacia el final de la sala, como si el friso que recorrían solo fuese un pasillo más del Templo de Shiroghen.

			Distinguió la característica melena pelirroja de Seräphiros entre todo el verde que la rodeaba. La maestra estaba sentada bajo uno de los arcos, con las piernas cruzadas, los ojos cerrados y las manos reposando con suavidad sobre sus piernas. Si había percibido a Asuna, la mujer no dio señal de ello, así que se acercó despacio y carraspeó suavemente cuando estaba apenas a dos metros de ella, guardando cierta distancia.

			—Maestra Seräphiros —llamó, viendo que permanecía seria y meditativa.

			La aludida abrió un poco los ojos, suave y despacio, con el rostro algo serio.

			—¿Ocurre algo? Ven, siéntate si quieres —la invitó, indicándole con un gesto el espacio que tenía ante ella.

			Asuna se dejó caer, sentándose ante la mujer que tanto la intrigaba. De nuevo, sin hablar, le invitó con un gesto a que dijese algo. La vampira se removió, inquieta. Siempre era un problema decir aquello, y esperaba que Seräphiros no se tomase a mal que hubiera averiguado su secreto.

			—Verás… Sé que para nosotras quizás no es importante, pero he estado pensando que, si me voy a quedar aquí unas semanas, creo que debo ser sincera —comenzó a hablar Asuna, captando la atención de Seräphiros al momento—. Sé lo que eres.

			La maestra le dedicó una mirada indescifrable para Asuna, incapaz de saber si se trataba de curiosidad o molestia.

			—¿Te lo dijo Termalión? —preguntó con voz calmada.

			—No exactamente, pero lo he deducido.

			Se hizo el silencio entre ellas. La vampira buscaba el modo de decirlo, Seräphiros la observaba con el mismo gesto serio. Esta vez hizo un ademán con la mano para animar a Asuna a terminar de hablar. La maga jugueteaba con el colgante ambarino de la reina de Elésenfar entre sus dedos, nerviosa ante lo que iba a decir.

			—¿De dónde lo has sacado? —dijo de pronto la maestra, con curiosidad, al ver la joya.

			—Ah. —Asuna soltó el colgante, como si hubiese sido descubierta haciendo algo malo—. Fue un regalo de la reina de Elésenfar.

			—¿Puedo verlo un poco más de cerca? —preguntó Seräphiros, extendiendo el brazo. La vampira le dio permiso, y examinó la joya unos momentos—. Debiste agradarle mucho si te regaló un objeto así.

			—Es un detalle bonito, sí. —Sonrió Asuna, respondiendo al cumplido.

			Seräphiros pareció sorprenderse con la respuesta, después le lanzó una mirada maternal y una sonrisa.

			—Disculpa, antes te interrumpí cuando ibas a decirme algo. ¿Qué has deducido que soy? —preguntó la maestra y, por su gesto, parecía encontrar divertida la cuestión.

			—Me he dado cuenta de que eres un vampiro, como yo —confesó Asuna, con toda la delicadeza de la que fue capaz.

			Lo que no se esperaba es que Seräphiros abriese mucho los ojos y al momento comenzase a reír a carcajadas, perdiendo todo el porte meditativo que tenía hasta el momento.

			—No, no… no soy un vampiro —logró decir mientras procuraba serenarse después de la risa. Asuna la miró con total espanto al darse cuenta de su error—. Qué buen chico, Termalión, que no te lo ha contado, pese a que confía en ti hasta el punto de dejarte la Piedra del Caos. —Seräphiros sonrió un poco, con ternura—. Es el tipo de amistad que la gente debería intentar conservar.

			Asuna deseó que la tierra se abriese bajo ella y que todas las raíces que la rodeaban se la tragasen. Había hecho un ridículo horrible y, de paso, había revelado que el vampiro era ella.

			—Lo siento, de veras, no quise ofender… Solo deduje…

			—No te disculpes, Asuna —le interrumpió la maestra—. No pareces el tipo de vampiro que va matando gente.

			—No lo soy —respondió Asuna, rápida—. Donde me convertí, en Lirshme, los vampiros vivíamos junto a los humanos, en equilibrio. Manfred no habría permitido que fuera de otra manera.

			—Lirshme… Está en Coeli, ¿cierto? Muy al oeste —dijo Seräphiros, como si intentase recordar.

			—Estaba —matizó Asuna, sin ocultar la pena—. Están todos muertos, incluso Manfred. Creo, en realidad no lo sé. Por eso me fui de allí.

			Seräphiros se inclinó un poco hacia delante, tomando las manos de Asuna entre las suyas, con delicadeza y familiaridad. Las apretó suavemente mientras hablaba.

			—Lo siento mucho.

			Esta vez, Asuna sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos, dispuestas a precipitarse en cualquier momento.

			—Por eso vine aquí, aparte de para traer la Piedra: quiero aprender más. Necesito traerlos de vuelta, quiero resucitarlos. No es justo que murieran así, yo… Eran mi familia, era… Manfred era mucho más que eso.

			Seräphiros la miró con inmensa pena y lástima durante unos segundos que se le hicieron eternos.

			—No se puede traer a la gente de la muerte de esa manera, no funciona así, me temo.

			—¿A qué te refieres? —preguntó la maga, cuya cabeza ya había comenzado a funcionar a toda velocidad buscando respuestas.

			—Cuando las almas mueren, van a los brazos de su dios o, si ninguna divinidad las acoge, pasan a formar parte de las nuevas vidas que nacerán en este mundo —respondió la maestra, serena, seleccionando bien las palabras—. Cuando el cuerpo se separa del alma, lo que queda aquí es solo carne y hueso, ya no es quien conocíamos. Necesitas ambas partes, la física y el alma. No puedes revivir a alguien pasado un tiempo, no hay nada que revivir.

			—Sí lo hay —le interrumpió Asuna, algo contrariada—. En las cenizas de los vampiros, el alma permanece en algunos de sus restos. Aun pasado un tiempo, puede extraerse de esas cenizas el alma, y lograr una resurrección completa. El problema es que no encontré nada del alma de Manfred, pero quizás de alguna manera pueda, con magia… saber qué pasó, o solucionarlo.

			—Si hablamos de nigromancia, nos adentramos en un terreno en el que es probable que sepas tú más que yo —admitió Seräphiros—. Lo que sí sé es que, si estás tan segura, siendo que eres vampira y maga, quizás sea posible. Los no muertos estáis entre la vida y la muerte, sois la excepción a muchas cosas. —La maestra hizo una pausa, sin apartar la mirada de ella con gesto algo triste—. De todas maneras, si aceptas un consejo, aunque duela, deberías dejarlo estar. Que la nigromancia sea capaz de traer a alguien de la muerte no significa que se deba hacer.

			—No puedo dejarlo estar, no de la forma en que sucedió. Soy incapaz de quedarme sin hacer nada. No murieron de ninguna causa natural, ni tampoco heroicamente, solo los masacraron. No es justo para ellos ni para mí, y si puedo aprender nigromancia para revivirlos, lo haré, aunque sea difícil. Grískol me ha explicado el proceso —respondió Asuna, al tiempo que echaba mano de su bolsa para mostrarle el grimorio—. Con este libro, pero también con un objeto rúnico.

			Mientras nombraba a Grískol y le enseñaba el brazalete, el grimorio y la espada, Asuna no se percató de la mirada seria de Seräphiros. Había pasado de la lástima a cierta hostilidad en un instante. Se dio cuenta en ese momento, cuando el silencio se hizo entre ellas dos. Paró de hablar, preocupada.

			—Si hablas de quien creo que hablas, hace mucho que nadie sabe nada de él —dijo Seräphiros, al fin, sin apartar la vista del brazo de Asuna donde llevaba el brazalete.

			—No está vivo, solo parte de su espíritu está en el brazalete —respondió Asuna, asustada por la feroz determinación de los ojos de Seräphiros.

			La maestra la miró con seriedad.

			—Hace milenios, Grískol era una auténtica catástrofe para el mundo, como una sequía terrible, un terremoto o un volcán. A menudo desaparecía durante mucho tiempo, para luego reaparecer, y con ello, una o varias ciudades quedaban destruidas. A veces iba a más y un país entero colapsaba a su paso.

			La maga arrugó el gesto, algo contrariada. Manfred nunca le había dicho nada de aquello sobre Grískol.

			—¿Es eso cierto? —preguntó Asuna en su mente.

			—No tengo en la memoria nada relacionado con destruir ciudades, pero existe la posibilidad de que lo hiciera sin darme cuenta. ¿Acaso tú piensas en los pequeños insectos del suelo cuando caminas?

			Asuna casi pudo imaginárselo encogerse de hombros con una risita, sin más. Ante la mirada inquisitiva de Seräphiros, la vampira intentó salir de aquella situación de alguna manera.

			—Puede que Grískol hiciera alguna de esas cosas, pero Manfred no era ese tipo de nigromante, ni por asomo —aseguró. Luego señaló los objetos de Grískol—. Solo me enseña, es como un libro más. Nunca ha intentado que yo hiciera algo maligno.

			—Es peligroso, muy peligroso —insistió la maestra—. Si no te molesta, hasta que regrese Termalión y pueda hablar con él, preferiría que no abandonases el templo ni te relacionases demasiado con los otros estudiantes y te limites a permanecer en tu habitación.

			La maga sintió la indignación al momento crecer, desbocada.

			—¿Qué? ¡No! No… —procuró suavizar el tono un poco al ver la absoluta desaprobación de Seräphiros—. Necesitaré salir, al bosque, a cazar algún animal para la sangre.

			Si aquello pretendía ser un intento de convencerla, no estaba segura de haberlo conseguido. La maestra parecía valorar las opciones, mirando a Asuna, al grimorio y a Gmonogéath alternativamente.

			—Si deseas moverte con libertad, salir a cazar, asistir a las clases y entrenamientos, prefiero guardar los objetos de Grískol hasta que regrese Termalión y aclaremos todo este asunto —sugirió Seräphiros, dando a entender con su voz que no pensaba ceder.

			—No dejes ninguno de los objetos con ella. Es peligrosa.

			—¿Por qué? —preguntó en su mente Asuna.

			—Prueba a sentir su alma.

			La maga se concentró en el alma de la maestra, en lo que podía percibir de ella. Hizo falta muy poco esfuerzo para descubrir un alma abrumadora, colosal y poderosa, incluso más que la de Manfred. Sintió un escalofrío y se consideró diminuta frente al ser que tenía delante, aterrada. Ante su extraño silencio, Seräphiros suavizó un poco el gesto al hablar.

			—Relájate, no voy a hacerte daño —dijo con cara amable.

			La vampira tragó saliva. El rostro dulce de Seräphiros escondía un poder inmenso, pero no era una mala persona. Termalión la apreciaba mucho y confiaba en ella. Asuna se sobrepuso al miedo y trató de evitar que la separaran de Grískol.

			—¿Cómo estudiaré? Necesito la corona y el grimorio. Quizás la espada es lo más peligroso, así que aceptaría que Gmonogéath se quedara custodiada.

			—Valiente intento, a ver si no ve tu finta —la animó Grískol—. La espada podemos perderla, en el fondo da igual.

			Seräphiros se cruzó de brazos al tiempo que arqueaba una ceja, sorprendida por la tenacidad de aquella maga.

			—No es una sugerencia, es una opción o la otra. Deja que asegure yo todos esos objetos y muévete con libertad por el templo, o no los entregues y sé tú misma la que esté custodiada.

			Asuna dejó escapar todo el aire que había estado conteniendo, en un reflejo de la preocupación que le suponía separarse de aquellos tres objetos que tanto le habían ayudado a avanzar.

			—Sabes que puede sellarme, ¿no? Igual que hizo con la Piedra de Sarili. Si me entregas y sella la magia que hace que nuestra comunicación funcione, no podré ayudarte ni enseñarte más. Se acabaría todo para nosotros.

			Por un momento, la vampira volvió a dudar. Seräphiros la observaba en silencio, atenta. Si no cedía iba a tener que estar encerrada en su habitación y mostraría que no era de fiar. Debía ceder. Cuando volviera Termalión ya lo aclararía todo y recuperaría los objetos. Muy a su pesar, ofreció el grimorio y la espada Gmonogéath a la maestra.

			—Por favor, no selles la corona —pidió a Seräphiros—. Es muy importante para mí, forma parte de mi estudio.

			La maestra se detuvo mientras cogía con cuidado el grimorio, entornando un poco los ojos.

			—Razón de más para sellar ese objeto. Por tu bien, por el mío y por el de este templo, vas a estar una temporada lejos de esos artefactos. A saber qué influencia oscura podrían estar ejerciendo. —Antes de que la vampira protestase, Seräphiros siguió hablando—. Sabes que tengo razón, y que has estado coqueteando con cosas que no debías. La nigromancia no es maligna de por sí, pero si la aprendes de Grískol, poco a poco te corromperá. ¿No decías que querías aprender? Pues aquí tienes una lección. Confía en mí, deja a un lado esos objetos.

			Sin más protestas, Asuna se quitó el brazalete de Grískol, que regresó al momento a su forma de sencilla corona. Lo dejó todo ante la maestra, con algo de respeto y un nudo en la garganta.

			—Gracias, Asuna —dijo Seräphiros, mientras se levantaba—. Como muestra de que la confianza es algo mutuo, te enseñaré lo que soy. Estoy segura de que tú guardarás mi secreto como yo el tuyo.

			Sonrió un poco, más amable. Asuna agradeció el gesto asintiendo, sin saber bien qué iba a ocurrir.

			—Tendrás que dejarme un poco de espacio —pidió la maestra Seräphiros.

			Asuna se levantó y retrocedió un par de metros. La sonrisa en el rostro de la maestra creció un poco, divertida.

			—Más, más… —Señaló casi el fondo de la sala, y Asuna obedeció, totalmente desconcertada.

			Cuando les separaban cerca de una veintena de metros sintió la magia arremolinarse en torno a Seräphiros, fuerte como las raíces que sustentaban la cúpula. El cuerpo humano de Seräphiros comenzó a deformarse ante los ojos de una atónita Asuna.

			Los brazos de la mujer se alargaron y comenzaron a ser gruesas ramas, creciendo en tamaño al mismo tiempo; sus piernas tomaron la forma de potentes raíces, y su torso, de un tronco del que brotaban más ramas, raíces y hojas. Su cuerpo se agrandó y se deformó de nuevo, inclinándose y transformándose en otra figura, nada humana. Asuna al principio no fue capaz de creer lo que empezaba a distinguir, porque era algo que solo conocía por los dibujos de los viejos libros de la Orden de Asgoth. Por eso, cuando reconoció que aquella masa vegetal en la que Seräphiros se había transformado era un dragón, no pudo contener un grito de sorpresa.

			La madera y hojas dieron paso a un cuerpo sólido de músculos, huesos y escamas. La dragona se sacudió un poco, levantando un remolino de hojas a su alrededor. Era enorme, con más de una veintena de metros desde su larga cola hasta la cabeza, con cuatro fuertes y robustas patas terminadas en afiladas garras. Se trataba de una criatura majestuosa, con la piel recubierta de amplias escamas duras e irisadas, que reflejaban tal cantidad de verdes que Asuna ni siquiera sabía que podía haber tantos tonos diferentes del mismo color. Aquella dragona, tan verde, tan bella e increíble, posó su mirada esmeralda en Asuna, expectante. Eran los mismos ojos que los de la Seräphiros humana.

			—¿Ahora entiendes por qué Termalión me guardó el secreto? —pronunció la dragona.

			Cuando hablaba, lo hacía con la misma voz suave que la maestra.

			—Yo… Nunca, jamás pensé… —balbuceó Asuna, sin saber qué hacer ni qué decir.

			Se llevó las manos a la cabeza, abrumada ante lo que tenía delante. La risa de Seräphiros llenó la Sala del Consejo ante la reacción de Asuna, que todavía la miraba estupefacta. En esos momentos, Asuna se alegró de haber entregado los objetos, de haber llegado hasta allí, hasta Shiroghen.

			—¿Podría…? —Asuna ni se atrevió a preguntarlo en voz alta, levantando un poco una mano mientras daba un paso, vacilante.

			—Adelante, no hay problema —contestó riéndose la dragona.

			Quería tocarla, rozarla. La maga se acercó algo vacilante, con todo el respeto que se merecía un dragón. Apoyó la mano suavemente en una de las escamas, que era casi más grande que su propia palma. El tacto era suave, cálido y firme. Parecía una piedra pulida hasta el extremo por el paso del tiempo, fina y con aspecto de ser una joya. O más que una joya. Mientras la tocaba se olvidó de fingir que respiraba. Se retiró, algo aturdida y fascinada, agradeciendo con una sonrisa la oportunidad.

			De la misma manera que su cuerpo humano se había deformado hasta convertirse, volvió a hacerlo, pero a la inversa. De nuevo, fue como si la carne y las escamas se transformasen en un estado intermedio de ramas y vegetación, antes de volver a adoptar su aspecto humano. Seräphiros cruzó el espacio entre ellas con serenidad, mirándola de forma intensa y cálida. Sin que todavía la vampira fuera capaz de decir nada, la maestra le cogió las manos al tiempo que le miraba a los ojos:

			—Confía en mí, sé lo que hago.

			—Pero ¿es tu forma original, la de verdad? O sea, eres un dragón que adopta forma humana, ¿no? ¿Maga, además? ¿O es algo innato en los dragones? Es que… En los libros nunca se ha hablado casi de los dragones, y en Coeli hace siglos que nadie había visto uno, y el único… —Guardó silencio bruscamente.

			Quizás no era buena idea hablar del único dragón que había visto: Arcarion, un dragón de hueso con alma de gato, obra de Grískol. Por suerte, Seräphiros no pareció darse cuenta, riendo ante la avalancha de preguntas de la joven maga.

			—¿Necesitas respuesta ahora mismo a todas esas preguntas o pueden esperar a otra conversación?

			Asuna procuró disimular la repentina desilusión que sintió, casi como si alguien hubiese estallado una burbuja delicada y preciosa delante de su cara.

			—Son preguntas que pueden esperar —respondió, algo resignada a que Seräphiros era algo diferente a lo que ella estaba acostumbrada.

			La maestra la observó unos instantes, con el mismo gesto amable que tenía desde que le había mostrado que era un dragón. Recogió con sumo cuidado los objetos de Grískol y se encaminó hacia la puerta de la sala.

			—Sígueme.

			Algo desconcertada, Asuna le hizo caso sin decir nada más ni atreverse tampoco a preguntar. En cuanto descendieron por las escaleras, comenzó a sospechar que Seräphiros depositaría los objetos de Grískol en la misma sala donde había dejado la piedra de Sarili. Efectivamente, la maestra le pidió con la mirada y en silencio que esperase de nuevo mientras ella volvía a atravesar aquella puerta que no era tal, casi como si la naturaleza respondiese al paso de Seräphiros. En cuanto regresó con ella, Asuna no pudo contener ni un instante más la curiosidad.

			—Pero ¿qué es esa sala? ¿Cómo puede contener las Piedras? Es segura, ¿verdad? Y los objetos de Grískol… ¿Estarán bien ahí?

			Seräphiros la miró largo y tendido mientras la maraña vegetal se cerraba tras ella, volviendo a sellar la sala tan rápido que Asuna no tuvo ocasión de echar un vistazo dentro.

			—Con esos objetos a buen recaudo, si quieres, podemos ir a un sitio más agradable y hablamos todo lo que necesites —la invitó Seräphiros mientras se alejaban de la cámara.

			Al tiempo que la seguía, un centenar de preguntas se agolpaban en la mente de Asuna. Se sintió un poco extraña al no encontrar, de vez en cuando, alguna observación de Grískol a un pensamiento suyo. Incluso le resultaba raro que su bolsa pesase menos y que en su cinto no estuviera Gmonogéath.

			Seräphiros salió a paso tranquilo fuera del templo, internándose en el frondoso bosque que rodeaba todo el lugar. Lo hizo a través de un discreto sendero por el que apenas se podía dar un paso sin que uno se viera rodeado de arbustos hasta media altura. La maestra cerró los ojos un instante, como si disfrutase especialmente de aquel lugar, arropadas ambas por la fragancia de tantas flores distintas que Asuna no era capaz de identificar ninguna en particular.

			—Respondiendo a tu primera pregunta, sobre si soy un dragón o no: sí, lo soy. —dijo de pronto Seräphiros, rompiendo el silencio entre ellas—. Adoptar forma humana es un poder dado por los Antiguos para que pudiésemos relacionarnos mejor con razas humanoides. La mayoría de los dragones adultos logra desarrollar esta capacidad para cambiar de forma.

			Asuna por nada del mundo esperaba aquella respuesta, había dado por sentado que era un poder propio de la magia de Seräphiros. De todo lo que la maestra le había dicho, algo atrajo poderosamente su atención por encima de todo.

			—Manfred me contó que los Antiguos eran una especie de dioses —Asuna recordó las lecciones de astronomía en las noches de Lirshme—, que viajaban entre los mundos, en el cielo… O lo que hay más allá —dijo Asuna mientras señalaba sobre sus cabezas con un gesto.

			Seräphiros asintió suavemente, atenta a la maga.

			—Hace milenios, mucho antes de que yo naciera, el mundo estaba gobernado sin apenas oposición por los Primordiales. Eran señores de los cuatro elementos que obligaban a las razas mortales, como los humanos, a adorarles; a cambio, ellos les premiaban con la muerte. Era una época oscura, y su poder, incontestable. Los Antiguos, que vigilaban este mundo, se dieron cuenta e intervinieron. Tras una cruenta guerra de varios siglos, los Primordiales fueron expulsados y los Antiguos pudieron retirarse a las estrellas. Antes de irse, dejaron varias razas encargadas de proteger el mundo, creadas durante la guerra para que les ayudasen: los elfos, los dragones y los miau-lin.

			—¿Miau-lin? —repitió Asuna. Jamás había oído nada parecido.

			—Hay un par en el templo. Están de paso, seguro que si te los cruzas los reconocerás —sonrió Seräphiros.

			Seguía con demasiadas preguntas y no podía hacerlas todas al mismo tiempo.

			—No sé si te estás refiriendo a los Antiguos como algo en lo que crees o algo que de verdad existe, o existió —expresó en voz alta, dispuesta a no quedarse con la duda teniendo la oportunidad delante.

			—Sé lo que me contaron. —Seräphiros se encogió de hombros, admitiendo la duda—. Los dragones más ancianos puede que sí recuerden a los Antiguos, pero yo no. El último de ellos dejó este mundo cuando todavía me faltaban milenios para nacer.

			—Deben de ser seres excepcionales, los dragones ancianos —suspiró Asuna.

			—Y muy sabios, sí —concedió Seräphiros—. En comparación con ellos, sin ser una niña, todavía soy joven.

			—¿Joven? —Asuna no pudo evitar mirarle con algo de soslayo—. Sé que, por lo menos, tienes más de tres milenios de existencia.

			—¿Y cómo sabes eso? —pregunto Seräphiros, divertida.

			—Termalión y yo os comparamos a Manfred y a ti, y ganabas tú, al parecer.

			Por un momento, pareció que Seräphiros iba a decir alguna cosa y Asuna tuvo la certeza, de que quizás, conocía a Manfred o había oído hablar de él. Antes de que dijera nada, Seräphiros sonrió un poco al mismo tiempo que hablaba.

			—Dentro de un par de siglos cumpliré los seis milenios, año arriba, año abajo.

			La maga no contuvo su sorpresa, dejó escapar un profundo suspiro de admiración. Ya le costaba hacerse a la idea de cómo era vivir con una antigüedad como la de Manfred, no se imaginó cómo sería hacerlo con seis mil años.

			—¿Sois muchos? —preguntó Asuna, que no quería dejar la oportunidad de saber todo lo que pudiera.

			—Si lo fuéramos, ¿no verías dragones mucho más a menudo? —Vio a la vampira abochornada—. No era mi intención avergonzarte, disculpa. En respuesta a tu pregunta, en realidad somos muy pocos. No sé el número exacto, pero varias decenas, poco más de un centenar, tal vez. No solemos mantener el contacto entre nosotros, sobre todo porque muchos dragones pasan adormecidos la mayor parte de su vida. Unos pocos nos mantenemos activos, intentando seguir con la tarea que nos encomendaron los Antiguos. —Asuna la miró con los ojos muy atentos, fascinada ante la idea de lo que podrían contener aquellos lugares—. ¿Cómo es que te emociona tanto?

			La maga no tuvo que pensar una respuesta, solo necesitó dar rienda al entusiasmo ante aquella pregunta de Seräphiros.

			—Es que… Pienso en el enorme conocimiento de los Antiguos, sus capacidades, todo lo que debían saber, la magia que debían conocer para crear ¡dragones! —exclamó, señalando a Seräphiros—. ¡Imagina todo lo que sabían!

			—La curiosidad nos hace observar el bosque con fascinación sin importar las veces que lo veamos. —La maestra posó su mirada un instante en ella—. No la pierdas, pues es una buena cualidad tanto para la magia como para la vida.

			Asuna sonrió, agradecida por el cumplido de Seräphiros, que en aquellos momentos parecía disfrutar de su compañía. La maestra continuó su paseo, sin decir nada más. La maga aprovechó para volver a la carga, incapaz de centrarse en otra cosa que no fuese en todo lo que podría responder Seräphiros.

			—Entonces no te molesta si te pregunto más, ¿verdad?

			—Adelante, Asuna —respondió Seräphiros mientras se reía.

			—El lugar donde has guardado la Piedra del Caos y los objetos de Grískol, ¿qué es? No tiene runas, ni una puerta maciza y sólida, solo es como si reaccionase a ti y a tu magia.

			Insistió a sabiendas, porque cada vez que lo había preguntado, la maestra había esquivado a conciencia esa pregunta. Esta vez, Seräphiros la miró de una forma un tanto extraña: sus labios contenían la misma sonrisa amable que desde hacía un rato, pero en sus ojos verde esmeralda se reflejaba un brillo de amenaza, silencioso y profundo, pero muy real.

			—Lo relacionado con esa sala es secreto, por la seguridad del contenido, por la tuya, por la del templo y la de todos —dijo Seräphiros en un tono suave que dejaba entrever la misma amenaza que sus ojos—. Como ya sabrás, tenemos enemigos, y estarían muy interesados en saber cualquier detalle acerca de cómo custodiamos las Piedras del Caos y otros objetos peligrosos.

			Asuna solo asintió, sin saber bien si habría molestado a la maestra con su pregunta. Por un momento, incluso pensó que lo mejor sería retirarse con una disculpa, pero Seräphiros retomó su paseo mientras hablaba, para alivio de la maga.

			—Dado que tienes tanta curiosidad, no me parece que seas una traidora y has entregado una Piedra del Caos, te diré que, en efecto, esa sala no es mágica en sí misma. Son mis propios poderes los que están actuando y protegen la sala. —Asuna no ocultó su sorpresa, arqueando mucho las cejas mientras la escuchaba—. Si alguien intentase entrar en ella por medio de la magia o la fuerza bruta, yo lo sabría, y actuaría en consecuencia. —Seräphiros la miró un instante, fugaz pero intensa—. Por si acaso la curiosidad es demasiado grande, te diré que, si sorprendo a alguien forzando la entrada, es muy posible que primero mate y luego pregunte.

			El silencio sostuvo aquella última afirmación, cargada de una amenaza que, en el fondo, Asuna entendía bien. Si en ese lugar se contenían las Piedras del Caos, cualquier precaución parecía poca. Esto no hizo que Asuna sintiera algo menos de miedo ante la forma en que Seräphiros la había mirado. El sendero se había transformado en unos peldaños, que ambas salvaron en silencio.

			—De todas maneras, la protección es lo bastante buena como para que ni todos los alumnos, juntos o por separado, esforzándose al máximo, puedan entrar —dijo Seräphiros mientras bajaba unas pequeñas escaleras talladas en mitad del sendero.

			—¿Y los maestros? —inquirió Asuna sin pensarlo.

			El rostro de la dragona pasó por toda una serie de emociones en rápida sucesión: sorpresa, desaprobación, decepción, tranquilidad… Terminó inclinando la cabeza, sonriéndole de forma enigmática al contestarle:

			—Si te dijera que no podrían, eso sería hablar muy mal de los maestros de este templo. —Continuó bajando las escaleras, sin mirarla—. Si te dijera que sí podrían, eso hablaría mal de la maestra de los maestros.

			—Está bien, no hace falta que contestes —respondió Asuna, apurada—. Mis disculpas por la pregunta incómoda.

			—Tranquila, joven maga, es normal a tu edad plantearse ese tipo de cosas y, en los tiempos que corren, muy a mi pesar, son cuestiones importantes.

			Seräphiros pareció concentrarse en el paseo, disfrutando de la naturaleza a su alrededor. Cualquiera diría, al ver su expresión, que caminar entre los árboles mantenía sus preocupaciones a raya. Asuna aprovechó para indagar, aunque con algo más de tiento:

			—Si te soy sincera, cuando Termalión me habló de Shiroghen y las Piedras, me imaginé que aquí habría una especie de lugar, un pozo, un portal, una forja rúnica… No sé, un «algo» donde al llegar podría arrojar la Piedra de Sarili y destruirla. No imaginé que la Piedra se guardaría en una cámara así de peculiar, por eso pregunté antes.

			Dejó las palabras en el aire, dándose cuenta de que sonaba como si quisiera justificarse. Por nada del mundo quería provocar que Seräphiros dudase de ella, así que prefirió guardar silencio mientras la maestra observaba el bosque y a ella alternativamente. Luego, habló con un tono más tranquilo y sin rastro de amenaza en sus ojos:

			—Detener el Pacto del Caos no es una tarea simple. Más bien, se trata de una declaración espiritual por la cual el mundo rechaza al Caos.

			La maga procuró comprender a qué se refería Seräphiros, pero por más que lo pensaba, no entendía a qué se refería. ¿No era cuestión de destruirlas con magia o a golpes? ¿Una declaración espiritual? Su rostro tuvo que dejar ver el desconcierto, porque Seräphiros decidió seguir hablando ante el confuso silencio de la maga.

			—La única forma de destruir las Piedras consiste en reunirlas, activarlas y hacerles frente a la vez. Es entonces cuando hay que rechazarlas, a todas al mismo tiempo. Cuando alguien hace eso, las Piedras del Caos son destruidas y desaparecen del mundo, al menos durante unos cientos de años.

			—¿Eso no es muy peligroso? Resistir a todas a la vez… Además, si se reúnen en el mismo sitio, ¿no podría aparecer el Elegido del Caos para reclamarlas? Le habríamos hecho el favor de reunirlas.

			No cabía en sí de su asombro, y es que no se le ocurría una forma más peligrosa de detener el Pacto del Caos. Se imaginó a una sola persona enfrentándose a todos esos poderes e influencias. Un escalofrío la recorrió entera. Si ella, que había sostenido la Piedra de Sarili ya había sentido esa presencia abrumadora y poderosa aun contando con la protección de la salvia, no quería imaginar cómo podría alguien en el mundo enfrentarse a las Doce Piedras al mismo tiempo y salir victorioso.

			—Claro que es peligroso y complicado —admitió Seräphiros, resignada—. Requiere que el mundo confíe en alguien para realizar esa tarea. A veces no es solo derrotar a los que son malvados, sino convencer a otros virtuosos de que te cedan las Piedras para poder destruirlas, o cederlas tú a otros para que lo hagan, si confías lo suficiente.

			Por un momento, Asuna dejó de andar. Se dio cuenta de un hecho por la forma en la que hablaba Seräphiros de ese proceso. Negó con la cabeza mientras lo decía, incapaz de creérselo.

			—¿Has destruido las Piedras del Caos alguna vez, antes?

			—Una vez, sí. —Seräphiros sonrió un poco al ver el rostro de la maga, clavada en el sitio por la sorpresa—. Por eso puedo decirte que es difícil, pero que es factible. En los otros Pactos del Caos ayudé, pero hubo una vez que tuve que hacerlo yo misma.

			Si a Asuna, en ese momento, le hubiesen dicho que solo podía sentir una cosa por Seräphiros, habría sido una total y absoluta admiración. No podía mirarla de otra manera. Se preguntó qué se le decía a alguien que había vivido eso, que había luchado contra las doce Piedras del Caos y había vencido. Asuna se permitió observar a la maestra Seräphiros con nuevos ojos, entendiendo que estaba ante uno de aquellos seres que eran capaces de decidir el destino de todo el mundo.

			—Si todo va bien, reuniremos de nuevo aquí las Piedras y yo me encargaré de destruirlas —le dijo Seräphiros ante el silencio sobrecogido de Asuna—. Si alguien reúne más y no quiere entregarlas, quizás tengamos que confiar en esa persona, o bien obtenerlas por la fuerza.

			Por el tono en el que lo dijo, Asuna tuvo claro que la dragona era capaz de arrebatarle alguna Piedra a alguien, si era por el bien común.

			Allí, mientras paseaba bajo el tupido bosque de Shiroghen, caminando junto a una dragona en forma humana, Asuna decidió que sus pasos le habían llevado hasta allí por ese motivo. Si estaba ante una maestra como Seräphiros no podía simplemente encogerse de hombros sin más, esperar a que sus amigos regresasen y luego partir en busca de oportunidades. Para eso se había convertido en un vampiro, para eso se había formado y preparado, justo para ese momento. Si ella tenía la oportunidad de mejorar el mundo, de la manera que fuese, no podía dejarlo pasar como si nada. Si había gente dispuesta a arriesgarse como lo hacía Seräphiros, ella también podía hacerlo. Ya se lo había dicho a Termalión en aquella cabaña, camino a Liyuán, pero sentía que debía decirlo en voz alta frente a la maestra. Estiró la mano, rozando a Seräphiros para llamar su atención. La maestra se giró, curiosa y atenta.

			—Me gustaría participar en todo esto, Seräphiros. —dijo Asuna, con todo el aplomo del que fue capaz—. Quiero ayudarte a destruirlas. Reuniéndolas o combatiéndolas, como haga falta, pero lo haré.

			Si hasta ese momento la maestra se había mostrado amable y gentil, e incluso le había regalado alguna de sus sonrisas, ninguna fue tan amplia y clara como la que se dibujó en los ojos de Seräphiros. Apoyó una mano en el hombro de Asuna, con un suave apretón, agradecida.

			—Es una suerte que te hayas encontrado con Termalión. Él me dijo algo parecido hace tiempo. Agradezco que me ayudéis con esta tarea, yo sola no podría mantener las Piedras selladas y también alejarme para buscar otras. —Sostuvo su mano en su hombro un instante más, antes de soltarla—. Tú que has estado cerca de una de las Piedras del Caos sabes el influjo que puede causar. Ahora imagínate viajar con tres, cinco o siete de ellas intentando reunir las doce. Nadie podría soportarlo durante mucho tiempo.

			—Ni nadie debería hacerlo en solitario —contestó Asuna, sonriendo un poco.

			—Exacto, de eso estaba hablando.

			Le invitó a seguir unos pasos más antes de detenerse en el sendero. Con un gesto, le señaló el paisaje que se abría ante ellas, como si todo el paseo hubiera tenido como objetivo enseñarle aquel lugar. Desde donde estaban, el bosque continuaba tras un pronunciado barranco, cubierto de árboles y vegetación. Más allá, se dibujaban las montañas enormes, escarpadas y majestuosas, salpicadas de cascadas entre los árboles y los altiplanos afilados.

			—Aprovechando que ninguna tenemos prisa ahora mismo, me encantaría escuchar cómo fue tu viaje, cómo conseguisteis la Piedra de Sarili —dijo Seräphiros, al tiempo que se ponía cómoda en una piedra plana—. No te sientas obligada a contármelo si no quieres.

			Pero Asuna sonrió, uniéndose a Seräphiros en el improvisado asiento mientras comenzaba a hablar, dejándose llevar por los recuerdos. No sabía hasta qué punto las cosas guardaban relación, pero decidió que debía abrirse ante Seräphiros, como ya hizo una vez con Manfred. Bajo la atenta mirada de la maestra, Asuna contó su camino hasta Shiroghen, sin escatimar en detalles, comenzando con aquella decisión de escaparse de su casa, hacía ya casi dos años.
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			CAPITULO 7

			Pasó la noche en silencio, centrada en su libro de hechizos, acompañada de su luz mágica y con el sonido de la cascada de fondo. Aunque al principio estuvo bien, pronto echó de menos tener cerca la respiración pausada y acompasada de Indra o Termalión, que tanto le acompañaban en las noches de estudio, o las aclaraciones y explicaciones de Grískol. Allí, en cuanto anocheció, el silencio envolvió cada uno de los pasillos del Templo de Shiroghen, tan solo interrumpido por el constante sonido del agua. La maga pasó la noche entre sus propias notas sobre magia y una mente que no dejaba de pensar en Seräphiros. «Una dragona, vaya…» Cada vez que lo pensaba se descubría sonriendo, como si volviera a tener ocho años y soñase con encontrar dragones y criaturas mágicas para ser su amiga.

			Apenas aparecieron las primeras luces del alba, escuchó que el resto de los estudiantes se ponían en marcha. Harta de estar sola con sus propios pensamientos salió al pasillo. Se permitió ir sin su estoque al cinto ni la capa rúnica, tan solo con su inseparable libro de hechizos. No sabía ni dónde ir ni cuál era la rutina o lo correcto. Se incorporó con discreción a un grupo de adolescentes que se dirigían al patio, quienes la saludaron como a una más.

			Fuera, el ambiente era frío y húmedo. Le sorprendió encontrar a tantísimos estudiantes, de todas las edades, reunidos en el patio tan pronto. Estaban alrededor del árbol kompu, y la mayoría hacía estiramientos, algunos charlando con sus compañeros mientras tanto. Asuna se planteó acercarse un grupo de adultos, hasta que vio a Kori allí. Se alejó lo más que pudo sin salir del recinto, porque de verdad quería integrarse, aunque tuviera que hacer aquellos ejercicios.

			Sin previo aviso, los mayores y los maestros salieron trotando del templo, de forma sincronizada. El resto, poco a poco, iba siguiendo sus pasos, al parecer en orden según su edad. Asuna vio a Erio y a su grupito esperando junto a la salida, y se aproximó a él, contenta de al menos poder preguntarle a alguien.

			—Hola, Erio. ¿Qué vais a hacer?

			—Hay que bajar la montaña corriendo, y luego subirla —respondió el chico, al parecer contento de que le hablase—. Hay quien lo hace más de una vez, pero a la mayoría no nos da tiempo.

			La vampira recordó la subida al templo cuando llegó. Tal vez serían unos cinco kilómetros de ida y otros tantos de vuelta.

			—¿Y no habéis desayunado todavía? —preguntó la maga.

			—Quien no corre, no come —recitó Oliara.

			—Te acostumbrarás. —Rio Erio, palpándose el estómago—. A mí ya no me entra nada de comer si no me muevo mucho antes.

			Sabía que ella tenía bastante más resistencia de la que se podía esperar de una humana con su físico, pero, aun así, iba a ser agotador. Asuna miró alrededor, rodeada de mayores y pequeños que parecían habituados a aquella rutina. Se fijó en que había un par de adolescentes vestidos con pesadas armaduras macizas.

			—Chicos, una pregunta… —cuchicheó Asuna a Erio y compañía—. Esos con armaduras, ¿van a correr también?

			—Sí, es que son dacryos —contestó Oliara.

			La maga se quedó como estaba, sin poder ocultar su desconcierto.

			—¿Cómo van a moverse bien con todo ese peso? —insistió Asuna, manteniendo el tono bajo—. Si fuera una cota de malla podría entenderlo, pero así como van…

			—Usan su magia para que las armaduras se adapten a su cuerpo y cambien según lo necesiten —explicó Oliara de nuevo.

			—¡Ah! Son magos de tierra, ya lo entiendo. Qué curioso, ¡deben ser muy hábiles para usar la magia con esa soltura! —exclamó Asuna.

			—Qué va, no son magos. —Rio Erio, sin ocultar una pizca de orgullo.

			Asuna los miró, algo impaciente.

			—No entiendo nada, y no sé si me estáis tomando el pelo o qué —gruñó al grupo.

			—Los dacryos son como un tipo de chamán de tierra que solo cambia su arma y armadura, que son sagradas —contestó Baldo.

			—Vale, gracias —dijo Asuna, que seguía sin terminar de entender qué eran.

			Los dacryos y algunos más salieron corriendo. Por edad, ya le iba a tocar al grupito de Erio.

			—Salgamos ya —habló Gálkor mientras comenzaba a trotar.

			Pronto el resto le siguió. Asuna no corrió, sino que se asomó con curiosidad a la ladera por la que descendían los alumnos. Casi todos evitaban la senda, sorteando piedras, raíces y árboles, bajando campo a través. Mientras miraba, sintió un aleteo a su espalda, y, de pronto, se cubrió al sentir que algo volaba hacia ella. Lo que fuera eso, pasó por encima y siguió volando, ladera abajo, esquivando con habilidad las ramas de los árboles. Su cuerpo mezclaba rasgos de ave y de mujer: sus extremidades inferiores, que deberían haber sido piernas en el caso de una humana, correspondían más a las garras y las patas de un ave, mientras que los brazos, emplumados, terminaban en unas delicadas manos; su rostro era muy similar al humano, con la misma expresión de concentración y esfuerzo que el resto de sus compañeros. Vestía las sencillas ropas de Shiroghen y tenía el pelo recogido en una coleta alta. Tenía un punto de belleza exótica que no dejaba de sorprenderle. Había visto dibujos de esa raza en algún libro, pero nada era como verla frente a ella, volando.

			—¡Una arpía! —exclamó Asuna en voz alta.

			Un grupo de alumnos pequeños la miró, tal vez extrañados de que se asombrara.

			—Se llama Flírik’or —se atrevió a responderle una niña.

			Asuna fue a preguntarle más, pero el grupo de niños fue azuzado por una adulta que llevaba una espada de madera.

			—¡Venga chicos, no os paréis! Mantened el ritmo, atentos a lo que tenéis delante y a dónde ponéis los pies —dijo la maestra.

			La maga se quedó quieta, todavía boquiabierta. Los niños se alejaron, obedientes, junto a su supervisora.

			—Únete al entrenamiento si lo deseas, no seas tímida.

			Se giró al escuchar la voz de Seräphiros, que caminaba tranquila hacia ella.

			—No es timidez, es que… De verdad estoy muy sorprendida —admitió Asuna, sin poder ocultar la emoción.

			—Ve a correr, luego te daré un premio —le sonrió la maestra.

			Durante un momento, la maga arrugó algo el gesto, contrariada ante aquella invitación, como si ella fuera una niña más como las del grupo que acababa de pasar por su lado.

			—Si me permites la pregunta —comenzó a decir Asuna, captando la atención de la maestra—. ¿No es muy duro para ellos, entrenar así? Algunos sé que son magos, y entiendo la necesidad de estar en forma, pero quizás es excesivo. Incluso los niños pequeños o ancianos lo hacen —dijo, señalando a un tipo con el pelo completamente cano.

			Seräphiros siguió la mirada de Asuna, algo divertida ante su pregunta.

			—El maestro Jelgen nos ganaría a todos, tiene tanta energía y fuerza como las rocas que pisa —dijo Seräphiros, en alusión al tipo que Asuna había señalado—. Respecto a tu pregunta, como sabrás, usar magia es un proceso tanto físico como mental. Por una parte, tienes que usar tu voluntad para mover la magia, y eso se hace a través de tu cuerpo. Todo el mundo tiene claro que un mago necesita una mente en buena forma, pero un cuerpo sano ayuda de igual manera al proceso. —Seräphiros paseó la mirada por los estudiantes, antes de detenerse en ella—. Así que da igual si eres un maestro o uno de los alumnos más pequeños, o si tu cuerpo no es del todo humano.

			—Vamos allá, entonces. Probemos —respondió Asuna, algo animada ante la idea.

			Comenzó el descenso y se deslizó ladera abajo mientras resbalaba entre las hojas secas y piedras, con confianza. Hasta que un tropezón con una raíz casi hizo que chocase brutalmente contra un árbol. No era fácil, y eso que ella tenía una buena agilidad. Recordó a Termalión moviéndose con destreza por los bosques y montañas en Coeli.

			—Si entrenaba así, lo entiendo —murmuró entre dientes la vampira, agradecida de que nadie la escuchase ni estuviera atento a ella.

			Continuó, adelantando al grupo de alumnos más pequeños, supervisado de cerca por la maestra. Asuna avanzaba tan rápido como podía, tratando de no caer para mantener su dignidad. Cuando su orgullo se quedó tranquilo al dejar atrás a Erio, Oliara y los otros, vio de pronto a Kori avanzar en dirección contraria, ladera arriba, hacia el templo. Se movía a gran velocidad, con aceleraciones explosivas como las que hacía Laszio. Trepaba con agilidad felina árboles y rocas, y desplegaba unos instantes sus alas astrales, similares a las de Termalión, para salvar los mayores desniveles.

			—¡Eh! ¡Tramposa, tramposa! —Asuna le gritó, saliéndole del alma.

			Le pareció que Kori la miraba de reojo un instante, pero no se detuvo.

			—¡Abusona! ¡Tramposa, te he visto! —acusó la vampira.

			Erio llegó corriendo hasta detenerse a su lado.

			—¿Qué pasa? ¿A quién le gritas? —preguntó el xaltarés.

			—Esa —señaló Asuna—, hace trampas. Usa magia para moverse. Si se puede usar, decídmelo, porque entonces no sé qué hago corriendo.

			—¿Por qué os paráis? —les preguntó al pasar por su lado Baldo, seguido por Oliara.

			—Dice que Kori hace trampas —explicó Erio.

			—Tiene permiso de Seräphiros —contestó Oliara, alejándose.

			—Erio y Asuna, si os paráis, luego es más difícil mantener el ritmo —les avisó Gálkor, sin detenerse.

			Erio cogió de la mano a Asuna, estirando de ella para continuar corriendo. La vampira se dejó arrastrar un poco.

			—A mí también me fastidia que Kori pueda usar sus poderes y casi nadie más pueda —habló Erio, agarrándose a una rama para hacer un giro cerrado y evitar unos matorrales.

			—¿Es la favorita de Seräphiros o qué? —dijo Asuna, sin ocultar su malestar.

			—No tiene favoritos, siempre lo dice —contestó Oliara, que aunque estaba delante por lo visto alcanzaba a oírlos.

			Erio hizo una mueca de desacuerdo y siguió corriendo. Asuna pensó unos instantes, antes de retomar el descenso, acompañando a los adolescentes.

			—¿Entonces eres un mago, Erio? 

			—Sí, uso magia vegetal —contestó el chico, sin detenerse.

			—Nosotros somos chamanes —añadió Oliara, señalando a su hermano Baldo y a sí misma.

			—¿Sois todos magos en Shiroghen? —se sorprendió Asuna.

			—Qué va. Gálkor —señaló a su compañero, que corría más adelante —no tiene poderes. En el templo solo la mitad tiene algún tipo de poder, y magos de verdad somos pocos —contestó Erio, sin preocuparse de la modestia.

			—¡Eh! —gritó Oliara, girándose, hecha una furia hacia su compañero.

			—Los chamanes son también como magos, no me pegues —se defendió Erio, levantando los brazos justo antes de soltar una carcajada. Luego retomaron la carrera y, mirando a Asuna, alzó la voz para que le oyera—. Yo me refería más bien a los mecryos, dacryos y chancryos, que tienen poder, pero no son magos.

			—¿Qué son, entonces?

			—Es demasiado difícil explicártelo mientras corro —jadeó con una risita Erio.

			Continuaron el descenso, pero tras medio minuto, Erio no aguantó más y le habló, tomando bocanadas de aire cada pocas palabras.

			—Los mecryos… se dejan poseer… por espíritus chamánicos… y toman prestados sus… poderes. Los dacryos… ya los viste. Es como que piden a los metales que llevan que… hagan cosas. Los chancryos… —Tosió, atragantándose por momentos.

			—Si quieres me lo cuentas luego, no te agobies —le ofreció Asuna, puso la mano en el hombro del muchacho para que frenase un poco.

			—Estoy bien, estoy bien —dijo el chico. Tomó una gran bocanada de aire y retomó el descenso con más impulso—. Y los chancryos usan madera de árboles sagrados para hacer sus armas, que contienen magia chamánica.

			La vampira le agradeció la información, sin darle pie a charlar más al notar que se retrasaban respecto al resto, de modo que cerraron las bocas y apretaron el paso. Asuna dio un respingo cuando se encontró de frente a una humanoide de piel terrosa, muy musculada, que ascendía la ladera. Tras un breve momento de confusión en el que ambas se intentaron esquivar por el mismo lado, cada una siguió direcciones opuestas. En cuanto se cruzaron, Asuna se giró para mirarla con poco disimulo. Luego siguió bajando para alcanzar a Erio.

			—Esa que nos acabamos de encontrar… ¿quién es?

			—Krifka —respondió el chico.

			La maga suspiró. En realidad, le hubiese gustado preguntar lo que era, pero le pareció de mal gusto después de lo de la arpía.

			—Me refiero a qué es —puntualizó Asuna.

			—Una orca —contestó Erio, que habló tras unos instantes—. ¿No has visto muy poco mundo para ser tan mayor?

			Asuna retuvo un comentario borde en la punta de la lengua. En Coeli era muy raro ver cualquier cosa que no fuera un humano; con suerte, algún enano en ciudades grandes y comerciales, pero poco más. Lo dejó estar, siguió a Erio en su carrera. Llegaron al pie de la colina, bordeando el pueblo de Shiroghen y las granjas de las afueras.

			—¡Vamos, chicos! ¡Para arriba! —voceó Gálkor, animando a sus compañeros.

			—Nadie le ha nombrado jefe, pero actúa como si lo fuera —gruñó Erio hacia Asuna.

			La vampira apenas le prestó atención, pues vio a Kori bajar por la ladera hacia ellos por segunda vez. No pensaba quedarse tan atrás para que pudiera doblarla.

			—Si no os importa, me adelantaré —avisó Asuna al grupito de adolescentes.

			Nadie puso impedimento, de modo que la maga se lanzó a ascender por la ladera, dispuesta a llegar a la extenuación, pero no a perder contra Kori sin haber gastado todas sus fuerzas. Corrió, trepó y clavó sus uñas en la madera si fue preciso, sin frenarse. A ese ritmo, pronto percibió las protestas de su cuerpo. Puede que ya no estuviera viva en el sentido tradicional, pero su cuerpo tenía un límite de energía que podía usar y le reclamaba beber sangre para volver a recuperar fuerzas. Asuna abrió la boca, no para tomar aire, no lo necesitaba, sino para proferir toda una serie de palabras malsonantes y maldiciones a gritos. Algunos alumnos a los que adelantaba se apartaban, extrañados o asustados. A ella no le importó. No veía a Kori para seguirla, la montaña era amplia y podía ser que estuviera ascendiendo por otra parte. Por si acaso, no bajó el ritmo. Una pierna detrás de otra, agarrarse con un brazo a algo para impulsarse y subir, de nuevo caminar, de nuevo trepar… ¿Y los alumnos subían y bajaban todas las mañanas? ¿Sin desayunar siquiera? ¿Y algunos lo hacían más de una vez? Era una locura, en Coeli nadie entrenaba tanto, y menos aún si eran magos. Recordó a Taimor, su maestro de la infancia con cariño. Estaba segura de que el anciano nunca corrió más de un kilómetro.

			Cuando ya tenía el templo a la vista, vio por el rabillo del ojo algo veloz a su derecha. Kori estaba acelerando, quizás yendo más rápido que cuando la había visto antes. La vampira intentó apretar el paso, pero no pudo evitar que su rival la doblara y llegara antes.

			—¿Qué tal? —le preguntó Seräphiros en cuanto llegó al templo.

			—Es intenso —respondió la maga, sintiendo la sed de sangre en sus encías.

			A su alrededor, en el patio, los alumnos que habían terminado de correr hacían otro tipo de ejercicios: se estiraban y pausaban la respiración, poco a poco. No pudo evitar fijarse en sus cuellos, palpitantes todavía por el esfuerzo.

			—Cuando terminéis estos ejercicios, podréis comer. Antes no —habló Seräphiros, cerca.

			—¿Eh? ¡Ah! ¡No, no! Estoy bien, todo correcto —respondió Asuna, rápida, al tiempo que se preguntaba cómo lo había notado.

			Mientras tanto, un hombre dirigía los ejercicios al resto de alumnos en el patio. Consistía en pausar la respiración, inhalar y exhalar al tiempo que movían su cuerpo, llevándolo al límite del equilibrio y de la paciencia. Ella no respiraba, así que decidió tomárselo como una forma de practicar la concentración sobre su propio cuerpo.

			Los alumnos que regresaban al templo se unían a la actividad, en silencio. Eso la sorprendió, ya que esperaba que estuvieran cansados, que se quejaran o que pretendieran descansar. Se permitió mirarlos con disimulo: humanos de ambos sexos, tanto locales como de lugares lejanos, mezclados con razas no humanas, soportando en armonía el entrenamiento.

			Pensó en Coeli, en su propia formación como caballera. Le había costado que la tomaran en serio luchando al ser una mujer. Su orden de caballería, como otras tantas, estaba formada por los ciudadanos más ricos, casi siempre varones nobles. ¿Sería posible en Coeli algo como lo que existía en el templo de Shiroghen? Lo dudaba.

			Después de un largo rato de ejercicios acompañó al resto al comedor, un poco por inercia al no saber qué podría decir para evitarlo. No se sentía del todo a disgusto en compañía de Erio, Baldo, Oliara o Gálkor, pero cada vez que pensaba en unirse a la mesa de los que parecían más mayores, la presencia de Kori le quitaba las ganas. Suspiró, resignada a tener que comer algo por aparentar o dar alguna explicación más o menos consistente.

			—¡Ylwa! ¿Qué haces por aquí? ¿Todo bien? —preguntó de repente Gálkor al ver a una niña acercarse a él.

			El parecido entre ambos era evidente, así que Asuna supuso que eran hermanos. Ylwa, una niña de unos diez años, con los ojos claros y grandes, también llevaba la misma marca del Caos que su hermano en el antebrazo. La pequeña cargaba con una bota de vino bajo el brazo, que ofreció a Asuna con una tímida sonrisa.

			—Me han dicho que te dé esto.

			—Pero ¿qué…? —Asuna cogió la bota que le ofrecía, confundida.

			No pudo ocultar su sorpresa cuando descubrió el aroma a sangre de animales. Casi pudo sentir que se le llenaban los ojos de lágrimas.

			—¿Ha sido la maestra Seräphiros? —preguntó Asuna, guardándose la bota repleta de sangre con cuidado.

			—No sé. —La niña se encogió de hombros—. Me lo han dado en las cocinas para ti.

			—¿Te quedas a desayunar con nosotros? —le ofreció su hermano Gálkor a la pequeña.

			—No, que os coméis todo y no me dejáis nada. —Ylwa sacó la lengua, divertida, antes de marcharse y reunirse en otra mesa con varios niños de edad parecida.

			Nadie preguntó a Asuna el contenido de la bota ni insistieron en por qué no comía. Entendían que de algún modo era diferente, pero era una más, así que pudo acompañarlos durante la comida, agradecida por aquella familiaridad y confianza.

			[image: ]

			Pasó el resto de la mañana ayudando en tareas tan cotidianas como bajar a lavar la ropa en la poza de la cascada para luego tenderla en una de las terrazas del templo. No lo diría en voz alta, pero era la primera vez en su vida que atendía las tareas domésticas en algo parecido a un hogar, más allá de lavar su ropa o cocinar en el camino, tan acostumbrada como estaba a que el servicio fuera quien se encargaba de aquellas cosas tan mundanas.

			A media tarde, dejó a Erio y a su grupo en el patio, junto a una de las maestras, y decidió curiosear en la biblioteca, impaciente por aprender magia. Entrenar el cuerpo estaba bien, pero esperaba poder encontrar algo que le ayudase en su investigación nigromántica. Mientras recorría el templo, pudo entender que allí no iba a encontrar una clase reunida escuchando a un maestro ni a un tutor con su pupilo. En el templo, los estudiantes se reunían en alguna de las terrazas o paseaban por el bosque colindante mientras hablaban, intercambiaban dudas o lanzaban preguntas. Por lo que pudo escuchar, no siempre aquellas preguntas eran de naturaleza mágica, sino que estudiantes y maestros discutían suavemente acerca de cuestiones de lo más variopintas.

			Lo primero que sintió al descubrir la biblioteca del templo fue decepción. Sin duda, la biblioteca de Lirshme era mucho más grande que aquella en la que se encontraba. Era tal la fama de la escuela en la que estaba que había esperado que fuera mucho mayor, pero quizás era la colección literaria de Manfred la que era inmensa. Trató de ser optimista y encontrar algo de provecho. Los libros y pergaminos se ordenaban en modestas estanterías que Asuna no dudó en abordar con meticulosidad y buscar cualquier rastro en sus títulos de algo que pudiera serle de utilidad. Encontró algunos libros de nigromancia, pero eran demasiado básicos, casi escritos con timidez. Buscó a alguien encargado de la biblioteca.

			Encontró un enano que se movía en torno a una enorme mesa repleta de pergaminos y algunas tablillas. En cuanto se acercó un poco, el enano levantó la vista y la miró con afable curiosidad.

			—¿Todo bien por aquí, jovencita?

			Le llamaba la atención su aspecto, con elaboradas trenzas y distintos recogidos de su barba oscura, así como el pelo, una melena larga peinada hacia atrás con pulcritud recogida en una coleta baja.

			—Sí, verás, maestro…

			—Thúrgork —aclaró el enano, estrechándole la mano—. ¿En qué puedo ayudarte?

			La maga decidió ir al grano y señaló con un gesto las estanterías de alrededor.

			—Lo cierto es que no encuentro lo que busco. Nigromancia avanzada, relacionada con resurrección y no muertos.

			Asuna guardó silencio al momento, al ver cómo el maestro la miraba mal, terriblemente mal.

			—La nigromancia que estudiamos aquí respeta el orden natural de las cosas. No intenta alargar la vida cuando no se debería, ni traer de la muerte a nadie.

			La vampira torció el gesto. Otra vez aquella cantinela.

			—Vale, perfecto. —Antes de girarse, se lo pensó mejor y miró al maestro enano, seria—. Con todos los respetos, si la nigromancia no es para traer de la muerte a nadie o alargar la vida, ¿para qué es? ¿Para controlar fantasmas? ¿Quizás jugar a las marionetas con esqueletos? ¿O ni tan siquiera eso, por respeto a los difuntos?

			—Es mejor dejar a los muertos en paz —contestó el enano.

			El sarcasmo de Asuna perdió fuerza al instante. Le resultaba absurdo que no se enseñase ese tipo de magia, y mucho más que se lo fueran a explicar a ella. Thúrgork pareció reunir toda la paciencia del mundo antes de responderle.

			—Elasio es nigromante y te aseguro que no hace ese tipo de cosas —respondió el maestro, mientras señalaba a un niño de unos nueve o diez años que leía en una mesa.

			Miró al niño y al enano alternativamente, asegurándose de que no estaba tomándole el pelo.

			—Pregúntale, anda, no seas tímida —le insistió Thúrgork—. Seguro que puedes aprender mucho de él.

			Sujetó su mueca, que quería convertirse en una burla. Ella, que había sido aprendiz de un milenario vampiro nigromante, no entendía qué iba a enseñarle un niño que tenía aspecto de asustarse de su propia sombra. Se acercó hasta Elasio, se arrodilló para estar a su altura. El jovencito, xaltarés, la miraba con una mezcla de preocupación y confusión instaladas en el rostro.

			—Encantada, Elasio. —Asuna sonrió, atenta a las reacciones del niño nigromante.

			—Hola, señora —respondió el pequeño, nervioso.

			—Eres nigromante, ¿verdad? —Ante la pregunta, Elasio asintió. Asuna se irguió un poco, mostrándose—. ¿Y qué tal?, ¿qué notas?

			Se quedó esperando, expectante, la reacción del niño. Si era un nigromante algo decente podría percibir que era una no muerta. Asuna esperó, incrédula en cuanto pasaron los segundos y Elasio no decía nada.

			—Venga, fíjate bien en mí —susurró la maga—. ¿No notas nada?

			Elasio la miró fijamente, con un esfuerzo visible por lograr algo. Ante el silencio y el temor de sus ojos, Asuna relajó el gesto.

			—Vale, no pasa nada, quizás es que eres muy pequeño todavía. ¿Puedo sentarme contigo?

			El niño asintió y la maga se acomodó en la mesa. Se inclinó al hablar, mientras señalaba al maestro Thúrgork, quien no le quitaba ojo de encima.

			—El maestro de ahí —dijo Asuna— me ha dicho que eres nigromante. Yo también lo soy. Me ha explicado que usas la nigromancia de una forma muy distinta a la mía. Querría saber cómo lo haces.

			Tras una pausa en la que el chico pareció procesar sus palabras, se concentró un momento y modeló, en la palma de su mano, una esfera de magia nigromántica, verdosa y translúcida.

			—¿A esto te refieres?

			La vampira sonrió con ternura, observando aquella pequeña bola de magia.

			—Eso está muy bien —concedió Asuna, mientras lo observaba, atenta—. Yo me refería más bien hacia dónde enfocas tú la nigromancia.

			—Puedo invocar la magia a mi lado, o lanzarla lejos. También viajo al plano etéreo e imbuyo mi cuerpo con nigromancia.

			—¿Nada de controlar almas ni reanimar muertos? —le interrumpió Asuna.

			—No, eso no está bien —dijo Elasio, con el gesto más serio.

			—¿Cómo que no está bien?

			La vampira procuró serenarse, incapaz de creer que en una de las, supuestamente, mejores escuelas de todo Ashay no enseñasen ese tipo de conocimientos. Miró a Elasio antes de levantarse.

			—Si quieres, puedo enseñarte esos caminos de la nigromancia —le ofreció Asuna—. Lo que haces está muy bien para tu edad, pero llegado el momento necesitarás otros hechizos.

			—Está prohibido —le cortó Elasio, insistiendo con su voz y miradas infantiles—. No se puede.

			Se levantó resignada. Elasio podría tener todo el talento del mundo, pero, si prefería actuar así, tampoco había mucho que hacerle. Regresó con paso decidido junto al maestro Thúrgork, cruzándose de brazos, sin ocultar cierto disgusto.

			—Lo que antes he preguntado. ¿No sabéis nada? ¿No hay ningún libro o maestro en todo Shiroghen que sepa…? ¿O es que está prohibido como dice el niño? —ante la mirada del maestro, Asuna decidió aclararlo, por si acaso—. O sea, ¿lo ocultáis o no lo sabéis?

			—Sabemos que existe, pero no es algo que se vaya a enseñar en este templo —respondió Thúrgork, tajante.

			El enano se centró de nuevo en los pergaminos que tenía delante, dando por acabada aquella conversación. Asuna salió de allí dispuesta a encontrar a Seräphiros y exigirle una explicación más concreta y lógica. La nigromancia no representaba un peligro en sí misma, al igual que cualquier otra magia, así que coartar su enseñanza solo impedía que, personas como Elasio o ella, pudieran desarrollar todo el potencial.

			Le costó encontrar a la dragona más de lo que le habría gustado. Recorrió todas las terrazas y echó un vistazo en la Sala del Consejo, pero la encontró vacía. Al final, se acercó a uno de los tantos jardines que rodeaban al templo. Sin duda, parecía que en algún momento se mezclaban con el resto del bosque. Encontró a Seräphiros con las manos llenas de tierra húmeda y una planta en la mano; mientras, con la otra, hacía hueco en una maceta más grande.

			—¿Ha ocurrido algo malo? —preguntó la maestra, sin levantar apenas la vista de lo que hacía.

			Asuna llegó a su lado y se tomó unos instantes antes de responder. Las quejas se agolpaban en su lengua, y es que querían salir todas a la vez. Con el grimorio de Grískol requisado y sin libros de nigromancia, comenzaba a sentir que perdía el tiempo allí. Seräphiros siguió su proceso con las plantas mientras esperaba.

			—No, en realidad no ha ocurrido nada malo —admitió Asuna. No obstante, pronto fue incapaz de contener su frustración—. Es solo que acabo de averiguar que justo lo que necesito aprender está prohibido enseñarlo aquí.

			—¿Y qué era? —dijo Seräphiros, calmada, mientras apretaba la tierra nueva en torno al tallo de la planta.

			—Resurrección y nigromancia avanzada —aclaró Asuna, sin rodeos.

			—La muerte forma parte del mismo ciclo natural que el nacimiento.

			Mientras respondía, Seräphiros rozó con cuidado la pequeña planta que cuidaba, y su tallo se fortaleció al momento. Asuna fue incapaz de apreciar aquel gesto de magia, enfrascada como estaba en su malestar.

			—Ya, sí, pero no me refiero a eso —dijo, moviéndose por el jardín, sin poder quedarse quieta—. La cuestión es que, sin el grimorio o la corona, esperaba al menos poder avanzar por ese camino de otra forma, pero ya veo que no es posible aquí.

			Lanzó una mirada disgustada a Seräphiros, quien se levantaba en ese momento. La maestra se limpió los restos de tierra sacudiendo las manos en su falda, sin importarle que ahora estuviera manchada. La miró con esos ojos verdes cargados de paciencia.

			—Lo sé, entiendo que hay un ciclo, pero tampoco es que los no muertos seamos inmortales —dijo la vampira, sin parar quieta—. Formamos parte de ese ciclo, quizás en un estado intermedio que se dilata mucho en el tiempo. Algo como los dragones o un árbol muy longevo —añadió al final, sonriendo un poco.

			—Y, aun así, no intentamos que dragones y árboles vivan para siempre —respondió Seräphiros al momento, devolviéndole la sonrisa con intención.

			Asuna la observó, algo molesta por un instante. Decidió cambiar de estrategia.

			—Yo solo… Si tuviéramos a Manfred aquí, si pudiera saber qué le ha pasado, o cómo traerle de vuelta, nos ayudaría también con el Pacto del Caos. Él ya ayudó en otros…

			Dejó las palabras en el aire, esperando que Seräphiros reaccionase de alguna manera ante aquel argumento. Todo lo que obtuvo fue una larga mirada de la maestra, que se compadecía de ella mientras suspiraba.

			—No está bien, es entrar en un juego peligroso —dijo Seräphiros, seria—. Nuestros enemigos usan ese tipo de ideas para corromper a buenas personas, Asuna.

			La vampira tragó saliva, como un reflejo de su esfuerzo por contener las lágrimas de pura frustración. Tenía muy claro a lo que se refería Seräphiros.

			—Sí, lo sé. Cuando sostuve la Piedra de Sarili, me susurró que, si la usaba, podría conseguirlo, que tendría el poder para lograrlo. —Le costó decir aquello en voz alta, porque era la primera vez que lo admitía delante de alguien—. Sé que es peligroso, pero de alguna forma no puedo dejarlo estar, sin más, sin intentarlo.

			Seräphiros apoyó suavemente sus manos en los hombros de la vampira, mirándola atenta.

			—El problema es que en este caso se comienza por revivir a Manfred, y luego… ¿Por qué no ibas a revivir a ese otro amigo de Manfred? Y más tarde, ¿por qué no a aquel conocido que ha muerto? La gente incapaz de superar las pérdidas sufre mucho y es presa fácil del Caos.

			Aun a pesar de que la maestra dijo aquello último de forma suave y delicada, Asuna retrocedió, liberándose de las manos de Seräphiros e incapaz de controlar las lágrimas, esta vez de tristeza. Con cierto enfado por no poder controlarlas, se las secó con la manga de la camisa. Esas palabras, de alguna manera, dolían como si le hubiesen atacado con algo caliente y afilado en pleno corazón.

			—Yo le quería, le amaba —dijo Asuna, sosteniendo la mirada de lástima de Seräphiros—. En Lirshme tenía un lugar, una familia. Y ahora, ¿qué? No me puedes pedir que piense en seguir adelante, en la vida milenaria que me espera, sola, sin más… Que lo supere y ya está. ¿Y dentro de cien años? ¿Y después de mil? Siempre sabré lo que he perdido. No es justo. Sé que es egoísta, pero no es justo —logró decir entre lágrimas, antes de que fuera incapaz de sostenerlas de nuevo.

			—A veces las cosas son así —respondió Seräphiros— Vida y muerte son dos caras de la misma moneda, del ciclo vital de la existencia. Todos somos como gotas de agua arrastradas por un río. Tratar de ir contracorriente solo te causará dolor.

			Fue suficiente para Asuna. Decidió marcharse de allí, o al menos, alejarse de Seräphiros mientras no tuviera otra cosa que decirle que lo superase. Se dio la vuelta, dispuesta a quedarse los días que hicieran falta en sus dependencias hasta que regresasen Indra y Termalión.

			—Espera, Asuna, no te vayas todavía. —Seräphiros la llamó, con voz suave y cálida.

			Se giró, con toda la dignidad que las lágrimas le permitían. Tras un instante que se le hizo eterno, Seräphiros lanzó su pregunta.

			—¿Por qué no aceptas las ofertas de algún dios del Caos y obtienes lo que quieres, sin más?

			Hizo falta muy poco para que Asuna supiera qué responder a esa pregunta. Cuando lo hizo, no ocultó su malestar ni disfrazó sus palabras, mientras le caían las lágrimas por las mejillas, imparables.

			—Porque soy maga, yo podría aprender a hacerlo. No necesito a los dioses del Caos. Ese es el camino fácil, y además es un camino envenenado. Al final me llevaría a perderlo todo. —Asuna tomó aire, calmándose un poco—. Y si trajese a Manfred de esa manera, él nunca me lo perdonaría. Ni yo tampoco.

			Seräphiros la escuchó, atenta, y guardó un profundo silencio, aun cuando Asuna había terminado de hablar. Como si estuviera con la mente en otro sitio, la maestra acarició unas bonitas flores violetas que sobresalían en el jardín.

			—¿No te disuade el hecho de arriesgar la vida por ello? —preguntó Seräphiros, comenzando a pasear al tiempo que lanzaba la pregunta.

			—Mientras mi alma siga siendo mía, y no del Caos, no, no me asusta.

			—Una gran determinación —apreció la dragona.

			La caballera no supo qué responder, tan solo se encogió de hombros con un esbozo de sonrisa, aunque más bien quedó como un gesto de tristeza y resignación contenidas. La maestra guardó silencio, parecía estar pensando, así que le dejó el tiempo necesario.

			—Si eso es lo que piensas, y esa es la forma en la que deseas vivir, existen formas para lograr lo que deseas sin pasar por un trato con el Caos, y no me refiero a la nigromancia —retomó la conversación Seräphiros—. ¿Conoces a Máyutleir?

			—Sí, claro, sí… —respondió Asuna, algo descolocada ante la pregunta.

			—Máyutleir es un dios que, en ocasiones, si alguien demuestra un auténtico y devoto interés por los conocimientos, podría otorgar un saber inalcanzable por otros medios.

			Asuna comprobó que Seräphiros esperaba algún tipo de reacción por su parte. La siguió en su paseo por el jardín mientras terminaba de secarse las lágrimas, ahora completamente perdida.

			—No sé bien si me estás sugiriendo que me una a algún tipo de culto de Máyutleir o algo así —confesó Asuna.

			—Yo puedo abrir un portal a Morneus. —Atajó Seräphiros tras detener su caminar. La miró, intensa, con sus ojos verdes clavados en ella—. ¿Conoces esa dimensión o has oído hablar de ella? —Asuna negó con un gesto—. Es una de las muchas dimensiones de Máyutleir, una de las más buscadas por los magos. Morneus es una biblioteca infinita que contiene en sus libros todo lo que ha sido, es y será. Cualquier pregunta que puedas tener, está respondida en esos libros… si eres capaz de encontrarla.

			Conforme la escuchaba, el rostro de Asuna delató más y más su sorpresa. No solo porque nunca había oído hablar de esa extraña dimensión, sino por la enorme cantidad de posibilidades que se abrirían ante ella si pudiera acceder a tales conocimientos.

			—¿Tú has estado, Seräphiros? ¿Puede ir cualquiera a través de tu portal? ¿Yo podría ir a Morneus?

			Seräphiros sonrió un poco ante las atropelladas preguntas de Asuna y frente al cambio de actitud que se intuía en su mirada.

			—Calma, calma —pidió la maestra—. La respuesta es sí, a todas esas preguntas.

			Asuna abrió la boca por la sorpresa un momento. Conforme más la conocía, la maestra se descubría con una nueva faceta que la asombraba un poco más. A pesar de que a veces parecía opinar muy distinto a ella o hablaba de una forma que le dolía, no podía dejar de admirarla, preguntándose cuánto poder tendría Seräphiros, que luchaba contra las Piedras del Caos e incluso había viajado a Morneus.

			—¿Me enseñarías? ¿Podría ir a Morneus? —preguntó Asuna, decidida.

			—Sí, podría llevarte —contestó Seräphiros levantando una mano, pidiendo paciencia con su gesto—. Antes déjame explicarte lo que implica ir a Morneus. Para empezar, es un laberinto. Los pasillos, estanterías, suelos e incluso los techos están repletos de libros. Constantemente hay derrumbamientos, y algunas estanterías crecen, cambiando la forma del laberinto. Incluso con un sentido de la orientación exquisito y una voluntad férrea, es imposible evitar perderse. Son muchos los que han ido a Morneus y nunca han regresado, convirtiéndose en almas enloquecidas que destruyen la cordura de aquellos que todavía no la han perdido. —Antes de que Asuna pudiera contestar, Seräphiros volvió a pedirle calma con un gesto, y siguió hablando—. Otro posible peligro es que Máyutleir no te considere digna y te transforme en uno de sus sirvientes, que en Morneus son los llamados «conservadores». Estos astrales se mueven por el laberinto sin perderse y realizan el mantenimiento de la biblioteca, cambian los libros de sitio con un criterio que solo ellos parecen conocer. Los conservadores no te ayudarán en tu búsqueda aunque los obligues; de ellos ya no queda nada, solo existen como una sombra que sirve a Máyutleir.

			Seräphiros paró de hablar, pero Asuna entendió al momento que no era porque ya hubiese terminado de enumerar los peligros de Morneus, sino porque quería asegurarse de que la estaba escuchando.

			—¿Hay más… más cosas aún? —preguntó, con algo de temor a lo que pudiera añadir Seräphiros.

			—Sí, lo siento —sonrió Seräphiros, consciente de la magnitud del reto—. No sé qué poderes tienes, pero es importante saber que en Morneus no puede utilizarse ningún tipo de teletransporte o habilidades de cambio de dimensión —explicó Seräphiros.

			Asuna arrugó el gesto, pensativa.

			—¿Y cómo se vuelve?

			—Cuando sientas que ya has cumplido tu objetivo, Máyutleir te dejará salir de allí. Si intentas huir sin haber obtenido lo que querías saber, te quedarás encerrada hasta que pierdas la cabeza por completo y te transformes en otro conservador a su servicio.

			—Suena a lo más peligroso que habría hecho nunca —admitió Asuna.

			—Lo normal, no voy a mentirte, es no conseguirlo. Poca gente conoce las dimensiones de Máyutleir porque son muy pocos los que regresan para contarlo.

			Hubo un momento de silencio entre ambas, momento que Asuna no desaprovechó, más optimista ante la idea de lo que cabría esperar.

			—Pero tú lo hiciste, es la prueba de que se puede regresar. —Antes de que Seräphiros la interrumpiese, Asuna misma cayó en la cuenta—. También eres un dragón, que algo de ventaja te daría, creo…

			—Sí, y además ya sabía los peligros que iba a encontrar y cómo hacerles frente —insistió Seräphiros—. Me atreví a ir por eso, si no, no lo habría hecho.

			—¿Y qué conseguiste? ¿Valió la pena? —preguntó casi sin pensar, dejándose llevar por la curiosidad.

			La maestra exhaló un largo suspiro, con la mirada perdida en las montañas que las rodeaban.

			—A pesar de que eres una maga erudita y manejas varios tipos de magia, ¿ves acaso normal que sea posible suprimir a una Piedra del Caos porque la cubres de ramitas y hojas?

			—No.

			—Esa capacidad es algo que los usuarios de magia vegetal, sin importar cuánto se esfuercen o qué libros lean, no pueden llegar a obtener. En aquel Pacto del Caos la situación se volvió muy grave, era una emergencia, y fui a Morneus. Nunca he vuelto a ir, y prefiero que siga siendo así.

			Esta vez fue Asuna la que guardó silencio, sumida en sus divagaciones. Una parte de ella, tampoco demasiado importante, admitía que pedir acceder a Morneus solo por avanzar en la nigromancia y revivir a Manfred quizás pareciese egoísta en comparación con ir para salvar al mundo de un Pacto del Caos. Pero esa inseguridad duró poco, cuando se convenció de que, juntos, Seräphiros y Manfred, podrían guiarles y ayudarles a hacer frente a este nuevo Pacto. Puede que lo mucho que le echaba de menos también pesase en convencerse de que no era tan egoísta, al fin y al cabo.

			—Si de verdad te estás planteando ir a Morneus, debes tener un plan para enfrentarte a los perros de Máyutleir. —Seräphiros interrumpió sus pensamientos, captando su atención al momento—. ¿Eso lo sabías?

			—Creo que alguna vez he leído sobre esas criaturas, pero no cómo combatirlas —admitió Asuna.

			—Los perros de Máyutleir son feroces astrales, capaces de devorar a un caballero con armadura. No obstante, lo que los hace temibles para los magos es que son inmunes a la magia y pueden impedir a un mago utilizarla. —Ante aquello, Seräphiros hizo una pausa corta. La miraba, muy seria—. No entres en Morneus si no tienes un plan para hacerles frente. En mi caso, mi cuerpo de dragón me permitió imponerme físicamente, pero la mayoría de los magos morirían si se enfrentasen a un solo perro de Máyutleir; y podrías encontrarte varios, Asuna.

			Tomó aquella advertencia con la misma gravedad con la que Seräphiros la miraba. Sintió su cinturón ligero, sin el peso del estoque o Gmonogéath, mientras procuraba pensar una solución a aquella cuestión.

			—También sé usar la espada, sé combatir sin magia. Quizás esa sea mi ventaja. —Asuna lo pensó unos instantes, antes de añadir algo más—: Y quizás la regeneración, si es que funciona allí.

			—No sé tanto de nigromancia y vampiros como para saber si se mantendrá o no, lo siento. —Admitió Seräphiros—. Cuando combatiste contra Kori, ¿usaste magia?

			—Lo intenté, pero ella era más rápida y no me dejaba —respondió Asuna, procurando dejar a un lado su orgullo.

			La maestra pensó un momento, observando a veces a Asuna, otras posando su mirada en el entorno que les rodeaba.

			—Puede que tengas el poder necesario como para derrotar a algún perro de Máyutleir, pero no a demasiados —reflexionó Seräphiros, con un gesto algo más relajado que hacía un momento—. En mi caso, tuve que luchar contra una quincena antes de encontrar mi objetivo. Si de verdad lo quieres hacer, tendrás que ser muy rápida y no perder tiempo con la locura que reina en el lugar, además de combatir a los perros.

			Asuna se irguió, decidida.

			—Estoy lista.

			—Medítalo unos días, te juegas mucho, Asuna —pidió Seräphiros, reemprendiendo el paseo—. Piensa en todo lo que no pasará si te quedas allí. Las personas que dejas atrás y lo que perderían.

			La maga asintió, con algo de inquietud instalada en el pecho. No era capaz de imaginarse cómo era Morneus, pero si alguien que se había enfrentado a las Piedras del Caos y las había derrotado le advertía de aquella manera, debía tomarlo con cautela. Decidió que, quizás, por una vez, merecía la pena tener paciencia y dedicarle algo de tiempo a prepararse para lo que se encontraría en Morneus.

			[image: ]

			Pasó casi dos semanas acostumbrándose al ritmo de vida del templo de Shiroghen. Por las mañanas, con las primeras luces del día, se unía a Erio y los demás en el entrenamiento matutino. Decidida a ser de utilidad, ayudaba como una más en tareas tan ajenas a ella como cocinar o limpiar, cuestiones en las que cualquiera participaba sin distinción de rangos o de habilidades. Un día incluso encontró a la propia Seräphiros fregando una olla en la cocina.

			Las tardes y noches solía dedicarlas al estudio intensivo de la biblioteca. Obtuvo el permiso para estar todo el tiempo que quisiera, así que no era extraño encontrarla tras una enorme pila de libros, rastreando cualquier línea que arrojase algo de luz sobre Morneus o cualquier otra cuestión mágica. Estaba decidida a ir, pero esperaría al menos hasta que regresaran Indra y Termalión. No quería arriesgarse de esa manera sin al menos antes abrazarlos de nuevo y asegurarse de que estaban bien. Además, si tardaban demasiado en llegar, ella misma desandaría el camino y volvería a buscarlos a Jiaohua.

			De tanto estar en la biblioteca, al final Asuna conoció a las personas que más la frecuentaban. Tras su inicio algo tenso por la cuestión de la nigromancia, se dio cuenta de que el maestro Thúrgork, si se le daba la oportunidad, no era tan gruñón, sino que se prestaba enseguida a interesantes conversaciones sobre yacimientos arqueológicos, ruinas y la historia del mundo. Asuna se descubría pasando largas horas escuchando al enano hablar, anotando algunas veces en su propio libro de hechizos, con la curiosidad bailando entre sus dedos y la tinta.

			A veces, si no llovía, pasaba horas en los jardines al sol con algún volumen de la biblioteca bajo el brazo. Al hacerlo, solía coincidir con dos maestros: Meilyr, un mediano que usaba magia animal; y Cleo, una xaltaresa que poseía una magia inusual, capaz de mover objetos, fueran cuales fueran.

			Una de las tardes, el maestro Jelgen le dijo que, si quería, podía acompañarlo en su práctica de magia. Al principio este tipo de invitaciones le resultaron extrañas, pero pronto entendió que así eran muchas de las «clases», aunque no sabía si llamarlas así. Asuna, contenta de que hubiera un cambio en su rutina, aceptó su propuesta. Jelgen era el maestro más anciano de todo el templo y normalmente se mostraba serio, distante y algo inflexible en su actitud. No obstante, si se mostraba interés por su magia de tierra y lo que podía enseñar, se mostraba como un maestro muy atento y de explicaciones claras.

			Mientras caminaba por el pasillo que daba a la terraza donde solía estar Jelgen, dio de bruces con dos figuras menudas. Se detuvo asombrada. La maga ahogó una exclamación: se trataba de dos gatos, uno de pelaje atigrado y anaranjado; el otro blanco y negro, con manchas repartidas aquí y allá. Caminaban a dos patas, vestían con sencillas túnicas que ataban con un sobrio cinturón y llevaban sendas capas de color pardo.

			—Buenas tardes —saludó uno.

			Se quedó paralizada por la sorpresa y la emoción. Aquellos debían ser miau-lin. Elasio le había comentado que, a veces, algunos se alojaban en el templo y la propia Seräphiros dijo que había dos de paso, pero después de no haberlos visto en los entrenamientos ni en las comidas desde que estaba allí, ya se había olvidado de ellos. Lo último que hubiese esperado era encontrárselos por un pasillo cualquiera, y mucho menos que la saludasen.

			—¡Eh! ¡Dije «buenas tardes», señora! —exclamó el otro miau-lin al verla quieta y muda.

			La maga abrió la boca y la cerró de nuevo, sin salir de su asombro.

			—Te lo dije, hablas muy bajo, los humanos son medio sordos —le dijo uno al otro, ignorando a la vampira.

			—Lo sé, Renshi, pero… No sé, se me hace violento hablarles a gritos.

			—¡Nada, nada! Tú mira y aprende —dijo el otro, girándose hacia Asuna—. ¡Somos Renshi y Sashi! ¡Encantados! ¿Qué tal? ¿Todo bien? —La maga quiso contestar, pero el miau-lin la interrumpió sin titubear—. ¡Vamos a tomar el sol! ¡El de final de tarde! ¿No te gusta?

			—No hace falta gritar, y claro que me… —empezó a contestar la vampira.

			—Energía de las estrellas, la llaman. Da gustito —ronroneó Renshi, interrumpiéndola.

			—Y pensar que hay tantas… —Sashi miró el cielo—. Aunque ahora no se ven, porque hay demasiada luz, pero están ahí, mirándonos.

			—Tomamos el sol mientras nos miran —dijo Renshi.

			—Nos van esas cosas, que los Antiguos nos miren desde arriba y se pregunten si debieron hacer a los miau-lin más trabajadores o no —confesó Sashi.

			—Les da pereza hacer tanto camino de vuelta, eso seguro. —Rio su compañero.

			—¡O reparar los portales! ¡Imagínate, qué trabajazo! —Resopló Renshi—. Nada, estamos bien aquí, guardianes del mundo y tomando el solecito.

			—¿Vienes a tumbarte? Da buenas ideas y relaja —preguntó Sashi, que parecía ya saborear el placer de hacerlo tan solo con nombrarlo.

			Asuna hizo un esfuerzo por hablar, apabullada por la manera en la que los miau-lin estiraban y rebotaban la conversación entre ellos.

			—Me temo que el maestro Jelgen me está esperando, quería enseñarme algo —se disculpó, con una sonrisa.

			—¡Oh, claro, claro! —Renshi movió sus patitas, invitándola a ir a la terraza—. Está allí, hacía algo de un mapa y montañas.

			—Gracias. —Asuna se inclinó, porque no tenía ni idea de qué estatus tenían los miau-lin, pero de algún modo sentía que eso era lo correcto.

			Le devolvieron el saludo sutilmente y giraron por el pasillo sin más. La maga todavía tardó unos pocos segundos en asimilar el encuentro con los miau-lin. Creados por los Antiguos, igual que los dragones, como Seräphiros. Ahora que los conocía, no dudaría en tratar de volver a encontrarlos, y les preguntaría sobre todo lo que habían dicho: portales, estrellas, Antiguos… Recordó que debía encontrar al maestro Jelgen, que si bien solía ser amable, no se tomaba a la ligera que alguien no acudiese si habían quedado.

			Lo encontró fuera, en una de las terrazas más impresionantes de todo Shiroghen: las montañas de Buddimana dominaban el paisaje, con la nieve ya coronando algunos picos y el viento que cada vez soplaba más frío. Allí, el maestro Jelgen desplegaba un hechizo ante sí. Era un mapa tridimensional que reproducía a la perfección la montaña, sobre la que estaba construido el templo, con todo lujo de detalles: rocas, cavidades, la ladera… Las imágenes se modificaban según el movimiento de los dedos del anciano, que lograba así ampliar, reducir o girar la proyección. Se acercó mientras abría su propio libro de hechizos.

			—¿Puedo? —Asuna pidió permiso para acercarse un poco más—. ¿Qué es?

			Jelgen asintió a través de su hechizo, de tonos dorados y ocres. El hombre parecía absorto, en su rostro se marcaban un poco más las pequeñas arrugas que ya le daban forma.

			—Es un mapa de la montaña. Reviso que de cara a las próximas nevadas no pueda haber corrimientos de tierra peligrosos para el templo o el pueblo, por ejemplo.

			Sabía que Jelgen dominaba la magia de tierra, que a ella todavía se le resistía. Por un momento, dejó su libro a un lado en el suelo y deslizó la yema de los dedos por el hechizo de Jelgen, con cuidado, como si fuera el objeto más delicado del mundo. Al hacerlo, se concentró en esa magia que nunca había sabido utilizar. Se asombró al descubrir que, en realidad, la imagen estaba formada por incontables y diminutos granos de arena, capaces de flotar y mantenerse en su posición. Si atravesaba el mapa con la mano, la arena esquivaba su cuerpo formando nuevos remolinos para volver a mostrar el mapa de nuevo.

			—Nunca había visto usar la magia de tierra, ni mucho menos así —admitió ella, fascinada—. ¿Cómo está funcionando el hechizo?

			—Un mago de tierra aprende pronto a sentir su elemento. Puede notar a su alrededor, con los ojos cerrados y sin tocar nada, si hay un muro de piedra, y podría saber si detrás de ese obstáculo hay otro más o está vacío, por ejemplo. Este mapa mágico es una mejora respecto a ese tipo de detección, no solo en alcance, sino que además permite que puedan ver las imágenes aquellos que de otro modo no podrían. ¿Ves de qué está hecho?

			—Parece arena, pero nunca había visto una así. ¿De dónde proviene?—preguntó Asuna, que supuso que sería algún exótico componente mágico.

			—Es arena, en efecto —sonrió el maestro—. ¿No le notas nada raro?

			—¿Arena de Kyodaina-Hon? —inventó la caballera.

			—No, no, y no estoy seguro de que eso exista. —Rio Jelgen.

			El anciano extendió la palma de la mano hacia ella, vacía. De pronto, de la nada apareció una piedra de color gris, como la que podría encontrarse en cualquier camino.

			—¿Has hecho que se teletransporte? ¡Nunca había visto una invocación así! —exclamó Asuna.

			—No y sí —concedió él, que parecía disfrutar de la conversación—. No he tomado la piedra de ningún otro lugar, no es teletransporte. Sí es una invocación, como bien has dicho. —Hizo desaparecer el pedrusco y, tras un par de segundos, apareció en su mano un pequeño lingote metálico dorado—. También puede ser oro, como ves.

			Asuna cayó en la cuenta de lo que estaba pasando. Alguna vez había escuchado rumores de que era posible, pero siempre lo había dado por habladurías.

			—¿Esto es como lo que cuentan a veces de magos que pagan grandes fortunas que luego se desvanecen? —aventuró ella.

			—Algunos magos sin escrúpulos lo hacen, sí —admitió Jelgen—. Cuando se domina la magia de tierra, se puede crear, de forma temporal, cualquier mineral o metal, así como también arena o piedras preciosas. Como has escuchado, esos materiales creados con magia se desvanecen al tiempo. —Hizo desaparecer el lingote de oro—. Según la pericia del mago, podría durar entre unos segundos y algunos minutos. Pero no nos centremos en las estafas y volvamos al mapa que te había interesado: en él, uso arena que conjuro para que dé forma a las imágenes. La arena es real, durante un tiempo, así que cualquiera puede verla.

			Asuna miró el mapa, que seguía mostrando la forma de la montaña y del templo. Admiró su dominio. No era nada simple mantener una conversación, lanzar otros hechizos y a la vez mantener el anterior. Ella podía hacerlo, pero con conjuros menos complicados.

			—¿Se podría hacer con cualquier otra magia?

			El maestro Jelgen asintió, complacido. Asuna tenía una idea en mente. ¿Qué pasaría si pudiera mezclar la magia de tierra y la nigromancia dándole aquel uso? ¿Vería un mapa de una zona y sus almas? Eso podría resultar muy útil.

			—¿Te importa si me quedo y tomo notas?

			—Claro, adelante, para eso te he invitado —sonrió Jelgen.

			La maga se acomodó en el suelo, utilizando sus propias piernas como apoyo para el libro de hechizos. Durante un largo rato, procuró no molestar al maestro con más preguntas ni perder su propio hilo de pensamientos. Intentaba analizar la mejor manera de acceder a la magia de tierra. Trazó una línea recta en su libro de hechizos y algunas notas de cómo la percibía. El sol de media tarde avanzó en uno de esos cielos pálidos de invierno mientras Asuna escribía y el maestro parecía dudar sobre si había que emprender alguna acción en la montaña.

			De casualidad, Asuna se percató de que el jovencito Elasio la observaba desde la puerta. En cuanto sus miradas se cruzaron, el niño retrocedió un poco. A su lado, su inseparable amiga Ylwa, le empujó de mala gana, discutiendo con su amigo en voz baja. El maestro Jelgen posó la mirada en los dos estudiantes y luego en Asuna.

			—Creo que te buscan —dijo él, haciendo un gesto hacia Elasio.

			—No creo, Elasio me tiene miedo o algo así —respondió Asuna, dispuesta a volver a ocuparse de su propio libro.

			—Yo creo que es respeto, más bien —aclaró Jelgen—. Diría que reconocer el valor de un maestro es signo de humildad como aprendiz, y Elasio es bastante humilde en ese sentido. Tiene una historia complicada.

			—Pero yo no soy ninguna maestra. —Asuna observó a los dos niños, que seguían hablando entre ellos, como si no estuvieran de acuerdo en hacer algo.

			—En algún momento, todos nos convertimos en maestros de alguien —contestó Jelgen, con sus ojos claros posados en ella y luego en Elasio.

			La maga reflexionó un momento, algo sobrecogida ante la idea. Con un suspiro, cerró su libro, con la mirada puesta en Ylwa y el jovencito nigromante.

			—Elasio, ¿necesitas algo? —preguntó la maga.

			El niño la miró, con todo el rostro teñido de rojo. A su lado, Ylwa le dio un golpe en el hombro y, al ver que su amigo era incapaz de articular palabra, fue ella la que habló:

			—Quiere preguntarte si sabes hacer la Puerta de Máyutleir con nigromancia, y si le enseñarías, pero le da vergüenza.

			No le pasó por alto la mirada complacida de Jelgen al escuchar la petición y ella misma se sorprendió un tanto divertida. Dio unos golpecitos en el suelo, a su lado.

			—Vale, acercaos. Sí que sé, y claro que puedo enseñarte —dijo Asuna, luego miró al anciano—. Si al maestro Jelgen no le molesta que nos quedemos aquí.

			—Para nada, siempre es un placer aprender de otros —respondió el maestro.

			Asintió y la pareja de niños se acercó para tomar asiento junto a ella.

			—Yo no soy maga, pero me gusta mirar —declaró Ylwa, acomodándose junto a los tres magos.

			Asuna no pudo evitar reírse, reconociendo la misma determinación de Gálkor, su hermano mayor, en la pequeña Ylwa. De repente, la maga se sintió fuera de lugar, recibiendo aquella mirada curiosa y menos asustada de Elasio, expectante. Ella, que solo había sido aprendiza, ahora se encontraba con una personita delante dispuesta a aprender. Se dio cuenta de que enseñar era una tarea de responsabilidad. Dependía de ella que Elasio confiara más o menos en sí mismo, de cómo le hablase y de cómo se explicase. Nunca se había dado cuenta del peso que caía sobre los hombros de un maestro, así que decidió tomárselo con la seriedad que merecía.

			—¿Cuál es tu duda? —preguntó.

			—Todo el mundo sabe hacer la Puerta de Máyutleir —respondió Elasio ante una sorprendida Asuna—, pero a mí me cuesta. No logro entender cómo la hace, por ejemplo, el maestro Jelgen. Su magia no es como la mía, a mí se me borra el dibujo enseguida…

			—Si te sirve, yo aprendí hace poco a trazarla —dijo Asuna, bajo la atenta mirada de Jelgen—. Creo que se basa más en encontrar tu forma de dibujarla que fijarte en la de otros.

			Elasio la miró, a caballo entre no entender a lo que se refería y algo de disgusto. Asuna pensó en ella misma: si Manfred le hubiera dado esa respuesta, ella también habría protestado, seguramente. Alzó las manos y comenzó a tejer la Puerta de Máyutleir, utilizando la nigromancia, con la intención de que a Elasio le resultase familiar.

			—No te fijes en mis manos ni en mis dedos —pidió Asuna, satisfecha porque ya podía hablar y trazar la Puerta al mismo tiempo—. Intenta fijarte en cómo una forma lleva a otra.

			El alumno asintió, entornando los ojos con un gesto de profunda concentración. Incluso el maestro Jelgen paró de observar su mapa para contemplar cómo la maga erudita dibujaba la Puerta de Máyutleir. Asuna siguió aquel patrón que había aprendido de Manfred, visualizando en su mente formas que luego modelaba en la realidad, entre sus dedos. Sostenía la nigromancia como hilos verdosos que entretejía y Elasio la observaba, embelesado ante el despliegue. Asuna terminó la Puerta y la mantuvo.

			—Venga, traza la tuya mientras te fijas en mis formas. Si lo necesitas, puedo repetirlo, ¿vale?

			Al momento, el pequeño se levantó y se concentró. Resultó curioso ver cómo arremolinaba una forma diminuta de magia nigromántica en la palma de su mano y luego la deslizaba hasta su dedo para utilizarla como si fuera una pluma de escritura. Asuna sonrió, contenta de ver que Elasio encontraba su propia forma de dibujar. El aprendiz siguió la estela de Asuna y pronto dudó al llegar a un giro. Al momento, el poco dibujo que ya tenía hecho desapareció y la magia se disipó entre sus dedos.

			—No pasa nada, a nadie le sale a la primera —le animó su amiga Ylwa, que asistía a la clase igual de atenta.

			—Yo ya llevo como veinte intentos esta semana —se quejó Elasio, frustrado.

			—Quizás el maestro Jelgen nos pueda ayudar —sugirió Asuna, lanzando una mirada hacia el mago—. Vamos a trazarla a la vez, y fíjate cómo llegamos al mismo resultado de forma distinta.

			Estaba improvisando y se encontraba muy cómoda en aquel papel, aunque no había pedido permiso a Jelgen para involucrarlo. Por la manera que había observado a los maestros de Shiroghen, supuso que no le importaría. Efectivamente, el mago asintió y disipó el mapa tridimensional para acercarse un poco más a ellos. Intercambiaron una mirada justo antes de empezar.

			—Atento, Elasio, allá vamos —avisó Asuna con una sonrisa.

			Ambos magos comenzaron a trazar la Puerta de Máyutleir. Asuna movía las manos de forma intrincada y algo enrevesada, con multitud de pequeños pasos intermedios. En ocasiones sus trazos fluctuaban o se veían algo más borrosos, dando al conjunto un aspecto algo inestable. Por su parte, el maestro Jelgen intercalaba los movimientos rectos, seguros y contundentes, con algunos giros que Asuna no acertaba a entender para qué. Trazaban la Puerta de Máyutleir desde sitios distintos, pero llegaban al mismo lugar. Tenía que admitir que el dibujo de Jelgen estaba mucho más cerca de un nivel de detalle como el que había visto realizar a Manfred que al suyo.

			—Te sugiero que te fijes y cierres los ojos —indicó Jelgen—. Percibe la magia de Asuna con las formas en tu mente, quizás así veas menos el final y más el camino.

			El niño asintió y ambos magos sostuvieron sus hechizos. Por un momento, mientras veía a Elasio concentrado y comenzar a formar las primeras líneas de la Puerta, Asuna se sintió muy extraña. Y algo feliz. Estaba en Shiroghen, rodeada de maestros que dominaban la magia mucho mejor que ella y que enseñaban a otros a abrirse paso en esos conocimientos. Sonrió todavía más cuando comprobó que Elasio casi tenía la Puerta completa. El pequeño abrió los ojos, llevado por la curiosidad, y su sorpresa hizo que el hechizo desapareciese. Asuna aplaudió, emocionada tanto como Ylwa.

			—¡Muy bien! ¡Si estaba casi completa! —le felicitó, dándole unos golpes en la espalda.

			—¡Vamos a enseñárselo a los demás! —propuso Ylwa, tirando del manga de Elasio.

			Los niños se marcharon, contentos. Los dos adultos cruzaron una sonrisa.

			—Se le da bien, será un buen mago en pocos años —aseguró Asuna.

			—Sí, lo será —apoyó el anciano.

			Cayó en la cuenta de que era una buena ocasión para preguntar lo que llevaba días queriendo saber.

			—Hay muchos alumnos que vienen de Xal-Tara, a pesar de la distancia. Me llama la atención. ¿Tenéis buenas relaciones con alguna zona de ese continente?

			—No pasan desapercibidos los xaltareses, ¿cierto? Al margen de su piel oscura, su talento para la magia es evidente —afirmó el maestro con cierto cariño, para luego mostrar un semblante algo más serio. —Ojalá vinieran aquí solo por su deseo o gracias a sus habilidades. Muchos de ellos provienen de Trea.

			La miró de una forma que Asuna entendió que aquella información debería serle reveladora. La caballera sabía que Trea era una región de Xal-Tara, pero poco más.

			—No termino de entender a qué te refieres —admitió Asuna.

			—Llevas poco tiempo en el templo, es normal que no lo sepas —comprendió el anciano—. Todo este asunto no es que sea un tabú, pero no se suele hablar de ello. —Hizo una pausa, asegurándose de que ella entendía la gravedad de la cuestión—. Un gran número de magos nacidos en Xal-Tara se ven forzados al exilio. Allí hay una concepción de la magia diferente a la que tenemos aquí, ya que, para ellos, magia y religión son indivisibles. Según sus creencias, cada tipo de magia tiene un papel en el mundo que cumplir. Unos van a la guerra, otros son espías, funcionarios… Los hay que son considerados indeseables, peligrosos y malditos. Para algunos de ellos, descubrir su magia es una desgracia para su familia, en el mejor de los casos, y una sentencia de muerte en el peor. Los hay que desarrollan su magia siendo adolescentes y huyen para proteger a los suyos, mientras que los que todavía son niños, si tienen suerte, sus padres logran sacarlos de Trea y ponerlos a salvo. De esa última situación provienen varios de nuestros alumnos, que se salvaron a menudo porque conocían a algún marinero kyokutés que les puso en contacto con nuestro templo, y a partir de ahí intentamos buscar una solución. Como imaginarás, el gobierno de Trea está atento a estas argucias y toma represalias contra familiares y amigos de los huidos si descubre que han abandonado el país.

			—Qué horror…—expresó Asuna.

			—Les ayudamos como podemos, y no siempre sale bien. A veces logramos sacar de Trea al niño, haciendo que el gobierno local lo dé por desaparecido. Otras veces, su familia huye con él, y les ofrecemos asilo en Shiroghen. Abajo, en el pueblo, podrás ver a muchas de esas personas: madres, padres y hermanos, pero también en ocasiones tíos, primos y abuelos.

			—No me imaginaba nada de esto —admitió la vampira, que se sentía algo mal por haber estado ajena a tanto drama e injusticia.

			Jelgen suspiró.

			—Los xaltareses que verás por aquí son niños con mucho talento, porque, justo por eso, por haber exhibido un talento innato, tuvieron que huir de su hogar —contó el maestro—. Les enseñamos lo mejor que podemos, porque para ellos podría ser una cuestión de vida o muerte cuando abandonen el templo para seguir su camino. Los asesinos y espías de Trea tratarán de darles caza en cuanto se alejen de la protección que otorga este lugar.

			Guardó silencio, sobrecogida. Elasio, Erio, Oliara, Baldo y más… Cargaban con un gran peso a sus espaldas para ser tan jóvenes. Sintió que los había subestimado y juzgado mal.

			De repente, se escucharon algunos gritos y carreras alrededor. Asuna miro a Jelgen, inquieta, acordándose de lo que acababan de hablar, con asesinos de Trea en su mente. El anciano escuchaba atento también. Oliara pasó corriendo en ese momento y al verles se detuvo, resbaló incluso en el suelo del porche.

			—¡Es Termalión! ¡Ha vuelto! Lo han visto subir por el camino con otra chica —dijo con una enorme sonrisa de ilusión—. ¡Vamos a seguir a Kori, que ya ha salido volando!

			Sin decir nada más, la niña volvió a correr. El ambiente se relajó al instante. Al parecer, Asuna no era la única que había esperado lo peor. Se dio cuenta de que, en el templo, entre toda la calma y las enseñanzas, también vivían siempre con tensión, esperando un ataque de forma permanente.

			Impaciente, invocó sus alas y sobrevoló al resto de estudiantes que se arremolinaban en el patio. Divisó al momento a sus amigos entre los árboles, a mitad de camino, todavía en la ladera de la montaña. Voló sobre el bosque, rauda, hasta aproximarse a ellos. Se sintió aliviada aun antes de hablarles, porque, conforme se acercó, vio que ambos parecían bastante sanos y recuperados: Termalión con el mismo semblante atento que siempre, alto y desgarbado; Indra caminaba más tranquila tras él, con el pelo cobrizo recogido en una coleta baja. En ese momento, Kori y Termalión se fundían en un profundo abrazo. Asuna aprovechó para lanzarse hacia Indra, disipando las alas justo en el momento que tocó tierra y la abrazó, haciendo que la kurnikiense casi cayese hacia atrás.

			—Tenía miedo de que os hubiese pasado algo —dijo Asuna, emocionada, mientras la abrazaba—. Cuánto me alegro de verte bien, Indra.

			—Yo también te he echado de menos —contestó su amiga.

			—Te veo bien, Asuna —intervino Termalión desde atrás.

			Indra soltó el abrazo y Asuna se refugió también en los brazos de Termalión. Kori, a su lado, no dijo nada, dejando espacio a los amigos para el reencuentro. Vista desde fuera, Asuna juraría que incluso le pareció verla sonreír un poco. Aun a pesar de que el aroma a sangre siempre estaba ahí cuando abrazaba a sus amigos, esta vez disfrutó de aquel momento más que otras veces. Se dio cuenta de que Termalión olía a madera y al frescor de un bosque en la montaña. Nunca se había percatado, pero era como si el muchacho llevase un pedacito de Shiroghen siempre consigo.

			—¿Cómo fue tu viaje? —preguntó el chico, separándose al tiempo que recogía las riendas de su caballo.

			Les ayudó con el tercero, el suyo, que no llevaba jinete, pero cargaba con alforjas más voluminosas. La maga le acarició la cabeza mientras reemprendían la marcha hacia el templo.

			—No me perdí ni me metí en líos por el camino —aseguró Asuna, fingiendo sorpresa consigo misma, de muy buen humor. Arriba algunos alumnos saludaron ya al grupo—. No sabía que eras tan popular aquí, Termalión, allí arriba hay una pequeña revolución porque has vuelto.

			—Cuando era pequeño, yo también salía a recibir así a la gente que volvía de las misiones. —Sonrió el chico—. De todas formas, Kori ya es mayorcita, y también ha salido a recibirme igual. Algunas cosas no tienen edad.

			La aludida se rio, para sorpresa de Asuna. Era la primera vez que interactuaban desde su encontronazo, e iba mejor de lo esperado.

			—Cuando yo vuelvo, tú también sales a recibirme así. —Kori le dio un golpecito con el hombro, cómplice.

			Asuna cruzó una mirada con Indra, que asistía a la escena algo descolocada. No sabían cómo de cercana era la relación entre ambos, pero desde luego, lo era más de lo que había nombrado Termalión.

			—¿Has podido poner a buen recaudo…? —Indra preguntó a la caballera, en voz baja, sin saber bien cuánto hablar.

			—Sé lo de la Piedra, tranquilos. Asuna se la entregó a Seräphiros como quien sube del pueblo a darle pan recién hecho —intervino Kori.

			—Se sorprendió bastante, sí —admitió Asuna, encogiéndose de hombros.

			—Fue muy imprudente —apostilló Kori.

			La vampira puso los ojos en blanco.

			—Esa es Asuna, sin duda. —Rio Termalión, antes de que la aludida se quejase, al parecer ajeno a la tensión entre ambas.

			El resto de gente del templo pronto llegó hasta ellos. Los más jóvenes rodeaban a Termalión, pidiéndole que les contara acerca de sus viajes. Tras el huracán de adolescentes y niños entusiasmados, se acercó Seräphiros. Bajó los escalones, serena, exhibiendo una sonrisa cuando llegó frente al chico. Le abrazó con familiaridad. Pronto el chico se vio envuelto por los alumnos y maestros de Shiroghen. Todos saludaban y querían saber dónde había estado, cómo se encontraba, a qué se había enfrentado. El júbilo resultó irremediablemente contagioso, y pronto Asuna e Indra se vieron partícipes de esa misma alegría.
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			CAPITULO 8

			Trató de aprovechar el tiempo de calma con sus amigos recién llegados. Asuna, deseosa de ponerse al tanto de las novedades y saber cómo estaban, apenas dejó que se separasen. Al final, ambos quisieron poder asearse y descansar un poco. Termalión se alojó en los barracones, como un alumno más, mientras que Indra recibió una habitación privada cerca de Asuna. Le dieron ropa limpia a la kurnikiense y, una vez se lavó y se vistió, Asuna aprovechó para enseñarle el templo de Shiroghen a una Indra tan fascinada como ella lo estuvo el primer día. Todavía había lugares que no conocía del templo, pero le resultó maravilloso recorrer los pasillos y mostrar su curiosa arquitectura vegetal. Por encima de todo, disfrutaba de verlos, vitales y sanos.

			Tras unas horas de merecido descanso, con el sol escondiéndose entre las montañas, los tres se reunieron en la Sala del Consejo, donde los había citado Seräphiros. La maestra esperaba de pie, paciente, mientras jugueteaba con una enredadera llena de diminutas flores azules que caía como un dosel en el fondo de la sala. Termalión se sentó en la hierba mullida, como si hubiera hecho aquello un centenar de veces. Asuna le imitó de inmediato, dejándose caer de cualquier manera. Indra, más comedida y menos dada a aposentarse en cualquier lugar, se acomodó en uno de los bancos de piedra, expectante. Antes de hablar, Seräphiros paseó su mirada por cada uno de ellos, pensativa.

			—Tendréis que disculparme, hay un tema que querría tratar con vosotros —dijo la maestra—. En otras circunstancias lo hablaríamos en unos días, porque sé que necesitáis descansar, pero el tiempo escasea. Perdonadme por eso.

			—No te disculpes —contestó Termalión, con un gesto de la mano—. Te escuchamos.

			—En primer lugar, gracias por conseguir y traer la Piedra de Sarili. —Dedicó una sonrisa breve, pero sincera, a cada uno—. La segunda cuestión, sin intención de presionar a nadie, es: ¿qué planes tenéis? ¿Volveréis a vuestras vidas? ¿Nos ayudaréis a frenar el Pacto del Caos? Necesito saber de qué recursos disponemos en Shiroghen.

			—Cuenta conmigo, ya lo sabes. —Termalión respondió enseguida.

			Seräphiros asintió levemente, con una sonrisa amable dirigida a Termalión. Por su parte, Asuna los observaba, centrada en la cuestión que inquietaba a la dragona. Había tenido tiempo de sobra para pensarlo, y en su interior ya sabía la respuesta. Se incorporó un poco al hablar, algo seria.

			—Se lo dije a Termalión, y también a ti: quiero ayudaros y luchar contra el Pacto del Caos. —Miró fugazmente a Termalión, a quien se le iluminó la mirada al escucharla—. Iré contigo donde vayas, os ayudaré.

			Indra fue la última en responder, y cuando lo hizo, miraba alternativamente a sus amigos y a la maestra, dudando.

			—Yo… No lo sé. Tampoco tengo claro del todo en qué nos estamos metiendo. Quiero decir, entiendo lo de combatir el Caos, pero no sé qué implica. Me estoy explicando fatal, lo siento. —Rio nerviosa al final, algo colorada.

			Seräphiros, tranquila, se sentó junto a ella en el banco y los miró a los tres.

			—Justo es por eso por lo que os pregunto. No hay una única forma de ayudar. Podéis quedaros aquí, aprender y proteger las Piedras que se reúnan. Otra opción es viajar, rastrearlas y recuperarlas.

			—Yo iré a buscarlas —afirmó Termalión, sin dudarlo.

			Asuna asintió también, decidida. La idea de aprender en Shiroghen no le desagradaba del todo, pero prefería mucho más tomar un papel activo e ir a conseguir más Piedras, sin esperar a que otros lo hicieran.

			—Si queréis hacerlo, os tendría que pedir primero un favor, relacionado con su búsqueda —dijo Seräphiros—. Un grupo partió hacia la provincia de Kobara para investigar unos sucesos que podrían ser señales de actividad de la Piedra de Bétegseg, pero no han vuelto.

			—¿Quiénes son? —preguntó Termalión.

			—No los conoces, no pertenecen al templo ni estaban en Buddimana antes. Es un grupo de cuatro, dos kyokuteses y dos levenios. Son muy capaces, trajeron las Piedras de Kababaán y Szómursag, así que, si se están retrasando en volver, es que debe pasar algo grave. Quizás es por la Piedra de Bétegseg.

			—¿Qué? ¿Las Piedras de Kababaán y Szómursag? —preguntó Asuna sorprendida.

			—¿Ya hay más de una Piedra aquí? —intervino también Indra.

			Seräphiros asintió, sin poder ocultar cierto gesto de orgullo.

			—Así es, junto con la que habéis traído vosotros, son tres las que tenemos —confirmó la maestra.

			La maga enarcó mucho las cejas, sin salir de su asombro. Quizás esas dos no eran las Piedras del Caos más llamativas, pero no por ello dejaban de ser poderosas. Kababaán era el dios de aquellos que se rebelan contra sus opresores, era muy capaz de hacer que se levantasen rebeliones violentas de forma constante. Szómursag, dios de la tristeza, habría sido un reto diferente. Nunca se había enfrentado a esa deidad, pero se decía que sus seguidores eran capaces de dejar a todos, incluso a los más valientes, tan apenados y abatidos que no solo no podían luchar, sino que perdían hasta las ganas de vivir. Si aquel grupo había traído esos dos artefactos del Caos al templo, debían ser auténticos héroes.

			—Si fuera la Piedra de Bétegseg, ¿no lo sabríamos ya? —preguntó Termalión—. ¿No debería Kyokuto estar repleto de epidemias?

			—Lo sé, pienso lo mismo. Hay algunas plagas expandiéndose en el sur y en el este, pero la situación no es tan grave como para ser una Piedra del Caos actuando —admitió Seräphiros—. Aun así, hay que investigar todos los indicios, y ese estaba cerca, por eso fueron a investigarlo.

			—Me he perdido —intervino Asuna—. ¿Por qué dudáis de que sea la Piedra de Bétegseg?

			—Esa Piedra, a lo largo de la historia, ha estado precedida por terribles plagas, incluso antes de que se localizara —contó Seräphiros—. Veríamos oleadas de refugiados huyendo de esas enfermedades antes de saber que esa Piedra del Caos se ha activado o que alguien la está manipulando.

			Asuna quedó conforme con la explicación y asintió, algo distraída. Recordaba que Manfred le había contado que una de aquellas plagas de la Piedra de Bétegseg acabó con toda su familia, cuando todavía era humano.

			Mientras pensaba en el resto de las Piedras, pensó en el extraño encuentro a través del espejo que Sýbil le había regalado en Liyuán. No había hablado de ello con Seräphiros, pero la duda le hizo mirarlos a los tres, algo seria.

			—Sé que quizás no tiene nada que ver —comenzó a decir, algo pensativa—, pero en Liyuán, la kiroi-tei me regaló un espejo, a través del cual contactó conmigo un tipo que se hacía llamar a sí mismo «Emperador Górmorath». —Asuna alzó la mano, pidiendo paciencia a Termalión, que iba a protestar, sorprendido—. El caso es que dijo que él era el Elegido del Caos, entre otros muchos títulos que se dio a sí mismo.

			En ese momento, Termalión no pudo contener más su sorpresa.

			—Dime que no llevas ese espejo todavía encima —rogó el chico.

			—Lo tiré al río. —Asuna se encogió de hombros bajo la atónita mirada de los tres—. ¿Qué? No se rompía ni con magia. Lo lancé lejos, ya está. Fin del problema.

			Termalión miró entonces a Seräphiros, algo preocupado.

			—¿Podría ser el Elegido?

			—Es difícil saberlo. —La maestra parecía pensar con gesto grave.

			—No creo que lo sea. Lo que sí estoy segura es de que sirve a Éhseg —afirmó Asuna—. Laszio, el líder thug-yen de El Fin del Invierno, era un demonio de ese dios y seguía las órdenes de Górmorath, o de Sýbil, o de ambos, no lo tengo claro, la verdad.

			—¿Éhseg? Entonces no debe estar relacionado con lo que hablábamos de la Piedra de Bétegseg —dijo Termalión—. Es raro que dos dioses del Caos colaboren, suelen ser rivales.

			—Dada la naturaleza de un Pacto del Caos, es más fácil que los dioses no sean tan hostiles unos contra otros —recordó la dragona—. Además, no penséis que una relación como iguales es la única que puede darse entre nuestros enemigos. Algunos de ellos, como Éhseg y Sarili, siempre tratan de avasallar a los otros dioses y conseguir sus Piedras, para hacerlos servir a sus propios fines. —Hizo una pausa, pero nadie más habló—. En cualquier caso, trataré de averiguar todo lo que pueda sobre ese Górmorath. Ese nombre ya había llegado a mis oídos, pero no acompañado de información tan funesta.

			Hubo un momento de silencio. Asuna no acertaba a saber si sus palabras habían preocupado más a la maestra y al propio Termalión.

			—Volviendo a lo que os hablaba —recuperó el hilo la dragona—. Sería de gran ayuda si fuerais hacia Kobara para buscar al grupo del que os he hablado. Son Ensio y Miru, una pareja de hermanos kyokuteses, junto a Leroch y Teoch, levenios ambos. De nuevo, no quiero que sintáis esto como una obligación. Tomad vuestra decisión a lo largo de las siguientes horas.

			—Podría partir mañana —afirmó Termalión al tiempo que se levantaba—. Con una noche de poder dormir en una cama, creo que estaré repuesto del todo.

			—Gracias por eso. —Sonrió con calidez la maestra, para luego mirar a Indra y a Asuna—. Pensároslo y, cuando tengáis una respuesta, venid a mí.

			La mirada recaló en Asuna y comprendió lo que quizás estaba pensando Seräphiros. De reojo, pudo percibir que Indra suspiraba un poco.

			—Yo solo he de pedir dos cosas antes de partir —dijo Asuna, sonriendo ante el gesto sorprendido de Termalión—. Quiero que hables con Termalión sobre el asunto de los objetos de Grískol.

			—¿Qué? ¿Por qué yo? —Termalión miró a la maestra, visiblemente confuso—. No tengo nada que ver con eso.

			Tanto Asuna como Seräphiros rieron un poco, relajando el ambiente. Indra los observaba en silencio.

			—Creo que Asuna se refiere a que se los confisqué. No me parecen de fiar.

			—Ya, a mí tampoco —aclaró Termalión.

			—¡Eh! —se quejó Asuna al momento—. ¡Pensaba que me defenderías! Si ya has visto que no hago nada malo con esos objetos.

			Antes de que Termalión respondiese, Seräphiros intervino, con la mirada puesta en ella.

			—¿Y la otra petición, Asuna? —preguntó la maestra.

			—Quiero ir a Morneus antes de partir hacia Kobara —respondió, sin dudarlo. Luego miró a Indra—. Solo necesitaré un día, mañana. Así Indra podrá pensar qué quiere hacer mientras tanto. Tampoco está de más que Termalión descanse, más allá de una noche.

			—Sí, yo… Gracias —dijo Indra—. Quiero pensarlo bien, de verdad.

			—¿Qué es Morneus? —intervino Termalión, con un gesto algo indescifrable en el rostro.

			Asuna miró a Seräphiros, fugaz, y se dio cuenta que la dragona esperaba que fuera ella misma quien diese la explicación.

			—Es una dimensión de Máyutleir —aclaró la vampira, dispuesta a no dar demasiadas explicaciones—. Necesito acceder y encontrar ciertos conocimientos.

			Al momento, Indra y Termalión protestaron al unísono.

			—¿No es un poco extremo? ¿Ir a otra dimensión? —se quejó Termalión.

			—Y suena peligroso —dijo Indra preocupada.

			—Lo es. Mucho, muchísimo más de lo que ha transmitido Asuna —aclaró Seräphiros al tiempo que se levantaba. Apoyó una mano en el hombro de la vampira antes de dirigirse hacia la salida de la sala—. Tenéis muchas cosas de qué hablar, os dejo para que podáis hacerlo tranquilamente. —Miró a Termalión un momento, antes de marcharse de la sala—. Estoy de acuerdo con Asuna en que al menos descanséis un día completo. Partiréis pasado mañana, quienes queráis.

			Termalión asintió. En cuanto su maestra los dejó solos, se giró hacia Asuna. Antes de que hablase, lo hizo la maga:

			—Sé que os parece una locura —atajó, más relajada de lo que ella misma habría esperado—. Hay cosas que necesito saber, y solo podré hacerlo si accedo a esa dimensión. Me he estado preparando estas semanas. Irá bien.

			—¿Y si no va bien? ¿Qué te pasaría? —preguntó Indra, acercándose a ellos dos.

			Asuna lo pensó por un momento: si fracasaba, en el mejor de los casos, perdería su cordura y se transformaría en uno de esos conservadores. En el peor, moriría. Les cogió de la mano, a cada uno, procurando calmarles.

			—Irá bien —repitió una vez más, con todo el aplomo del que fue capaz.

			—Asuna… —Termalión no soltó su mano, incluso la apretó brevemente, suave.

			Indra posó también la mirada en ella, con la misma pregunta escrita en la mirada.

			—No me miréis así —pidió, con un súbito nudo en la garganta y cierto enfado creciente.

			—Es una locura, no deberías ir —insistió Indra, bajito.

			—Antes no estaba preguntando si podía ir —cortó Asuna, separándose un poco de ambos. Luego suavizó el gesto—. Iré, encontraré lo que necesito y volveré.

			—Pero… —Termalión insistió; sin embargo, los tres se giraron al escuchar un suave carraspeo en la puerta.

			Kori los observaba, al parecer algo dudosa por si podía interrumpir o no. Esta vez, Asuna se alegró de verla.

			—Perdonad —dijo al ver las caras de los tres—. Vamos a reunirnos en el pueblo, hoy es el día de la Paz de Shiroghen, y todo el mundo pregunta por Termalión. —Se dirigió a su compañero—: No puedes faltar.

			Asuna no dudó en sumarse a Kori, conciliadora y dispuesta a aprovechar para salir de la situación en la que se había metido. Estiró de las manos de Indra y Termalión hacia la puerta.

			—Venga, Kori tiene razón: hay que celebrar que estáis de vuelta.

			Desde la puerta, la aludida arqueó una ceja.

			—Había olvidado que hoy era la celebración —dijo Termalión, antes de ceder a acompañarlas. Miró a Asuna, serio—. Aun así, nos queda esa conversación pendiente.

			No protestó, ya que era consciente de que, si ella estuviera en el lugar de sus amigos, también intentaría razonar para evitar que fuera a Morneus, y eso que apenas les había dicho nada acerca de esa dimensión. No quería confesar que, en el fondo, tenía un miedo enorme a ir, pero más temía no conseguir su objetivo. Necesitaba saber cómo resucitar a Manfred, porque si lo hacía ningún dios del Caos podría tentarla nunca más con ese conocimiento. No quería admitir que, sin saber eso, le aterraba la idea de volver a acercarse a una Piedra del Caos.

			Decidida a enterrar ese temor en lo más profundo de su mente, fue la primera en seguir a Kori hacia el pueblo de Shiroghen, dispuesta a disfrutar de la compañía de Termalión e Indra como hacía semanas que no lo hacía.

			[image: ]

			El asunto de Morneus se diluyó en cuanto bajaron al pequeño pueblo de Shiroghen. Lejos de la calma habitual y el silencio que solía envolverla, aquella noche la población estaba llena de risas, charlas e historias junto al fuego. Había una hoguera más grande y algunas más pequeñas, diseminadas aquí y allá. Los aldeanos y la gente del templo estaban mezclados con naturalidad, como si se tratara de una gran familia.

			El olor dulzón del guiso de alubias puruku predominaba sobre cualquier otro. Había pequeños calderos colocados sobre las hogueras y, al lado, unas parrillas en las que algunas personas asaban pastelillos rellenos de viwazi, unas pequeñas y rechonchas raíces, de sabor dulce y suave una vez cocinadas. Era comida humilde en general, pero la gente la preparaba y la compartía sin importar su rango o edad. De hecho, el maestro Jelgen fue el primero en ofrecer un pastelillo recién hecho a Asuna, que se lo cedió a Indra.

			Disfrutó de ver a Termalión entre los suyos, cerca de Kori y de otros estudiantes como Agare, a quien ya conoció nada más llegar allí. Por primera vez, se sentó con el grupo más cercano a su edad. Descubrió que junto a Termalión, Kori y Agare, solían estar Enu, un kyokutés bajito y algo rollizo, y Krifka, la orca con quien Asuna no había logrado cruzar palabra alguna. Se encontró junto a ella, escuchando el relato de Termalión. En muy poco tiempo, el chico captó toda la atención de su alrededor. Nadie se cansaba de escuchar su relato de lo vivido en Coeli con la corrupta condesa de Amroth. Él evitaba nombrar la Piedra del Caos, pero aun así su relato despertaba la admiración en todos quienes lo escuchaban.

			A su lado, Indra asistía algo silenciosa. Asuna la observó con disimulo y se percató de que cenaba despacio, sin los habituales comentarios acerca de la comida, quizás sumida en sus propias preocupaciones al escuchar cómo Termalión narraba lo ocurrido con Tylisa, aunque el chico prescindió de nombrar a Indra en todo momento.

			Mientras tanto, junto al grupo, Enu jugueteaba distraído con el fuego de la hoguera.

			—Nada de posesiones. —Rio Agare, observando a Enu.

			Indra cruzó una mirada con Asuna, tan confundida como ella.

			—Enu es un mecryos —aclaró Termalión, consciente de la mirada entre ambas.

			—Lo he oído estos días, junto con lo de dacryos y chancryos —dijo Asuna—, pero admito que siempre se me olvida cuál es cuál.

			—Los mecryos establecemos una conexión con algunos espíritus del kryonismo —respondió el propio Enu—. En cada llama, como las de las hogueras que tenemos alrededor, está el espíritu de Firif’logos, el fuego. Yo ahora podría ofrecer mi cuerpo y dejarme poseer por él.

			—¿No te da miedo? ¿Y si hace algo que no quieres? —preguntó la vampira, que sentía una curiosidad imparable.

			—No, no. —Rio Enu—. Aunque el espíritu entre en tu cuerpo, lo hace porque le has invitado. Como huésped, respeta el hogar en el que le permites alojarse, y no causará problemas. Además, cuando se inicia una posesión mecryos siempre se tiene algún objetivo en mente, de manera que el espíritu ya sabe en qué va a tener que ayudar, y así se evitan sorpresas y conflictos.

			—¿Puedo verlo? —dijo Asuna entusiasmada.

			—No debería, es un poco irrespetuoso pedirle al fuego que me obedezca solo para presumir —se disculpó Enu.

			—Ah, entiendo —admitió la caballera, que notó cómo el color acudía a sus mejillas al darse cuenta de su petición, quizás algo grosera.

			La conversación fluía, cambiando de temas, riendo y bromeando. Asuna se fijó en lo bien que se llevaban Kori y Termalión, que hasta parecían una pareja. No pudo evitar sentir una pequeña punzada de celos. Intentó quitarle importancia y lo atribuyó a que no soportaba a Kori, así como a que tampoco entendía qué veía Termalión en ella.

			—¡Asuna! —Una voz infantil llamó su atención, a su espalda.

			—Elasio, qué bien verte por aquí. —Sonrió, contenta de verlo mientras se acercaba, mucho más animado y relajado que de normal.

			La maga entendió al momento por qué: junto al jovencito nigromante había dos adultos, un hombre y una mujer xaltareses, que iban de la mano del niño. No hizo falta una atenta observación para darse cuenta del evidente parecido entre la madre y su hijo, o entre los similares ojos oscuros del hombre y el pequeño.

			—Papá, mamá, ella es Asuna, es quien me ha enseñado a hacer la Puerta de Máyutleir. —La presentó el niño, con tanto orgullo que no cabía en sí mismo.

			Asuna se levantó al momento ante tal presentación y por el hecho de que la pareja se inclinase un poco.

			—Es todo un honor, maestra Asuna —dijo la mujer, mientras arropaba a su hijo pasando una mano por sus hombros.

			—¡No! No soy ninguna maestra de Shiroghen —se apresuró la maga a aclarar. Luego sonrió a los orgullosos padres—. Elasio tiene un gran talento para la magia y es muy atento.

			—Siempre le ha dado miedo su magia, la nigromancia —dijo su padre, como una pequeña confesión—, pero desde que la ha conocido a usted, nos cuenta que ha hecho muchos avances y se atreve más.

			—Solo es una magia más, con algo de mala fama, pero en buenas manos es tan positiva y útil como cualquier otra. —contestó Asuna.

			Los padres de Elasio le agradecieron una vez más sus atenciones y luego siguieron al pequeño, que había encontrado a Ylwa y Gálkor entre los grupos de los alumnos. Le resultó extraño ver a aquellos chiquillos que con tanta disciplina entrenaban cada mañana, que aguantaban el inclemente cansancio y las duras condiciones, y que ahora jugaban emocionados como los niños que eran.

			—Después de verlos entrenar y trabajar tan duro, me gusta poder verlos así —comentó Asuna al regresar con el grupo.

			—Un par de veces al año hay espacio para festejar —contestó Termalión con una risita, dando un gran bocado a su pastel de viwazi.

			—En Kumara apenas nos reuníamos de esta forma con el pueblo, ¿eh? —dijo Kori, mirando a Termalión—. Sería impensable que la maestra Mei nos hubiese dejado venir a una fiesta así. Diría que hacerlo nos ablandaría.

			—Sí, la maestra Mei era mucho más estricta que Seräphiros. —La apoyó Termalión.

			—¿Qué pasó en Kumara para que tuvierais que venir aquí? —preguntó Indra.

			Kori cruzó una mirada fugaz con Termalión, y fue la chica quien habló.

			—El templo custodiaba algunos objetos peligrosos, como reliquias demoníacas. Uno de ellos contenía el alma inmortal de Ayvorgh, un poderoso demonio. Nadie se dio cuenta, pero el sello del contenedor se había debilitado con los años, y aquel ser poseyó a la maestra Mei. Logramos evacuar el templo y derrotarlo, pero algunos, como Mei, no lograron sobrevivir.

			Asuna no pudo evitar sentir pena por Termalión. ¿Cuántas veces había visto el chico su hogar destruido? Ya había tenido que dejarlo todo atrás varias veces para salvar su vida… Conforme más lo conocía, más entendía ese ímpetu tan inquebrantable que parecía tener su lucha contra el Caos.

			—Pero bueno, ahora siento que estamos ayudando más, aquí en Shiroghen —dijo Termalión, que ofreció rellenar la jarra de Indra con cerveza.

			La kurnikiense aceptó y bebió un trago corto, pensativa.

			—¿Todos vais a partir a buscar Piedras del Caos? —preguntó al grupo.

			Al momento, Enu rio como si aquello fuera una broma. Asuna se alarmó ante la pregunta por haber nombrado las Piedras, pero luego cayó en la cuenta de lo evidente: los maestros y los mayores del templo debían saber lo que estaba ocurriendo con el Pacto del Caos.

			—No, no… Yo al menos no —admitió Enu, señalándose—. Tengo claro que no estoy hecho de la misma pasta que Termalión o Kori.

			—A mí aún me queda mucho que aprender antes de atreverme a buscarlas —dijo Krifka.

			—Y yo preferiría ir con ellos, si es que algún día voy a buscarlas, y ayudar a la maestra Seräphiros —dijo Agare—. Mientras tanto, aprenderé, ayudaré y, si fuera necesario, defenderé el templo con todas mis fuerzas.

			Asuna no perdía detalle de las reacciones de Indra a cada comentario.

			—Yo parto mañana —anunció Kori.

			—¿Qué? ¿Dónde? —preguntó Termalión incorporándose.

			—Vuelvo con los ang’manit. Uno de los demonios de rango intermedio, con el que tengo algunos acuerdos, está organizando una revolución que puede trastocar toda la estructura de su mundo. Para ser un ang’manit, no es del todo mala gente.

			Hubo algunas exclamaciones de admiración y sorpresa.

			—¿Eso… dónde es? —quiso saber Asuna al momento.

			Aquella palabra, «ang’manit» se abrió paso por encima de sus recuerdos hasta llevarla a una noche de astronomía en la torre de Lirshme junto a Manfred.

			—Es en otro mundo, no es el nuestro —afirmó Kori.

			El resto no se sorprendió demasiado, pero sí Asuna e Indra.

			—¿Cómo que otro mundo? ¿A qué te refieres? —indagó la vampira, sorprendida pero entusiasmada a niveles que debía contener.

			—Hay mundos más allá del nuestro, lejos, en las estrellas —señaló Kori hacia el cielo—. Al que voy es uno de ellos. Mi espada actúa como una llave, que permite abrir un portal personal con el que ir y volver.

			Sin poder evitarlo, la caballera desvió la mirada hacia el arma que Kori llevaba siempre al cinto. Recordaba el metal tan pulido, de formas rectilíneas, con aquel filo que había cortado a través de su carne con tanta facilidad. Si hubiese sentido a Kori como una amiga, o al menos, no como alguien hostil, sin duda la habría acosado a preguntas, así que decidió hacer solo una más.

			—¿Dónde encontraste la espada?

			—Es más seguro para todos si no hablo tanto —respondió Kori.

			—En Kúrnik, ¿cierto? Por los símbolos de la espada, hay ruinas allí que tienen formas similares —lanzó Indra.

			Kori la fulminó con la mirada. Asuna estaba a punto de lanzarse a defender a su amiga cuando una palmada llamó la atención de todos los presentes al momento. La gente bajó la voz y las miradas de todos se giraron hacia Seräphiros, que se levantó. La maestra comenzó a hablar mientras miraba a los presentes:

			—Nos reunimos un año más en estas fechas para disfrutar juntos, con familia y amigos, pero también para recordar el aniversario del que, tal vez, fuera el momento más importante de la historia de Kyokuto. Tal día como hoy, hace generaciones, personas hartas de la guerra llegaron desde el norte, sur, este y oeste. Dejaron a un lado sus diferencias para alcanzar acuerdos de paz y traer la concordia a estas tierras. Ese espíritu de búsqueda de armonía debe seguir todavía en vuestros corazones como en aquellos tiempos pasados, pues los retos a los que nos enfrentaremos los pondrán a prueba. Cada uno que ayude como pueda: los pequeños haced caso a vuestros padres y trabajad duro para ser personas de provecho en el futuro. Los que tenéis hijos, dad ejemplo y mostradles vuestro cariño y trabajo. Los ancianos, hablad, contad vuestras experiencias, pues en cada arruga hay vivencias que podrían ayudar a las nuevas generaciones. Sobre todo, cuidaos unos a otros, y no os dejéis llevar por los malos sentimientos, que son la ventana que usan los Dioses del Caos para colarse en vuestras casas. —Esa mención llamó la atención del público—. Si tenéis hambre u os falta algo, pedidlo a vuestros familiares, amigos y vecinos; evitad caer en las tentaciones de Éhseg. Si las penurias os consumen la mente y el cuerpo, acudid a nuestro templo y allí os sanaremos; no hagáis caso a las promesas de vida de Bétegseg, pues si bien viviréis, os corromperá a vosotros y a todo lo que toquéis. Por último, si en algún momento el desorden y el peligro acechan y tenéis que defender vuestros hogares, utilizad el valor y la astucia; no invoquéis el poder de Karahasán, pues es un arma de doble filo. —La mayoría de los lugareños y los alumnos atendían al discurso, serios—. No bajéis la guardia y podremos reunirnos el año que viene y muchos más en esta misma fiesta. ¡Ahora disfrutad, os lo merecéis! ¡Disfrutad de la paz de Shiroghen, de Buddimana y de Kyokuto!

			Tras ello alzó su jarra, y no hubo nadie que no lo hiciera también mientras coreaban y brindaban por aquella Paz de Shiroghen. Comenzó a sonar la música, tocada por gente del pueblo con unos instrumentos muy sencillos. Sonaba el canto dulce y melodioso de una flauta de madera, un tanto extraña, aunque en realidad eran media docena de pequeños troncos vaciados, finos y de distintas longitudes. Acompañándolo, el sonido de un tamborcillo marcaba el ritmo. Pronto, se les unieron más de aquellas flautillas y tambores en una melodía que marcaba la cadencia. Agare se levantó, tirando de la mano de Enu y Krifka para unirse al baile, espontáneo y maravilloso. Antes de alejarse, la orca extendió la mano hacia Asuna, que la tomó al momento, entusiasmada ante la idea de unirse a la danza de la mano de Krifka.

			Bailó, algo titubeante al principio, porque estaba acostumbrada a las estrictas coreografías de nobles en Coeli, siempre con el sylph de fondo. Krifka rio cuando la maga comenzó a intentar imitarla, siguiendo unos pasos que al parecer todo el mundo conocía bien allí. Era un baile en parejas que danzaban entrelazando las manos y dando pasos al ritmo del tambor. Luego, se cambiaba de acompañante y volvía a comenzar la tonadilla. Asuna se deslizó a un lado y encontró a Termalión observando a sus amigas.

			La maga estiró la mano, alcanzó la de él y tiró suavemente. Antes de que pudiera protestar, Termalión se encontró siguiendo a Asuna en el baile.

			—No sabía que te gustase bailar —dijo él, mientras se esforzaba por seguir los pasos al ritmo del pequeño tambor.

			—¿Qué pensabas? ¿Que solo me gusta leer y matar demonios? —bromeó la maga.

			—Hasta hace un momento, sí.

			Mientras hablaban, giraban y se movían uno alrededor del otro, imitando el baile de alrededor. Termalión buscaba su mano con suavidad para hacerla girar al ritmo de los demás. Luego, volvían a dar los pasos uno frente a otro, sosteniéndose la mirada.

			—Me he alegrado de verte tan integrada en Shiroghen —dijo Termalión, sonriendo un poco—. Incluso como una maestra.

			—No exageres —pidió Asuna. Notó que se había puesto algo colorada—. Creo que asusté un poco a Elasio cuando nos conocimos. Me alegra que sus padres estén contentos.

			Se descubrió disfrutando de aquel baile, de forma inesperada. Le gustaba cada vez que Termalión y ella se cruzaban, cada vez que tomaba su mano y giraban, siguiendo al resto. Por un momento, le asaltó cierta culpa, como si no tuviera derecho a disfrutar sin recordar a Manfred. La voz de Termalión le sacó de aquellos pensamientos:

			—Por lo que me han contado, tampoco empezaste con buen pie con Kori —aventuró el chico.

			Asuna se tomó un momento para responder, atenta a cómo lo había dicho. Desconocía cuántos detalles sabía, así que prefirió sonreír un poco y obviar la cuestión.

			—Se os nota muy unidos, la verdad —respondió ella.

			Comenzaba a no querer que hubiese un cambio de pareja, pero por cómo se acrecentaba el ritmo del tambor, sospechaba que estaba cerca.

			—Nos conocemos desde niños —contestó Termalión, encogiéndose de hombros—. Si vivieras en Shiroghen, al final os llevaríais bien, seguro.

			Asuna fue a contestar que no lo tenía nada claro cuando el ritmo de la música cambió y Termalión la impulsó hacia un lado, indicándole que era un cambio de pareja. Entendió que cada vez que había un cambio de ritmo, se giraba de aquella manera y se bailaba con la persona de tu derecha. Se encontró al lado de Oliara y compartió el baile con la niña. Luego, la melodía viró en su ritmo de nuevo y Asuna se encontró cara a cara con Kori. No hizo falta que dijera nada para evitarlo, pues la otra también arrugó el gesto. Ambas hicieron como que no se habían visto y giraron para buscar otra pareja.

			Kori tomó por la cintura a Termalión, pese a que no era con quien le correspondía bailar en ese momento. Asuna puso los ojos en blanco, exasperada. Buscó a Indra con la intención de unirse a ella. No obstante, la encontró sentada donde la habían dejado.

			—¿No te unes? —preguntó Asuna, inclinándose para que la oyese por encima del gentío y la música.

			—No me gusta bailar, tampoco sé, ni estoy de humor —respondió Indra, aunque enseguida relajó el gesto y sonrió un poco—. Ve, que tienes un admirador esperándote.

			Se giró, extrañada. Descubrió al descarado de Erio esperando. Sin embargo, dudó un momento antes de dejar a su amiga sola.

			—Venga, ve, de verdad. Estoy bien —insistió Indra.

			La maga aceptó, preocupada por su amiga. Compartió algún baile más, con Erio, Jelgen y Thúrgork. Eran maestros o alumnos, de diferentes edades, gente a la que apenas conocía, pero se encontró feliz siendo una más.

			Poco a poco, la música llegó a su fin y el baile terminó con un cálido aplauso, coreado de risas. Algunos alumnos comenzaron a retirarse hacia el templo, otros se quedaron un rato más, compartiendo bebida y conversación. El grupo de amigos había vuelto a acomodarse en torno a la hoguera, contando anécdotas que de vez en cuando arrancaban una carcajada generalizada, aunque apenas una sonrisilla en Indra.

			Un bostezo de Krifka, tan sonoro que se escuchó por encima de la fiesta, les hizo volver al presente a todos. La orca se levantó y ofreció su mano a Agare para ayudarla a alzarse. Asuna no podía dejar de maravillarse al verla hablando con ellos e interactuando. Se moría de ganas por conocer su historia, cómo había acabado siendo una alumna más en Shiroghen, pero se contuvo. Ya habría más ocasiones de conocerlos mejor, o eso esperaba.

			—Yo también me retiro —anunció Indra, al tiempo que se levantaba.

			—Voy contigo. —Asuna se incorporó, sin dar opción.

			De algún modo, no quería dejar a Indra sola, o al menos, quería poder hablarle con algo más de intimidad.

			—Me quedo un rato más —dijo Termalión, acomodándose junto a la hoguera—. Que descanses Indra… Descanséis —rectificó al momento.

			Asuna sonrió y regresaron juntas al templo. Las alumnas se desviaron hacia los barracones, donde dormían junto a los demás. Por su parte, Indra siguió a la vampira, algo perdida en mitad de la noche para llegar a sus dependencias.

			Antes de ir cada una a su habitación, Asuna se giró hacia su amiga, que ya tenía la mano en el pomo de su puerta.

			—Indra, ¿te apetece venir un rato? Hasta que tú tengas mucho sueño, yo no creo que me duerma.

			La broma hizo sonreír a la kurnikiense, que aceptó al momento. La dejó pasar a sus dependencias y pronto ambas se acomodaron, se quitaron las botas y parte de la ropa, hasta quedar con la camisa. Asuna rebuscó en su bolsa, ya que tenía por costumbre deshacerse la trenza y peinarse antes de dormir. Ahora no lo necesitaba, pero era una costumbre que mantenía.

			—Es curioso este lugar, ¿verdad? —dijo Indra, observando la cascada que se veía desde esa habitación.

			—No lo imaginé así. —Asuna comenzó a deshacerse su trenza—. He tenido algunas conversaciones un poco tensas con los maestros. —Indra exhibió una sonrisilla—. ¿Qué? No es mi culpa que enseñen la nigromancia de forma limitada, como si solo les fuera a servir para hacer lucecitas —se quejó la vampira.

			Indra se dejó caer en la cama mientras se reía. Luego alcanzó el peine que Asuna tenía en la mano.

			—Date la vuelta, ya lo hago yo.

			Se dejó hacer, cómoda junto a la compañía de Indra y por verla algo más relajada. Tenía en alta estima el peine de hueso que le había regalado Manfred, y por eso sabía que Indra lo trataba con suma delicadeza.

			—Me ha sorprendido verte sin tu espada nigromántica —apuntó Indra mientras le peinaba con cuidado.

			—Seräphiros considera que son objetos demasiado peligrosos —explicó Asuna—. Solo espero que Termalión me defienda y haga que me los devuelva.

			Lo dijo medio en broma y algo en serio. Sabía que Termalión también los consideraba peligrosos. Solo esperaba que no en el mismo sentido que Seräphiros. Sentía a Indra peinarle despacio y con mimo.

			—Seguro que la convence para que te los devuelva, te aprecia mucho —respondió Indra, aunque Asuna notó algo en su voz que no supo identificar muy bien el qué.

			—A ti también. Lo sabes, ¿no? —contestó la caballera—. ¿O es que ha ido mal el viaje con él? Cuando estábamos los tres, parecía que os llevabais bien.

			—Claro que nos llevamos bien, si Termalión es un encanto —dijo Indra, mientras comenzaba a hacerle la trenza de nuevo.

			Hubo una pausa algo incómoda, que Asuna aprovechó para planear cómo abordar cierto tema.

			—Respecto a viajar… Ni la maestra Seräphiros ni Termalión ni yo nos sentiríamos defraudados, ni pensaríamos que eres peor maga o persona si te quedas aquí.

			A su espalda, Asuna pudo sentir perfectamente el silencio de su amiga. Indra deshizo lo que llevaba de trenza y volvió a comenzar al tiempo que suspiraba.

			—No sabría qué hacer tampoco, Asuna —admitió de repente, con la voz algo más apagada—. No sé qué hacer, de hecho. Si lo pienso y no voy con vosotros, ¿qué voy a hacer? Cuando llega la acción, no estoy a vuestra altura.

			—No es cierto —respondió Asuna, rápida—. Vale que el cuerpo a cuerpo no es lo tuyo, pero a distancia eres mejor que nosotros. Por ejemplo, recuerdo que cuando en Amroth los rebeldes nos emboscaron en el bosque los machacaste a distancia. Me salvé por ti esa vez.

			Ante el silencio, se giró un poco para descubrir los ojos de Indra inundados en lágrimas, sin caer todavía.

			—Ahí está el problema, no quiero hacer eso más —explicó la kurnikiense—. En ese momento obedecía a Tylisa y no sabía lo que hacía, pero ahora te aseguro que no lo volvería a hacer. Asuna, maté a gente. Además, en realidad ellos eran los buenos, y nosotros los malos. —Indra apretó un poco los labios hasta que se convirtieron en una fina línea de frustración—. Cada vez que me acuerdo, tengo náuseas.

			—Como bien has dicho: estábamos bajo el control de Tylisa. No éramos nosotras mismas —recalcó la vampira.

			—Sabes que, en el fondo, muy en el fondo, en realidad sí —dijo con seriedad Indra.

			Asuna sintió una punzada de dolor y remordimiento, pero la ignoró. No quería desviarse del tema que le parecía más importante. Y tampoco quería dar espacio a esa inquietud.

			—Podrías quedarte si quisieras a ayudar aquí, en Shiroghen —planteó la caballera—. Te acogerían como una más y estarían encantados de que los ayudaras a proteger el templo, las Piedras y, si te apetece, a enseñar a los alumnos.

			Ya con su trenza hecha, alcanzó su peine y le indicó a Indra que se girase. Asuna deshizo las dos coletas con las que Indra solía recogerse el pelo. Sobre ambas, su hechizo de luz titilaba. Se quedaron durante unos instantes en silencio mientras le cepillaba con cuidado. Asuna, sorprendida y agradecida por la manera en que Indra se había abierto a ella. Por su parte, la kurnikiense rompió el silencio de nuevo.

			—Tú eres lo más cercano a una familia que tengo, a un lugar. No tengo nadie más, ni ninguna parte a la que pertenezco o donde se me espere —dijo, de repente, provocando que Asuna la mirase con gravedad—. Volviste a por mí, no me dejaste atrás. De hecho, ambos lo hicisteis, Termalión y tú… Puedo afirmar sin equivocarme que nunca nadie había hecho algo así por mí.

			Asuna hizo que Indra se girase un poco para mirarla. Quería hablarle, mirando a sus ojos azules, y que guardase dentro lo que iba a decirle.

			—Hay familia que podemos elegir, la familia del alma. Elijas venir con nosotros o no, siempre serás una de esas personas que forma parte de mi familia del alma. Estoy segura de que también para Termalión. Él quiso sacarte de allí, aunque eso significó arriesgarse más. Quiso darte una oportunidad.

			Al momento, los ojos de Indra no pudieron contener más las lágrimas y sostuvo las manos de Asuna con fuerza, como si fuera un asidero en mitad de un torrente imparable de emociones. La vampira la acercó más hacia sí, fundiéndose en un abrazo. Escuchó un «gracias» ahogado de Indra, a lo que respondió abrazándola más fuerte todavía. Permanecieron juntas, abrazadas, hasta que la vampira percibió que Indra estaba algo más calmada.

			—Intuyo que te apropias de mi cama para dormir —dijo Asuna, al tiempo que se separaba un poco.

			Indra se secó las lágrimas mientras sonreía, un poco más animada. Tenía el pelo suelto, liso y brillante gracias al cepillado.

			—Pero si tú no la usas. A ti te serviría con estar un rato parada en la silla y ya.

			—Mi sentido de la comodidad está tan vivo como el tuyo, aunque no lo parezca.

			La risa de Indra iluminó un poco más la noche, casi más que el hechizo de Asuna. Dejó que Indra se acomodase y entonces deshizo la magia de luz que las acompañaba. Conociéndola, sabía que su amiga tardaría muy poco en dormirse, así que Asuna decidió esperar un poco antes de ponerse a estudiar a los pies de la cama. No dejó de observar a Indra hasta que escuchó cómo caía dormida.
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			Antes siquiera de que los primeros rayos de sol comenzasen a iluminar la habitación, Asuna se puso en marcha. Se movió con sumo cuidado. Por nada del mundo quería despertar a Indra, que dormía plácidamente. Su acompasada respiración y el rumor constante de la cascada eran lo único que se escuchaba. Había decidido ir armada. Después de tantos días de caminar sin su estoque al cinto, se le hacía incluso extraño el peso de la espada. Se ajustó la capa y cerró la puerta tras ella con suavidad.

			—Sabía que ibas a madrugar.

			Ahogó un grito al mismo tiempo que se ponía tensa. Se relajó al momento al descubrir a Termalión a su lado, apoyado en la pared. La miraba con cierto reproche.

			—¿Qué haces despierto tan temprano? —preguntó Asuna, mirando a un lado y a otro del pasillo—. No hace tanto que no lo necesito, creo recordar que dormir es importante.

			—Me he desvelado —admitió él, encogiéndose de hombros. Luego su rostro se puso algo más serio—. Imagino que vas a ir a Morneus, ¿verdad? Ahora, me refiero.

			Asuna sostuvo su mirada unos segundos antes de asentir.

			—He hablado con Seräphiros estos días, me he preparado y he pensado en cómo voy a enfrentarme a lo que hay allí. No voy a ciegas ni es algo impulsivo, te lo prometo.

			—¿Y si no vuelves? —El chico se acercó a ella un poco más, dejando a un lado su postura relajada contra la pared.

			—Podréis apañaros sin mí, estoy segura. —Sonrió Asuna.

			Termalión la miró, serio y grave, y la cogió por los hombros, procurando que sus ojos no se apartasen.

			—No te lo tomes a broma —le reprochó.

			—No estoy bromeando, intento ser realista —respondió Asuna, sosteniéndole la mirada—. Indra y tú podríais seguir sin mí buscando las Piedras del Caos. Ambos sois buenos magos.

			—Lo mismo puedo decir de ti. Perderíamos una gran maga, una que ya ha sostenido una Piedra del Caos en sus manos. —El chico dudó un momento, pero siguió hablando—. ¿Merece la pena todo lo que vas a arriesgar?

			—La merece —aseguró la maga—. Llegaré donde haga falta hasta saber qué pasó en Lirshme y, si puedo, traeré de vuelta a Manfred.

			Termalión abrió la boca y luego la cerró, sin decir nada. Fue el primero en desviar la mirada.

			—¿Qué? —preguntó Asuna, extrañada ante la reacción del chico.

			—Nada, lo mismo da —suspiró Termalión, que dejó de cogerle por los hombros.

			—Termalión, no querría irme y saber que estás molesto.

			—No estoy molesto —atajó él.

			—¿Enfadado? ¿Triste?

			—Puede… Es solo que, aunque nos las arreglaríamos sin ti, yo te echaría mucho de menos, y me gustaría que eso fuera un motivo para no arriesgar tu vida. Siento como si pensases que ya no tienes nada más que perder, y eso no es cierto.

			No supo qué contestar. Él la miraba de una forma intensa, como si de verdad fuera a echarle mucho de menos si no regresase. Se preguntó cuántas personas la habían mirado de esa manera en su vida, y se dio cuenta de que eran muy pocas. Apoyó sus manos en las de Termalión. Sonrió un poco antes de recortar la distancia que los había separado y abrazarlo. Él le sacaba mucha altura, así que, hasta que Termalión no le devolvió el abrazo, solo podía apoyar la mejilla en su pecho. Procuró memorizar aquel peculiar aroma de Shiroghen que Termalión siempre llevaba consigo.

			—Voy a estar bien, de veras. Si me pierdo, me acordaré de ti y sabré volver —susurró la vampira mientras él le devolvía el abrazo.

			Antes de que el chico contestara, el silencio del pasillo se rompió cuando Indra salió a su encuentro. La kurnikiense se quedó algo parada, observándolos, sin saber bien si había interrumpido algo. Asuna se apresuró a alejarse de Termalión un poco.

			—No quería despertarte, Indra, perdón... —comenzó a disculparse.

			Indra cerró la puerta tras ella, suspirando.

			—He notado que te ibas y me imaginé para qué.

			—¿Nos dejas al menos acompañarte y estar allí cuando te vayas? Por si cambias de opinión o necesitas ayuda —insistió Termalión.

			—Si es así, entonces bien —aceptó la vampira—. Pero nada de lanzarse a través del portal conmigo en el último momento ni nada parecido. ¿De acuerdo?

			—Eso es más el tipo de cosa que harías tú. —Sonrió Termalión.

			—Os reís por esas cuestiones, pero no sois tan diferentes a mí en ese sentido —contestó Asuna.

			—A mí no creo que me diera tiempo a entrar por ningún portal —bromeó Indra.

			Los tres rieron, quizás más por los nervios y por aliviar la situación que porque les hubiese hecho gracia.

			Echaron a andar por el pasillo con el objetivo de encontrar a Seräphiros. Comenzaron por la Sala del Consejo, donde Termalión sugirió que a menudo solía meditar a primera hora de la mañana.

			—Seräphiros no duerme, ¿verdad? Ni necesita comer —se aventuró Asuna mientras bajaban las escaleras que llevaban a la sala.

			—Pregúntaselo —contestó el chico.

			—Ya lo hice. Creí que era un vampiro y le dije que yo lo era también. Pasé mucha vergüenza —confesó Asuna.

			Termalión no pudo reprimir una carcajada al escucharla, una que debió despertar a todo Shiroghen.

			—No sé de qué habláis —admitió Indra, tras ellos.

			—Pregúntale a Seräphiros, es algo que prometí no contar. —Sonrió Asuna—. Estoy segura de que te lo dirá, de veras.

			Lo dijo al mismo tiempo que la distinguió en la Sala del Consejo, paseando. Lo hacía calmada, como si mantuviera una sosegada y silenciosa conversación con cada flor con la que se topaba. De vez en cuando, acariciaba algún pétalo o recogía algo de rocío con sus dedos mientras cavilaba. Asuna casi sintió pena por interrumpir aquel momento que parecía tan íntimo. En cuanto se dio cuenta de su presencia, les sonrió, al parecer sorprendida.

			—Te esperaba, pero no pensé que vendrías acompañada —admitió la dragona, señalando con un gesto a Indra y a Termalión.

			—Intentamos convencerla de que no lo haga —dijo el chico.

			La maestra los miró un momento, casi con el mismo cariño con el que hacía unos instantes miraba a las flores. Luego, posó sus brillantes ojos esmeraldas en Asuna.

			—Tienes buenos amigos.

			—Aún te lo puedes pensar —interrumpió Indra—. Asuna, eres una maga erudita y vampira, llegarías a dominar cualquier magia a la que aspires solo con tiempo y estudio, no tienes por qué arriesgar tu vida.

			—Si ya arriesgamos la vida con el camino que hemos elegido, esto no es diferente —respondió la caballera.

			—No es lo mismo, Indra tiene razón —intervino Termalión—. De normal, si nos hieren, aunque acabemos muy mal, mientras quedemos alguno podemos curar al resto con magia. En tu caso, además, puedes regenerarte por ser vampira, incluso sin ayuda. Pero si vas a Morneus y tienes un problema allí… No tiene nada que ver.

			—Entiendo los riesgos, pero es una oportunidad que no puedo dejar pasar —insistió Asuna, procurando sonar sosegada—. Busco un hechizo que jamás podría desarrollar sola ni con todo el tiempo del mundo. Allí está todo el conocimiento que puedo necesitar. Debo ir, tarde o temprano. ¿Por qué retrasarlo? Mejor cuanto antes. Si Manfred estuviera aquí, podría ayudarnos mucho con las Piedras del Caos.

			Por su forma de observarla, sus amigos la compadecían, como cada vez que nombraba a Manfred en voz alta. Indra y Termalión cruzaron una mirada, como si ambos se rindiesen al mismo tiempo. Se apartaron un poco. Dejaron espacio a Seräphiros y a Asuna, que se acercó a la maestra.

			—Bien, vamos allá. —Seräphiros la miró un momento, antes de concentrarse—. No olvides todo lo que hablamos y los peligros que hay. Recuerda que muchas veces para encontrarte solo debes mirar tus propios pasos y recordar por qué caminas en esa dirección.

			Procuró aferrarse a aquellas palabras como si se tratasen de un poderoso hechizo. Seräphiros extendió las manos y en torno a ellas comenzó a arremolinarse la magia vegetal, girando lentamente al principio para luego acelerarse. Si uno se fijaba con atención, podía entrever que la magia formaba poco a poco pequeñas ramas y hojas que se entrelazaban unas con otras dando forma a un portal que, al principio, no era más grande que el espacio entre las manos de Seräphiros. Despacio, la maestra separó sus palmas mientras la magia giraba alrededor, envuelta en tonos verdes y tierras brillantes. El espacio que se abría entre los límites del portal quedaba ocupado por algo que se encontraba a medio camino entre una superficie sólida y líquida. La magia ondulaba reflejando la luz en formas fluctuantes, con tonos que se movían entre el azul y el plateado.

			La maestra amplió el espacio entre sus brazos y el portal se ensanchó hasta formar una apertura silenciosa entre dimensiones, por donde ya cabía una persona. Asuna dio un paso al frente.

			—Espera, todavía tiene que estabilizarse —pidió Seräphiros.

			El portal ya no dejaba ver nada a través de él. Era un marco de magia vibrante que poco a poco se calmó. Conforme lo hacía, el centro, ese espacio que Asuna debía cruzar, se oscureció un poco, adoptando tonalidades más agrisadas. La superficie del portal se tornó más densa y consistente, tanto, que la maga temió que incluso fuera difícil adentrarse en ella.

			—Ya está listo, Asuna.

			Ante ella se abría esa superficie inquietante y silenciosa. Mirarla era invitar al desasosiego a instalarse en el pecho. Ya no había magia vibrante alrededor, solo una puerta pesada entre dimensiones, como una herida antigua y algo mal curada, una que daba cierto reparo observar demasiado tiempo. Asuna, como un reflejo de su propia inquietud, apoyó la mano en su libro de hechizos y dio un paso a través del portal. Entró en esa magia con el mismo temor que un muerto entra en la nada.

			Luego, la oscuridad la engulló por completo, abrazándola como si miles de manos frías y diminutas tirasen de todas y cada una de las fibras de su ser.
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			CAPÍTULO 9

			Cuando el mundo dejó de girar y se volvió nítido, fue consciente de que se encontraba en Morneus. Estaba en un pasillo torcido, como una gruta subterránea, con las paredes, techos y suelos cubiertos de libros. Todos aquellos volúmenes no estaban dispuestos de forma ordenada, sino que se agolpaban unos sobre otros y algunos sobresalían a menudo. Había ejemplares que estaban como nuevos; otros se mostraban desgastados por decenas o tal vez cientos de años. A pesar de que no había ninguna lámpara, vela o ventana, el pasillo estaba iluminado por una tenue luz, amarillenta y mortecina, que parecía venir de todas partes y ninguna al mismo tiempo. Tampoco era capaz de saber dónde acababa el pasillo y comenzaba el techo, si es que había una línea que lo separaba. En Morneus reinaba un silencio sepulcral, tan solo interrumpido por algún susurro escalofriante y lejano.

			Dio algunos pasos. El suelo se hundía levemente bajo sus pies con cada uno de ellos. Crujía como el sonido de un libro viejo al abrirse, quejándose por ser perturbado de su letargo literario. Olía a madera, tinta y papel, a cuero, y a algo más que no supo identificar. Deambuló leyendo los títulos de los libros, buscando algo que le sirviera. Los lomos a veces mostraban algún título, a veces no, y en otras estaba tan desgastado que era imposible poder leer sus letras.

			De pronto, llegó un sonido atronador desde el final del pasillo. Aquel corredor se estaba derrumbando, como una cascada hecha de millares de páginas. No entendía qué movía aquella corriente de páginas, pero al caer provocaban un sonido que la envolvía por completo. Frente a ella, el suelo se desplomó y se abrió un pozo por el que caían los libros, desparramándose de forma caótica. Más abajo, a una decena de metros, los libros formaban un río que se extendía entre las estanterías de más allá del laberinto que era Morneus.

			Decidió dar la vuelta y buscar otro camino que no acabase repentinamente, pero al hacerlo descubrió una figura que la observaba desde un par de cuencas vacías. El humanoide era mucho más alto que ella y vestía una túnica ajada de pies a cabeza, llena de agujeros y rotos. La observaba desde un horrible rostro demacrado y ceniciento, del que no lograba vislumbrar ninguna emoción en concreto. De sus ojos manaban gotas de tinta, como lágrimas espesas y oscuras. Supuso que aquel ser debía ser una de esas criaturas de Máyutleir, un conservador de Morneus.

			Esperó a que el conservador dijese algo, pero lo que hizo fue ignorarla. La había mirado, sabía que estaba allí, pero no le importaba.

			—Hola, disculpe… señor —dijo Asuna, vacilante.

			Aquel ser tomó un par de libros de la estantería cercana y los llevó consigo, sujetándolos como si fueran su mayor tesoro. Se movía sin apenas hacer ruido: flotaba, sin pies, y solo un susurro extraño delataba que se movía. La vampira lo siguió.

			—Perdone, necesito ayuda, estoy buscando algún libro de nigromancia avanzada o similar, que me permita saber cómo revivir a un vampiro.

			A paso rápido, el conservador de Morneus avanzó por el pasillo. Ella trotaba, tambaleante, por el suelo desigual mientras procuraba no perderlo de vista. Caminaron juntos y en silencio a buen ritmo hasta que, de pronto, se detuvo.

			—¿Qué ocurre? ¿Es aquí?

			La figura no respondió. Asuna, impaciente, miró los libros a su alrededor, buscando algún título que le sirviera. Entonces, con un sonido quejumbroso, todo el pasillo frente a ellos se derrumbó sin remedio alguno, cayendo por una nueva cascada de libros hacia el vacío. Poco después, las estanterías se deformaron: fluían como un líquido viscoso y lento, transportando los libros hasta cerrar el boquete que se había abierto. Tras eso, el conservador volvió a caminar. Asuna se repuso de la sorpresa y le siguió de nuevo.

			—¿Sabías que iba a derrumbarse? ¿Cómo? ¿Me entiendes cuando te hablo?

			Aquel ser, después de caminar un trecho más, se detuvo para colocar los libros que llevaba bajo el brazo con sumo cuidado. Lo hizo en el suelo, en un hueco que había donde encajaban los dos volúmenes a la perfección. Tras eso, el conservador comenzó a flotar por el pasillo, sin intención alguna al parecer.

			—Me lo tomaré como que no vas a hablar.

			Resignada y nerviosa, miró a su alrededor al sentir que la fría mano de la desesperación comenzaba a presionarle el corazón. Debía serenarse. Era una maga, una maga erudita. Estaba en Morneus, se dijo, el lugar más ansiado por cualquiera que buscase el conocimiento, con las respuestas del mundo a su alcance, todo lo que necesitaba. Se recordó por qué estaba allí. Tenía que saber qué le había ocurrido a Manfred y cómo traerle de vuelta. Todo lo demás, el miedo o el desconcierto, no era diferente a cuando se lanzaba a elaborar un nuevo hechizo. Aprender siempre daba miedo, pero era un camino que merecía la pena.

			Con ese pensamiento en mente, se permitió fijarse bien en los libros que habitaban el pasillo que recorría. Algunos, como ocurría en los primeros montones que encontró, no tenían título y solo presentaban una modesta encuadernación, mientras que otros eran de sencillo cuero anodino o, por el contrario, presentaban vivos colores. Gruesos tomos se intercalaban con algunos más delgados, de páginas amarillentas y quebradizas unos, blancas y flexibles otros. Procuró fijarse en los que sí tenían el lomo escrito. Apartó el polvo que se acumulaba en el estante y leyó un título: El dulce beso de las mariposas. Al rozarlo, su mente se vio poblada de una historia escrita con tanto cariño y talento, de amor y sueños, que las lágrimas se le acumularon en los ojos de pura emoción. Sorprendida, probó con un libro cercano. Imperios en papel. Sonrió y se entusiasmó al conocer aquella gran historia, de criaturas en busca de su propio destino, de un escritor asustado, de un emperador amenazado y una usurpadora. Dejándose llevar por aquella sensación de descubrimiento, alcanzó un volumen que estaba algo más arriba, La ciudad cambiante, y descubrió una historia plagada de magia y amor prohibido, de un lugar de maravillas ocultas al mundo. Ahora entendía el poder de Morneus: si era así como se accedía al conocimiento, sería muy fácil recorrer todas las estanterías y comprender toda aquella sabiduría, todos los manuscritos y tratados. Quizás no era tan mala idea quedarse el tiempo que fuera necesario allí.

			—No está mal —se escuchó en un susurro.

			—No lo está —contestó Asuna.

			Tomó otro libro con naturalidad. Llegaron a su mente trombas de imágenes confusas: gente extraña que viajaba en brillantes barcos voladores, atacadas por hordas de unas criaturas sin mente que obedecían a una entidad más poderosa, que necesitaba con urgencia obtener los cristales que los humanos extraían en aquel mundo. Había carreras, explosiones, combates. Algunos humanos montaban en carros sin caballos, guiados por un hombre cuyo brazo estaba hecho de sombras…

			—Mejor voy a dejar este libro —dijo Asuna, devolviéndolo a su sitio.

			—Sí, es lo mejor, hay más —respondió un murmullo.

			—Algunos libros merecen un vistazo rápido, otros necesitan más detenimiento —intervino otra voz.

			—Es una biblioteca, siéntete libre, aquí está todo lo que puedas necesitar —se sumó a la conversación un susurro más.

			Asintió, conforme.

			—Algunos libros están desordenados —observó la maga.

			—A veces pasa, por eso hay quien los ordena.

			Si la biblioteca estaba desordenada sería imposible usarla en condiciones. Decidió ponerle remedio. Tomó un par de libros y, tras leer sus títulos, sintió instintivamente que debían estar en otro lugar, un pasillo a la derecha.

			—Voy a llevar estos a su sitio —avisó Asuna, contestando a los susurros, aunque no había nadie a su alrededor.

			—Es importante el orden —murmuró una voz.

			—Es importante —corroboraron varias voces en coro.

			Asuna sonrió, más que feliz por colocar bien aquellos libros. Se movió con seguridad por los pasillos: sabía cómo girar en cada bifurcación que se encontraba, qué pasillos evitar y en cuál detenerse. Encontró una estantería con el espacio justo para los libros que llevaba. Depositó allí ambos volúmenes, satisfecha.

			—Ahora si alguien los necesita, podrá encontrarlos. Ya están en su sitio —afirmó la vampira mientras contemplaba su obra con orgullo.

			—Gracias, los visitantes lo agradecerán —se escuchó en un murmullo.

			La maga asintió. Era importante que la gente que llegase allí pudiera encontrar lo que buscaba, porque si no, iban a pasarse toda la eternidad entre aquellos pasillos. Era una noble tarea.

			Percibió otro libro fuera de lugar, y fue a tomarlo. Sin embargo, algo andaba mal. Un sentimiento se agitaba en su pecho, inquieto, ansioso. Gritó de pánico y desesperación al darse cuenta de que no sabía por qué había ido a aquella biblioteca. Momentos atrás creía que había ido para disfrutarla y mantenerla, pero en el fondo sabía que no era así. ¿Qué había ido a buscar?

			—Perdonad, ¿sabéis a qué había venido? —preguntó en voz alta a los susurros.

			—A gozar de la mayor biblioteca de la existencia —contestó alguien.

			—El tesoro de Máyutleir —dijo otra voz.

			—El universo entero al alcance de tu mano —susurró una tercera.

			Aunque su corazón se tranquilizaba, sabiendo que todo aquello era verdad, una parte de ella misma permanecía inquieta. Se esforzó en buscar en su mente, pero no podía pensar en nada más que no fuera en la maravilla que era estar en aquel lugar como aquel, con toda la información que había existido, existía y existiría. Podía sentirlo a la perfección, de una manera que no acertaba a entender del todo. Miró su ropa, su estoque en el cinto y observó su bolsa. No había nada raro. Quizás su bolsa estaba muy vacía y ligera sin llevar el grimorio de Grískol y la Piedra de Sarili…

			En ese momento lo recordó todo. Y ese «todo» le asaltó, cayendo sobre ella como una repentina y pesada manta sobre sus hombros. Ya sabía por qué estaba allí. Escuchó murmullos nerviosos.

			—Ellos también lo han sentido, ya vienen —susurró una voz débil, arrastrada por el viento.

			Escuchó un gruñido detrás de ella y desenvainó al instante. Volvía a tener la mente clara y se imaginaba qué tenía tras de sí, pero, aun así, se sorprendió al ver a la bestia que la amenazaba: un perro de Máyutleir. Tenía cuatro patas y una boca con dientes, pero ahí terminaba cualquier similitud con un perro. Era corpulento y parecía estar hecho de algún material sucio y viejo, como bolas de papel que habían quedado apergaminadas por el tiempo y el descuido. Una extraña saliva de color verde claro caía de su boca, mientras que unos largos tentáculos se agitaban en su espalda, convulsos y amenazantes.

			El perro de Máyutleir abrió la boca y proyectó un chorro de aquella baba verdosa hacia la vampira, que la esquivó por muy poco. La extraña saliva siseó y quedó pegada a la pared. Recordó las advertencias de Seräphiros acerca de estas criaturas, así que no usó magia, sino que avanzó con el estoque por delante. El monstruo pareció sorprendido de que se acercara, incapaz de evitar que se clavara la punta del arma en su cabeza. Sin embargo, más se asombró Asuna cuando su acero apenas entró en ese cuerpo: bajo aquella piel apergaminada había una carne muy densa y viscosa. Iba a requerir mucha más fuerza para clavar en profundidad la espada. El perro de Máyutleir aprovechó ese instante de confusión para dirigir sus tentáculos más largos hacia ella. La vampira retrocedió de un salto mientras se sacudía algunos tentáculos y apartaba con el estoque otros. Aunque evitó que la sujetase, en todos los sitios donde la tocó ahora tenía una sustancia pegajosa y húmeda adherida, similar a la que le había escupido. Aunque no estaba usando sus hechizos, notaba que el contacto con aquella baba le estaba drenando la magia. El monstruo avanzó con un par de zancadas, dando dentelladas mientras ella retrocedía. Asuna intentó quitarse el líquido pegado a la manga, pero se le quedaba pegado también, así que utilizó como pudo el estoque para deshacerse de aquella sustancia, mientras corría y esquivaba a la criatura.

			Su suerte se terminó cuando uno de los tentáculos logró hacer que tropezase, momento que la bestia aprovechó para saltar sobre ella. La maga se defendió a patadas, pero no pudo evitar que le mordiera una pierna con fuerza. Al hacerlo, su propia sangre salió de entre los dientes del monstruo, mezclada con la baba antimagia. Gritó de dolor y rabia mientras le clavaba la punta del estoque en el lomo. Al mismo tiempo que el perro apretaba el mordisco y sacudía la cabeza de lado a lado, desgarrando los músculos de la pierna de Asuna. A pesar del dolor, la vampira insufló toda su fuerza para insertar cada vez un poco más profundo el estoque, sin pensar en rendirse ni por un instante.

			Con un fuerte tirón, el monstruo logró separar su pierna del resto del cuerpo, a la altura de la rodilla. Asuna gritó para dar salida al dolor que sentía. Consiguió extraer el estoque y mantenerlo en la mano. Con disgusto y resignación, aprovechó que el perro de Máyutleir se estaba tragando su pierna para probar un hechizo, quería invocar sus alas de luz. Tras sus gestos y palabras, la magia brotó de ella con enorme dificultad, como si hubiese estado haciendo un hechizo tras otro sin descanso y estuviese agotada. Maldijo la baba del perro mientras se elevaba del suelo. No tenía mucho espacio para volar, pero al menos no iría coja.

			Para entonces el monstruo ya había terminado de disfrutar de su comida, y volvía a por más. Asuna probó, con mucho esfuerzo, a lanzarle un proyectil mágico. Tal y como le advirtió Seräphiros, el hechizo se disipó sin causar daño en cuanto se acercó a la bestia. El perro inició otra ofensiva, rápida y salvaje, de tentáculos y dentelladas. Mientras esquivaba y retrocedía volando, Asuna repasó sus opciones.

			No podía usar magia directa sobre él; sí sobre sí misma, pero tal y como estaba, como mucho podría hacer un par de hechizos más, así que pensó en reservarlos como curaciones. Solo le quedaba su estoque, que parecía insuficiente. Reunió toda la determinación de la que disponía y, aprovechando un momento en el que el perro falló su ataque, Asuna clavó su espada con toda la fuerza que pudo en la cabeza de la criatura, dejándose caer con todo su cuerpo e impulso sobre él. El acero se clavó en profundidad, pero eso no detuvo a la bestia de Máyutleir, que la rodeó con los tentáculos. Asuna intentó liberarse y retroceder para lanzar otra estocada, pero, al hacerlo, levantó también al perro. No pudo soltarse. El monstruo lanzaba furibundos mordiscos, tratando de alcanzar la carne de la vampira. Para su horror, mordió la pierna que le quedaba intacta. Con un grito, Asuna asestó sin dudar una nueva estocada como pudo. Al momento, chocaron contra una pared y rodaron por el suelo.

			Comenzó entonces una lucha confusa, donde Asuna estaba cubierta de tentáculos y recibía bocados por todas partes, al mismo tiempo que intentaba ignorarlos y seguir clavando el estoque como podía, porque a esa distancia tan corta se le hacía muy complicado manejarlo. Luchó por su vida, sufría heridas, las regeneraba, clavaba su espada si podía y mientras su magia se desvanecía rápidamente. Antes de perderla por completo, invocó nigromancia para curarse. Esto alivió en algo el dolor que sentía, al menos.

			Siguió un largo intercambio, en el que Asuna dio patadas, clavó su estoque e incluso metió los dedos en los ojos del perro de Máyutleir, desesperada por herir a su contrincante de cualquier modo. Por su parte, la bestia no se quedó atrás, cubría a la maga de su baba antimagia y mordía todo su cuerpo. Le había destrozado un muslo y el antebrazo por completo. La regeneración era lo único que evitaba que Asuna se derrumbase por las heridas, ya que seguía funcionando con normalidad, quizás porque no era magia que ella hiciera, sino una capacidad de su propio cuerpo.

			No sabía cuántos minutos llevaba luchando, pero no pensaba rendirse, y el perro de Máyutleir parecía opinar igual. Al fin, cuando Asuna creía que ya no podía sacar más fuerzas ni siquiera de su determinación y tras una nueva estocada, el monstruo comenzó a perder su forma. Se convirtió en trocitos de papel y se dispersó por el pasillo. La maga se permitió dejarse caer contra la estantería, agotada. Agradeció que la baba pegajosa del monstruo hubiese desaparecido, aunque ya la había dejado sin magia por completo. Estaba al límite. Su cuerpo podía regenerarse, pero al hacerlo demandaba sangre, tanto para reponer la que había perdido como para reconstruir los órganos dañados. Recordó las advertencias de Seräphiros con resignación.

			Aunque deseaba descansar, sabía que no podía hacerlo. Cada rato que pasaba en Morneus era una amenaza para su cordura, además de la certeza de que, si tenía otro encontronazo con un perro de Máyutleir, sería su fin. Debía ponerse en marcha, porque la única forma de salir era encontrar lo que había venido a buscar. En cuanto las dos piernas se le regeneraron lo suficiente como para caminar continuó con su misión. Se apoyó en las estanterías, tambaleante, en un penoso deambular por aquellos pasillos interminables.

			Recordó cuando había perdido la cabeza y ordenado algunos libros. En ese momento había tenido claro dónde estaban los libros mal colocados y a qué lugar debía llevarlos. Trató de invocar la misma sensación, pero sin olvidar quien era y qué había ido a hacer. Al poco, sintió algo. No sabía si era su intuición, su imaginación o que su idea había funcionado, pero caminó por los pasillos siguiendo esa brújula mental. Estaba tensa, atenta a cualquier ruido, tanto por si era la biblioteca que cambiaba de forma como por si aparecía otro perro de Máyutleir.

			Llegó hasta un pasillo que le pareció vagamente familiar, preguntándose si ya habría estado antes y solo daba vueltas en círculos. Miró algunos de los títulos, pero ninguno era interesante. Excepto uno, sin título, cuya cubierta parecía estar hecha de piel humana, con calaveras negras pintadas en una tinta algo emborronada. Le recordó al instante al grimorio de Grískol.

			Alargó la mano, lo sacó de la estantería y lo abrió.
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			La noche cubría todo el valle que tenía frente a él. Aun siendo verano, hacía algo de frío, dada la altura en las montañas. Desde el balcón esculpido en la piedra, se permitió maravillarse con la vista: un río serpenteaba por el centro del paisaje, creciendo poco a poco con el agua de numerosos arroyos a lo largo de su recorrido. Todo estaba cubierto de grandes árboles, la mayoría cedros valyrios. Se podía distinguir el claro en el que algunos montañeses koltareses se habían establecido, aprovechando uno de los amplios meandros del río. Hacía ya un par de generaciones que habían construido una aldea en aquellas tierras, ganándole espacio al bosque y levantando allí sus casitas de madera. En muchas de ellas se veía el humo salir por la chimenea. ¿Por qué habrían elegido aquel lugar para vivir? No lo sabía. Quizás esa gente huía de algo, o tal vez la comida fuera abundante en esa zona del bosque. Desde luego, el paisaje lo merecía.

			Era una pena que no pudiera salir a verlo más de cerca. Su maestro no lo permitía, y no era alguien a quien conviniera desafiar. Según decía, la formación mágica que ofrecía valía más que todo lo que pudieran encontrar fuera, en el mundo exterior. Estaban obligados a quedarse en aquel sombrío, austero y siniestro laboratorio-fortaleza.

			—Grískol no está, quizás es buen momento para salir a echar una ojeada —dijo una voz a sus espaldas, acercándose.

			No le hizo falta girarse para saber que era Solaris. Su presencia tenía un aroma especial, y sus palabras hicieron que algo golpease su pecho con fuerza.

			—No es la primera vez que el maestro sale de viaje —respondió él.

			—Cierto, pero sí la primera que está fuera tanto tiempo. Ya hace un año. No hay nada que le pueda mantener un periodo tan largo lejos de aquí. Es Grískol.

			—Sí, ya me lo imagino. —concedió él—. Se estaría quejando acerca de la ineficiencia de tener que salir fuera y la pérdida de tiempo que es el mundo.

			—Justo, sí. —Solaris esbozó una sonrisa mientras asentía.

			La mujer se apoyó en la barandilla del balcón, a su lado.

			—Siempre estás mirando hacia la aldea humana —dijo ella.

			—No es verdad, miro el paisaje.

			—¿Sí? Entonces, si te digo que voy a hacer una visita discreta a la aldea, ahora mismo, ¿vendrías conmigo?

			—Sabes que no podemos salir —le recordó él.

			—No me has contestado. —Sonrió ella.

			—Es que no se puede, no tiene sentido, es un imposible.

			Solaris bufó.

			—Muchos aquí tienen miedo de Grískol y le obedecen por eso, pero siento que tú le aprecias y respetas. ¿Crees que le va a importar que des una vuelta por ahí fuera? Pero ese no es el tema. Lo que te digo es, si pudieras, ¿vendrías conmigo a ver la aldea?

			Él no respondió, sino que se quedó mirándola, absorto en cómo la noche se reflejaba en aquellos ojos rojizos tan particulares.

			—¡Tonto, no me mires así! —Rio ella.

			Con una sonrisa, él apartó la mirada, volviendo a centrarse en la aldea.

			—No lo sé. Llevo tanto aquí que no sé cómo podría encajar en el mundo —admitió él.

			—Prisionero en una jaula de piedra llena de libros —suspiró Solaris.

			—Si tú quisieras irte, seguro que Grískol lo permitiría. No haces magia, y creo que ya no le interesa probar nada más contigo.

			—Tampoco estoy segura de que allá fuera haya algo para mí —contestó ella, con la vista en el cielo nocturno, despejado y repleto de estrellas—. El mundo está lleno de gente horrible.

			—También hay gente buena —respondió él.

			—Poca —gruñó Solaris—. Que yo conozca, Lyndi y tú. Ella a saber dónde está, y tú estás aquí, así que me quedo.

			Él se permitió tomarse unos instantes para responder.

			—Gente buena, gente mala, gente regular. No puedes encontrar a unos sin encontrarte a los otros.

			—Estoy harta de los dos últimos tipos —contestó ella con un hilillo de voz.

			La miró compasivo. Se imaginaba lo que Solaris estaba recordando.

			—Si salieras ahora, seguro que sería diferente —le dijo él—. Eres mucho más fuerte. Pocas criaturas habrá allá fuera que puedan enfrentarte.

			—No lo sé. Si llega el momento, lo veremos.

			—Algún día llegará —dijo él.

			Solaris se le acercó más.

			—¿Me abrazas? —pidió ella, con una sonrisa suave que apenas contuvo.

			Él se colocó tras ella y rodeó su cintura. Frente a ellos, una brisa fresca, el ambiente que precede a la tormenta, movió las copas de los árboles.

			—A veces eres tonto, pero soy feliz contigo, Manfred —dijo ella.
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			El corazón le latía acelerado, desbocado, resonando dentro de su pecho de forma incluso dolorosa. Sabía que estaba cerca, que tenía en las manos el libro adecuado. Por algún motivo, no le sorprendió ni molestó la cercanía de Solaris y Manfred en lo que acababa de leer. Sabía que había amor entre ellos, al fin y al cabo, eran dos personas de milenaria existencia que siempre se habían tenido el uno al otro.

			Las lágrimas se le acumulaban en los ojos, pero eso no le impedía seguir leyendo. Estaba emocionada, como si de alguna manera se hubiera reencontrado con una ínfima parte de Manfred. Necesitaba leer más, saber hacia dónde le estaban llevando las palabras escritas en ese libro. El crujido de un centenar de páginas la sorprendió. Dio un respingo. No sabía si el origen de ese sonido estaba lejos, o cerca, o si era peligroso, pero decidió alejarse de esa zona por si acaso.

			Mientras caminaba, sus ojos volvieron al libro que sostenía entre sus manos, y siguió leyendo.
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			Con delicadeza, pasó con sus dedos la siguiente página del vetusto libro, sin hacer caso de las distracciones del entorno. Su habitación era su templo personal y privado, donde podía estudiar y relajarse sin ser molestado. No es que sus dependencias fueran un palacio: se trataba de una gran estancia con mullidas alfombras y, sobre todo, cómodos divanes donde leer y un robusto escritorio para escribir. Más allá, había una cama amplia y algunos baúles. Lo que más le gustaba era alzar la vista y descubrir las estanterías con sus queridos libros, ordenados con atención y mimo. No era un palacio, pero era su refugio del mundo.

			Podía oír con claridad el combate, con sus golpes y gritos. Manfred intentó ignorarles y poner atención en su lectura, pero le era difícil concentrarse así.

			Envidia, celos o simple y pura rivalidad, cualquiera suponía un buen motivo para robar y asesinar. Se podría pensar que, en aquel lugar repleto de extraordinarios objetos mágicos, riquezas y libros únicos, los alumnos se comportarían bien, sobre todo teniendo en cuenta que la mayoría tenía decenas, cientos o incluso miles de años, pero nada más alejado de la realidad. Las peleas entre los aprendices de Grískol eran algo común, en especial si el maestro estaba ausente, más todavía cuando muchos entendieron que ya no volvería.

			Todo tembló. Durante varios segundos, se escuchó un sonido atronador y continuo. El vampiro cerró el libro, primero contrariado y luego preocupado. El volumen del combate, en lugar de disminuir, aumentaba. Sintió un escalofrío en su espalda al percibir grandes cantidades de magia nigromántica en el ambiente. Aquello no era una simple refriega.

			La puerta de su cuarto se abrió sin previo aviso. Solaris pasó al interior, acelerada y con el temor instalado en el rostro. Cerró la puerta tras de sí, apresurada.

			—El ambiente se está poniendo peligroso —dijo la vampira mientras se sentaba en la cama.

			—¿Tan grave es? Pareces asustada.

			—Un poco, sí.

			Se le hizo muy extraño ver a Solaris en ese estado, siempre tan despreocupada.

			—Creo que, excepto nosotros dos, todos los demás están ahí fuera tratando de matarse —dijo ella.

			Manfred no contestó, pensativo. Solaris lo abrazó y se quedó junto a él.

			—¿Piensas quedarte aquí? —preguntó ella.

			—Por ahora, sí. Prefiero no meterme en la refriega. No tengo ningún objeto valioso, ni tengo interés en acumular poder. No hay motivos para que vengan a por mí. Contigo ocurre igual —le contestó a Solaris, devolviéndole el abrazo—. Vamos a esperar hasta que terminen, y luego… No sé.

			—A mí me apetece la idea de que nos dejen en paz, tanto Grískol como el resto. Sería una oportunidad para empezar algo nuevo —sonrió ella.

			Él la miró, temeroso de dejar salir la esperanza.

			—Espero que tengas razón —dijo él.

			Pasado un tiempo que se les hizo interminable, el sonido del combate cesó. Decidieron esperar un poco más, con cierta inquietud.

			—¿Quién crees que se habrá impuesto? —preguntó ella, en apenas un susurro.

			—Me sorprendería mucho si Jervan no hubiese triunfado. —Al decirlo, Manfred no ocultó su disgusto.

			—¿Tan claro lo tienes?

			—Jervan es de los primeros alumnos de Grískol y, si no me equivoco, de los primeros liches del mundo —contestó Manfred—. Puede que solo sea algunos cientos de años más joven que el maestro, así que es bastante más anciano que tú y que yo, y en ese tiempo ha ido acumulando seguidores, objetos mágicos, conocimiento y poder. Incluso ha intentado asesinar a Grískol varias veces, y solo ha sobrevivido porque creo que el maestro consideró que sería un desperdicio matarlo.

			—Sobreestimas a Jervan. No importa que sea un liche ancestral. Es cabezota, engreído, ególatra, maniático y paranoico. Dedica más tiempo a gruñir y rumiar sobre a quién odia o qué plan malvado tiene, que a estudiar magia. Seguro que tú eres mejor nigromante que él.

			—No creo. —Rio Manfred.

			—Si ya te dije yo alguna vez que, para Grískol, tú eras su mejor alumno.

			—También se quejaba mucho de mi falta de entrega en el estudio de la nigromancia —le recordó él—. En ese sentido, puede que se me pueda acusar de lo mismo que a Jervan o a Rafuk.

			Solaris se quedó pensando, sin separarse demasiado de Manfred.

			—Ahora que has nombrado a Rafuk, ¿no crees que quizás puede haberse impuesto ella? —preguntó la vampira—. También tiene un séquito, es ambiciosa y muy astuta. Quizás sea peor maga que Jervan o tú, pero es como ese animal que aparece en los libros de humanos, una serpiente venenosa: espera agazapada a que se acerque su presa y… ¡Zas! Clava sus colmillos con veneno.

			—Y si fuera un libro de humanos, Jervan sería uno que va por el camino quemando todos los matorrales a ambos lados del camino, solo por si acaso —suspiró Manfred.

			Ambos guardaron silencio al escuchar pasos en el pasillo, acercándose. Esperaron a que pasaran de largo, pero no lo hicieron, abrieron la puerta de golpe. Dos figuras entraron, con seguridad al andar. Sus cuerpos estaban cubiertos por una oscura y pesada armadura rúnica, repleta de intrincados glifos, que exudaba el puro olor de la muerte. Su rostro quedaba oculto tras el yelmo, pero todos sabían qué se ocultaba: una calavera huesuda, con un siniestro brillo de inteligencia en los ojos. Ambos llevaban espadas, poderosas armas mágicas, elegantes y cubiertas de runas. Aquellos dos eran de los caballeros de la muerte favoritos de Jervan, veteranos de cientos de batallas, que habían muerto una y otra vez, pero siempre volvían a su impía vida al servicio de su amo.

			—No os resistáis ni intentéis huir, y quizás os permita salir con vida.

			Las palabras, dichas con un tono frío y autoritario, las había pronunciado el antiguo y maligno liche, Jervan, que acababa de entrar en la habitación tras sus esbirros. Cubría su decrépito cuerpo, del que solo quedaban los huesos, con opulentas telas, joyas y una miríada de objetos mágicos. Las cuencas de sus ojos, vacías, brillaban con amenazante luz verdosa.

			Solaris apretó la mano de Manfred. Había muy pocos seres que podían darle miedo a la poderosa vampira, y Jervan era uno de ellos.

			—Calma, no queremos problemas. ¿Qué necesitáis de nosotros? —contestó Manfred.

			—Tú. —El anciano liche le señaló con su dedo huesudo—. Quiero que abras el sancta sanctórum de Grískol. Si obedeces y todo sale bien, y aceptas servirme para la eternidad, podría incluso dejar que te quedaras con algo de lo que encontremos. —Manfred fue a abrir la boca para contestar, pero el liche lo evitó—. No voy a aceptar retrasos, dudas ni ningún tipo de negación por respuesta. Sé que Grískol te dijo cómo entrar. Para mí, el viejo maestro y tú sois dos libros abiertos.

			Miró a Solaris de reojo y, resignado, dijo:

			—Te llevaré.

			Mientras caminaban por los pasillos, el vampiro intentó pensar rápido. Lo cierto era que desconocía cómo entrar en la cámara de Grískol, pero era obvio que Jervan no iba a aceptarlo. Solaris caminaba detrás de él, agarrándole la mano cada vez que podía. Dejaron atrás decenas de habitaciones destruidas, cadáveres, trozos de no muertos reanimados aquí y allá, algunos túneles derrumbados… La batalla había sido muy larga e intensa.

			No se detuvieron hasta llegar a una sala muy amplia con unas enormes puertas rúnicas al fondo. Sus hojas, hechas cada una de un enorme bloque de piedra, medían al menos diez metros de altura y siete de anchura. Alrededor de ellas había un centenar de los más acérrimos seguidores de Jervan: liches, caballeros de la muerte y vampiros poderosos. Algunos intentaban usar la magia o la fuerza bruta para atravesar las puertas, sin éxito. Al verlos llegar, se detuvieron, dejando paso a Jervan, a sus escoltas y a los dos vampiros. Se hizo un completo silencio.

			—Adelante, ábrela —ordenó Jervan a Manfred.

			El vampiro trató de mantener la calma mientras se acercaba a las puertas. Las rozó con el dedo y sintió un aura increíble, capaz seguro de evitar que cualquier ataque, mágico o no, les causara daño.

			—También hemos intentado entrar en forma etérea, atravesando las paredes, pero están protegidas —se atrevió a hablar un liche.

			—Silencio, no me interesan tus fracasos —le espetó Jervan.

			Manfred sintió la amenaza de decenas de miradas sobre él. No podía salir de aquella situación por la fuerza. Él no era un guerrero ni un mago duelista ni nada similar. Cruzó una mirada con Solaris, quien se la devolvió, desesperada. Jervan no había dicho nada al respecto, pero era obvio que, si no lograba abrir la puerta para él, pensaría que se resistía y le chantajearía con hacer daño a la vampira. Decidió esforzarse todo lo que pudiera en abrir aquellas pétreas puertas, esperando que después Jervan se sintiera mínimamente agradecido.

			—Me va a costar un poco —avisó Manfred.

			Nadie puso ningún impedimento ni habló. El vampiro anduvo de un lado a otro, contemplando las poderosas y bellas runas. Deseó que se le diera mejor el lenguaje rúnico, porque era incapaz de entender lo que estaba escrito. Miró a Solaris de reojo, planteándose alternativas. Huir por el plano etéreo no servía contra nigromantes que también tenían acceso a esa dimensión. Descartó la idea. Buscó entre los presentes a Rafuk o a alguno de sus seguidores, pero no encontró a ninguno. Si ellos hubiesen estado también cautivos, tal vez podrían haber intentado algún escape conjunto por sorpresa.

			—¿Pero entonces vas a entrar o no?

			Manfred no pudo evitar dar un respingo al sentir que hablaban en su mente.

			—¿Maestro? —pensó, sin pronunciar palabra, al tiempo que disimulaba mirando las puertas.

			—No, no soy Grískol. Creo. No llevo mucho tiempo existiendo, hay cosas que todavía no sé muy bien. Pero sé que, si quieres entrar al “sancta sanctórum”, tienes permiso.

			—Querría entrar, sí —contestó mentalmente Manfred.

			—Adelante, chico, adelante.

			Junto con esas palabras, las puertas empezaron a deslizarse con suavidad. Los seguidores de Jervan no pudieron evitar lanzar algunas exclamaciones de júbilo y emoción, aunque procuraron mantener el orden al ver que su amo se mantenía estoico.

			—Pasa tú primero —le invitó Jervan, cauto.

			El vampiro le hizo caso y atravesó el umbral. Al hacerlo, un centenar de pequeñas luces rúnicas se encendieron. El lugar quedó inundado de una luz fría y clara. Era una sala amplia, con altas estanterías formando pasillos, repletas de objetos mágicos y libros.

			—Quédate ahí —ordenó Jervan, señalando un rincón.

			Manfred se retiró donde le indicaba Jervan, con Solaris de su mano. El anciano liche se dirigió sin dudarlo hacia una estantería central, observándola con atención, y tocó con prudencia varios de los objetos. Incluso sin poseer carne, a Manfred le pareció ver al liche sonreír.

			—Tantos años... ¡Tantos años! —exclamó Jervan antes de pasearse entre los tesoros, riendo.

			Manfred se alegró también de verle así. Quizás incluso se olvidaría un tiempo de que Solaris y él existían. Los seguidores del liche avanzaron con cautela. Sabían que no les habían dado ninguna orden, pero estaban ansiosos por poner sus manos en alguno de aquellos valiosos objetos. Se detuvieron en cuanto Jervan se giró hacia ellos, pero no los miró, sino que se fijó en Manfred. Con los ojos hirviendo de furia, le acusó con el dedo.

			—¡Grískol pensaba dejarte todo esto a ti! ¡Todo! ¡Es un ultraje! ¡El mayor insulto posible! ¡Soy su mejor alumno, todos lo sabéis! —gritó, mirando a todos los presentes— ¡No tengo rival aquí! ¿Me oís? ¡Me merezco los tesoros que hay en esta sala, no tú! —A cada grito, se acercaba más a Manfred—. ¡Morirás y no pienso dejar ni rastro de ti! —Se giró hacia Solaris—. Y luego irás tú. ¡Sujetadla! —Al momento, varios vampiros y caballeros de la muerte obedecieron—. Voy a disfrutar muchísimo matando a la perrita faldera de Grískol, aunque no creo que tanto como a ti —volvió la vista hacia Manfred.

			Trató de pensar, rápido, buscando una salida. Miró a su alrededor, por si había algo que fuera de ayuda. De reojo vio un cofre abierto con media docena de lo que parecían coronas de metal oscuro, sencillas tiaras pulidas sin demasiado ornamento.

			—Escucha, chico. Te he dejado entrar, pero si llego a saber que iban a matarte tan pronto no lo hubiese hecho. Me has llenado esto de problemas. Se supone que tengo que mantener la sala libre de alimañas, y mira cómo está, infestada.

			Manfred lanzó una súplica mental todo lo fuerte que pudo, al mismo tiempo que veía cómo Jervan levantaba ya la mano preparando un hechizo.

			—Está bien, está bien… Veré qué puedo hacer.

			Las luces se apagaron de pronto, como tragadas por la oscuridad. Hubo algunas voces de alarma y miedo entre los seguidores del liche. En mitad de la sala, levitando por encima de las estanterías, apareció un remolino de llamas púrpura, retazos de tela y astillas de hueso. Tras un breve estallido, el fuego se hizo más intenso y se solidificó. Allí, flotando, se encontraba un humanoide cubierto de ropas raídas, con la piel cenicienta. Llamas púrpura le brotaban de los ojos y de grietas en su piel.

			—¡Matadlo! ¡Luchad! ¡Matadlo! —bramó Jervan.

			Aunque algunos dudaron, muchos de sus siervos liches dispararon sus hechizos, así como algunos de los vampiros y caballeros de la muerte más hábiles saltaban para atacarle cuerpo a cuerpo. Sin embargo, la magia no parecía afectarle, y los ataques de las armas rebotaban, provocando solo unos leves destellos púrpura en la figura recién aparecida.

			—¡Luchad, inútiles! ¡Matadlo, u os mataré yo! —gritó Jervan, al tiempo que retrocedía hacia la salida.

			Manfred contempló la escena, anonadado.

			—Un avatar de Ujun-Dath’un, dios de los no muertos. Además, uno especialmente poderoso.

			El ser recién llegado levantó los brazos y un viento sobrenatural surgió de su interior, sacudiendo sus ropajes mientras se vertía sobre el suelo de la sala, como una brisa siniestra y pegajosa. La mayoría de los esbirros de Jervan huyeron, pero aquellos insensatos valientes que no lo hicieron pronto vieron cómo el viento mágico trepaba por ellos. El avatar del dios de los no muertos reclamaba, como era su derecho, aquellas energías nigrománticas que les permitían existir. Manfred dejó la incredulidad a un lado para aprovechar la confusión y reunirse con Solaris. El desorden y el pánico eran totales: muchos vampiros y caballeros de la muerte corrían para salvarse, mientras que algunos de los liches intentaban huir transportándose al plano etéreo. Sin embargo, unos y otros, sin importar en qué dimensión estuvieran, resultaban presas fáciles del avatar de Ujun-Dath’un, maestro del combate tanto en el plano etéreo como en el plano material.

			—¡Asuna, reacciona! —gritó una voz femenina que le resultó familiar.

			La montaña tembló, como sacudida por un terremoto, pero nadie parecía prestar atención a ello. Manfred logró abrirse paso hasta llegar a Solaris. La tomó de la mano y usó su magia en ambos para escapar al plano etéreo.

			Sentada a un lado, unos metros más allá, sonriente y ajena a lo que ocurría, había una mujer rubia con trenza y un libro abierto en el regazo.

			Se vio a sí misma leyendo en Morneus y, al mismo tiempo, en la guarida de Grískol bajo la montaña. Todas las imágenes se superponían unas a otras. Los vampiros de Jervan atravesaban paredes llenas de libros. Los caballeros de la muerte se detenían a ordenar los textos caídos al suelo.

			—Veremos cómo se las arreglan esos esbirros de Jervan contra los perros de Máyutleir. —Rio una Asuna, la que estaba en Morneus.

			—¿Verdad? No son fáciles de derrotar, aunque algunos de esos tipos parece que saben luchar y van bien armados —contestó la otra Asuna.

			—¿Tú crees? A mí no me lo ha parecido, y eso que estaba aquí delante viéndolos —dijo la otra.

			—Fíjate que han sido derrotados por el avatar, y a pesar de lo caótico de la situación, la mayoría ha logrado huir.

			—¿Qué? —la Asuna de la guarida de Grískol miró a su alrededor. La sala estaba vacía, desordenada y en silencio—. Es verdad, ya no están.

			—¿Ves? Te lo dije. —La que estaba en Morneus lanzó una carcajada, satisfecha.

			—¿Entonces los tienes allí contigo?

			Miró a su alrededor, esperando ver el pasillo lleno de libros, pero lo único que podía ver era una oscuridad total. De hecho, ya no podía verse el cuerpo, ni tan siquiera las manos.

			—No lo sé. ¿Crees que están aquí? 

			—Puede ser. Dijeron que les gustaban los libros.

			—¿Eso dijeron? ¿Seguro?

			—Creo que sí. ¿Para qué si no vendrían a Morneus?

			Ambas guardaron silencio, pensativas.

			—¡Para luchar contra los perros de Máyutleir! —exclamó victoriosa y segura la Asuna de Morneus.

			—¡Sí, eso debe ser! Tiene lógica.

			—Gracias. Es que pensé que no les daría miedo lo de volverse locos, porque sirviendo a Jervan, muy bien de la cabeza no tenían que estar, para empezar.

			Las dos rieron, disfrutando de su pequeña victoria.

			—Oye… ¿Ya puedes ver algo allí? —preguntó la de la guarida de Grískol.

			—No, nada. Solo oscuridad.

			—Quizás has muerto.

			Abrió la boca para protestar: ya estaba muerta, era una vampira. Antes de que cualquier palabra saliera de sus labios, una tromba de recuerdos asaltó su mente en caótico desorden: Coeli, Aguasnegras, Lirshme, Manfred, Indra, Termalión, Tylisa… Seräphiros.

			—¡No, no, no! —gritó con desesperación la Asuna de Morneus.

			—¿Qué? ¿Qué pasa?

			—¡Nos estamos volviendo locas! —gritó la Asuna de Morneus, mientras se daba bofetones en la cara en un intento por despejarse.

			—¿Tú crees? Yo pienso que siempre fuimos así.

			—¡No, no!

			—Que sí, chica, confía en mí, soy de fiar.

			—¡No, esto no está bien! ¡Tengo que recuperar el control!

			Hizo un esfuerzo de pura y absoluta voluntad. Se aferró a lo que recordaba de su vida, a lo que le había llevado hasta el templo de Shiroghen. Recordó la preocupación de Termalión. Le había prometido que no se perdería y que volvería. Logró reunir, poco a poco, a toda su mente en el mismo lugar, en un pasillo de Morneus.

			—Hasta pronto. Si vas para allá, ten cuidado con el perro —se despidió la otra.

			—¡¿Qué?!

			En cuanto regresó a la laberíntica biblioteca tuvo que soltar el libro a toda prisa y desenvainar su estoque: otra bestia de Máyutleir se le abalanzaba. Logró mantenerla a raya en el último instante, todavía algo confundida. El perro no le dio tregua, atacando con sus dentelladas y tentáculos.

			—Menos mal que te avisé, ¿eh? —habló ella misma en su cabeza.

			Trató de concentrarse, ignorando su propia e intrusiva voz. Se estaba volviendo loca y no entendía cómo estaba sucediendo. Sus recuerdos y sentidos se sustituían sin que se diera cuenta por otros falsos. Debía salir de Morneus lo antes posible, pero todavía no tenía lo que había venido a buscar.

			—¿Y ese libro?

			—¿Cuál? —contestó Asuna en voz alta, mientras retrocedía y usaba el estoque para mantener a raya al monstruo de Máyutleir.

			—¿No lo sientes? Al final del pasillo, derecha, luego izquierda, en el segundo estante empezando por arriba.

			Por un momento desconfió de la voz, pero no tenía ninguna otra idea mejor. Se estuviera volviendo loca o no, debía seguir adelante. Corrió hacia el final del pasillo, lo que por un momento confundió al perro, que tardó un solo instante en seguirla, implacable.

			—¡Rápido, rápido!

			—¡No me agobies! —gritó Asuna.

			Sintió un golpe en la pierna y supo que la bestia le había escupido. Aquella baba horrible había terminado de drenar su ya exigua capacidad de hacer magia. Lo ignoró, centrándose en ir a por el libro.

			—¿Cómo voy a leer si esa cosa me intenta matar mientras tanto?

			—Lee rápido, como antes. En Morneus no hay una única línea de tiempo, hay muchas, y pueden entrecruzarse.

			Esperó que esa información fuera real. En cierto modo, reflexionó, si se lo había dicho la otra Asuna, quizás era ella misma quien lo sabía, de alguna manera. Intentó no distraerse y tomó el libro del estante. Corrió con el tomo en una mano, mientras con la otra apuntaba al perro de Máyutleir. Se preguntó cómo iba a leer así, pero en cuanto el libro se abrió por accidente en la mitad, todo se volvió borroso y confuso.
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			Cuando la señora Solaris bajó a las mazmorras, Asuna, que estaba de guardia, se levantó, nerviosa y abrumada por su arrebatadora presencia.

			—Mi señora, ahí lo tiene, el preso al que solicitó ver.

			Señaló la celda oscura y húmeda donde estaba Manfred, quien conservaba su porte regio y sus ropas elegantes a pesar de las circunstancias.

			—Muchas gracias, guardia, puedes retirarte —le agradeció Solaris.

			Asuna asintió con una sonrisa tonta y el corazón latiendo con fuerza. Iba a irse, tal como le había pedido, pero decidió quedarse un poco más, por pura curiosidad. Se alejó y se detuvo en las escaleras de salida, desde donde todavía podía ver a aquella bella mujer.

			—¿Me quieres decir qué haces aquí, Manfred? —susurró Solaris, con un tono demasiado alto.

			—Es complicado de explicar. ¿Qué podía hacer? ¿Matarlos? ¿Huir y que me persigan durante siglos y formar parte de las leyendas? Si meto la pata, igual hasta podrían matarme. En Coeli, su fe en el Espíritu de la Luz puede ser problemática y peligrosa incluso para nosotros. Así que mientras pienso cómo solucionarlo todo, les dejo tenerme aquí encerrado.

			—Qué vergüenza ajena más grande me estás dando. —Bufó ella.

			—¿Tienes alguna idea mejor? —preguntó él.

			—Pediré que te saquen de aquí y luego…

			—Y luego, ¿qué? —Sonrió Manfred, consciente de que era una cuestión difícil.

			—Entrenaremos un rato en el patio, está bien para practicar.

			Al escuchar esas palabras, Asuna salió corriendo al patio. Llegaba tarde y Luthor nunca se lo tomaba bien. En efecto, cuando llegó, ya estaban casi todos allí. Tenían las armaduras puestas y practicaban con la espada, dirigidos por Luthor. Intentó reconocer a todos aquellos vampiros. Sabía que debían resultarle familiares, pero no fue así.

			—Llegas tarde, Asuna —regañó Luthor.

			—Lo siento, estaba… —intentó responder, pero no sabía qué había estado haciendo antes.

			—Está bien, no importa —concedió Luthor, antes de hablar en voz alta—. ¡Poneos por parejas!

			Asuna no sabía con quién ponerse, así que se alegró cuando vio a Asuna, que parecía estar buscando también a alguien. Ambas se sonrieron, acercándose.

			—¡Menos mal que estás tú! ¿Qué hace toda esta gente en el patio? No sé quiénes son.

			—Normal que no los conozcas. —Rio la otra Asuna, antes de susurrarle—: Son los antiguos miembros de la Orden de Drakenborg. Murieron todos, y solo sobrevivieron Luthor y Manfred… Pero sé discreta, no saben que morirán en unos años.

			Asuna miró al resto, confundida.

			—¡En guardia! —gritó la otra, apuntándole con la espada.

			No levantó su arma porque quería hablar, pero la mirada severa de Luthor le hizo prepararse para luchar. Pronto Asuna le lanzó varios ataques certeros, aunque previsibles. Estaban muy igualadas.

			—¿Y Manfred no hizo nada para salvarlos cuando murieron? —preguntó en voz baja discretamente, aprovechando que se había acercado al sujetarla por la muñeca.

			—¿Qué querías que hiciera? —contestó la otra mientras se defendía.

			—Es un nigromante poderoso, seguro que algo se podría hacer. Quedarían cenizas o algún resto.

			—Sí, investigó un hechizo, durante meses y luego años. Estudió mucho, hasta que un día dejó de hacerlo y se puso muy triste. Luthor era el divertido de los dos, imagina la situación.

			La maga tomó una decisión cuando miró los edificios del castillo de Lirshme.

			—Voy a buscar a Manfred, tengo que hablar con él para que los reviva, tiene que conseguirlo.

			—Suerte con ello, yo me quedo a morir —le sonrió la otra Asuna, antes de desaparecer.
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			De nuevo, la oscuridad se apoderó de todo a su alrededor. Percibió unos ligeros y lentos golpes, que reconoció como un forcejeo con el perro de Máyutleir, pero no le dio importancia. Logró ver su mano, ensangrentada, y pudo pasar una página del libro que sostenía a duras penas.

			Reconoció la habitación al instante. Las dependencias de Manfred estaban presididas por una elegante chimenea, casi siempre apagada, y unos bonitos ventanales que daban al este. Desde la altura en la que se encontraba, Asuna descubrió con sorpresa que Lirshme era mucho más pequeño de lo que recordaba. También el castillo, más modesto y con menos torrecillas salpicando los diferentes tejados. Nada de aquello le importó, en realidad. Manfred se encontraba inclinado en su escritorio, tomando notas mientras leía al menos tres libros desparramados por la mesa. Parecía absorto en lo que estuviera haciendo porque Asuna pudo acercarse a él sin que se diese cuenta.

			—¿Estás ocupado? ¿Molesto? —preguntó ella.

			Manfred giró la cabeza, con una expresión de agotamiento en el rostro.

			—Claro que no.

			Asuna le rodeó con los brazos desde atrás, apoyando su mejilla junto a la de él.

			—A veces todo es mejor y más sencillo con un abrazo —sonrió la maga.

			Manfred dejó a un lado su pluma y se recostó en ella, buscando también su apoyo en la mejilla. Encontró sus manos, que le rodeaban, y las tomó en silencio. Por un momento, no existió nada más. Solo calma, una serenidad feliz que envolvió a ambos en un silencio que les arropaba.

			De pronto, se fijó en que, de una diminuta grieta en la pared, salía un líquido rojo, oscuro y espeso.

			—Sale un poco de sangre, pero como no es mucha, tampoco vamos a preocuparnos. —Asuna se encogió de hombros y luego sonrió un poco—. ¿Quieres que salgamos a que despejes la cabeza? ¿Damos un paseo?

			—¿Tú crees? ¿Te parece poca sangre? No te lo estás tomando demasiado en serio —contestó él, soltándose del abrazo para girar la silla por completo. La miró y señaló el suelo—: Mira eso.

			Asuna observó con atención las paredes que tenía frente a ella y el suelo bajo sus pies. Un hilillo de sangre brotaba de cada pequeña grieta de la pared y de cada imperfección del suelo. Gota a gota, el caudal parecía aumentar, creando algunos charcos en la sala.

			—¿Sigues pensando que es poca sangre? —insistió él.

			[image: ]

			La habitación y Manfred se oscurecieron sin previo aviso, dando paso a Morneus, con su luz ambarina y el olor a incontables libros.

			—¡No! ¡Manfred! —chilló Asuna, con lágrimas en los ojos.

			Sentía un intenso dolor, no solo emocional, sino también físico. Sus sentidos estaban confundidos y era incapaz de enfocar la vista. ¿Aquello era un perro de Máyutleir arrancándole la pierna? ¿Eso que sentía mojado bajo su cuerpo era sangre? Trató de defenderse usando su estoque, pero su brazo ya no se movía. ¿Acaso seguía teniendo extremidades?
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			—Manfred, no me encuentro bien.

			Volvía a estar en la habitación con él, acurrucada. En sus brazos todo era mejor.

			—No te encuentras bien porque morirse no es bueno. Sería peligroso si fuera agradable.

			—Eso ha sonado un poquito a Grískol, tienes que admitirlo —bromeó ella.

			—Puede ser —contestó él. Se separó un poco del abrazo para mirarla, algo más serio—. Escucha, Asuna, estás en peligro.

			—Eso no importa. Antes te he visto algo triste, y vengo a hacer que tu día sea un poco menos malo. —Sonrió la maga.

			—¿El mío, malo? ¿Eso crees?

			—Eso parecía. ¿Qué pasaba?

			—Es un poco largo de contar —contestó Manfred—, pero, en resumidas cuentas, de la Orden de Drakenborg solo quedamos Luthor y yo. El resto están muertos. Cometí un fallo y lo pagaron con sus vidas.

			—¡Pero ahora estás vivo y Luthor también! Además, cuando se destruyó Lirshme, hubo algunos supervivientes, como Tedis, Kodran y Lucio.

			Manfred clavó su mirada verde en ella, algo brillante, como si los ojos del vampiro sujetasen las lágrimas que luchaban por desbordarse en cualquier momento.

			—Me refiero a un momento en el pasado, Asuna. Tú no habías ni nacido. Fue hace mucho tiempo, siglos. En realidad, la destrucción que has vivido tú… ha sido la segunda vez que casi toda la Orden de Drakenborg acaba muerta.

			Asuna le miró, sorprendida, al tiempo que pensaba en soluciones.

			—¿Por qué no los revives y ya está? Eres un gran nigromante, seguro que puedes —le dijo. Luego acompañó sus palabras con un beso en la mejilla.

			—No puedo, no queda nada de ellos. Solo tengo algunas cenizas.

			La maga se removió, emocionada.

			—¡Pero con eso se puede! ¡Creo que sí! Tú podrías hacerlo, estoy segura.

			Manfred suspiró mientras apartaba la mirada.

			—En ocasiones el mundo no es tan simple —contestó él, señalándole el suelo—. Mira la sangre, ya casi te llega por las rodillas.

			Ni se había dado cuenta de que la habitación seguía inundándose, muy rápido. Ahora incluso entraba por los huecos de la puerta y las ventanas. Gruesas gotas y regueros de sangre salpicaban y manchaban cada recoveco de la habitación y a ellos mismos.

			—Nos imaginaremos que estamos en un pantano, no pasa nada. —Rio Asuna.

			Él la miró con seriedad.

			—Estás a punto de perder la cabeza por completo, si no es que te mueres antes.

			—Ya, pero no voy a dejarte aquí, triste y solo —insistió ella—. Venga, cuéntame. Qué ocurre para que no los puedas revivir.

			Su maestro le mostró sus notas al completo, recopiladas en los papeles de su escritorio. Le costaba entender la mayoría de lo que había escrito, pero sabía que se trataba de nigromancia muy avanzada, como la que había en el grimorio de Grískol, incluso más. Ávida, paseó la mirada con detenimiento por cada uno de aquellos trazos mientras escuchaba a Manfred.

			—El hechizo puede desarrollarse. Es posible revivir vampiros a partir de sus cenizas, como puedes leer aquí. —Asuna atendió a cada uno de los detalles que le indicaba—. El problema viene en la parte final, mira esto: se necesita una enorme cantidad de sangre, de forma constante, durante días, semanas, meses… Cuanto más antiguo sea un vampiro, más sangre hará falta.

			—¿Y si compramos muchas vacas? ¿O si cazamos muchas ratas? —propuso la maga—. Aparte, tengo una copa con tu sangre, ¿eso no ayuda?

			—La sangre de la copa no sirve, porque para poder conservarla se ha desprovisto de su conexión con el alma original. Respecto a la sangre necesaria para el ritual, no puede ser de animales. Debe de ser sangre de su raza original, humana —puntualizó él, sombrío—. Haría falta la sangre de todo el cuerpo de decenas de personas, o cientos, cada día. Si fueran donantes y solo les extraemos una fracción, necesitaríamos varios miles de personas. No es viable. ¿Lo entiendes? No podemos hacerlo. Causaríamos demasiado dolor en el mundo. No quiero revivirles y decirles lo que ha ocurrido para lograr que volvieran.

			Las palabras se quebraron en los labios de Manfred, que rompió a llorar.

			—Manfred… —Ella le sostuvo el rostro con las manos, secando con sus pulgares las lágrimas que surcaban sus mejillas.

			—No puedo Asuna, no podría.

			Se aferró a ella, refugiando el rostro en su hombro. Asuna lo atrajo hacía sí. Lo envolvió en un abrazo silencioso, acariciando su pelo. Cerró los ojos para no ver la sangre que seguía entrando por cada resquicio de la habitación.

			Le dolía verle así. Él, que siempre parecía saber qué hacer, ahora se aferraba a ella mientras lloraba en su hombro. La maga procuraba pensar, con su interior lleno de preguntas, incapaz de rendirse, de conformarse solo con consolar a quien tanto quería.

			—Oye, Manfred —susurró ella—. Si no tuviera ni siquiera cenizas, ¿podría revivir aun así a un vampiro con ese hechizo?

			El vampiro contestó desde su hombro, todavía aferrado a ella.

			—Siempre que al menos tuvieras el alma... Con este mismo ritual sí se podría hacer. Sería más difícil, tal vez requiriera algún cadáver, o más de uno, a partir de los que formar el cuerpo físico, pero con determinación y esfuerzo, podría hacerse.

			Sintió que Manfred se separaba un poquito de ella. Apoyó la frente en la suya y abrió los ojos, para descubrir todavía la mirada plagada de lágrimas de Manfred. Él sostuvo sus manos y le dio un beso suave y tembloroso en los dedos.

			—Escúchame, Asuna —dijo, con voz algo quebrada. La miró con tanto amor que sintió su propio corazón latir hasta doler—. Tienes que avanzar. Tienes que seguir adelante. No dejes que un recuerdo te impida vivir.

			—Pero…

			La protesta de Asuna se borró en el beso de Manfred. Cálido, tierno y algo salado debido a las lágrimas. Cuando volvió a separarse, apenas lo hizo. Le habló en un susurro tenue y cercano, tanto, que podía sentir sus palabras acariciarle los labios.

			—Camina con tus recuerdos, con todo aquello que te pesa también, pero camina. Siempre me tendrás en ti, y siempre tendrás mi amor. Sigues viva, así que honra todo lo que sientes, viviendo.

			No le respondió. Esta vez fue ella quien le besó mientras sentía sus propias lágrimas precipitarse. Muy encima de sus rodillas, la sangre seguía llenando aquella habitación.
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			Flotaba en el vacío. Había recuperado la consciencia. O al menos eso pensaba. Todo a su alrededor era oscuro, reinaba un silencio absoluto. Oía los latidos quejumbrosos de su corazón, luchando por mantenerla con vida. Miró su cuerpo. No tenía piernas, le faltaba un brazo entero y del otro no quedaba nada más allá del codo.

			En lo que duró uno de sus latidos, fue consciente de todo lo que había ocurrido. La evidencia de su viaje por Morneus la acogió y el desasosiego se instaló en su pecho, con la certeza anidando en su mente. Había visto el hechizo para revivir vampiros y tenía la total convicción de que sabría hacerlo. Sentía su cuerpo extraño, liberado de mucho peso, ligero. Estaba descuartizada, en varias partes que flotaban cerca, desparramadas en la misma oscuridad en la que estaba inmersa.

			De lo único que no estaba segura era de una cosa: no sabía si estaba viva, muerta o en algún estado intermedio entre ambas.
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			Despertó de repente, aturdida y confundida.

			—Ve a por Seräphiros.

			—¿No deberías apartarte? No sabemos…

			—Ve, Indra, por favor.

			Unos pasos se alejaron al momento. Alguien le sostenía la mano, suave. Hizo un tremendo esfuerzo mental por saber qué había pasado.

			—¿Asuna?

			Tenía su mente revuelta en un vaivén de recuerdos inexplicables, pero, de alguna forma, sabía que necesitaba su libro de hechizos, y tinta, y papel, mucho papel.

			—Asuna… Estoy aquí.

			Logró fijarse en quien le hablaba. Termalión permanecía a su lado y le miraba más que preocupado. Lo hacía con una mezcla de cautela y angustia.

			—Necesito mi libro de hechizos, ahora —pidió Asuna, buscándolo con la mirada.

			Tenía en la boca el regusto de la sangre de animales.

			—Calma, calma —pidió el chico, sin dejar su mano.

			—¡No hay tiempo! ¡Tengo que apuntar el hechizo! —chilló Asuna.

			Se levantó de la cama, dispuesta a encontrarlo ella sola. Al levantarse perdió el equilibrio, pero Termalión la sujetó con firmeza.

			—Puedo sola. —Miró sus piernas, que ya parecían sanas y enteras—. Acabo de regenerarlas, y eso hace que a veces no rindan bien.

			Él la miró con preocupación.

			—Asuna, llevas aquí cuatro días, en esta cama. Llegaste muy herida e inconsciente, te curamos y te trajimos aquí. Y ya sé que no puede ser, pero parecías… dormida.

			Miró a su alrededor por primera vez desde que había despertado. Estaba en su habitación del Templo de Shiroghen, sencilla y con el rumor de la cascada al fondo.

			—Pero… —La maga trató de hablar, muy confundida—. Si solo han sido unos minutos.

			—Tardaste horas en volver. —Negó con la cabeza Termalión.

			Asuna gruñó de frustración, buscando a su alrededor.

			—¿Dónde está mi libro? ¡Necesito mis cosas de escribir, en serio!

			Termalión la soltó, despacio. Ofuscada, Asuna no había visto que su libro descansaba sobre la silla. El chico se lo dejó en el escritorio.

			—Ahí lo tienes.

			—Gracias.

			—Asuna, deberías parar, me estoy preocupando todavía más que antes —insistió Termalión.

			Pero la maga ya había abierto su libro. Se sentó frente al escritorio y destapó la tinta. Tenía mucho trabajo que hacer, muchas notas que tomar. Debía trazar el patrón del hechizo más difícil de toda su vida.

			Termalión se inclinó sobre ella. Detuvo la mano que sostenía la pluma, firme.

			—Para. Para un momento, por favor, y mírame —le pidió, desesperado—. Llegaste a través del portal, sin sangre en el cuerpo, con un hilo de vida, descuartizada, apenas eras un torso y una cabeza. Te has regenerado por completo, con sangre de animales que te hemos dado y no reaccionabas a nada. Ahora estás al borde de la locura.

			Algo en su cabeza encajó con un sonido inaudible y pesado. Las imágenes que había visto. Manfred, a quien había abrazado y besado, a quien había consolado. Sintió sus propias lágrimas, llevándose la confusión y devolviéndole algo de su cordura al caer. Guardó silencio mientras procuraba serenarse de alguna manera y dejar de llorar. Se apoyó en Termalión por momentos.

			—No quería gritarte antes… Lo siento —dijo Asuna con un hilo de voz.

			—No pasa nada. ¿Estás mejor ahora? Al menos ya me miras como de normal, no como una persona ida de la cabeza.

			—Lo siento, de veras. Ha sido todo muy confuso, por decir algo —admitió. Le miró, con algo de disculpa en mitad de la determinación—. Pero necesito anotar un hechizo.

			—¿Perderás la cabeza si te dejo escribir? Antes casi lo ha parecido.

			—No, ahora estaré bien. —aseguró ella.

			Por un momento, Termalión dudó. Con un suspiro resignado se separó de ella e hizo amago de irse, pero Asuna lo retuvo, dejándose llevar por la enorme maraña de sentimientos anidados en su pecho y un poco de miedo por la confusión que campaba a sus anchas en su cabeza.

			—¿Podrías quedarte cerca? Un rato, al menos. Así nos aseguramos de que no me vuelva loca.

			Él esbozó una media sonrisa. Le dio un beso en la frente, fugaz, y luego se acomodó en la cama.

			—Estaré cerca, lo prometo.

			Con algo más de calma, Asuna se enfrentó otra vez a las páginas en blanco de su libro de hechizos, con la mente despejándose por momentos mientras se asentaba. Hundió su pluma en la tinta, despacio. Todo estaba en su memoria: el hechizo de resurrección de sangre. Haría falta exprimir miles de vidas humanas para recuperarle. Apartó aquel pensamiento. Por el momento, ese sería su secreto, un componente inconfesable del hechizo que estaba creando.

			Hallaría una solución para eso, así como el alma de Manfred.
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Parte 3
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			CAPÍTULO 10

			Partieron de Shiroghen temprano, cuando todos los estudiantes comenzaban su rutina de entrenamiento, así que no fueron pocos quienes les desearon buen viaje. Justo cuando Asuna ya no sabía de qué manera abordar la cuestión, Seräphiros le permitió recuperar los objetos de Grískol sin explicarle el motivo, y ella tampoco preguntó, por si acaso. No lo dijo en voz alta, pero sintió cierto alivio y familiaridad con el peso de Gmonogéath en su cinto, el del grimorio en su bolsa y la corona como brazalete. Nada más colocarse el artefacto en el brazo, la ya familiar voz de Grískol volvió a su mente.

			—Volver a recogerme ha sido lo más sensato que has hecho en meses.

			—Yo también te he echado de menos.

			—Si pudiera sentir algo, estaría contrariado.

			Seräphiros los despidió desde la escalera del templo, sin dejar de observarlos mientras se alejaban a caballo. Se habían puesto en marcha apenas un día después de que Asuna despertase tras regresar de Morneus. La maga sentía que ya se había retrasado demasiado la marcha hacia Kobara por su culpa, así que aseguró que estaba bien para viajar hasta que Indra y Termalión cedieron. En verdad estaba algo débil y en ocasiones se le mezclaban recuerdos de Morneus con la realidad, aunque intentaba disimularlo. Suponía que, quizás, sus amigos sabían que no estaba recuperada del todo, pero se habían cansado de insistir antes que ella.

			Conforme recorrían las tierras de Kinshi-Hoku, tras dejar atrás, hacía menos de una semana, el complicado y escarpado terreno de Buddimana, Asuna se permitió cerrar los ojos por un momento y disfrutar del tenue sol invernal que brillaba en el cielo gris, ya casi al atardecer. Habían atravesado el bosque de Kirel después de adentrarse en Kinshi-Hoku, unas tierras repletas de bosques y montañas en su lado más próximo a Buddimana. Conforme avanzaron en su viaje, el paisaje, de vez en cuando, cambiaba los altos picos por colinas cada vez más suaves, tapizadas de hierba alta y verde, mientras la tierra permanecía a la espera de recibir nuevos cultivos.

			Junto a ella, Indra y Termalión hablaban de algo tan banal como cuál era la mejor manera de secar la ropa al sol cuando te habías bañado en un río. Agradeció su compañía en silencio, y una sonrisilla involuntaria se dibujó en sus labios al pensarlo.

			—¿Todo en orden? —preguntó Termalión, mirándole por encima de su hombro.

			—Sí, tranquilo —aseguró Asuna. Los miró y amplió su sonrisa, especialmente para Indra—. No lo he dicho estos días, pero de verdad me alegro mucho de que hayas venido al final con nosotros.

			La aludida posó sus ojos azules en los de ella y se encogió un poco de hombros. Una leve sonrisa fue su única respuesta.

			A su alrededor, el paisaje resultaba admirable: se exhibía como un tapiz verdoso bañado de la tenue luz invernal. Hacía unos días que se habían incorporado a la ruta del viwazi, un camino más o menos mantenido que unía el norte con el sur de Kyokuto. En ese tramo de la ruta, la calzada discurría entre imponentes montañas, las últimas del norte de Kinshi-Hoku. Ascendían y serpenteaban encajonados entre las rocas, con los bosques de cedros valyrios y arbustos salpicados de flores leokai, que añadían una nota de color azulado al paisaje en el monte bajo. A veces veían algún trepamusgo encaramado a los húmedos troncos de los árboles, y no era extraño entrever hyuslodones y ciervos entre la espesura, esquivos. Se alegró de que, aunque estaba lejos de su hogar, todavía reconocía parte de la fauna y flora, similar a la de Coeli.

			A pesar de las conversaciones y distracciones, Asuna era incapaz de quitarse una pregunta de su mente.

			—Hace tiempo que quiero preguntaros algo —dijo, captando toda la atención de sus compañeros—. Desde que caísteis enfermos en Liyuán, de hecho.

			Ambos la miraron, en expectante silencio.

			—Si estuvierais a punto de morir, ¿querríais ser vampiros? Lo digo porque, aunque espero que no ocurra, podría pasar que os encontréis al borde de la muerte y no pueda curaros con magia por algún motivo. Creo que es mejor hablarlo ahora, con calma.

			Termalión tardó muy poco en contestar. Aunque amable, su voz sonó seria y firme.

			—Yo no querría. —Asuna le lanzó una mirada, intrigada—. Estoy bastante de acuerdo con la filosofía kenlu: la vida tiene un ciclo, un orden. Unas cosas se acaban y otras empiezan.

			Antes de que Asuna respondiese, Indra habló.

			—Yo tampoco. Quizás una vida algo más larga que la de un humano estaría bien, pero luego no querría ver morir a la gente a mi alrededor. Estoy bien así.

			La vampira los miraba, en cierta manera algo resignada. Ya se había imaginado la respuesta, pero sus motivos le sorprendían.

			—¿Y todos los lugares que se quedan por visitar? ¡La magia por aprender! La gente que podríais conocer, los libros sin leer, los idiomas por descubrir —Asuna suspiró, de pura emoción—. Por no hablar de poder combatir al Caos desde otra perspectiva, mucho más duradera, con la posibilidad de no morir fácilmente.

			Miró a Termalión, poniendo énfasis en esto último.

			—No me vas a convencer con eso. —Sonrió el chico—. Entiendo tu punto de vista, pero creo que la muerte da sentido a la vida.

			Asuna bufó, muy en desacuerdo.

			—Eso solo es un consuelo de mortales, algo que nos inventamos para justificar el por qué se acaba la vida —respondió ella, vehemente—. Lo que da sentido a la vida es vivirla.

			—Pero para eso necesitas una vida con sentido —matizó Indra.

			Termalión cruzó una mirada con Asuna, ambos conscientes de que Indra hablaba de algo que no solía comentar, y que resultaba evidente cuánto le dolía. Tras un leve silencio incómodo, el chico decidió desviar el tema un poco.

			—Muchas veces, Kori me ha comentado que algunos de los seres más malignos a los que se ha enfrentado eran individuos de una vida tan larga que se habían vuelto egoístas y megalómanos.

			—No creo que sea solo por tener una vida muy larga —atajó Asuna, algo molesta por el comentario—. Es muy posible que ya fueran así de antes, solo que se acentuó con la longevidad.

			—En Kúrnik, los negaris más peligrosos son los que logran vivir más años —puntualizó Indra.

			—A eso me refiero. —Termalión la miró mientras hablaba, procurando sonar amable—: No digo que tú, en concreto, te vayas a volver malvada por ser inmortal, pero es fácil que otra gente en esa situación deje de sentir empatía por sus semejantes y terminen creyéndose un dios o algo parecido.

			La vampira tardó un poco en responder, ahogando una mueca en los labios de cierto fastidio.

			—Yo he conocido a unos cuantos seres muy, muy longevos. Milenarios y centenarios todos ellos, y no eran gente malvada. Al contrario, han resultado ser de las mejores personas que he conocido nunca… —Miró a Termalión en especial, sin poder evitar cierta burla en su voz—. Habría que ver con quién se ha relacionado Kori para tener esa visión.

			—Ya sé que tuviste un comienzo difícil con ella, pero es una guerrera tan valiente y virtuosa como la que más —dijo Termalión, saliendo en defensa de su amiga.

			Asuna bufó de nuevo y chasqueó la lengua, incapaz de mostrarse ni un poco de acuerdo con el chico.

			—Y violenta también, me atacó sin preguntar —se quejó la maga, visiblemente airada.

			El chico la miró unos instantes y sonrió un poquito más mientras le contestaba:

			—Es que las dos tenéis, a veces, el mal humor de un hyuslodón hambriento.

			La risa de Indra interrumpió la queja de Asuna, que gruñó como toda respuesta ante aquel comentario. Termalión no pudo reprimir la risa también al ver su reacción.

			—¿Ves? Ahí está, su bestia interior, saliendo —dijo el chico.

			Asuna intentó apretar los labios, dispuesta a no bufar ni gruñir más para no darle ni un poco más de razón.

			—Te apreciamos igual, no te preocupes. —Rio Indra, acercándose y poniendo la mano en su hombro, conciliadora.

			Por cómo la miraba, Indra parecía divertida ante las reacciones de Asuna. Por su parte, la maga procuraba frenar el orgullo y mostrarse digna.

			—No hay ningún deshonor en perder contra Kori, Asuna. Es muy hábil en el combate —aclaró Termalión al ver que no decía nada.

			Esta vez, fue completamente incapaz de quedarse callada y que Termalión pensase que le daba la razón o estaba de acuerdo.

			—No perdí, Seräphiros nos separó —aclaró, colocando bien su trenza hacia atrás—. Me pilló desprevenida, no pensé que habría una loca dispuesta a matarme sin preguntar siquiera mi nombre.

			—No pasa nada por admitir que has perdido —dijo Termalión con una sonrisilla—. Forma parte del proceso de aprender, seguir mejorando, avanzar…

			—¡Que no perdí! No me dio tiempo a ganar, que es diferente —puntualizó la maga.

			La risa de sus amigos resonó por todas las colinas y montañas de Kinshi-Hoku, provocando incluso que una bandada de pajarillos cercanos alzara el vuelo, alterados.

			A su alrededor encontraron, poco a poco, algunas casitas entre campos de manzanos. Allá donde mirase, los cultivos se alternaban con bosquecillos y ríos, por donde era habitual ver a rebaños de ovejas y vacas pastar. Desde que se incorporaron a la ruta del viwazi no era raro encontrarse a algún comerciante o viajero, siendo una ruta mucho más transitada de lo que Asuna habría esperado.

			—No sé qué pueblo es, pero ahí delante seguro que hay algún sitio donde podamos quedarnos y que sea barato —dijo Termalión.

			Señaló con un gesto el pueblecito que se veía ante ellos, encajonado entre colinas y bosques. Ambas asintieron, conformes con descansar bajo un techo después de dormir todos los días al raso desde que salieron de Shiroghen.

			La población local había aprovechado la suave ladera del paisaje para cultivar y edificar sus casas en terrazas a diferentes alturas. El entramado urbano era un conjunto de calles de tierra, escalones y cuestas bastante empinadas y estrechas. Más allá del rumor habitual de la vida cotidiana se escuchaba un río. Recorrieron sus calles, siguiendo a Termalión, como ya venía siendo habitual. Comenzaba a entender que, en Kyokuto, si una población no tenía árbol kompu, era humilde y pequeña de verdad, como aquella. Por el contrario, lo que sí tenía era una torre alta y Asuna no dudó en preguntar, pensando que sería, quizás, algún templo.

			—En Kinshi-Hoku las familias más pudientes construyen torres en las poblaciones —explicó Termalión—. Por un lado, tiene un sentido defensivo, como si fueran pequeños castillos urbanos, pero también es una cuestión de condición social: cuanta más alta y mejor construida está la torre, más poder, dinero e influencia tiene la familia en la región.

			—Qué curioso —apreció Indra.

			—En sitios así, donde tienen solo una torre, es como algo anecdótico, pero en las ciudades grandes, como Kiandra, tienen muchas más —comentó Termalión.

			—¿Cuántas? —quiso saber Asuna.

			—A Kiandra se la conoce como «La ciudad de las cien torres» —contestó el chico—. No creo que llegue a tener cien, pero os hacéis una idea.

			Avanzaron con los caballos de las riendas, dado lo complicado de moverse por aquel pueblo de escalinatas y pendientes. Se detuvieron en lo que parecía la plaza central y Termalión depositó dos manzanas en el templete de los kinlarin, luego guardó unos instantes de silencio.

			El pueblo contaba con una única taberna que hacía las veces de posada, así que los tres viajeros se convirtieron en la novedad. Pronto varios lugareños quisieron saber las noticias que tenían.

			La conversación acompañó a una cena sencilla: una generosa ración de queso de oveja con miel para compartir, junto a tres platos de guiso espeso y carne jugosa. Todo ello regado con sidra de manzana. En comparación con lo que comían por el camino, bayas y lo que pudieran cazar, aquello era un auténtico festín.

			—Necesito probarlo —Asuna no dudó en robarles algo de queso y miel, ahora que no tenía remordimientos por el estado de salud de sus amigos.

			Indra la observó, divertida, como quien mira a alguien que no parece tener remedio.

			—No quiero saber luego qué pasa con todo eso que pruebas.

			—No, no quieres saberlo. —Sonrió Asuna, degustando el queso con sumo placer.

			El dulzor de la miel mezclándose con lo áspero del queso, muy curado y de sabor fuerte, creaba un contraste delicioso. Ante sus gestos de gusto por la comida, el posadero le ofreció un pequeño vaso de barro con un líquido amarillento muy aromatizado.

			—Nuestro primer licor de manzana de la temporada —dijo el hombre, con orgullo—. A este invita la casa.

			El regalo fue recibido con entusiasmo por parte de la media docena de hombres que los acompañaban en la cena. Indra y Termalión también recibieron sendos vasitos y juntos, con aquellos kyokuteses ávidos de novedades en sus vidas, brindaron.

			—Hay noticias de que en Jiaohua han matado al kiroi-tei —dijo uno de los hombres, con una descuidada barba rizada.

			Como en casi todas las posadas por las que Asuna había pasado en su vida, aquellos kyokuteses esperaban noticias. La maga asintió, procurando no dar demasiada información.

			—Eso hemos escuchado, también —respondió Asuna.

			—¿Vais al sur? —Asintieron, y el hombre apuró su vasito de licor—. Cuentan que el sureste se está poniendo peligroso, y Kobara también.

			Termalión declinó un nuevo trago y se hizo un poco hacia delante, interesado por saber qué insinuaba el kyokutés.

			—¿Peligroso en qué sentido?

			Otro hombre intervino en la conversación. Era más mayor que el anterior, con una fea cicatriz en la mandíbula.

			—Bandidos que campan a sus anchas, roban, matan y se llevan a gente como esclavos. —El tipo bajó la voz un poco—: Incluso dicen que hay grupos de kurnikienses, y que llevan monstruos con ellos.

			Asuna miró de reojo, disimuladamente, a Indra, que permanecía atenta a la conversación.

			—¿No sabéis algún detalle de esos supuestos monstruos? —se interesó Indra.

			—¿Eres kurnikiense? —preguntó el hombre, entornando un poco los ojos—. Tienes algo de acento de allí…

			El ambiente se tensó al momento. Indra miró a sus compañeros, con cierto gesto de apuro, quizás arrepentida de haber hablado.

			—Nuestra amiga vivió allí un tiempo, pero es de Coeli —dijo Termalión, que no dudó en salir en su defensa—. Venimos del templo de Shiroghen. Nos hemos alojado allí y no han tenido ningún problema con ella.

			Aquella referencia a Shiroghen hizo que el grupo los mirase algo distinto, incluso a Indra. Asuna aprovechó que el ambiente volvía a ser algo más relajado para insistir en la cuestión que le preocupaba.

			—¿Nadie ha visto a esos monstruos? ¿Sabéis algo de cómo son?

			El hombre más mayor los miró, algo serio.

			—¿Sois magos?

			—Sí, los tres —respondió Asuna, rápida y casi sin pensar. Comenzaba a impacientarse—. Los monstruos, queremos saber si los habéis visto.

			—¿Os han enviado a cazarlos? —preguntó otro tipo, esquivando de nuevo la pregunta de Asuna.

			Se cruzó de brazos, ya harta de que la ignorasen por algún motivo. O de que estuvieran demasiado sorprendidos y admirados de tener tres magos ante ellos.

			—No nos han enviado en específico contra ellos —respondió Termalión, al ver la desesperación de Asuna—, pero, si nos los encontramos, lucharemos y les daremos caza.

			Aquello pareció gustar mucho a los oyentes, que comentaron entre sí la suerte que tenían. Finalmente, el tabernero habló mientras rellenaba los vasos de licor.

			—Cuentan que esos bandidos cogen a personas inocentes de los pueblos y que los transforman en monstruos con una magia siniestra. No sé mucho más —añadió, al ver la mirada inquisitiva de Asuna—. Al parecer no queda libre mucha gente para contarlo.

			Tuvo que darse por satisfecha, con la mente trabajando a toda velocidad mientras se preguntaba qué podría significar aquello o qué magia podría ser capaz de transformar a humanos en esos «monstruos» que tampoco nadie sabía describirles. Los hombres pidieron otro trago y la conversación derivó poco a poco en otros temas más mundanos. Resignada, Asuna tenía que admitir que podía ser casi cualquier cosa.

			Los tres se retiraron al poco, conscientes de que no debían alargar más la velada. Cuando entraron en la habitación, Indra y Asuna se miraron con cierta resignación. Ante ellos había una estancia pequeña, con dos camas, una a cada lado de la habitación. No había más muebles, más allá de un viejo taburete que apenas se sostenía en pie a sí mismo.

			—Bueno, en peores sitios hemos dormido —dijo Indra, algo en broma.

			—Está bien para el sitio que es —dijo Termalión, dejando su bolsa en una de las camas. Se levantó una pequeña sacudida de polvo.

			Asuna abrió la ventana, esperando que así al menos se ventilara la estancia.

			—Con el poco dinero que tenemos ahora mismo, es mucho mejor que dormir al raso.

			Indra retiró con cuidado la manta que cubría su cama. Las sábanas eran viejas y una pequeña araña correteó a esconderse. La muchacha miró al insecto durante un momento y en cuanto este se escurrió por las maderas del suelo, se tumbó en la cama. Por su parte, Termalión se acomodó en la otra cama mientras Asuna conjuraba su esfera de luz y se preparaba para pasar la noche sentada en el suelo, a los pies de la cama de Termalión.

			—Estoy algo preocupada por lo de los monstruos de Kúrnik —confesó Indra de repente, en voz alta.

			Permanecía tumbada y miraba el techo de la habitación como si fuera lo más apasionante del mundo.

			—¿Por algo en concreto? —preguntó Termalión mientras buscaba acomodarse de alguna manera también.

			—Que haya monstruos implica, casi seguro, que habrá negaris que los controlan —afirmó Indra.

			—En los tiempos que corren también podrían resultar ser adoradores del Caos y demonios —expuso Termalión, pensativo—. Incluso podría ser por una Piedra, como sospecha Seräphiros.

			La vampira lo miró desde el suelo, enarcando una ceja en gesto algo burlón.

			—Eso no ha sido nada tranquilizador, Termalión.

			—Ojalá sean del Caos y no negaris —contestó Indra con una mueca.

			Termalión la miró un momento, sin poder ocultar cierta sorpresa.

			—Sí que lo tienes claro, desde luego —comentó él—. Imagina si al final resultan ser negaris devotos del Caos.

			A Indra no le hizo gracia, pero Asuna se rio ante la ocurrencia.

			—No se puede…, ¿no? Porque ya tienen su religión propia, no iban a tener dos a la vez. —Quiso confirmar la caballera.

			La kurnikiense negó con la cabeza.

			—No es así. Es compatible, aunque no es común —afirmó Indra—. Los negaris consumen almas para potenciar su magia, al mismo tiempo que degradan su cuerpo y su mente. No suelen adorar al Caos porque ya están sacrificando mucho en el camino que recorren, pero eso no significa que, ante una buena oferta, no puedan seguir a algún dios. No hay límite a cómo de bajo puede caer un negari en su búsqueda de poder. En comparación con su oscuridad, los seguidores del Caos parecen niños con rabietas.

			Asuna y Termalión se buscaron con la mirada, preocupados. Normalmente, era más que obvio que Indra no quería hablar apenas de Kúrnik o de los negaris, pero de algún modo parecía afectada. Asuna movió un poco su esfera de luz hacia su amiga, buscando reconfortarla de alguna manera.

			—¿Estarás bien, Indra? —preguntó la maga.

			—Sí, claro, como siempre —respondió Indra mientras se giraba en la cama.

			Se arropó con las mantas y les dio la espalda, dejando claro que no quería seguir hablando de aquello. Termalión le lanzó una última mirada, resignado, y se tumbó también. Asuna apoyó la espalda a los pies de la cama y suspiró.

			El silencio los envolvió. No podía saber qué pensaban Termalión o Indra, pero procuró mostrarse tranquila. Los tres sabían que conforme más se acercasen a Kobara, en el sur, más probabilidades tenían de encontrar problemas. Al fin y al cabo, precisamente por eso, estaban buscando al grupo que les había pedido Seräphiros.

			Dispuesta a abordar otra noche de estudio, decidió relajarse y acercó hacia sí la esfera de luz, bajando su intensidad para no molestar a sus compañeros. Le resultaba reconfortante escucharlos dormir. Abrió con cuidado el bote de tinta y paseó la mirada por su propio libro de hechizos. Llevaba tiempo, desde que salieron de Shiroghen, intentando desarrollar un nuevo hechizo, ayudada por Grískol. Cada noche de estudio sentía que lo tenía más cerca.

			Estaba cansada. No le resultaba extraño sentir que necesitaba parar, pero sí todo lo que siguió a aquella sensación de agotamiento. La cabeza le daba vueltas y el malestar comenzaba a ser insoportable, como si tuviera una losa enorme sobre sus hombros, de manera similar a cuando gastaba magia hasta la extenuación. O como cuando era humana y el sueño comenzaba a ser inaguantable. Por momentos, su pluma se deslizó sobre el papel sin escribir nada, solo dejando un rastro de tinta sin sentido. Ante sus ojos el suelo se deformaba en olas, las tablas de madera se levantaban y se retorcían. Quiso levantarse, decir cualquier cosa, advertir a Indra o a Termalión de que algo ocurría, pero el cansancio y el sueño eran insoportables. La habitación se plegaba sobre sí misma en una visión extraña e irreal.

			Cabeceó, desconcertada y asustada.

			Antes de que pudiera sorprenderse todavía más, se durmió.
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			Allá donde mirase solo encontraba horror y miedo. Las paredes de la habitación donde se encontraba estaban podridas, llenas de moho y suciedad, plagadas de sombras que le producían escalofríos. Se levantó, temblando y asustada como hacía tiempo que no lo estaba. A cada paso que daba, el olor nauseabundo de algo fétido y ácido le hacía no querer caminar más. Pero si no lo hacía, tras ella solo había susurros, quejidos en la madera, uñas que se arrastraban por el suelo sin saber de dónde venían. Ordenó a sus piernas que se movieran, pese a que cada paso era como avanzar a través de algo tan denso y frío como una noche sin vida.

			La envolvían la oscuridad y el silencio más absoluto. Podía sentir una brisa gélida rozar su nuca y su mejilla, como si algo le acechase y jugase con ella. De repente, un huracán de voces en cacofonía la hizo encogerse sobre sí misma y desear con desesperación que todo aquello pasara. Ojalá Termalión llegase con su bastón a espantar a las criaturas que le impedían dejar de temblar, o Indra conjurase un hechizo que hiciera callar al griterío ininteligible que le impedía sentir.

			En mitad de la angustia quiso gritar, pero de su garganta no salió ningún sonido. Nadie podía escucharle ni ayudarle. Apretó los puños, se removió y gritó hasta hacerse daño en la garganta, hasta que sintió que no quedaba más aire en su pecho ni en ningún rincón de su cuerpo. Chilló, desquiciada, más fuerte, y las voces, susurros, sonidos, quejidos y gritos, cesaron. Los monstruos se fueron, espantados. Las paredes volvieron a la normalidad.

			Se despertó con sus propios gritos, temblando, con las lágrimas corriendo por sus mejillas.

			—¡Asuna! Asuna, despierta. —Termalión la zarandeaba, desesperado.

			Indra estaba junto a él, igual de angustiada. Los miró, horrorizada y desconcertada a partes iguales. Indra cogió su mano con firmeza.

			—Termalión, parece que ya nos oye —susurró. Luego le habló con voz suave y cálida—. Ya está, estamos contigo, tranquila.

			Unos golpes en la puerta hicieron que tanto Indra como Termalión se girasen sobresaltados e intercambiaron una rápida mirada antes de que Indra se levantase hacia la puerta.

			—¿Hola? ¿Está todo bien ahí dentro? —La voz del tabernero sonó a través de la puerta cerrada.

			Al abrir, el hombre los miró igual de asustado que sus propios compañeros. Asuna se abrazó a Termalión, incapaz todavía de hilar ideas. Tenía una fuerte sensación de irrealidad.

			—Perdone. —Indra sonrió un poco acompañando el gesto de disculpa—. Ha sido una pesadilla sin más, no queríamos asustarlos.

			La kurnikiense desvió la mirada hacia la mano del tabernero, que se aferraba a un cuchillo. Tras él, algunos parroquianos, igual de preocupados, observaban el interior de la habitación. El hombre frunció el ceño, molesto.

			—Bien, me alegra que no sea nada —dijo, algo tosco—. Ya somos mayorcitos para estos sustos.

			—Disculpe, de veras, nunca había pasado —insistió Indra, que sostenía la mirada de aquel tipo.

			No le dio oportunidad a protestar más y cerró la puerta para regresar junto a Asuna y Termalión. Este último todavía la sostenía en brazos. A su alrededor, estaban desparramados el libro de hechizos de Asuna, el tintero y sus plumas.

			—¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado? ¿Te ha atacado un fantasma, o qué era? —preguntó Termalión al tiempo que le secaba las lágrimas con el dorso de la mano.

			Se dio cuenta entonces de que había llorado. Al moverse un poco, algo más consciente de lo que había pasado, vio el dorso de su brazo lleno de tinta. De algún modo, se había derrumbado en el suelo sobre todas sus cosas, sin más. Aunque en su fuero interno sabía que no se había desmayado o desvanecido, que no había sido un ataque.

			—Creo… Creo que me he dormido —dijo Asuna en voz alta. Le resultó incluso extraño decirlo—. Pero no debería ocurrir. ¿Qué ha pasado?

			Termalión e Indra intercambiaron una mirada.

			—Estábamos durmiendo, y de repente has comenzado a gritar como si… Como si te estuvieran matando, de verdad. Debe haberte oído todo el pueblo, sin exagerar —explicó Termalión, sosteniéndola aún—. Y cuando te he cogido estabas con los ojos abiertos, pero sin mirar, y no respondías a nada, solo gritabas.

			—Quizás estabas muy cansada —sugirió Indra.

			—Aunque lo estuviera, no me duermo. Soy una vampira —insistió Asuna. Se incorporó un poco, todavía con Termalión cerca—. Cuando me he quedado inconsciente, eso era, inconsciencia, pero… Ahora he soñado. He dormido. Tenía pesadillas. Estaba muy cansada, se me cerraban los ojos…

			—Los vampiros no duermen. Ni mucho ni poco ni cansados ni a veces. No duermen.

			La voz de Grískol intervino en su mente, interrumpiendo sus palabras.

			—¿Entonces qué otra explicación hay? —pensó Asuna.

			—Dada la situación…

			—¡Asuna! ¡Ey! ¡Vuelve!

			Termalión la zarandeó de repente, asustado. La vampira fue incapaz de escuchar lo que Grískol estaba diciendo y miró al muchacho, confusa y sin entender nada.

			—Estabas de nuevo como ida. ¿Estás bien? ¿Vuelve a pasarte?

			—¿Qué? Espera, espera un momento, estoy hablando con Grískol —aclaró Asuna.

			El chico la miró de forma indescifrable, pero esperó sin apartarse de ella.

			—Ahora que me escuchas —retomó Grískol— por fuera no se nota, pero por dentro tu mente ha recibido unos daños considerables. Es lo mínimo que te podía pasar después de la ocurrencia de ir a Morneus. ¿Te dijeron que allí podías conseguir respuestas a tus preguntas y aprender lo que necesitases?

			La maga asintió en silencio.

			—A partir de ahora, quien te dio ese consejo será nuestro enemigo. ¿Ves como no tenías que separarte de mí? Si conseguir secretos conocimientos mágicos fuera tan sencillo como ir a Morneus, lo haría todo el mundo. Habría en cada plaza de cada ciudad un guía que acompañaría a los aspirantes a obtener sus nuevos poderes, ¿no crees? Acudir a Máyutleir es el atajo que toman los impacientes, imprudentes e insensatos. Es comprensible que algunos humanos se sientan tentados con ese tipo de ofertas, pero las criaturas inmortales deberían preferir mantenerse con vida y con cordura. Porque no sé si lo sabes, yo te quiero convertir en la mejor nigromante del mundo. ¿Y sabes qué quiere hacer Máyutleir contigo? Te mostrará el mecanismo que rige el universo entero, y ese conocimiento destrozará tu mente. Terminarás siendo un moco viviente que se arrastra por cualquier rincón hasta el fin de los tiempos.

			Por un momento, Asuna no supo qué contestar. Se sentía avergonzada. Tragó saliva y miró a sus amigos, que esperaban pacientes a que terminase su silenciosa conversación. Se levantó despacio, con Indra y Termalión atentos a su lado.

			—¿Ha sido por ir a Morneus, entonces? —preguntó en voz alta sin darse cuenta.

			—No soy un experto en mentes, pero los agujeros y daños en la tuya son muy evidentes. Lo que es un milagro es que no tengas ahora mismo el intelecto de un arbusto.

			—¿Podemos ayudarte de alguna manera? —intervino Indra.

			—Dudo que haya algo que se pueda hacer —se quejó Grískol, como si Indra pudiese oírlo.

			Se tomó su tiempo para responder y calmar sus pensamientos. Más allá de la regañina de Grískol, sabía que tenía razón. Ir a Morneus le había costado algo que todavía no sabía muy bien qué era. Tampoco podía explicar cómo lo sabía. Era una certeza extraña, similar a cuando supo qué libro abrir o dónde encontrarlo en el laberinto de estanterías que era Morneus. Suspiró y procuró mostrarse tranquila. Indra y Termalión ya se habían preocupado bastante, y todavía la miraban sin saber muy bien qué hacer o qué decir.

			—Estoy mejor ya —dijo, y se forzó a sonreír un poco, a pesar de su propio miedo—. Quizás no me vuelve a pasar. Ya hace días que volví y no había ocurrido nada. No lo sé. —Los miró con un sincero gesto de disculpa—. Y lo siento, se suponía que tenía que hacer guardia yo, perdonad.

			—No te preocupes por eso ahora —contestó Termalión—. Si quieres, las siguientes noches, Indra y yo podemos hacer guardias también, por si te vuelve a pasar.

			Indra asintió, conforme.

			—Si ocurre, despiértanos, avísanos como sea, ¿vale? —La kurnikiense la abrazó un momento y Asuna se permitió dejar ir el miedo que se había instalado en su pecho—. ¿Estás mejor?

			—Creo que sí —murmuró la vampira, algo más tranquila—. Gracias a los dos.

			Termalión apretó un poquito su mano como toda respuesta, todavía algo serio. Asuna guardó silencio y les sonrió un poco, agradecida porque la cuidasen de aquella manera.
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			Las noches siguientes se sucedieron sin novedad, similares a todas las que había tenido desde su transformación. No volvió a dormirse lo más mínimo, al menos por el momento. Aun así, Indra y Termalión insistieron en hacer guardias, permitiéndole estar algo más tranquila por si volvía a pasar. Los primeros días, Asuna se vió sumida en sus pensamientos, más callada de lo habitual, y con la misma preocupación recurrente: saber si se dormiría más veces, si había alguna causa que lo detonara o si siempre serían sueños plagados de pesadillas y visiones extrañas.

			Ninguno habló demasiado del tema y ocuparon las conversaciones con cuestiones de lo más banales la mayoría del tiempo, cosa que Asuna agradeció en silencio.

			Con los ánimos más relajados, siguieron su camino hacia el sur. El paisaje, poco a poco, se mostraba menos escarpado y más salpicado de suaves colinas con extensos cultivos de manzanos. Entre los árboles no era raro encontrar rebaños de ovejas buscando pequeños brotes, acompañados de algún pastor solitario. Tampoco era extraño encontrar grupos de comerciantes por la ruta del viwazi, que en general se dedicaban a saludar o a intercambiar alguna corta conversación sobre el camino o las poblaciones cercanas. Por lo general, eran Asuna o Termalión quienes no dudaban en charlar con estos comerciantes, mientras que Indra parecía mucho más cómoda en un segundo plano.

			El sol estaba en su cénit cuando se adentraron en las cercanías de la ciudad de Kianshén, quizás la segunda ciudad más grande Kinshi-Hoku. Los campos y terrazas de alrededor del camino se mostraban llenos de vida, con hombres y mujeres cargados de cestas o faenando en la tierra. Algunos los saludaron con un gesto al verlos pasar y otros estaban reunidos en pequeños corrillos. El día era gris, frío y con una niebla bastante espesa, que se asentaba sobre el horizonte.

			Por un momento, Asuna detuvo a su caballo para admirar el conjunto de las torres de Kianshén con algo de perspectiva: habría cerca de una treintena de ellas, irguiéndose sobre los tejadillos de la ciudad fortificada. Se alzaban muy encima de todas las casas, orgullosas e imponentes. Algunas eran más chatas y bajas, de materiales más humildes como sencillos ladrillos cocidos; otras mostraban un aparejo de piedra tallada, incluso encalada y pintada en algunas partes. Asuna era incapaz de reconocer algún patrón, pero estaba segura de que pertenecerían a diferentes familias kyokutesas, de la misma manera que habría pasado en Coeli.

			Mientras se adentraban en las calles de Kianshén, la maga intercambió una mirada rápida con Termalión e Indra, ambos extrañados. El ambiente en la ciudad era algo raro, de una inquietud excepcional y algo desconcertante. Normalmente, al mediodía, no era raro encontrar a niños jugando en los porches de las calles, a comerciantes ofreciendo sus mercancías en las esquinas… No obstante, las familias pedían a sus niños que se quedaran en casa mientras los pequeños miraban por las ventanas, curiosos; los comerciantes, por su lado, recogían las cajas y las cargaban, como si dieran por finalizado su día. Muchos vecinos se agrupaban en pequeños corrillos, con rostros algo preocupados y muy atentos a su alrededor.

			Distinguió a algunos soldados subiendo a las torres. En ese momento, tres guardias kyokuteses pasaron por su lado. Iban apresurados, equipados con cotas de malla, lanzas y escudos. Parecían saber dónde se dirigían y a qué.

			—¿Tenéis idea de lo que ocurre? —preguntó Asuna a sus compañeros.

			Recibió una mirada de desconcierto tan sincera como la suya misma. No dudó en desmontar y acercarse a una familia reunida en una de las puertas. Una mujer se afanaba en mantener a los niños dentro de la casa, pero al ver a la recién llegada y a sus dos compañeros no dudaron en asomarse tras la puerta principal para disgusto de la señora. Asuna saludó, cortés, y se interesó por los soldados y el ambiente de calma tensa.

			—Se ve humo en Shigao, la población vecina —le aclaró un hombre de mediana edad, que le había escuchado preguntar.

			—Dicen que les han atacado —intervino otro tipo, algo más joven que el anterior.

			—¿Atacado? ¿Bandidos? —preguntó Asuna, recordando la conversación en la taberna, días atrás.

			Los hombres se miraron con cierto temor y resignación.

			—No lo sabemos —admitió el mayor—, nadie parece saberlo. Están subiendo a las torres para ver algo y el kiroi está reuniendo a los soldados por si deciden atacarnos.

			Se giró hacia sus amigos, que asistían como ella a la conversación.

			—Quizás sean el grupo del que nos hablaron, el que estaba causando problemas por el sureste —dijo Indra.

			—Voy a subir a la torre para ver algo más —respondió Asuna.

			Termalión asintió, entendiendo lo que iba a hacer en cuanto comenzó a ver que la maga movía sus dedos y brazos al compás de sus palabras. A su alrededor, la gente se apartó, sorprendida, y observó cómo aquella mujer invocaba unas etéreas alas de luz y se alzaba por encima de sus cabezas.

			Voló ascendiendo en paralelo a una de las torres más altas de Kianshén. La niebla apenas dejaba entrever nada del pueblo vecino. Se apoyó en una de las ventanas más altas de la torre para sorpresa de un soldado que se apostaba en ese momento allí, equipado con un arco.

			—He venido a ayudar, no te preocupes —aseguró Asuna, sonriendo un poco para tranquilizar al hombre—. Aquel pueblo es Shigao, ¿verdad?

			El tipo asintió, siguiendo con la mirada donde la maga señalaba. Shigao era una población mucho más pequeña que Kianshén y a duras penas se distinguían algunas columnas de humo aquí y allá, desperdigadas por la pequeña población vecina. A esa distancia, le resultaba imposible ver si había algún combate, gente huyendo o heridos, especialmente con la niebla tragándose las casas.

			—¿Se sabe algo de lo que ha pasado? —preguntó al soldado, que permanecía en su puesto, todavía sorprendido.

			—Han llegado algunas personas, cerca de una veintena —le informó el kyokutés—. Huían de un ataque, al parecer de bandidos, pero tampoco saben más. Pudieron huir al estar en los campos.

			Volvió a mirar en dirección a Shigao. Por mucho que lo intentase, no lograba distinguir nada más allá que casitas bajas y campos de manzanos. Bajo sus pies, sí pudo divisar en las calles de Kianshén a pequeños grupos de soldados que se dirigían hacia las otras torres y a las puertas de la ciudad. Mientras, el resto de la población se recogía en sus hogares. No obstante, bajo el árbol kompu se concentraba un grupo de personas bastante generoso. Dio las gracias al soldado y descendió junto a Indra y Termalión, que la observaban expectantes. A su alrededor, casi todo el mundo bajó la voz o guardó silencio para escuchar lo que tenía que decir la maga. Asuna, en parte, les ignoró y solo se dirigió a sus compañeros.

			—Se ve humo y saben que ha habido un ataque de bandidos, pero poco más —les dijo, luego señaló al fondo de la calle—. Voy hacia el árbol kompu, hay mucha gente reunida allí.

			—Vamos contigo —afirmó al momento Termalión, poniéndose en marcha.

			Indra les siguió y Asuna volvió a montar, disipando el hechizo que todavía sostenía en su espalda. Para cuando llegaron a la plaza del árbol kompu ya se había corrido la voz de que una maga se dirigía hacia allí.

			Si en el resto de la ciudad reinaba un ambiente de cierta confusión, allí se trataba más bien de una mezcla entre impaciencia y rabia contenida. Había congregados cerca de un centenar de kyokuteses, hombres humildes armados con lo que tenían a mano: horcas del campo, hoces y otros aperos similares. Algunos, con suerte, parecían tener una lanza o escudo, pero eran los que menos. Termalión fue el primero en llegar y en preguntar a un hombre alto y fornido por toda esa gente reunida allí.

			—El kiroi ha ordenado defender Kianshén —contó el hombre, que sostenía entre sus manos una honda—, pero muchos tenemos familia y amigos en Shigao.

			Se les notaba deseosos de hacer algo, pero, al mismo tiempo, con temor a lo que pudieran encontrarse. A fin de cuentas, era evidente que ninguno tenía experiencia en combate.

			—¿Hay alguien al mando a quien podamos dirigirnos? —preguntó Asuna.

			Los hombres se miraron entre sí y negaron con la cabeza.

			—Todos los soldados se quedan a defender la ciudad, obedeciendo al kiroi —explicó un chico joven, todavía con una barba incipiente—. Ningún oficial va a querer venir con nosotros a Shigao.

			Asuna buscó la mirada de Indra y Termalión. Su amiga parecía preocupada e indecisa, pero él estaba decidido.

			—Yo voy a Shigao, ahora mismo —dijo en voz alta Termalión al tiempo que levantaba su bastón.

			—¡Yo también voy! —gritó Asuna. Después, le ofreció la mano a Indra, que se la dio con cierta timidez, y la levantaron juntas—. ¡Todo aquel que quiera luchar, que nos siga! ¡Somos tres magos, podemos con bandidos y lo que sea que haya! ¡Seguidme y rescatemos a las gentes de Shigao!

			Varios hombres respondieron con un grito feroz, levantando sus armas, animando a los dubitativos a unirse también.

			—¡Vamos! ¡Hacia Shigao! —clamó la vampira, haciendo avanzar a su caballo.

			Aunque algunos se echaron atrás y desaparecieron discretamente, la mayor parte de la multitud reunida les siguió, e incluso poco después se les unió alguno más que en un primer momento no había querido ir a luchar, pero que se había visto animado por los recién llegados.

			Asuna encabezaba la marcha del grupo fuera de la ciudad de Kianshén, cabalgando junto a Indra y Termalión. Desenvainó su estoque, sintiéndose una heroína igual que las de las historias de caballeros que le habían obsesionado de niña. Apuntó con su arma hacia donde estaba Shigao.

			—¡Vamos, todos! —gritó la maga.
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			Bajo un cielo cuajado de densas nubes grises y guiados por los tres amigos, la columna de voluntarios de Kianshén salió de la ciudad. Siguieron el camino hacia Shigao, donde llegaron en algo menos de una hora. La niebla se había instalado sobre el paisaje, haciendo que apenas fuera posible distinguir el humo de los incendios en Shigao, incluso estando ya cerca.

			—Espero que estéis seguros de lo que estáis haciendo —dijo Indra, procurando ser discreta cuando les habló.

			—Ya sé que es muy precipitado, pero no podemos abandonar a esta gente —contestó Asuna.

			—Si no son muchos enemigos, quizás hasta podemos encargarnos nosotros sin ayuda —supuso Termalión.

			La kurnikiense los miró, preocupada, pero no les dijo nada más. Por si no fuera suficiente con la niebla, una llovizna ligera comenzó a caer sobre ellos. Encontraron a algunas personas más huyendo de Shigao. Cada vez que se topaban con un grupo, les indicaban que siguieran el camino por el que ellos habían venido y buscasen refugio en Kianshén.

			—Poco a poco hay más niebla y vemos cada vez menos. Si en vez de inocentes huyendo fueran enemigos, se nos echarían encima en nada —dijo Termalión.

			—¿Nos adelantamos a explorar? —propuso Asuna.

			—Si queréis que esta gente os siga, no podéis iros. Si nos vamos se van a dar la vuelta y volverán a sus casas —aventuró Indra.

			—Te quedas tú y nos adelantamos nosotros dos —le contestó la vampira.

			—No creo que les dé confianza, os siguen a vosotros. —Negó con la cabeza la kurnikiense.

			—Yo me adelantaría solo, pero no me atrevo a que nos separemos sin tener ni idea de a qué nos enfrentamos —admitió Termalión.

			Asuna los miró un momento, sopesando sus opciones. Ahora que ya estaban inmersos en la niebla y a cargo de la gente que les seguía, tampoco podían hacer mucho más.

			—De acuerdo —afirmó Asuna, casi para sí misma—. No nos separamos, seguimos con el plan.

			Cabalgaron un poco más hasta llegar tan cerca de Shigao que ya distinguían la silueta de los edificios junto a algunas llamas que los devoraban. Una docena de figuras surgieron de la niebla, corriendo hacia ellos. Después de la tensión inicial al no saber si eran amigos o enemigos, descubrieron que se trataba de campesinos desarmados. Estaban tan dominados por el pánico que huyeron al verlos. Asuna galopó para acercarse a ellos.

			—¡No pasa nada, somos amigos! Podéis seguir el camino, dirigíos hacia Kianshén. Allí estaréis seguros.

			Aquellas personas siguieron corriendo, sin detenerse, alejándose de ella con verdadero pavor. La maga decidió aproximarse más para cortar el paso a uno de ellos.

			—¡Esperad! ¡Somos amigos!

			El joven al que había interceptado cayó al suelo asustado por el caballo, que casi lo había embestido.

			—¡No pasa nada, no quiero hacerte daño! —repitió la vampira una vez más.

			El chico pareció entenderla y, cuando lo hizo, se lanzó sobre ella. Estuvo a punto de apartarlo al pensar que la atacaría, pero él solo se aferró a su pierna, histérico y jadeante.

			—¡Los echaban al caldero! ¡Vivos! ¡Tenemos que irnos de aquí!

			—¿De qué hablas? ¡Cálmate, no entiendo nada! Soy maga, puedo ayudarte.

			—¡Lléveme en el caballo! ¡Hay que huir! ¡Por favor! —sollozó el joven.

			—¡Para ayudaros tengo que entender qué pasa! Para y dime qué ocurre, te pondremos a salvo. Tenemos un ejército, vamos a ayudaros. Te lo prometo.

			Algo de todo lo que dijo debió convencerle, porque el chico se calmó en parte, o al menos lo suficiente como para poder explicarse:

			—Esta mañana aparecieron unos hombres a las afueras del pueblo. Creíamos que eran bandidos, pero reunieron a la gente en la plaza del árbol kompu. Algunos consiguieron huir, pero a otros los atraparon. Son muchos, señora —le aseguró el chico.

			—¿Cuántos? —preguntó Asuna.

			—No lo sé. Los suficientes como para rodear el pueblo entero.

			Asuna hizo números mentalmente. Los atacantes serían al menos un par de cientos. No podían derrotarlos los tres solos.

			—¿Y qué más pasó? —Quiso saber la vampira.

			—Una vez nos reunieron en la plaza, cogían a la gente y la arrastraban hasta un caldero enorme que tienen, del que no vuelven a salir como personas sino… como monstruos —dijo el chico, con angustia en la voz.

			Pensó en preguntarle qué tipo de monstruos salían de ese supuesto caldero, pero sintió que iba a ser demasiada tortura. Asintió y le puso un instante la mano en el hombro, con una mirada amable.

			—Continúa por allí, sigue el camino y llega a Kianshén. Si ves a más gente, diles que vayan hacia allí contigo —le dijo Asuna, tratando de alejarse de él, que seguía aferrado a su pierna; lo hizo algo más fuerte al ver su intención de apartarse—. Estarás bien, solo ve por allí. No hay enemigos, venimos de la ciudad.

			A regañadientes, el joven se soltó. Al principio dio unos pasos vacilantes, cargados de miedo. Luego comenzó a correr en la dirección que le había indicado. Por su parte, Asuna galopó para reunirse con sus compañeros y el resto, y contarles la nueva información. Termalión se puso especialmente tenso al saber que no eran simples bandidos.

			—¡Shigao nos necesita! ¡Ya estamos cerca! ¡Vamos! —gritó el chico hacia atrás, dirigiéndose a los voluntarios que les seguían.

			Asuna le miró, compartiendo sus ganas de ayudar, pero también inquieta por el testimonio. Termalión no había visto el terror y la desesperación con los que el muchacho se había aferrado a ella.

			Avanzaron con cierta cautela. Apenas se veía nada más allá de unos metros a su alrededor y la llovizna seguía cayendo, fría e implacable. De entre la niebla aparecieron más figuras humanoides, pero esta vez no corrían asustadas o gritaban. Estas avanzaban con un trote siniestro, descoordinado y sobrenatural. La silueta de las lanzas y escudos que portaban era clara: iban armados.

			El silencio con el que avanzaban era antinatural. Asuna y sus compañeros se detuvieron al verlos. Tras ellos, los habitantes de Kianshén se pararon. Sin duda, también veían a aquellos seres que apenas se perfilaban en mitad de la niebla.

			—No creo que sean humanos —aventuró Termalión— ¿Alguna idea, Indra?

			La kurnikiense parecía realmente asustada.

			—Espero que sean simples esqueletos o zombis —contestó Indra, apenas con un hilillo de voz.

			Asuna volvió a mirar hacia atrás. La inquietud se había instalado entre los campesinos que les seguían. Esperaban, silenciosos y tensos. La vampira tomó aire, dispuesta a no dejar que los ánimos se quebrasen.

			—¡Se acercan muertos vivientes, pero no temáis! ¡Yo ya he combatido contra ellos, son lentos y torpes! —gritó Asuna, procurando darles valor—. ¡Vamos a por ellos, sin miedo!

			Esperó a que hubiese un grito de guerra que la acompañase y que entrechocaran las armas con entusiasmo, pero no hubo nada de eso. Solo hubo algún amago aislado y murmullos indecisos. Lanzó una mirada a Indra y a Termalión, quienes parecían apoyarla.

			—¡Vamos! —gritó Asuna poniendo al trote su caballo.

			Sus compañeros la siguieron y pronto algunos voluntarios también, convenciendo con su ejemplo al resto de hacerlo.

			Recortaron distancias con los enemigos y entonces pudieron verlos con mayor claridad. De lejos podrían haber parecido humanos, pero de cerca se trataba de algo muy diferente. Eran deformes, más altos y anchos, con un maligno brillo antinatural en los ojos, visible incluso entre la niebla. Algunos tenían el torso abierto, con los intestinos colgando, pero no parecían sufrir por ello; otros tenían un número inadecuado de extremidades, brazos mezclados con piernas, más de una cabeza y otras aberraciones. Asuna y Termalión se detuvieron al momento, horrorizados, no solo por la visión, sino porque la cercanía de aquellos seres de alguna forma les revolvía las tripas, evocando en su mente sensaciones de dolor y tortura. Incluso los caballos se mostraban muy nerviosos, encabritándose, y controlarlos comenzaba a ser una tarea más que difícil.

			—¡Kru’gath! ¡Atrás, todos! —chilló Indra, haciendo gestos con los brazos.

			—¿Qué? —preguntó Asuna. Nunca había oído esa palabra.

			—¡Atrás, no podremos! ¡Atrás, atrás! —gritaba Indra sin parar, con la voz casi desgarrada de pura desesperación.

			En mitad de la confusión, el grupo central de voluntarios, que iba detrás de ellos, sí se detuvo y comenzó a retroceder, confundido. No obstante, los de los laterales no se enteraron a tiempo y avanzaron contra los kru’gath.

			—¡Ya no podemos retirarnos! ¡Todos al ataque! —gritó Asuna, espoleando a su caballo para dirigirlo hacia los enemigos.

			Cabalgó con decisión y sin miedo, suponiendo que la seguirían. Su caballo frenó en seco cuando se encontraba a unos pocos metros de los kru’gath, pero Asuna ya estaba preparada. Descabalgó con agilidad y dirigió su estoque contra el primer kru’gath que se encontró. Le clavó la espada en la cabeza. Eso le hizo sangrar, aunque en apariencia no le hizo demasiado daño. «Deben ser no muertos, pero eso no es problema», se dijo. Sabía que la mayoría de muertos vivientes, si se les golpeaba lo suficiente, la magia que los mantenía funcionando perdía su coherencia y terminaban por caer al suelo, inertes.

			Pronto, los kru’gath de alrededor la acosaron con sus lanzas. Asuna esquivó la mayoría y dejó que su dura piel vampírica y su regeneración lidiaran con lo que no podía evitar. Se centró en atravesar una y otra vez al mismo kru’gath con su espada, sorprendida al escucharlo gruñir de dolor cada vez que lo hacía. Hasta que, de pronto, un remolino de luz púrpura y verde envolvió al kru’gath. Estalló y cayó al suelo, inmóvil. Asuna no consiguió esquivar aquel fogonazo mágico, pero tampoco sintió nada malo, ningún daño. Envalentonada, se dispuso a seguir matando kru´gath.

			—¡Se pueden matar, adelante! —gritó animada.

			Se vio inmersa en una marea de kru’gath. Aunque la acosaban y golpeaban, no le costaba imponerse para matarlos. Con el estoque tardaba demasiado en matarlos, pero se le ocurrió una idea: podía resistir sus ataques, así que se resignó a recibir un par de lanzazos más y comenzó a trazar un hechizo. Esta vez, tejió magia a su alrededor y detonó el conjuro en torno a ella, en forma radial, dañando a la vez a todos los kru´gath que la rodeaban. Se sintió exultante cuando los vio derrumbarse. Se le dibujó una sonrisa en los labios mientras notaba el poder fluir por sus venas.

			—¡Menudo atracón! —Rio Grískol.

			—¿Eh? ¿Qué? —contestó mentalmente, confundida.

			—Los kru’gath liberan energía negativa al morir y dañan el alma de los seres vivos, pero curan y refuerzan a los no muertos como tú o como ellos.

			Asuna entendió qué estaba sucediendo y miró a su alrededor, preocupada. Se había librado de muchos kru’gath, pero detrás de ella, y a sus lados, sus aliados sufrían. Los kru’gath eran adversarios duros y fuertes, difíciles para un campesino, y cuando se daba el caso de que alguno de esos monstruos caía derrotado, la explosión de energía negativa que liberaba su muerte mataba a los hombres que hubiese cerca. La vampira apretó los dientes. Para ella no era una batalla peligrosa, pero sí para todos los demás. Al fin entendió por qué Indra se había preocupado tanto.

			—¡Todos atrás, retirada! ¡Dejádmelos a mí! —gritó la vampira, lanzándose al rescate de un grupo de campesinos.

			Entró en mitad del combate como un remolino de estocadas. Ignoró que la atravesaran con lanzas y trató de matar a tantos kru’gath como pudo. Algunos campesinos llegaron a escucharla y huyeron, mientras que otros se quedaron a luchar… y a morir en cuanto un kru’gath se desplomó, muerto, cerca de ellos.

			—¡No! ¡Dejádmelos a mí! ¡Marchaos! —gritó Asuna desesperada.

			Continuó matando kru’gath, ya sin saber cuántos llevaba. Desconocía dónde estaban Indra y Termalión, pero tenía que salvar a toda la gente que pudiera. Se lanzó a la carrera tras unos kru’gath contra los que nadie luchaba y que perseguían a unos campesinos que huían despavoridos. Invocó sus alas de luz para poder moverse con más rapidez. Mientras avanzaba, salvó a tantos hombres como pudo.

			—¡Asuna, aquí! —le gritó Indra, haciéndole un gesto con la mano.

			La vampira voló hacia su amiga, que se mantenía a distancia lanzando proyectiles mágicos contra los monstruos.

			—¡En alguna parte, cerca de aquí, tiene que haber un negari que controla a los kru’gath! —le gritó la kurnikiense.

			La maga entendió enseguida a qué se refería, de modo que levantó el vuelo de nuevo, dispuesta a encontrar a alguna figura por la retaguardia de los kru’gath.

			—¡Voy a buscarlo! ¡Protege a los que puedas! —le pidió Asuna antes de alejarse.

			No esperó a escuchar la respuesta de Indra. Se deslizó por el aire rápidamente, buscando entre la niebla. Pronto avistó algo singular: un enorme caldero de metal oscuro, rechoncho y de tres o cuatro metros de altura, montado en un gran carro tirado y empujado por kru’gath. Aquella mole parecía salir de entre los edificios de Shigao. Resultaba una visión espantosa, con algunos restos de lo que parecía piel humana colgando de sus bordes. A su lado también había un humanoide de gran tamaño, tal vez un ogro. Recordó lo que le había contado el chico acerca de un caldero al que arrojaban gente, así que supuso que quien mandase tendría que estar por allí. Por un momento, justo antes de impulsarse en esa dirección, miró hacia atrás, dudando. Termalión, Indra y el resto estarían luchando por sus vidas. ¿Debía ir a ayudarles o intentar matar al negari que controlaba los kru’gath? Sentía que la decisión lógica era la segunda, pero le dolía. «Aguantad, por favor», pidió en silencio mientras volaba hacia el caldero.

			Aterrizó sin dudarlo frente a la mole metálica, cortando el paso a la comitiva. Les apuntó con el estoque, hablando alto y claro.

			—¿Quién manda aquí? ¿Quién es el negari? Si me lo decís, dejaré al resto irse —dijo Asuna, moviendo sus alas de luz teatralmente para recalcar que era maga.

			Frente a ella, una docena de kru’gath tiraban del enorme carro como si fueran animales de arrastre. A ambos lados había media docena de soldados bien equipados, con armaduras, espadas y escudos, que no parecían verse intimidados por ella. Subidos al carro junto al caldero, llevando las riendas de los kru’gath, cuatro figuras vestidas con túnicas y capuchas, con los rostros ocultos, la observaban. Sonrió, segura de que el negari que buscaba era uno de ellos. Dio un paso adelante, pero frenó en seco cuando algo grande apareció desde detrás del caldero: lo que le había parecido como un ogro desde el aire, resultó ser un yeti de pelo gris y sucio. Enorme y simiesco, servía como montura a un individuo que iba de pie sobre sus hombros controlando unas cadenas que hacían de riendas para el monstruo. El jinete era un hombre kurnikiense, alto, de piel clara, pelirrojo, con una poblada barba y que vestía un chaleco abierto, a través del cual se podían ver las abundantes cicatrices de su torso y brazos. En su cinto colgaba un gran cuerno y varias hachas de distintos tamaños y aspecto peligroso.

			—¡Eres muy atrevida! —dijo con una carcajada el hombre sobre el yeti—. ¿Qué quieres?

			—¡Es enemiga, mataba a los kru’gath! —bramó uno de los que iba sentado en el carro.

			—Espera, oigamos qué tiene que decir —insistió el hombre, mirándola—. Soy Kurgan Domadragones, Señor del Norte y comandante reconocido por el korin de todo Kúrnik y rey de Kol-Tara, el gran Yadek.

			La vampira apretó la empuñadura del estoque. No tenía tiempo para charlar, debía acabar con quien controlase los kru’gath cuanto antes. Aun así, decidió aprovechar la situación. Avanzó hacia Kurgan, caminando tranquila.

			—Soy Asuna Weiss, maga y caballera de la Orden de Asgoth y de la Orden de Drakenborg. Me preguntaba si podríais…

			Como ya estaba donde quería, interrumpió su frase para lanzarse con el estoque contra el encapuchado del carro que había gritado antes, con la punta directa a su cabeza. Los pilló a todos por sorpresa. En el último instante, el estoque rebotó en un aura protectora, haciendo que el supuesto negari no sufriera ningún daño. Solo logró quitarle la capucha.

			—¡Embustera, lo sabía! ¡Vas a morir! —aulló el hombre.

			Asuna abrió la boca por la sorpresa, no solo porque hubiese sobrevivido y estuviera protegido con magia, sino porque aquel tipo estaba completamente cubierto de pústulas, con los ojos hinchados, a punto de salirse de sus órbitas. Incluso le pareció que algún gusano le caía de la boca al gritar.

			El pútrido individuo levantó la mano para lanzar un chorro de magia a bocajarro contra Asuna, que intentó esquivarlo, sin éxito.

			—Ahora… ¡Muere, muere! —chilló el hombre, lanzando otro par de hechizos consecutivos, con la mirada y la voz desquiciadas.

			De nuevo, no logró esquivar el ataque. Sintió cómo la magia penetraba en su cuerpo.

			—¡Vas a tener una muerte horrible! ¡La que te mereces por tener el atrevimiento de atacarme a mí, el gran maestro Noth! —gritó el hombre tras soltar una carcajada gutural—. Pronto empezarás a tener convulsiones, tus huesos se romperán, tus líquidos internos se derramarán en la tierra y…

			Mientras hablaba, Asuna escuchó con atención, porque estaba segura de que había sido afectada por varios hechizos, pero no notaba nada diferente. El mago dejó de hablar también, confundido. Kurgan rio sonoramente mientras se golpeaba el pecho.

			—¡No sabía que tenías sentido del humor, Noth! Venga, si vas a matarla, mátala; si no, deja que hable con ella. Y tú, rubia —dijo mirando a Asuna—, tengamos una conversación de paz, que supongo que era lo que venías a hacer, ¿no es así?

			Noth bajó del carro de un salto, aterrizó de forma torpe, dándose de bruces contra el suelo, escupiendo gusanos y maldiciendo mientras señalaba a Asuna con el dedo.

			—¡Debes morir, morir ya! ¡Horriblemente, entre un sufrimiento atroz! ¡Tengo el poder de Bétegseg y el de cientos de kyon! —le espetó, acercándose a ella, llegando a escupirle saliva maloliente a la cara.

			—Asuna, no tengo sentimientos, pero, si los tuviera, disfrutaría de verte matar a este mago que cree que con magia de enfermedades y putridez puede frenar a un vampiro. ¡No eres un vulgar ser vivo! ¡Enséñale quien manda!

			La maga sonrió. Ya pensaba matar a Noth antes de que se lo dijese Grískol. Lo había visto acercarse de aquella manera tan torpe, así que preparó entre dientes un hechizo, intentando dibujar los gestos tan discreta como pudo. Acumuló esencia mágica suficiente como para que, al tocar a Noth, tanto él como su barrera se destruyesen. No tuvo remedio y llegó a la parte del hechizo en la que los gestos eran más llamativos, aunque para entonces Noth ya estaba tan cerca que no podría evitar que lo tocase, así que estiró la mano y… Su brazo fue golpeado con violencia por un hacha que había volado hacia ella. La hizo sangrar y disipó el hechizo de entre sus dedos.

			—No puedo dejar que mates a Noth. Górmorath me lo puso de compañero, y no me dejaría en buen lugar que muriese —intervino Kurgan con otra hacha en la mano, lista para lanzarla.

			Noth desplegó unas alas mágicas verdosas y retrocedió veloz para situarse detrás de sus esbirros.

			—¡Matadla! —les ordenó.

			La vampira, que había intentado no enfrentarse a todos, se vio, de pronto, obligada a evadir los disparos mágicos de las otras tres personas del carro, que probablemente eran los aprendices negari de Noth. Mientras pensaba en dar un rodeo volando y llegar hasta él, Kurgan y su yeti le salieron al paso para proteger al mago. Al verse en esa situación, ella ganó altura y, mientras esquivaba las descargas de magia, lanzó un proyectil contra Kurgan y su bestia; dado su tamaño, serían incapaces de esquivarlo. Cuando la magia estaba a punto de impactar en el domabestias kurnikiense, tanto él como su yeti desaparecieron un instante, tan solo el tiempo de un parpadeo, lo suficiente como para que el ataque pasara a través.

			Asuna bufó de desesperación. No tenía tiempo para lidiar con lo que fuera que hacía Kurgan. Seguramente los voluntarios de Kianshén se estaban retirando, protegidos por Indra y Termalión, pero no sabía si serían capaces de lograrlo. Veía a Termalión capaz de sacrificarse con tal de salvar a unos cuantos campesinos. Con un grito de furia, Asuna se dejó caer desde el cielo directa sobre Kurgan, decidida a matarlo con el estoque. Con una sorprendente coordinación, el yeti y Kurgan la evitaron y contraatacaron juntos, con garras y hachas, obligando a Asuna a combatir con ambos a la vez.

			De pronto, hubo más gritos procedentes de los soldados que custodiaban al grupo y que se habían mantenido al margen. Tres figuras se incorporaron a la lucha, armados con espadas, matando a varios de los soldados con movimientos rápidos y certeros. Uno de ellos apareció como caído del cielo. Saltó al carro y atravesó a uno de los esbirros de Noth, sorprendido por la aparición de la figura, con una extraña espada que tenía la forma de una pluma plateada gigante.

			—¡Más enemigos, atentos! —gritó Kurgan, y se llevó a los labios su cuerno de guerra para hacerlo sonar.

			Asuna intentó impedírselo. Se lanzó sobre él, pero el yeti se movía para protegerlo, tan bien compenetrados como si ambos compartieran la mente. El comandante kurnikiense no hizo un toque de cuerno simple, sino que lo hizo soplar una vez larga y dos cortas.

			El combate se intensificó. Noth y los suyos utilizaban su magia para mantenerse a distancia, volando o usando sus teletransportes, mientras que los kru’gath y los soldados trataban de frenar a los espadachines. Dos de ellos vestían armaduras de placas y malla, de buena calidad; el otro, el que portaba la singular espada, no llevaba apenas protección, solo vestía una cómoda túnica hasta media pierna, unos pantalones de tela y botas altas.

			La vampira intentaba dar caza a Noth, que procuraba cubrirse con Kurgan y su yeti.

			—¡Déjame pasar! ¡Esto no va contigo! —le gritó Asuna, más por desesperación que por esperanza a que le hiciera caso.

			El comandante kurnikiense no respondió, concentrado en evitar que la maga se acercase demasiado a su compañero. Estaba tan enfocado en ella que no se dio cuenta de que por detrás se acercaban dos de los espadachines, directos hacia Noth. Sin embargo, el negari sí los vio venir y atacó. Lanzó una ráfaga de hechizos, que no pareció tener efecto y no les frenó. Los atacantes, cuando lograron abalanzarse sobre él con sus espadas, no pudieron dañarlo, pues su aura mágica protectora repelía las acometidas.

			Asuna ganó altura para tratar de evitar a Kurgan y flanquear a Noth. Entonces, vio llegar desde la ciudad a un gran número de jinetes al galope, seguramente enemigos. Tenía que terminar con aquello antes de que llegaran los refuerzos.

			—¡Leroch! ¡Teoch! —gritó con desesperación el espadachín de la espada-pluma.

			Los dos compañeros del hombre se hallaban en el suelo, convulsionándose, con sus cuerpos deformándose con rapidez, como si sus huesos hubiesen desaparecido. Sus músculos y líquidos se desparramaban a través de las armaduras sobre el suelo. Unos metros más allá, Noth reía, satisfecho.

			—¡Miru! ¡Miru! —bramó el espadachín, con toda la fuerza de sus pulmones.

			Casi al momento, en respuesta a su grito, un par de disparos mágicos volaron hacia el combate desde unos arbustos cercanos, dirigidos hacia el yeti de Kurgan. Una vez más, desapareció en un destello para esquivar el ataque. Una chica muy joven, de unos doce años y menuda, se unió al combate. Flotaba sobre el suelo, invocando su magia.

			Aprovechando la distracción, Asuna conjuró un potente proyectil mágico apuntando a Noth, pero Kurgan hizo que su yeti interpusiera la mano en la trayectoria. Quedó herido, pero de nuevo salvó al negari.

			—¡No, no, no! ¡¿Pero cómo lo ha sabido?! —protestó Asuna.

			El espadachín restante se interpuso entre el carro y lo que quedaba de sus compañeros para protegerlos. Al pasar a la defensiva, Noth, Kurgan y sus esbirros aprovecharon para retroceder y arrastraron el carro con el caldero en dirección a los jinetes que se acercaban.

			Por momentos, Asuna dudó si lanzarse sobre ellos para no dejarles escapar, pero recordó a Indra y Termalión. No había detenido a los kru’gath, así que habrían tenido que luchar contra todos, sin ella, como si les hubiera abandonado. No tenía sentido perseguir a Noth porque, quizás, podía matarlo, pero iba a costarle bastante tiempo. Comprobó que los jinetes ya no avanzaban hacia ellos, sino que se habían reunido con Kurgan y Noth. Parecía que se contentaban con escoltarles, permitiendo que se alejasen en dirección sur.

			La vampira descendió junto a sus desconocidos aliados, sin saber si llegaría a tiempo de hacer algo por los dos caídos. El espadachín y la chica la miraron con lágrimas en los ojos, desesperados. La muchacha temblaba, sin poder apartar la mirada del amasijo de carne que tenían ante ellos. Lo que hasta hacía un momento habían sido sus compañeros, ahora eran ya solo unos sacos de piel deformes y amoratados. La joven intentaba usar su magia para curarles, sin éxito.

			—¿Puedes revertir la magia del negari? —le preguntó el espadachín a la vampira.

			Todavía veía un alma ligada en aquellos pobres humanos, así que no estaban muertos aún, pero los cuerpos no aguantarían lo suficiente, si es que a aquello se le podía seguir llamando «cuerpo». Aun así, probó a utilizar magia astral para curarlos, pero falló. El hechizo no parecía poder identificar qué debía hacer o no tenía potencia para lograrlo.

			—No puedo, lo siento —lamentó Asuna mientras inclinaba la cabeza, antes de levantarse—. Disculpadme, pero debo marcharme. Mis compañeros me necesitan.

			—Claro, ve —contestó el hombre, afligido.

			Con un horrible sabor de boca, Asuna desplegó sus alas y volvió hacia donde debían estar Indra y Termalión. Al principio solo encontró algunos kru’gath aislados que iban de vuelta con sus amos negaris. Tuvo que retroceder más hasta que encontró cadáveres de los voluntarios de Kianshén, algunos de ellos sin heridas, pero igualmente muertos, con el alma arrancada por las explosiones de nigromancia de los kru’gath.

			Tras unos agónicos momentos, encontró un grupo de supervivientes y reconoció entre ellos a Indra en el suelo y a Termalión en sus brazos, tendido. El resto apenas era una docena, doloridos y agotados. La vampira bajó en picado, lista para ayudar.

			—¡Asuna! ¡Es Termalión! —sollozó Indra al verla llegar.

			Sin mediar palabra, se dispuso a sanar a su amigo inconsciente. Estaba cubierto de sangre, pero no percibió que tuviera heridas abiertas.

			—¡Le he curado, pero no mejora! Su corazón apenas late, es como si se muriera, aun sin heridas —lloró Indra.

			La vampira intentó calmarse por todos los medios y mantener la cabeza fría. No solo sentía la presión de intentar salvar a Termalión, sino que, además, la sangre la despistaba. Al acercarse, agradeció que buena parte fuera de kru’gath, que tenía un olor nauseabundo y le quitaba todas las ganas.

			Examinó a Termalión. Sus heridas estaban sanadas, pero su alma era una luz titilante, como si fuera la de un pequeño roedor. Estaba a punto de morir porque su alma casi había sido destruida, seguramente por las explosiones de los kru’gath.

			—Necesito curar su alma —dijo Asuna en voz alta, buscando alternativas.

			—Lo había pensado, pero con magia astral no podemos, no funcionará. Ya lo he probado —contestó Indra entre lágrimas.

			Trató de recordar todo lo que sabía de nigromancia y razonar. Si Termalión hubiese sido un no muerto podría haberle insuflado poder a su alma, pero no era el caso. Recordó las palabras de su amigo, diciendo que no querría ser un vampiro.

			«Así podría salvarse».

			—No sé qué hacer —dijo la maga, para luego hablar mentalmente—. Grískol ¿Alguna idea?

			—Los mortales son frágiles. No pueden huir de su destino. Los vampiros, en cambio…

			Se mordió el labio, frustrada ante aquella respuesta.

			Mientras hablaban, percibió que el alma de Termalión era tan pequeña y débil que ya no podía permanecer atada al cuerpo y se separaba cada vez más.

			Termalión acababa de morir.

			Asuna, presa del pánico, sintió su propio corazón detenerse. Por un momento, se volvió a ver a sí misma en Amroth con el cuerpo de Qidri destrozado delante de ella y aquel dolor en el pecho que amenazaba con romperla del todo. No podía volver a ocurrir, no sabía si lo soportaría de nuevo.

			—¡No, no! ¡Quédate, por favor! —suplicó la vampira.

			Por pura desesperación, conjuró un hechizo de nigromancia para controlar a los muertos, tal como había aprendido con Manfred, y sujetó el alma de su amigo.

			—No, no, no… —lloró Asuna, que procuraba dejar de temblar.

			—¿Qué? ¿Qué ha pasado? ¿Qué sabes? —preguntó Indra.

			—Se ha muerto —explicó entre lágrimas—. Su alma no se va porque la estoy sujetando, pero no podré hacerlo por mucho tiempo… Y en cuanto pare, desaparecerá.

			Indra tampoco pudo contener las lágrimas. A su alrededor, los otros supervivientes que habían sido testigos del valor de Termalión, asistían a la escena con enorme respeto.

			—Fue un gran guerrero, escapamos gracias a él. Que descanse en paz y su muerte sea el comienzo de muchas vidas —dijo uno de los hombres, con voz solemne.

			Asuna contempló el cuerpo sin vida de Termalión y la pequeña y vaga figura humeante que era su alma, sujeta al mundo únicamente por sus ataduras mágicas. Lo que quedaba de Termalión era solo un fantasma.

			—El problema que tiene Indra es que, aunque la magia astral sí puede curar almas, ella no es capaz de detectarlas. Tú, sin embargo, sí puedes ver el alma, y puedes curarla tanto con magia astral como nigromántica.

			—¡Ah, ahora sí! —gritó Asuna cuando una idea la asaltó de pronto al escuchar a Grískol.

			Por un momento creyó perder la concentración y casi soltó el alma, pero logró mantener la calma para realizar otro hechizo simultáneo. Mantuvo el control sobre el fantasma de Termalión, estiró la mano a la vez y tocó su alma. Poco a poco, le insuflaba energía nigromántica. Aun así, no había terminado, porque el alma tenía que volver a recuperar la armonía con el cuerpo.

			A su alrededor, el resto de los presentes seguían hablando de lo valeroso que había sido y lo mucho que lamentaban su pérdida. Indra sollozaba a su lado, aferrada a la mano inerte de Termalión.

			—¡Todos callados, necesito concentración! ¡Todos, ya, silencio! —aulló Asuna.

			Le hicieron caso al momento. Incluso Indra ahogó el llanto y le dejó un poco más de espacio.

			Se le hacía muy complicado sostener y sanar el alma de Termalión a la vez, pero lo estaba logrando. Hizo un esfuerzo mental más allá del límite para no perder el control del alma en ningún momento. Cuando terminó, se enfocó en empujar y enlazar tan fuerte como pudo el alma de su amigo al cuerpo, con la esperanza de no haber tardado demasiado y de que el cuerpo pudiese usarse.

			—Si ese cuerpo no le sirve, podrías quitarle el alma a alguno de los de alrededor y usarlo de recipiente para Termalión.

			—Quiero revivirlo, pero sin que me quiera matar después —contestó a Grískol.

			En ese preciso instante, Termalión abrió los ojos y Asuna se dejó caer, agotada. De rodillas, al lado del cuerpo ya vivo de su amigo, se permitió recuperar el aliento y que las lágrimas, una mezcla de alegría y pánico, se desbordasen. Indra sostuvo al chico con enorme cuidado mientras se secaba sus propias lágrimas y sonreía, aliviada.

			Termalión boqueó, buscando volver a respirar con normalidad. Quiso hablar, pero tosió y Asuna colocó un dedo sobre sus labios, suave pero firme, mientras le apartaba el pelo de la cara.

			—Estás vivo, quédate con eso —le dijo, atenta a aquellos ojos oscuros que la miraban con tanta confusión—. Descansa, ya nos ocupamos nosotras.

			Él asintió levemente y cerró los ojos de nuevo, esta vez solo para descansar.
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			CAPÍTULO 11

			Regresaron a Kianshén poco después, cuando Termalión pudo moverse y lograron reunir a los heridos que habían quedado diseminados por los alrededores.

			En general, el panorama era bastante desolador: la mayoría de los que habían partido como voluntarios desde Kianshén estaban muertos o heridos. Los que, al menos, podían mantenerse en pie, ayudaron a sus compañeros a regresar en una lenta marcha hasta la ciudad. Dejaron atrás a los muertos, con la promesa de enviar a buscarlos más tarde. No había ni rastro de los caballos, habrían huido o muerto, así que Indra y Asuna ayudaban a Termalión, que daba pasos vacilantes, mareado. Pronto, Asuna soltó la cintura de su amigo y dejó a Indra con él. A su alrededor todavía había gente a la que podía curar. De alguna forma, no estaba tan cansada como habría esperado. Sí que sentía el ardor de la sed en la garganta y en las encías, pero los estallidos de energía negativa de los kru´gath habían hecho que apenas se desgastara por esa parte del combate, así que se permitió ayudar a todos cuanto pudo. Curó las heridas más graves y ayudó a otros a cargar con un amigo, vecino o familiar. Mientras lo hacía, procuraba no pensar demasiado en las imágenes que le asaltaban de vez en cuando: Termalión, muerto ante ella, y aquellos dos espadachines que se habían lanzado en su ayuda contra Noth, reducidos a dos masas horripilantes de piel, sangre y músculos. Levantó la mirada, con la tenue esperanza de encontrar al guerrero de la espada-pluma y la muchacha que lo acompañaba. Se sentía mal por haberlos dejado sin más, aunque gracias a eso Termalión estaba vivo. Sin la intervención de aquellos desconocidos, los kurnikienses no se habrían retirado y hubiese dejado a los kru´gath dar caza a sus amigos.

			El regreso de los supervivientes fue lento y agónico, y desde luego, nada triunfal. Con más de medio centenar de hombres muertos y otros tantos heridos, aquello no podía considerarse una victoria. Asuna apretó los dientes mientras se reunía de nuevo con sus compañeros, dejando que Termalión pasara un brazo por sus hombros e Indra pudiese descansar un poco. En Kianshén, todo aquel que pudo echó una mano para auxiliar a los heridos que regresaban, de una forma u otra. Hubo quien los recibió con una mezcla de miradas cargadas de misericordia y pena, pero también algún que otro reproche susurrado por lo bajo al contemplar el estado en el que regresaban. No obstante, los refugiados de Shigao sí los recibieron con entusiasmo pese a sus propios problemas, corriendo a socorrer a los valientes que les habían salvado. Entre ellos solo había palabras de agradecimiento y brazos dispuestos a cargar con heridos u ofrecer algo de bebida o agua para lavarse.

			Los tres se dejaron caer a los pies del árbol kompu, en silencio. Termalión cerró los ojos por un momento. Indra le hizo un gesto para que apoyara la cabeza en su hombro.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Asuna, todavía preocupada.

			—Me siento como si hubiera pasado un rinobuey por encima de mí, varias veces —murmuró el chico—. Mareado, débil, extraño…

			Asuna apoyó una mano en la pierna de Termalión, con unos golpecitos.

			—Es lo mínimo, créeme —le dijo mientras sonreía un poco.

			—¿Qué pasó contigo? —preguntó el chico—. Te perdimos de vista y los kru´gath se nos echaron encima.

			Asuna apartó un poco la mirada, sintiéndose mal.

			—Lo siento, de veras.

			—No era un reproche —le interrumpió Termalión—. Me alegro de que los tres estemos bien, después de todo.

			Indra cruzó una mirada con ella en silencio.

			—Encontré al negari al mando —comenzó a contar Asuna, pero un rumor y barullo repentino ahogó sus palabras.

			Poco a poco, había ido llegando más gente a la plaza. No lo hicieron en tromba, pero en ese momento se dio cuenta de que la gente buscaba a sus amigos o familiares en mitad de cierta confusión. Iban manchados de sudor, de barro y mojados, algunos con algo de sangre seca pegada a la piel. Por cómo abrazaban a algunos de los refugiados, Asuna supuso que se trataba de supervivientes de Shigao. Los escuchó dar las gracias a los voluntarios de Kianshén, y también a ellos. Asuna no supo qué responder. No se sentía especialmente orgullosa por el desenlace, pero no tuvo más remedio que admitir que, al menos, esa gente seguía viva.

			De entre toda la gente, Asuna distinguió una espada inconfundible: algo más grande de lo que cabría esperar y con una forma alargada, como una pluma metálica. Su portador cargaba en su espalda a la chica joven. Sus miradas se cruzaron y la niña dijo algo al hombre, que al momento buscó dónde le señalaba y se dirigió hacia ellos. Asuna se levantó al momento, dispuesta a curar a la chica si hacía falta.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Indra, extrañada por la repentina acción de su amiga.

			—Ellos ayudaron cuando ataqué al negari y a la gente del caldero —dijo Asuna—. Eran cuatro, pero dos de sus compañeros no han sobrevivido —añadió, un poquito más bajo.

			La pareja de desconocidos llegó junto a ellos, el hombre parecía aliviado cuando se reunieron.

			—Me alegra ver que estás bien —extendió una mano que Asuna estrechó al momento—. Te estábamos buscando, después de ver cómo te enfrentabas a todos esos negaris y al tipo del yeti.

			—Lamento mucho lo ocurrido. —Asuna no pudo evitar disculparse al recordar a los dos hombres caídos—. Lo siento por vuestros amigos. No pude hacer nada.

			La niña bajó la mirada, buscando ocultar las lágrimas. Iba sujeta a la espalda del guerrero por toda una serie de correas y una cesta donde iba sentada.

			—Todo se complicó demasiado —respondió él, algo frío—. Gracias por intentarlo, al menos.

			La maga asintió y señaló con un gesto a la muchacha.

			—¿Estáis heridos? Quizás puedo curarte… 

			—¿Qué? Ah… no, no —la chica esbozó un gesto extraño—. No me han hecho nada.

			—Hace años que no puede caminar —aclaró el hombre.

			Se hizo un silencio algo incómodo, en el que Asuna no supo qué decir. No quiso insistir más y carraspeó un poco, antes de girarse y señalar con un gesto a sus compañeros.

			—Ellos son Termalión e Indra, viajamos juntos —les presentó y luego lo hizo consigo misma.

			—Soy Ensio —se presentó el hombre. Luego miró a la chica que le acompañaba—. Ella es mi hermana Miru.

			La vampira se giró hacia sus amigos, extrañada e incapaz de contener cierta sorpresa. Durante el combate ni siquiera se había dado cuenta de que eran quienes buscaban.

			—¿Ensio y Miru? Venimos desde Shiroghen, Seräphiros nos envió a buscaros, estaba preocupada —dijo Termalión, algo más espabilado, quizás por la sorpresa.

			Los dos hermanos se miraron, confusos.

			—Llevamos tiempo siguiendo a los kurnikienses del caldero —explicó Ensio—. Desde el sur, desde Kobara. —Por un momento, miró alrededor y bajó la voz un poco—. Quizás deberíamos hablar en otro sitio.

			—Sí, podríamos encontrar una posada, estaríamos más cómodos en una habitación —sugirió Asuna, observando de reojo que Indra ayudaba a Termalión a levantarse.

			—No, mejor fuera de la ciudad, lejos de oídos indiscretos —terció Ensio.

			—Bien, de acuerdo —cedió Asuna—. Os seguimos.

			Les invitó con un gesto a ponerse en marcha y les siguieron hacia las puertas de Kianshén. Comenzaba a caer la tarde y, poco a poco, la ciudad se iluminaba con las lámparas de aceite que las familias encendían en sus casas, la mayoría todavía con el susto en el cuerpo. Nadie les impidió salir de las murallas, pese a que casi toda la población ya se retiraba al interior. Fuera, el ambiente era cada vez más frío y la luz más menguante. Se acomodaron en unos tocones en la linde de un campo de manzanos. Observó que Termalión pareció suspirar, aliviado, cuando se aposentó en su improvisado asiento. Ante ellos, Ensio acomodó a Miru a su lado, cogiéndola en brazos para que la chica se sentara en el tronco cortado. Era obvio que Miru no podía mover las piernas en absoluto.

			—Ahora que nos hemos encontrado —Ensio comenzó a hablar—, ¿cuáles son vuestros planes?

			Los miró, atento y, en cierto, modo expectante.

			—En realidad —comentó Asuna—, pensábamos que vosotros teníais claro lo que estabais haciendo —bajó la voz, con cierta prudencia—: perseguir una Piedra del Caos, la de Bétegseg.

			Ensio asintió un poco, cruzando luego una mirada con la silenciosa Miru, antes de hablar de nuevo.

			—Cuando oímos hablar del caldero y de ese grupo de Kúrnik, pensamos que podría ser la Piedra de Bétegseg —admitió Ensio—, pero no lo es. La auténtica Piedra hubiese exhibido más poder y tendría demonios de su dios sirviendo a su dueño. Lo que pensamos ahora es que el caldero es un paso previo a la invocación de la Piedra de Bétegseg.

			—¿Invocación? —preguntó Asuna, extrañada.

			—Algunas Piedras han de ser invocadas —aclaró Miru—, como la de Karahasán o la de Bétegseg.

			—Hay algunas que aparecen solas en cuanto comienza el Pacto del Caos, casi al mismo tiempo, y otras que necesitan ser invocadas, lo que ocasiona que surjan después —completó Ensio—. Este grupo kurnikiense actúa muy extraño: mezcla magia negari con poderes de Bétegseg. Han estado deambulando sin rumbo aparente durante semanas… Es obvio que traman algo. Pensamos que están recolectando algo que necesitan para invocar la Piedra.

			La vampira solo asintió, sin ocurrírsele qué podrían necesitar para invocar la Piedra, aunque estaba segura de que implicaba el uso del caldero.

			—Lo que resulta extraño —dijo Indra, rompiendo en parte el silencio— es que los kurnikienses se hayan tomado la molestia de venir hasta aquí con todo.

			—Por eso les seguimos, para averiguar todo lo que podamos —asintió Ensio—. Llevamos tiempo detrás de ellos, pero con doscientos soldados y los kru´gath, no podíamos acercarnos ni pensar en hacer daño, realmente. Vimos cómo llegaron a Shigao y reunían a la gente en la plaza —contó Ensio—. Entonces, notamos que interrumpían las transformaciones y que los kru´gath se alejaban del caldero. Luego te plantaste delante del negari y del resto —señaló a Asuna con un gesto algo sorprendido—. Nos lanzamos, solo pensando en aprovechar la oportunidad, pero no sabíamos que eran tan poderosos.

			—Yo tampoco lo sabía, pero tenía que intentarlo —admitió Asuna.

			—Lo mismo pensamos —dijo Ensio con pesar.

			Resultaba evidente lo mucho que les afectaba la pérdida de sus amigos. Ensio parecía llevarlo mejor, o quizás solo quería mostrarse estoico ante su hermana pequeña, quien apenas podía retener las lágrimas cuando los nombraban. Miru apretó muy fuerte la tela roja que envolvía su cintura a modo de cinturón, como si por hacerlo las cosas fueran a doler menos.

			—Habría que perseguir a esos kurnikienses —propuso Termalión. Sonó algo más espabilado, aunque seguía pálido—. Si están invocando la Piedra de Bétegseg, debemos impedirlo.

			—¿Y por qué no les dejamos invocarla, para luego poder cogerla nosotros y guardarla en Shiroghen, junto a las otras? —propuso Asuna.

			Se ganó miradas de sorpresa y reproche por parte de todos. Los miró, algo confusa.

			—¿Qué? No me miréis así —se quejó, abriendo un poco los brazos—. Si para que el Pacto del Caos acabe hay que reunirlas todas, en algún momento habrá que obtenerlas.

			—Piénsalo. —Ensio tomó la palabra—: Sin Pacto del Caos, esos dioses ya causan estragos. Al acordar actuar y dejar sus rencillas un tiempo, lo que ocurre es que presionan al mundo todos a la vez. Por eso es una bendición para nosotros que algunas Piedras del Caos entren en acción más tarde, desfasadas. Es más sencillo enfrentarse a un enemigo dividido que a uno concentrado.

			—Por no hablar de cuánta gente sufriría y moriría si dejamos que invoquen la Piedra de Bétegseg —recordó Termalión.

			—Lo ideal sería, una vez tengamos todas las Piedras activas bajo nuestro control, invocar de forma controlada las que falten, sin dejar que caigan en malas manos en ningún momento —explicó Ensio—. Es complicado, pero Seräphiros nos confirmó que es posible.

			Asuna no dijo nada, pensativa, solo les dio la razón con un gesto. Viendo lo que hacían esos negaris, esbirros de Bétegseg aun sin la Piedra de ese dios, no quería ni imaginarse cómo podía ser la destrucción y el rastro de podredumbre si se hacían con ella. Impedir que la invocasen suponía ganar algo de tiempo y salvar muchas vidas, así que tampoco parecía mala idea.

			—Kurgan, el tipo del yeti —recordó Asuna, reflexionando en parte en voz alta—, dijo que su patrón era Górmorath… Sin embargo, por mi experiencia, no me pareció que ese tipo adorase a Bétegseg, más bien a Éhseg, os lo aseguro.

			—Ese nombre se está escuchando mucho últimamente, el de Górmorath —admitió Ensio—. De hecho, si lo del caldero llevaba a un callejón sin salida, pensábamos cruzar a Míthian e investigar allí por ese camino. Lo único que sabemos de él por ahora es que controla al Consejo de Comerciantes de Aríbaro.

			—Tengo la certeza de que tiene el favor de Éhseg, pero no sé hasta qué punto. No sé si ese «favor» implica su Piedra —contestó Asuna.

			—No estoy seguro de si será casualidad o no la relación entre Górmorath y los kurnikienses de Noth y Kurgan —pensó en voz alta Ensio—. No sería raro que un ligahexiano importante como Górmorath contratase mercenarios kurnikienses y los utilizara para vigilar sus intereses.

			—La cuestión es qué están haciendo los de Kúrnik en Kyokuto —dijo Termalión.

			—Tal vez intentan desequilibrar la región —supuso Ensio, rascándose la barbilla—. Uma-Kokku y Kobara, por donde ya han pasado con el caldero, son zonas que están ahora mismo azotadas por el hambre, la enfermedad y las rebeliones.

			—¿Pensáis que preparan la invasión de Kyokuto? —intervino Indra.

			—Es una posibilidad —admitió Ensio—. Kúrnik a menudo ha tratado de invadir Kyokuto, y los tentáculos de la Liga de Hexia también tienen intereses en este lado del mar.

			No supo qué contestar, tenía la cabeza hirviendo de ideas. Górmorath también había sido el superior de Laszio, en Jiaohua, y estaba casi segura de que también lo era de Sýbil Kimani, pero ¿qué relación guardaba todo eso con el grupo del caldero? Incluso Kurgan había nombrado a Yadek, el actual rey de Kol-Tara. Recordó a Málik y su historia, exiliado de su reino por su primo. Asuna resopló, sin saber bien qué conclusión sacar de todo aquello.

			—Si os parece bien, iremos con vosotros y averiguaremos si están invocando la Piedra —dijo Termalión a los hermanos—. Si lo están haciendo, lo impediremos. Creo que es lo más urgente ahora mismo.

			—Estoy de acuerdo —dijo Ensio—. Nosotros podemos partir mañana.

			Dejó en el aire el comentario y, antes de que Indra o Asuna dijesen nada, Termalión habló, resuelto:

			—Nosotros también.

			—Deberíamos descansar, entonces —dijo Asuna, preocupada porque su amigo decidiera excederse sin contención. Miró a Ensio y Miru—. Nosotros volvemos a la ciudad, ¿venís?

			Ambos se miraron, algo apurados.

			—Nos las apañaremos por aquí… —comenzó a decir Ensio, sin poder fingir del todo bien la despreocupación.

			La maga creyó entender lo que pasaba al fijarse en cómo se miraban y en otros detalles que hasta el momento le habían pasado desapercibidos, atenta como estaba a la conversación. No se había fijado en el polvo acumulado en las botas muy gastadas de Ensio, en lo descolorido de los tintes de sus ropas, lo humildes y sencillas que eran. Ninguno llevaba capa ni demasiados enseres, ni siquiera una manta de viaje, más allá de la curiosa cesta mochila para transportar a Miru.

			—Esta noche venís con nosotros —dijo Asuna, adelantándose y ofreciendo la mano a Ensio, resuelta y decidida a no aceptar un «no» por respuesta—. Seguro que también os viene bien cenar de caliente y dormir bajo techo. Mañana será un día mejor. Vamos.

			Por un instante, Ensio sostuvo la mirada de Asuna, visiblemente agradecido. Luego, tomó su mano para levantarse y alzó a Miru en brazos. Los cinco regresaron a la ciudad, con aire cansado y con la posibilidad de un merecido descanso en mente.

			Pese a que era prácticamente de noche cuando regresaron, no fue demasiado difícil encontrar un alojamiento para el grupo. Pudieron pagar una ronda de cenas, sencillas rebanadas de pan, grueso y oscuro, con un sofrito de alubias puruku y queso fresco especiado por encima. Además, consiguieron una habitación con tres camas, la única que quedaba libre y podían permitirse. Asuna insistió en que no importaba y Ensio y Miru compartirían cama, así que nadie protestó. Los hermanos se disculparon al poco de llegar y se retiraron en silencio. Era obvio que necesitaban cierta soledad, así que ninguno les molestó.

			Aquella noche, Asuna prescindió de probar la comida por pura gula y repartió su ración entre Indra y Termalión. El chico seguía arrastrando un poco cada paso que daba, y en cuanto terminó su cena no pudo reprimir los bostezos, así que pronto regresaron a la calma de la habitación, donde las respiraciones pausadas de los dos hermanos delataban que se habían dormido hacía rato.

			Como ya venía siendo habitual, Asuna se acomodó lo mejor posible en suelo y apoyó la espalda en la madera de la cama. Se resignó a pasar una noche que no le apetecía. Pretendía estudiar, pero de alguna manera la tensión y los acontecimientos del día le impedían concentrarse. Una parte de sí misma le instaba a que no perdiera más tiempo esa noche y se pusiera a estudiar cuanto antes, más y mucho mejor, nigromancia, pero por el momento ni siquiera había sacado su libro ni había hecho intención de ello. Agradeció todas las noches de estudio, porque gracias a eso había podido salvar a Termalión. Aun así, sabía que debía continuar aprendiendo, ya que todavía había muchas situaciones en las que no podría salvar a sus amigos. Ver a Termalión muerto le había afectado más de lo que quería admitir. Le traía recuerdos horribles en los que prefería no pensar.

			—¿Estás dormida?

			La voz de Termalión cruzó el silencio, sobresaltándola un poco.

			—No, prometido —sonrió Asuna en la oscuridad.

			—Al no ver tu luz, pensé que… —Termalión se incorporó un poco, buscándola con la mirada.

			Para Asuna era fácil encontrarle, ya que podía ver en la oscuridad de aquella otra manera, como lo hacían los vampiros. No le servía para leer, en absoluto, pero sí para ver en parte a su amigo. El chico pareció asegurarse de que estaba bien y volvió a tumbarse, como resignado a que seguía encontrándose débil.

			—No te preocupes tanto por mí y descansa —le dijo Asuna, en apenas un susurro—. De verdad, dormir hará que mañana estés casi del todo bien. Suena grandilocuente, pero tu alma necesita descansar.

			—De alguna manera, a pesar de lo cansado que estoy, no puedo dormir —dijo Termalión al cabo de un momento de estar en silencio.

			Asuna se levantó y se sentó a los pies de la cama, recogiendo sus piernas debajo de la barbilla.

			—Si quieres, podemos hablar hasta que te duermas.

			El chico asintió, inmóvil. Solo lo hizo para fijarse en cómo Asuna lo observaba en silencio.

			—Hace mucho que me hice a la idea de que podía morir en cualquiera de los viajes —comenzó a decir Termalión, en apenas un susurro—. Desde que me formé en el templo de Kumara, siempre asumí que mi destino sería morir luchando contra algún monstruo, sectario o demonio, y aunque he estado herido varias veces, nunca había estado…

			—Muerto —completó Asuna.

			—Exacto. Es apabullante, no estoy seguro de cómo me siento. Aunque sí tengo claro que te debo una, porque si no fuera por ti…

			—¿Ahora ves la inmortalidad, ser un vampiro, de forma diferente?

			Lo dijo sin malicia, suave y atenta a la reacción de Termalión. De alguna manera, no le gustaba verle preocupado ni perturbado. Sintió que Termalión se estremecía un poco en lugar de responder. Luego, el chico le hizo un gesto a su lado, en la cama, invitándole a tumbarse con él.

			—Si quieres —añadió, como si él mismo se arrepintiese de su inesperado atrevimiento.

			Asuna no se lo pensó demasiado. Le gustaba su compañía y sentía que, de alguna manera, aquella noche él necesitaba algo de atención extra. Se estiró y se tumbó junto a él, dejando a un lado cierta timidez que la asaltó de repente. Estaban muy cerca, tanto, que su calor le reconfortaba y podía sentir perfectamente la respiración del chico rozar su mejilla. Pasada la sorpresa inicial, no le molestó en absoluto. Termalión la arropó, pero se mantuvo guardando cierta distancia. En mitad de la oscuridad, para Asuna fue fácil ver que estaba algo colorado. La maga se quedó inmóvil, sin querer perturbarle más.

			—En fin, que «gracias» —dijo de repente Termalión—. Por mucho que rechace tus propuestas de inmortalidad, y que esté de acuerdo en que el fin de una vida pueda iniciar otras… Solo siento alivio porque me resucitaras.

			—Termalión. —Asuna alargó un poco la mano y buscó la del chico, tomándola. Susurró su nombre, despacio, lleno de cariño—. Eres humano, es normal querer sobrevivir. No eres menos valiente o digno de combatir el Caos por admitir que te da miedo morir. Está bien. Es bueno querer seguir viviendo. —Al ver que no decía nada, Asuna se atrevió a hablar un poco más—. Al menos a mí me gusta que quieras seguir viviendo. No quiero perderte, de verdad.

			—Empiezo a ver las ventajas de tener una amiga nigromante en todo esto —susurró Termalión mientras se le dibujaba cierta sonrisilla—. No te vayas muy lejos.

			Asuna se rio bajito ante el comentario mientras notó que Termalión cogía un poco más fuerte su mano.

			—Venga, duerme —le instó la maga.

			El muchacho apenas asintió. Se acomodó un poco más. Por su respiración algo más pausada, resultaba evidente que se estaba durmiendo, así que Asuna guardó silencio y se quedó junto a él. Esa noche, por suerte, no le sobrevino el sueño, y se encontró disfrutando del tacto de la mano de Termalión con la suya, ambas entrelazadas hasta bien entrada la madrugada.

			[image: ]

			Se pusieron en marcha con las primeras luces del día. No fue difícil saber en qué dirección: el rastro dejado por los kurnikienses era evidente, no solo por las huellas, los campamentos y la vegetación aplastada, sino también por su efecto sobre algunas poblaciones a las que se acercaban. A su paso, las pequeñas aldeas quedaban saqueadas y desiertas, mientras que parecían evitar cualquier población de mayor tamaño.

			—¿Ya no les interesan los botines grandes? Hemos dejado atrás algunos sitios que tendrían el tamaño de Shigao —pensó Asuna en voz alta.

			—Actúan de forma diferente a las últimas semanas —contestó Ensio—. Antes asaltaban cada vez que podían, pero ahora parecen evitar trabarse en combates o verse en situaciones que pudieran retrasarles. Tendrán prisa por llegar a alguna parte.

			—¿Sabrán que los seguimos y apuran el paso? —se cuestionó Asuna.

			—No creo, son más fuertes que nosotros en conjunto, no tienen motivos para temernos tanto y condicionar su movimiento de esa manera —contestó Ensio.

			—También están muy lejos de la frontera con Kúrnik, y se siguen internando más todavía —participó Termalión.

			—¿Puede ser algo relacionado con que busquen invocar la piedra de Bétegseg? ¿Formaría parte de un ritual? —dijo Indra.

			—Es una posibilidad —admitió Ensio.

			La kurnikiense lanzó un grito que sobresaltó al grupo entero. Asuna llevó la mano al estoque, atenta.

			—¡Termalión y Ensio! —Paró de caminar y se colocó delante de ambos—. Vosotros que tenéis el mapa de Kyokuto más en la cabeza. ¿Se están moviendo en algún patrón que en un mapa se vería como una línea cerrada? Un círculo, cuadrado o similar.

			—Supongo que dibujado en el mapa sería como una línea de este a oeste, ¿no? —contestó Termalión, mirando por un momento al otro kyokutés.

			—Sería más como la forma de un gancho, más o menos —matizó Ensio.

			Asuna cayó en la cuenta de lo que temía Indra.

			—¿Crees que se mueven para trazar algún tipo de símbolo rúnico? —preguntó la vampira—. Hacen sacrificios aquí y allá, como si trazaran una línea. Se paran si lo necesitan, pero si no, solo viajan.

			—Pero cosas como la batalla de Shigao sería algo muy innecesario entonces, algo no encaja —insistió Termalión.

			El grupo volvió a caminar en silencio, pensando en las implicaciones.

			—Escuchad —retomó Termalión, y captó la atención de todo el grupo—. ¿Y si están haciendo más de una cosa a la vez? —Ensio le lanzó una mirada de disconformidad e hizo un gesto—. Esperad, dejadme hablar: ¿y si sobre el papel les han dicho que van a saquear, pero en realidad quieren hacer algún ritual? Lo de la línea, o como sea. Tendrían engañados a los soldados, y saquearían lo mínimo para ir aprovisionándose. Quizás cuando atacaron Shigao trataban de disimular ante sus propios soldados y de que los mercenarios no desertaran, que están aquí por el botín, no por una cruzada religiosa.

			—Tiene cierto sentido, no vi que los mercenarios fueran devotos de ningún dios del Caos —respondió Ensio.

			De nuevo, volvieron a sumirse en el silencio. Poco a poco dejaban atrás las últimas montañas de Kinshi-Hoku a través del Paso de la Lana, un camino encajonado entre formaciones rocosas que se abría a un paisaje repleto de llanuras y algunos bosquecillos aislados. Esa estampa, en cierto modo, le resultaba algo más familiar, acostumbrada a las tierras llanas del sur de Coeli. Allí también se sucedían los campos de cultivo, solo que el clima era mucho más húmedo, por lo que los amplios y fértiles terrenos acogían cítricos, arroz y olivos. Aunque era pleno invierno, el clima se suavizó un poco, lo cual incluso Asuna agradeció.

			La última vez que durmieron bajo techo fue en Kianshén. Ya casi sin dinero, cazaban, pescaban y recolectaban lo que podían para sobrevivir. También habían perdido sus caballos durante la escaramuza de Shigao, así que se veían forzados a viajar a pie. Por suerte, la comitiva que acompañaba el enorme caldero también resultó ser lenta, por lo que pudieron seguirles el ritmo.

			Asuna observó con cierta curiosidad a los dos hermanos kyokuteses mientras caminaban. Ensio era, posiblemente, el mayor del grupo por algunos años, y no estaba segura, pero Miru no tendría más de doce años. Él era alto, con una complexión atlética y evidentemente fuerte. Su rostro, bastante anguloso, se enmarcaba con una barba que procuraba mantener aseada, con el pelo oscuro y liso. Solía peinárselo en una coleta baja o recogérselo en un pequeño moño, atado con una cinta roja. Mirándole con cierto descaro y a plena luz del día, en una situación de tranquilidad, Asuna tenía que admitir en su fuero interno que Ensio le parecía un hombre bastante apuesto. Viéndolos juntos, el parecido entre ambos era más que obvio: los mismos ojos oscuros, los de Miru ligeramente más almendrados y grandes. Llevaba una melena corta, igual de lisa y oscura que la de su hermano, con un eterno mechón rebelde que la chica se afanaba por apartar una y otra vez de su frente, sin éxito. Ensio, incansable, siempre cargaba con la muchacha a su espalda. En los días que ya llevaban juntos, nunca lo había visto quejarse, poner una mala cara ni mal gesto, sin importar el frío que hiciese o lo cansado que debía estar de cargar con su hermana.

			Un par de cuervos la sacaron de sus pensamientos con su crascitar repentino. Levantaron el vuelo en cuanto los miró, como si los animales supieran que la habían sorprendido.

			—Ya hemos visto unos cuantos cuervos, qué siniestro —comentó Indra.

			—Mientras estemos en Reivun-Suma, no digas algo así en voz alta —rio Termalión—. Los cuervos son sagrados aquí.

			—Qué mal gusto —bufó Indra.

			—¿Tienes algo contra los cuervos? —intervino Asuna, sin poder reprimir un poco la risa.

			—En realidad no, pero no me puedo quitar de la cabeza la idea de que, si muriésemos, esos pájaros vendrían a sacarnos los ojos y a comerse nuestros cadáveres —contestó la kurnikiense.

			Termalión no contuvo una carcajada.

			—Mejor no comentes nada sobre los cuervos, o nos van a tirar piedras hasta los niños —dijo el chico.

			—¿Acaso se puede decir algo bueno de ellos? —insistió Indra.

			Termalión pareció pensarlo unos momentos, como si rebuscase en su memoria.

			—Puedo intentar contaros la historia de la diosa cuervo Rivana. No la recuerdo con muchos detalles, pero habla bien de los cuervos, al menos —contestó Termalión.

			—Yo me la sé bien —intervino Miru de pronto.

			En cuanto todos la miraron, la adolescente pareció arrepentirse de haber llamado la atención. Se sonrojó y se quedó callada al momento, sin saber ni siquiera dónde mirar.

			—Le gustan las historias —aseguró Ensio, intentando animarla con una mirada.

			—¡A mí también! —contestó Asuna, con un énfasis que no le hizo faltar fingir o exagerar. Miró a la chica—. Venga, te escuchamos.

			Miru los miró, algo cohibida, pero también sorprendida de que esperasen. Tras unos instantes de duda, la muchacha comenzó a contar la historia, en voz alta y clara.

			—Rivana era una mujer muy inteligente, la hija de una familia humilde y muy normal. Ella quería estudiar en Kyodaina-Hon con los grandes sabios, pero su familia tenía otros planes para ella. El kiroi-tei se había fijado en ella por su belleza y quería desposarla, así que su familia concertó un matrimonio y Rivana aceptó lo que se esperaba para ella.

			Asuna arrugó el gesto. Siempre era así, por desgracia, no solo en las historias y cuentos. Siempre era la hija o la hermana o la madre quien debía aceptar el destino impuesto por otros. Miru cortó su relato al ver el gesto de la maga, que se apresuró a aclarar.

			—No, no, continúa, por favor —pidió Asuna—. Pensaba en mi propia familia, nada más, pero sigue, de veras. Lo cuentas de una forma muy bonita, es un placer escucharte contar historias, Miru —le invitó, conciliadora.

			Ensio no disimuló su agrado ante el cumplido. Miru sonrió un poco, algo más confiada, y retomó su relato, con toda la atención del grupo.

			—Rivana no era nada feliz en su vida, pero cumplía con lo que se esperaba de ella. Un día, un enorme y malvado búho atacó las tierras de Reivun-Suma. Era el dios maligno Kufuro: cuando abría las alas, la enorme rapaz dejaba un rastro de enfermedad y muerte. Atrapaba a la gente con sus grandes zarpas y se la comía allí mismo. La población estaba desesperada, no sabía qué hacer. —Miru contaba la historia con verdadera pasión. Asuna reconocía en la niña el ansia por aquellas historias de héroes y no pudo evitar sonreír al escucharla contar lo siguiente—. Rivana se acercó al árbol kompu de Luara, la gran ciudad de Reivun-Suma, y le pidió que le diera el valor y la fuerza para defender a su pueblo. Para su sorpresa, el árbol kompu le concedió el deseo: la transformó en un enorme cuervo. Con su astucia e inteligencia, Rivana derrotó al malvado Kufuro. La prosperidad regresó a su pueblo y todos agradecieron su sacrificio. Rivana ya nunca pudo volver a su forma humana, aunque dicen que, en realidad, sí podía, pero que ella nunca más quiso. Cuentan que prefirió proteger a los habitantes de Reivun-Suma siendo libre, así pudo escapar de la vida que su familia le había impuesto. Se dice que, en ocasiones, la diosa Rivana puede volver a ser humana si así lo desea.

			Indra aplaudió un poquito ante el final de la historia, gesto al que se unió Asuna, como si estuvieran en un teatro digno de la Liga de Hexia. Las mejillas de Miru se tiñeron de rojo al momento, pero también se le dibujó una sonrisa amplia, contenta de haber podido compartir la historia.

			—¿Sois de aquí, de Reivun-Suma? —preguntó Asuna, que lo daba por hecho.

			—En realidad no —dijo Ensio mientras negaba con la cabeza—. Somos de más al este, de Taiga-Busho.

			—No lo habría pensado nunca —admitió la vampira, sorprendida—. Por cómo conocías la historia y cómo la has contado, de verdad pensé que habíais crecido aquí.

			—Me gustan mucho las historias así —dijo Miru, algo bajito—. De personajes valientes, de heroínas, de amistad y amor…

			Dijo aquello último casi con un suspiro y Asuna tomó una determinación.

			—¿Quieres escuchar el cantar de Asgoth? —propuso, sin poder ocultar cierto entusiasmo.

			—Miru, no sabes bien lo que has empezado —bromeó Termalión—. Asuna y las historias de héroes pueden hacer que esté horas hablando.

			—Quiero escucharlo —afirmó Miru.

			Asuna no preguntó al resto si querían hacerlo. O si a Indra y a Termalión les molestaría volver a escucharla, puesto que ya se lo había relatado un par de veces. Al contrario, la caballera comenzó a narrar aquella historia con la que había crecido y a la que tanto cariño le tenía.

			Llevaba poco menos de la mitad del relato cuando guardó silencio de repente, extrañada por lo que divisó en el camino al subir una pendiente. Medio centenar de jinetes ocupaban la calzada, cabalgando en su dirección. Se cruzarían con ellos en unos minutos.

			—Son mercenarios, del grupo que seguíamos. Reconozco el estandarte —aseguró Ensio, con gesto grave en su rostro.

			Indra miró al grupo de jinetes con atención. Entornó un poco los ojos, pensativa.

			—Son de Nerol. Llevan el símbolo de esa provincia, negro con un triángulo rojo —explicó la kurnikiense. Al ver algunas caras confusas, aclaró—: Nerol es una provincia de Kúrnik.

			—Me extraña que nos los encontremos de frente, ¿a dónde van? —preguntó Ensio.

			—Tal vez los han enviado para buscarnos —respondió la caballera.

			—No creo —afirmó enseguida Ensio—. Fíjate: avanzan hacia nosotros, sin ocultarse, y van en fila de uno o dos por el camino. No van preparados para el combate, ni tampoco están tomando sus armas ni cambiando la velocidad, aunque nos ven parados en el camino.

			—¿Intentamos hablar, entonces? —preguntó Termalión.

			—Cuando veo un kurnikiense siempre tengo ganas de golpearle, pero este grupo creo que no viene a buscar pelea. —Ensio resopló con resignación—. Intentemos hablar.

			A Asuna no se le pasó por alto la mala cara de Indra ante el comentario hacia los kurnikienses. Decidió pasarlo por alto esa vez, había otros problemas mucho más cerca.

			—De acuerdo, hablaremos —aceptó la vampira.

			—Hablaré yo, si queréis —se ofreció Indra—. Puedo enfatizar mi acento de Kúrnik, tal vez eso ayude.

			—¿Y hablarles en kurnikiense? —propuso Asuna, mirando de reojo a Ensio.

			—Mejor no, son de Nerol —dijo Indra, como si esa explicación tuviera algún sentido para su compañera—. La mayoría de ellos tendrá el común como lengua materna, y puede que algunos consideren la lengua kurnikiense más propia de los separatistas del interior de Kúrnik. No creo que todos tengan esos prejuicios, pero podría ser.

			—Está bien, mejor habla tú —aceptó Ensio.

			Observaron que algunos de los jinetes vestían armaduras de placas y cota de malla, armados con escudos y lanzas; otros, que seguramente eran escuderos y criados, tenían poco o ningún equipamiento de combate. Todos los caballeros llevaban capas, estolas y tabardos rojos, ribeteados en negro, e incluso algunos caballos tenían también las bardas decoradas igual. Uno de los caballeros le hizo un gesto a otro de los que iba en cabeza, señalando con el dedo hacia Asuna y Ensio de forma poco disimulada.

			—Creo que nos han reconocido —dijo el kyokutés.

			—¿Son de la caballería que salió para ayudar a Noth y Kurgan? —contestó Asuna, casi segura de eso.

			—Deben de ser ellos —aseguró Ensio.

			—¿Qué hacemos? —preguntó en voz alta Indra.

			—Seguimos adelante con el plan —insistió Ensio—. Aunque nos hayan reconocido, no ha cambiado su actitud. No parece que quieran luchar a pesar de ello.

			—Que Akíer nos sonría… —Suspiró Indra, caminando un par de metros al frente—. Espero que tengas razón.

			Indra adoptó cierta seguridad conforme avanzaba unos pasos. Sin pretenderlo, Asuna encontró la mirada de Termalión, que observaba a Indra igual que ella. Ambos sonrieron un poco, orgullosos de verla tomar la iniciativa.

			Cuando apenas les separaban unos diez metros, uno de los caballeros, que lucía una armadura adornada, hizo una señal y todo el grupo se detuvo. El kurnikiense los observó con unos ojos azules y muy llamativos, desde lo alto de su caballo.

			—Soy Élric de Niroia, maestre de los Caballeros Rojos de Nerol, y os exijo que os apartéis para que podamos continuar nuestro camino —pronunció en voz muy alta y clara.

			—Nosotros también deseamos poder seguir nuestro camino, pero antes nos gustaría hablar —contestó Indra, marcando mucho el acento kurnikiense.

			El hombre pareció sorprenderse por un momento.

			—Será breve —aseguró Indra, aprovechando la sorpresa inicial del caballero—, solo somos un grupo de magos. —Recalcó esa última palabra—. Viajamos hacia el sur, pero necesitamos algo de información.

			—¿Sois todos magos? —preguntó el hombre, desconfiado y desconcertado a partes iguales.

			—Sí, pero como he dicho, no buscamos problemas y queremos seguir nuestro viaje —insistió ella, manteniéndose cortés en todo momento.

			El maestre pareció valorar la situación unos instantes.

			—Está bien. ¿Qué queréis saber? —concedió el hombre.

			Antes de hablar, Indra sonrió un poquito, agradeciendo la atención del gran maestre con aquel gesto sutil.

			—Hay un grupo kurnikiense en la zona, bajo el mando de un negari llamado Noth y otro hombre, que tiene un yeti amaestrado, al que llaman Kurgan Domadragones —dijo Indra.

			—¿Qué queréis de ellos? —preguntó el maestre con la cautela instalada en el rostro.

			Indra miró a sus compañeros, dubitativa. Asuna se adelantó para hablar, haciendo que sus amigos contuvieran el aliento.

			—Llevan un caldero, con magia maligna, seguro que sabéis de qué os hablo. Queremos detenerles y evitar que sigan trayendo destrucción y muerte a Kyokuto.

			En cuanto escucharon esas palabras, algunos jinetes murmuraron entre ellos.

			—¡Ojalá les crezcan hongos en las gónadas a esos dos! —gruñó el maestre—. ¡Nos han hecho perder meses! Nosotros no queríamos venir a Kyokuto, y mucho menos estar dando vueltas sin rumbo por Kobara y Kinshi-Hoku. Si les vais a causar algún mal a Noth y Kurgan, tenéis mi bendición, especialmente en lo que al negari respecta.

			Algunos jinetes lanzaron pestes en voz alta, apoyando a su líder, coreándolo con insultos y quejas hacia Noth y Kurgan.

			Los compañeros de Asuna respiraron aliviados.

			—¿Qué objetivo tienen Noth y Kurgan? —Indra retomó la conversación.

			—Si lo tienen, solo Noth lo sabe, y Kurgan le apoya ciegamente —contestó el jinete—. A mi compañía la contrató el emperador Górmorath de Aríbaro, por mediación del nuevo korin, el koltarés Yadek Zirkana. Por lo visto, ambos gobernantes contrataron mercenarios del otro, como un gesto de buena fe, supongo. Más tarde nos dieron instrucciones de unirnos al grupo de Noth y Kurgan, y desde entonces hemos viajado desde Kúrnik hasta aquí sin que se nos dijera ningún objetivo, vagando de aquí para allá, viendo cómo Noth se dedica a jugar con su caldero a crear kru’gath. —Soltó una risita, pero al ver la cara agria de Ensio, Asuna y Termalión, se detuvo—. Lo que quiero decir es que nosotros no nos unimos por voluntad propia a ellos, no sabíamos qué era lo que habían venido a hacer aquí. Si llegamos a enterarnos, habríamos rechazado el contrato.

			—O sea, que como no podían saquear lo suficiente, desertan —susurró en voz baja Ensio, lo justo como para que solo lo oyeran sus compañeros—. Es justo lo que hablábamos antes.

			Asuna llevó la mano a su estoque, lista para desenvainar.

			—¿Y a dónde se dirigen? ¿Lo sabéis? —preguntó Indra, manteniendo las formas.

			—Ni lo sé ni me importa. Ya no es asunto nuestro —contestó el maestre.

			Indra miró a sus compañeros.

			—¿Algo más que le queramos preguntar? —les susurró.

			Asuna se adelantó de nuevo.

			—¿Qué es lo que pensáis hacer ahora? —preguntó la vampira.

			—Regresamos a nuestro hogar, como dije —respondió el hombre.

			Ensio bufó.

			—Seguro que por el camino causan estragos. Conozco a los de su calaña —gruñó entre dientes.

			—Pues atacamos —murmuró Asuna, tensándose.

			—No podemos atacarles, no han hecho nada —intervino Termalión—. Al menos debemos darles el beneficio de la duda.

			—Yo no tengo duda —contestó Ensio.

			El maestre notó el cuchicheo.

			—¿Todo bien? ¿Algo más, magos? —preguntó el hombre, recalcando la última palabra. Resultaba obvio que se planteaba si era cierto o no.

			—Sí, no hay problema, seguid vuestro camino —respondió Indra. Luego cogió a sus compañeros por los brazos, los sacó del camino y les susurró al mismo tiempo—. ¿De verdad vais a matar a cincuenta personas solo porque sean mercenarios?

			—Yo creo que podemos con ellos, muchos no lucharán, no llevan armadura ni… —contestó Asuna.

			—No me refiero a eso —bufó Indra, exasperada.

			Una vez se apartaron, el grupo de jinetes continuó por el camino. Los miraban con más o menos descaro al pasar, según quién fuera.

			—Estoy de acuerdo con Indra, no podemos dejarnos llevar por los prejuicios y matar solo por si acaso —habló bajo Termalión.

			—No conocéis a los kurnikienses como yo…—contestó Ensio, que esta vez sí se encontró con las miradas furibundas de Asuna y Termalión—. Me refiero a los mercenarios kurnikienses, no a la gente de Kúrnik en general.

			En cuanto los caballeros rojos de Nerol se alejaron, el grupo reemprendió la marcha hacia el sur. Durante un rato, caminaron en silencio, cada uno inmerso en sus propias cavilaciones con la nueva información que tenían.

			—Al margen de lo que hablábamos antes, de si hacen un ritual o no —empezó a hablar Termalión—, ¿os habéis fijado quién los contrató? Górmorath, otra vez ese nombre.

			—Emperador se llama a sí mismo —recordó Asuna.

			—Opino que contrató a los mercenarios para desestabilizar Kyokuto, para luego invadirlo desde Kúrnik, o que la Liga de Hexia tome más poder en la zona, o ambas cosas —aportó Ensio.

			—¿Creéis que puede tener una Piedra del Caos? O quizás quiera hacerse con una… —dijo Asuna, algo preocupada.

			—En estos tiempos, cualquier persona que tenga mucho poder podría tener una, o desear conseguirla —respondió Termalión.

			—Entonces… —comentó la vampira—. Quizás Górmorath quiere utilizar a los mercenarios kurnikienses para invocar la Piedra de Bétegseg, sin que ellos tengan claro qué están haciendo, y por eso deben tenerles contentos con algún saqueo de vez en cuando. Ya veis que desertan si no.

			—Ese también puede ser un motivo, aparte de los que dije, sí —confirmó Ensio.

			Asuna se preguntó en silencio cómo iban a conseguir detenerlos con los que eran. Aunque era un grupo casi al completo de magos, algo más que extraordinario, su encuentro con Kurgan, Noth y los kru´gath le disuadía de intentar un asalto sin más. Como casi todos los días desde que dejaron atrás Kianshén intentaron encontrar una idea o un plan, para llegar siempre a la misma conclusión: en algún momento, tal y como les había pasado a Ensio y Miru, surgiría la oportunidad. Lo que Asuna no comentaba en voz alta era el sentimiento de que tampoco tenían mucho tiempo, que a cada día que pasaba el rastro de muerte que dejaba el caldero era más que evidente. Otra cuestión le asaltaba, una que no parecía preocupar a los demás: Yadek Zirkana y su conquista de Kúrnik, además de Kol-Tara. Si hacía caso a lo que había dicho Termalión, aquel rey comenzaba a acumular demasiado poder también. Surgió la posibilidad, en su mente, de que también tuviera una Piedra del Caos. Sin poder evitarlo, pensó en Málik, quien sí era el legítimo rey de Kol-Tara. Se preguntó cómo estarían tanto él como Fergus. Tuvo la certeza de que, de algún modo, estarían metidos en algún lío.

			Mientras caminaban, Indra y Termalión terminaron algo adelantados, juntos. Por su parte, Asuna se encontró detrás junto a Ensio, con Miru a la espalda.

			—Si no llegan a oponerse, tú y yo les hubiésemos dado lo suyo a los caballeros, ¿eh? —comentó Asuna un poco en tono jocoso, para romper el silencio.

			—Si no fuera porque tenemos una misión más importante, daría la vuelta y volvería a buscarlos —contestó él, serio y algo seco.

			Se sorprendió de la gravedad del tono de la respuesta.

			—¿Por qué odias tanto a los mercenarios kurnikienses? —preguntó Asuna.

			—Los conozco bien, igual que el resto de los habitantes de Taiga-Busho y Uma-Kokku. Tenemos frontera con Kúrnik, y eso a los kurnikienses les resulta demasiado tentador: nos atacan para robar nuestras riquezas y llevarse a la gente como esclavos.

			—No sabía que Kúrnik invadía tantas veces a Kyokuto —respondió Asuna, sincera.

			—No son invasiones como tal, sino más bien incursiones —corrigió Ensio—. Grupos como el de Noth y Kurgan cruzan la frontera, o caballeros como los que hemos dejado marchar. Cometen sus fechorías contra poblaciones pequeñas o mal defendidas y regresan a Kúrnik con el botín. Evitan los asedios y las batallas, porque no son ataques que busquen conquistar tierra, sino saquear.

			—En Coeli tenemos problemas similares con los bárbaros del Caos en el norte —recordó ella.

			—Entonces sabrás que no tienen redención posible y que van a hacer daño. Fue un error dejarlos marchar —afirmó Ensio.

			Asuna no respondió, impresionada, sin saber bien qué decir. Se fijó en Miru, que escuchaba la conversación, quieta en la espalda de su hermano, aunque parecía bastante ajena a ella. ¿También tendría la furia y el odio de Ensio? Era cierto que los bárbaros del Caos causaban estragos en Coeli, pero también lo era que algunos de ellos se convertían al Espíritu de la Luz y después vivían en armonía junto al resto de coelianos. Incluso los que no abandonaban su cultura seguían siendo personas, igual que ellos, con la diferencia de que los bárbaros tenían ciertas circunstancias que les empujaban a tener que atacar para sobrevivir. ¿Sería el mismo caso el de los mercenarios kurnikienses? Probablemente no. No era lo mismo vivir de la caza, ganado y agricultura, y de vez en cuando hacer una incursión, que trabajar como mercenario para ganarse la vida.

			—Creo que te entiendo —afirmó Asuna.

			—Pensaba que me entendías desde el principio. Estabas dispuesta a atacar a los caballeros antes —contestó Ensio extrañado.

			—No me había parado a pensar. —La vampira bajó la cabeza, avergonzada.

			Miru soltó una risita, mientras su hermano esbozaba una sonrisa.

			—Eres buena persona, tienes un corazón justo. Indra y Termalión también son buenos, pero demasiado idealistas —afirmó él, usando el dedo para hacer que la maga levantase la cabeza y le mirase a los ojos—. No te avergüences nunca de que tu corazón dispense justicia, deja arder esa llama.

			Asuna tuvo la certeza de que se había puesto colorada al momento. En parte por la vergüenza de admitir que ni siquiera había pensado un motivo sólido para atacar, y en parte por lo inesperado del gesto de Ensio, que dejó sus miradas muy próximas. La maga sonrió un poco y agradeció a la Luz cuando Miru intervino para pedirle que continuase su relato de Asgoth, que antes había quedado interrumpido.
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			Desde que salieron de Shiroghen, Asuna y Termalión habían decidido retomar sus entrenamientos matutinos, así que aquella mañana no fue diferente. A ambos les gustaba medirse y aprender del otro; además, la vampira estaba preocupada por mejorar sus habilidades de combate. Aunque solo lo había admitido delante de Termalión y con la boca pequeña, sus peleas con Laszio y Kori le habían hecho pensar que se había centrado demasiado en la magia y poco en la espada.

			—Andas perdida del todo. Frente a un espadachín, sin importar su habilidad, la mejor respuesta siempre es fulminarlo con magia. Si no puedes derrotarlo así, solo debes estudiar más.

			La interrupción de Grískol la despistó, lo que hizo que recibiera al instante un bastonazo en la cabeza por parte de Termalión.

			—¡Perdón! Creí que lo esquivarías… —se disculpó.

			—No es nada, ha sido culpa mía —contestó ella, algo aturdida por el golpe a pesar de su condición vampírica—. Me he distraído.

			Ensio, sentado en un tronco caído, los miraba con curiosidad y atención, lo que no les pasó desapercibido a ninguno de los dos.

			—Si quieres, únete —le ofreció Asuna—. Aunque no sé si con tu espada se puede entrenar o no.

			El arma del espadachín, con forma de una enorme pluma de ave metálica, le llamaba mucho la atención, pero todavía no había encontrado la forma de preguntar sobre ella sin parecer demasiado entrometida, hasta ese momento. Sabía que Ensio era hábil, lo había visto luchar de reojo en el combate contra Noth y Kurgan, pero desconocía cuánto.

			—Sí, no hay problema, usaré mi arma —contestó Ensio mientras se levantaba.

			La maga se giró hacia Termalión.

			—Descansa tú, lucho yo —le dijo, deseosa de medirse con Ensio.

			—Bien, pero no estoy cansado, de todas formas —gruñó Termalión al pasar por su lado.

			El chico se acomodó junto a Indra de mala gana. A la vampira no le pasó desapercibido su disgusto, pero no se detuvo por ello. Tenía la oportunidad de medirse y de conocer más sobre esa espada que tanto la intrigaba. Apuntó con el estoque a Ensio y se puso en guardia frente a él.

			—Si me hieres me curaré, y si te hiero puedo curarte, así que no nos contengamos ninguno —propuso Asuna, que apenas podía contener el entusiasmo.

			—De todos modos, vayamos con algo de cuidado. Solo deberíamos usar toda la fuerza contra los enemigos de verdad —opinó el hombre.

			Ella asintió, procurando relajarse. Ensio estaba a unos metros de ella, con actitud serena y su arma bajada. Tras comprobar que su contrincante no iba a ponerse más en guardia, Asuna tomó la iniciativa y lanzó una estocada rápida al torso de Ensio, que él esquivó con facilidad. Aunque no resultaba necesario, también apartó el estoque con su peculiar espada. Al hacerlo, surgió un destello azulado, en apenas un parpadeo. Tras eso, Asuna sintió un repentino dolor en el brazo del estoque, recorriéndole desde los dedos hasta el hombro.

			—Ya suponía que sería mágica, con esa forma tan rara —dijo Asuna, sorprendida por el efecto—. Casi haces que suelte el arma.

			Ensio no respondió, sino que arrojó un golpe con su espada por la derecha, del que Asuna apresuró a protegerse. Sin embargo, antes de que tuviera oportunidad de reaccionar, Ensio aceleró y cambió el ángulo de su arremetida: de repente era un ataque en diagonal desde la izquierda. Incapaz de evitarlo, la maga esperó sentir el golpe… que nunca llegó. Ensio se detuvo antes de hacerle daño y se apartó con dos amplios pasos hacia atrás. Asuna bufó, asombrada y frustrada a partes iguales. Esos movimientos tan rápidos le habían traído malos recuerdos de los combates contra Laszio y, en menor medida, Kori y Termalión.

			—¿Eso qué ha sido? ¿No decías que no hacías magia? —preguntó la caballera.

			Trató de sentir si la magia estaba en la espada o en su portador, pero no percibió nada. Había tipos de esencias mágicas que se le daban muy mal, así que pensó que podría tratarse de alguna de ellas.

			Ensio levantó un poco su arma, mostrándola mejor.

			—En efecto, no soy capaz de usar magia por mí mismo, pero sí la de la espada de Aishima —admitió el kyokutés.

			—¡¿Es una espada de Aishima?! —exclamó Termalión, levantándose.

			—Sí —admitió Ensio—, eso me dijeron en el templo de Shiroghen.

			—¿Qué es una espada de Aishima? —quiso saber Asuna, mirando a uno y otro alternativamente.

			—Nunca pensé que sería así, literalmente una pluma. Había escuchado que eran espadas hechas con las plumas de Aishima, pero creía que le habrían dado más forma de espada, o habrían forjado el arma con el metal de la pluma —confesó Termalión, muy sorprendido. Miró a Ensio con una mezcla de sorpresa y curiosidad—. ¿De dónde la has sacado?

			—Es una larga historia —contestó el espadachín—. Mi hermana Miru, en uno de nuestros primeros viajes, antes de encontrar ninguna Piedra, me guio hasta la espada en los bosques de Buddimana. La recogí de un nido abandonado en la pared de un barranco.

			—¿Qué? ¿De verdad? —preguntó Termalión, boquiabierto e incrédulo. Se giró hacia Miru, que permanecía en silencio y apoyada en una piedra—. Ser capaz de tener videncias tan claras es signo de magia chamánica muy potente.

			—Hago magia astral —contestó Miru.

			—¿Sí? ¿Seguro? Qué raro —dijo Termalión, pensativo.

			—¿Por qué es raro? —preguntó Asuna, algo frustrada por sentirse perdida en aquella conversación.

			—La magia astral es muy amplia —intervino Indra—, pero no te permite usar poderes proféticos.

			—Seräphiros dijo que, quizás, tenga algo de magia chamánica —afirmó Miru.

			—Me parece muy raro, de todas maneras, pero si lo dijo Seräphiros… —dijo Termalión, perdido en sus propias conjeturas y la sorpresa todavía.

			Miru bajó la cabeza, incómoda. Al momento, Ensio cruzó el espacio que los separaba en dos zancadas y se encaró con Termalión.

			—No hay nada malo en mi hermana. ¿Queda claro?

			—No te pongas así, no he dicho nada malo —Termalión dio un paso atrás.

			—La gente que no va de frente no me gusta —respondió Ensio.

			Se quedaron en un silencio tenso. Asuna no sabía cómo intervenir, pero desde luego Termalión no era ese tipo de persona que suponía Ensio. Solo había hecho las preguntas que tenía en mente, sin más. Se adelantó para hablar, pero Ensio fue el primero en romper el silencio, dirigiéndose a Termalión:

			—¿Decías que no estabas cansado? Pues venga, luchemos un poco.

			—Bien, si eso es lo que necesitas, adelante —aceptó Termalión.

			—No creo que sea buena idea —opinó Indra.

			Si alguien la escuchó, nadie dijo nada al respecto. Asuna pensó rápidamente. Si se hacían daño de verdad, podría curarles, e incluso revivirles, siempre que nadie terminase con la cabeza cortada o con demasiados órganos dañados. No era capaz de sanar daños tan complejos y masivos. Miró a sus dos compañeros enfrentados y, aunque parecían decididos a luchar, confiaba en que ninguno buscase herir de gravedad al otro.

			—Tened cuidado —pidió la vampira.

			—No voy a matarlo, descuida —afirmó Ensio, con la mirada fija en Termalión.

			Ambos se prepararon para combatir. De nuevo, Ensio mantuvo su espada bajada, muy relajado, tal y como se había enfrentado con Asuna.

			—¿No vas a subir la guardia? —preguntó Termalión, algo irritado.

			—Así estoy en guardia —alegó Ensio.

			—Como quieras —aceptó el chico, enarbolando su bastón.

			Termalión imbuyó su cuerpo de un aura astral para protegerse a sí mismo, una magia que también aplicó a su bastón. Ensio no hizo ningún movimiento, parecía cederle por completo la iniciativa. Termalión lo aprovechó. Avanzó sobre su rival con una serie de golpes desde todas las direcciones, que Ensio esquivó o desvió con la espada. Después el espadachín kyokutés pasó al ataque, con la misma velocidad con la que había abrumado a Asuna. De forma implacable, hizo a Termalión retroceder. Cuando les separaban siete metros, y era obvio que Termalión trataba de pensar algún plan, de pronto, Ensio se rodeó de chispas azuladas y amarillas, como si fueran pequeños relámpagos. Tras eso, en apenas un parpadeo, el kyokutés se movió a gran velocidad hasta colocarse detrás de Termalión. Rápido, le dio una patada detrás de la rodilla que lo hizo caer al suelo.

			—Si hubiese sido un combate real, habría utilizado la espada de Aishima para ese golpe —le recordó Ensio a su contrincante.

			Termalión se levantó enseguida, sorprendido y humillado, aunque aceptando su derrota. Indra se acercó a él, mirando a Ensio con una expresión gélida.

			—No más entrenamientos por hoy. Como dijiste, vamos a reservar las fuerzas para los enemigos de verdad. Y tendríamos que ponernos en marcha —se dirigió a Termalión—. ¿Te duele algo? ¿Necesitas que te cure?

			—No te preocupes, estoy bien —asintió él, agradecido por su interés.

			Indra y Termalión se alejaron del grupo un poco. Ensio volvió con Miru. Asuna se encontró con la mano en la empuñadura del estoque y sin saber qué hacer. Ni siquiera se había dado cuenta de cuándo se había puesto tan tensa. Entendía que Ensio había defendido a su hermana de la misma forma que ella podría haberlo hecho con su hermano Brem, pero tampoco le gustaba que hubiese aquel ambiente tirante ni que humillase a nadie. Al poco, retomaron la que ya era una rutina para todos: ponerse en marcha y seguir a los kurnikienses de Noth y Kurgan. Por el momento, Asuna decidió caminar detrás junto a Ensio y Miru. Pensó que, si se iba con Indra y Termalión, quedaría, a ojos de los hermanos, como que se posicionaba contra ellos. Confió en que sus amigos lo entenderían. Por un lado, esperaba poder hablar con Ensio acerca de Termalión y, por otro, después de verle luchar, lo quería a su lado. También tenía mucha curiosidad por la espada de Aishima, así que aprovechó la ocasión para sacar conversación.

			—Me ha parecido muy sorprendente lo que es capaz de hacer la espada de Aishima —comentó Asuna a los hermanos—. Es una suerte que la tengáis, parece un arma espléndida.

			—Lo es —coincidió Ensio, visiblemente orgulloso de su arma—. Quizás pienses que es una tontería, pero puede que sea un regalo de los dioses chamánicos para ayudarnos en nuestra misión.

			La vampira asintió. La conversación se detuvo ahí, para su desconcierto. El ambiente seguía algo tenso y extraño, así que decidió ir directa a la cuestión.

			—Si no te parece mal, quiero saber sobre la espada de Aishima. Lo que es, qué poderes tiene…

			Ensio pareció que lo pensaba durante unos momentos, pero al ver la cara de su hermana, mucho más amable y relajada, accedió. Miru sonrió y tomó la palabra:

			—Aishima es una diosa chamánica que me encanta, la mejor diosa, creo yo —expresó con ilusión en la voz—. Es un pájaro con plumas metálicas, que puede volar sin batir las alas, deslizándose por el cielo. Le gustan las tormentas eléctricas y puede crearlas.

			—Dicen que encarna la unión del cielo y la tierra; también el equilibrio imposible entre el metal y el aire —añadió Ensio—. Aunque no es una diosa chamánica agresiva de normal, puede ser furibunda llegado el momento. Los poderes de la espada vienen de ahí: el aire, el metal y los relámpagos.

			—Seräphiros nos explicó que la espada es como si fuera un arma de los chancryos, ligada al espíritu de Aishima, porque es una de sus plumas —dijo Miru, ilusionada.

			Asuna recordó lo que le habían explicado en el templo de Shiroghen, pero todavía tenía algunas dudas respecto al objeto y, sobre todo, sus poderes.

			—Creía que las armas chancryos siempre estaban hechas de la madera de unas arboledas chamánicas especiales y que de ahí los guerreros chancryos extraían el poder de algún espíritu de la naturaleza —comentó la maga mientras procuraba recordar todo lo que había aprendido del tema.

			—Esta espada es igual, pero es una pluma que nos regaló Aishima —sonrió Miru—. Lo vi en un sueño.

			La miró muy sorprendida. Abrió la boca para preguntar, extrañada, cómo es que vio aquello en un sueño, así como así, pero entonces recordó lo mal que se había tomado Ensio que alguien cuestionase a Miru. Quizás no era el momento de indagar por ese camino, de modo que mandó a duras penas la curiosidad al fondo de su mente y prefirió centrarse en la espada de Aishima. Supo, aun así, que se adentraba en terreno delicado con lo que quería saber, así que procuró sonar suave.

			—Ensio, si no quieres contestar, no lo hagas, pero si eres capaz de moverte así de rápido… ¿No podrías ser capaz de matar magos muy bien? Antes de que hagan un hechizo incluso.

			El semblante del espadachín se puso algo sombrío. Se había dado cuenta perfectamente de qué era lo que tenía la maga en mente con esa pregunta.

			—Puedes nombrar el combate con Noth y Kurgan, no te preocupes —concedió él—. La pérdida de Leroch y Teoch aún es reciente, pero eran guerreros valientes, y todos sabíamos a lo que nos exponíamos cuando nos lanzamos.

			—Sí, en ese combate pensaba —admitió Asuna—. ¿Cómo es que no mataste a Noth con esa velocidad?

			No dijo en voz alta lo que estaba pensando: que, si lo hubiese matado, sus compañeros ahora estarían vivos.

			—No hubiese podido matarlo. —Ensio bajó la cabeza por momentos—. La espada de Aishima es poderosa, no hay duda, pero no es demasiado útil a la hora de atravesar defensas mágicas potentes, como las que tenía Noth.

			—Ya, entiendo —contestó Asuna, arrepintiéndose mucho de haber sacado el tema—. Yo todavía estoy aprendiendo, también —añadió para consolar de alguna manera al kyokutés.

			—De todas formas, tampoco puedo usar de forma constante los poderes de la espada —dijo Ensio al poco—. Por ejemplo, lo que uso para moverme muy rápido, casi al instante, lo que llamo el «paso de relámpago», agota mucho a la espada. Si en el futuro vamos a luchar juntos, quizás es importante que sepas de qué es capaz la espada de Aishima y qué puedo hacer yo.

			—Yo también intentaré ayudar —intervino Miru, acariciando un poco el hombro de su hermano.

			El hombre buscó la mano de su hermana, apretándola un poquito, quizás como una forma para ambos de saber que estaban ahí el uno para el otro. Por delante, Indra y Termalión abrían la marcha. Asuna miró de reojo a Ensio. Esperó que su sensación de verle algo más relajado, o al menos cómodo hablando con ella, no fuera errónea cuando habló de nuevo.

			—Antes… —Por un momento, Asuna miró a su amigo y luego volvió a centrarse en Ensio—. Termalión no es como has dicho. No oculta nada, y estoy segura de que no ha querido poner en evidencia a Miru ni por un momento. Es amable, es atento y es curioso, como yo. Si vamos a combatir juntos, conviene no dar por sentadas esas cosas.

			Guardó silencio, incómoda ante cómo podría tomarse aquello Ensio, pero de ninguna manera quería que eso no quedase claro. Si recordaba cómo Termalión había acabado en el suelo por culpa de Ensio, sentía cierta rabia crecer.

			—No me ha gustado la forma en que lo ha dicho, eso es todo —respondió el espadachín—. Más allá de eso, no tengo problema alguno con él.

			Por cómo evitó mirarla, y por cómo Miru tampoco lo hizo, Asuna prefirió dejar el tema donde estaba. Suspiró, resignada a que tendrían que acostumbrarse unos a otros. No habían conocido a los dos hermanos en la mejor de las circunstancias, así que posiblemente todo mejorase con el tiempo. Poco a poco, se quedó algo más atrás incluso de Miru y Ensio. Este último había insinuado que Termalión no iba de frente, ella, por el contrario, sí les estaba ocultando muchas cosas, como que era una vampira. Decidió que, de momento, seguiría ocultándolo. Algo le decía que Ensio podría ponerse muy sobreprotector con su hermana si dormían cerca de una vampira.

			Resignada a que la tensión del grupo se iría diluyendo poco a poco, Asuna dedicó el resto del camino a preguntar a Grískol acerca de un hechizo en el que llevaba tiempo trabajando. Para su sorpresa, el tiempo pasó rápido entre preguntas y lecciones de magia silenciosas.
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			Hacía un buen rato que se habían detenido a comer bajo un sol invernal que apenas calentaba. Después de semanas donde el cielo plomizo, las nubes bajas y la niebla eran casi el único telón de fondo en el paisaje, todo el grupo agradeció el cielo despejado. Después de pasar la mañana recorriendo el camino hicieron una pausa para reponer fuerzas, sentados bajo unos árboles junto al sendero. Mientras descansaba, le sorprendió escuchar cierto sonido en la lejanía. Extrañada, miró a sus compañeros, que también se habían dado cuenta.

			—¿Eso es música? —preguntó la maga, extrañada.

			—¿Sí…? —Indra le devolvió la misma mirada algo confusa.

			Escuchó un poco más atenta: podía reconocer el rítmico sonido de algún tambor, quizás algunas flautas parecidas a su sylph, pero también voces que cantaban. Se levantó junto a Termalión y Ensio, que se movieron con precaución hacia el camino. Desde donde estaban vieron el origen de la música. Por el camino que se cruzaba con el suyo se acercaba una gran columna de hombres armados. Salvo unos pocos situados a la cabeza del grupo, que iban a caballo, el resto lo hacía a pie.

			A su lado, Ensio procuró fijarse en el estandarte, que apenas se distinguía.

			—No logro verlo bien, pero el estandarte lleva los colores habituales de aquí, de Reivun-Suma —dijo en voz alta.

			Con esfuerzo, la vampira pudo distinguir la bandera: unas bandas verticales verdes a ambos lados y una blanca en el medio, con una cruz morada en el centro.

			—En esa dirección, si aprietan el paso o el grupo del caldero se retrasa, se encontrarán con los kurnikienses —apuntó Termalión, señalando la dirección en la que sabían que el grupo de Noth y Kurgan seguían.

			—No tengo claro que vayan a perseguirlos. —Asuna miró a ambos, atenta a los sonidos que llegaban desde la columna—. Si van cantando y tocando música…

			—Quizás es la oportunidad que llevamos esperando días —dijo Ensio, con una nota de esperanza en la voz—. Si son de Reivun-Suma puede que hayan salido a defender sus tierras.

			—¿Nos acercamos, entonces? —sugirió Termalión.

			—Si también quieren alcanzarles, nos ofreceremos a ayudarles —dijo Asuna—; si no, podemos contarles del peligro que corre la gente aquí y puede que nos ayuden. Con ese número sí podríamos hacer frente a todo el grupo de Noth y Kurgan.

			Tanto Ensio como Termalión estuvieron de acuerdo y pronto el grupo entero se puso en marcha, yendo al encuentro de la columna de kyokuteses. Conforme más se acercaban, más nítida era la música. No parecía una tonadilla para la marcha en particular, sino que posiblemente solo fuese una distracción más en el camino.

			Más de cerca, Asuna supuso que el grupo a caballo, unos diez, debían ser nobles o su equivalente kyokutés, por sus armaduras de mejor calidad. Tras ellos, unos doscientos lanceros les seguían a pie, con el habitual equipamiento de los soldados de Kyokuto: lanzas y escudos, algunos con arcos. Al contingente le seguía un variopinto grupo formado por carros, comerciantes, animales y otros civiles. Por un solo instante, tuvo cierta duda acerca de si había sido buena idea acercarse sin más, pero tampoco tenían otra opción. Comenzaba a estar cansada de seguir a Noth y Kurgan, esperando una oportunidad. No, esta vez la crearían ellos, se dijo.

			Cuando apenas les separaban unos metros de la columna de soldados, algunos ya los miraban con cierta curiosidad. Antes de que hablasen, Asuna se adelantó, dirigiéndose al primer hombre a caballo que tuvo cerca.

			—Queremos hablar con quien esté al mando. —Levantó la voz y miró directamente a quienes iban montados—. Somos un grupo de magos y necesitamos reunirnos con él.

			Lo dijo consciente de lo extraordinario de ser un grupo de magos. Le hubiese gustado no revelarlo desde el principio, pero de alguna manera tenía que llamar la atención de toda esa gente. Efectivamente, ahora sí, alguien dio una orden a otra persona y un hombre a caballo se acercó a ellos. Lucía los mismos colores que el estandarte que capitaneaba al grupo. Tenía el semblante serio y, a su alrededor, el resto de los nobles le dejaron paso. Poco a poco la columna se detuvo.

			Termalión se movió un poco hasta quedar al lado de la maga.

			—¿Sabes qué le vas a decir? —preguntó el chico, que se apoyaba en su bastón con cierta inquietud.

			—Estoy improvisando —se encogió de hombros Asuna, para espanto de Termalión—, pero más o menos lo tengo claro.

			El hombre a caballo se detuvo cerca del grupo. Era un kyokutés que pasaría de los cincuenta años, con una barba corta algo canosa en la barbilla y profundas arrugas en torno a los ojos. La observó un momento y luego al resto de sus compañeros.

			—Mi nombre es Yudai, kiroi de Kilara —dijo, con una voz bastante grave y mirándolos desde lo alto de su caballo—. Me han informado de un grupo de magos.

			—Así es, señor. —Asuna se inclinó un poco, cortés—. Le agradecemos que nos reciba de forma tan repentina.

			El hombre la examinó unos instantes, como si evaluase a la mujer que tenía delante y su variopinta compañía.

			—¿Para qué me habéis hecho llamar? —preguntó el kiroi.

			Sus palabras destilaban cierta desconfianza. Tras él, algunos lanceros los miraban con más curiosidad que otra cosa. Asuna tragó saliva, algo nerviosa, y se adelantó un poco.

			—Estoy segura de que está al tanto del grupo de kurnikienses que se mueve en estas tierras, provocando graves problemas —dijo la caballera.

			El hombre asintió levemente, algo serio.

			—¿Estáis buscando al grupo que carga con un enorme caldero?

			La maga sintió la esperanza anidar en su pecho, pero procuró contenerse. Asintió mientras con un gesto se señalaba a sí misma y al resto de su grupo.

			—Así es. Llevamos días siguiéndoles la pista. Tenemos que detenerlos, y con su ayuda y nuestras habilidades, que ponemos a su servicio, podríamos…

			—Arrestadlos —dijo el kiroi a los soldados que le acompañaban.

			A su lado, Termalión se puso tenso al momento. Asuna tardó unos instantes en salir de su estupor.

			—¿Qué? ¿Por qué? —preguntó. Sentía la rabia crecer, imparable.

			—Será mejor para todos si no os resistís —insistió el kiroi—. ¡Arrestadlos!

			A su alrededor, los kyokuteses a pie se miraron, algo confundidos por la repentina orden, al tiempo que se notaba su miedo y falta de experiencia. Asuna desenvainó su estoque al momento, harta ya de formalidades y de que le pidieran que se dejase arrestar. Todo sucedió muy rápido. Tras ella, Ensio retrocedió unos pasos, con Miru a la espalda, y luego echó a correr. Indra tiró de su brazo y Termalión se adelantó levemente mientras imbuía de magia rojiza su bastón. Los hombres montados se apartaron de la escena al momento, al igual que su líder.

			—¡Arrestadlos! ¡Ahora! ¿A qué esperáis? —gritó el kiroi, mientras retrocedía y se ponía a salvo.

			Algunos lanceros parecieron reaccionar, temerosos, moviéndose un poco hacia Asuna y Termalión; otros, sin embargo, todavía dudaban. Aquellas personas no eran aguerridos combatientes, sino campesinos forzados a tomar las armas. Indra intentó mover a su compañera.

			—Vámonos, ahora —pidió la kurnikiense, pero la vampira no se movió.

			—Asuna, no podemos con tantos —dijo Termalión, rápido.

			—¡Pues me quedo a luchar! —exclamó la vampira, mirando a los soldados que parecían querer rodearlos, evitando acercarse de forma directa a ellos.

			—No, vete con Indra y nos reuniremos luego. —Termalión rodeó su cuerpo con sus auras mágicas—. Son demasiados y se trata de no matar a nadie, Asuna. Yo los retendré para que podáis alejaros.

			—Nadie tiene por qué morir ni salir herido —dijo el kiroi, que asistía a la escena desde detrás de sus soldados—. Rendíos y os trataremos bien.

			—¡Ni hablar! —gritó Asuna.

			Indra tiró de ella con fuerza de nuevo y logró arrastrarla unos pasos.

			—Tenemos que salir de aquí, son demasiados —susurró a toda prisa Indra.

			—Pero Termalión…

			—Termalión sabe lo que hace, solo quiere que salgamos de aquí, pero si no lo hacemos sí que va a estar en peligro. —Indra no dejó de tirar de ella—. Y tú puedes acabar haciendo una masacre.

			Aquello afectó a Asuna más de lo que quería admitir. Si había sangre quizás podría sentir la sed crecer e incluso descontrolarse un poco, pero que sus dos amigos tuvieran tan claro que había que alejarla del combate no hizo más que enfadarla. Algunos soldados las persiguieron, aunque la mayoría prefirió cerrar el cerco alrededor de Termalión. Él se defendía con su bastón de todo aquel que intentaba acercarse. Algunos de los nobles azuzaron a los soldados que tenían al lado, que comenzaron a moverse hacia el lateral, evitando el combate con el mago. Termalión peleaba sin acabar con la vida de nadie, dando golpes a los soldados mientras retrocedía o se escurría entre ellos. Algunos hombres rompieron la columna para seguir a Indra y a Asuna, a pie, como ellas. Recortaban la distancia a cada paso que Asuna vacilaba en alejarse. Al final, se resignó y echó a correr.

			Por encima del hombro vio un par de proyectiles de hielo volar hacia Termalión y eso la hizo pararse en seco al momento.

			—¡Indra! Tienen un mago, tengo que volver —dijo, todavía aferrada a su estoque.

			Comenzó a trazar sus alas de luz, pero Indra capturó sus manos, deshaciendo el conjuro que nacía entre los dedos.

			—¿Me has cortado el hechizo…?

			—Asuna, por favor. —Indra miró hacia los soldados que se acercaban a ella—. Vas a hacer que nos maten, o vas a matar tú a alguien. Solo han querido arrestarnos, no es motivo suficiente como para iniciar una batalla campal y ponernos a todos en peligro.

			Se ganó una mirada más que furibunda por parte de Asuna. Más adelante, Ensio corría con Miru, convertido en apenas ya un borrón.

			—Sigue tú, vas a perder a Ensio y a Miru —dijo Asuna, soltándose del brazo de Indra—. No voy a dejar a Termalión solo con un ejército que tiene magos.

			La kurnikiense la miró un solo instante más, valorando qué hacer. Los soldados no tardarían en darles alcance.

			—Quédate si quieres —concedió Indra—, pero intenta ser discreta. Si Termalión necesita ayuda, intervienes; si no, reuníos luego con nosotros.

			Asuna asintió y se giró para plantar cara a los soldados que querían alcanzarlas. Indra echó a correr a su espalda. Podía ver perfectamente lo acosado que estaba Termalión por las tropas del kiroi. La vampira sentía un enorme enfado instalado en su interior. ¿Así la veían Indra y Termalión, como una salvaje que solo resolvía las cosas atacando? Pensó rápido en cómo defenderse de los soldados que iban a darle alcance en cualquier momento y, decidida a demostrar que ella no era ninguna maga ni vampira sanguinaria, tuvo una idea. Era arriesgada, porque nunca la había probado en plena acción, siempre por breves momentos y en la oscuridad de la noche, pero si había algún momento propicio para aquel hechizo en el que llevaba tantas semanas trabajando, era ese.

			Guardó su estoque y comenzó a elaborar los gestos y palabras que tan recientes tenía todavía en su memoria. Manipuló la nigromancia y sus dedos se movieron hacia el plano etéreo. Cuando terminó el hechizo, desapareció de la vista de unos sorprendidos soldados.

			Asuna caminaba por el plano etéreo como un fantasma. Era una dimensión extraña, superpuesta al mundo visible, donde todo se veía difuso y ondulante… salvo almas. Apenas distinguía algún color, e incluso le costaba saber dónde estaba el suelo. En realidad, la mejor forma de localizar la tierra era fijarse en la alfombra de diminutas almas que se agolpaban bajo sus pies, de un millar de plantitas, insectos, gusanos y todo tipo de pequeñas criaturas que habitaban allí. Ante ella, distinguió las almas humanas de los soldados. Tenía la vaga sensación de que hablaban entre ellos o decían algo, pero era incapaz de distinguir nada de lo que decían, como si tuviera los oídos bajo el agua. Se deslizó hacia el combate, donde el alma de Termalión era muy fácil de reconocer para ella. Después de haberla manipulado para resucitarle, Asuna estaba segura de que podría reconocer el alma de Termalión entre un millar de muertos si era necesario.

			—Si alguno es capaz de percibir almas, te verá —advirtió Grískol en su mente.

			—Para eso deberían tener nigromantes con ellos, cosa que dudo —se burló un poco Asuna.

			Se metió de lleno en el grupo que acosaba a Termalión, dispuesta a esperar el momento adecuado para aparecer y sorprenderlos. No obstante, tuvo que asumir que no hacía falta. Al parecer, Termalión había estado atento y, con sus amigas lejos ya del combate, el chico retrocedía y ganaba cada vez más distancia, hasta que desplegó sus alas astrales y se alzó en lo alto. Un par de proyectiles de hielo volaron en su dirección. Pasaron cerca, pero sin siquiera impactarle. Asuna buscó el origen de aquellos disparos y encontró a un mago atrás. Por cómo percibía su alma, no era un mago poderoso. Si aparecía desde el plano etéreo, podría atacarle al momento y destrozarlo con un sencillo hechizo. De hecho, incluso podría aparecer y conjurar la magia a su alrededor y acabar con todos…

			Se paró a sí misma. Termalión había quedado fuera del alcance de flechas y magia de hielo, no había necesidad de aparecer en mitad de los soldados, ella sola, para hacerles frente a todos simplemente porque pensaba que podía hacerlo. Persiguió el alma de Termalión, que se alejaba del combate. Estando en forma etérea, ella podía volar, desligada del mundo físico.

			El chico volaba a cierta altura, quizás buscando con la mirada a sus compañeros, pero Asuna no tenía certeza alguna de aquello al no poder verlo con nitidez, solo percibía algo parecido a su silueta. Tampoco tenía claro qué pasaría si, volando junto a Termalión, abandonaba el plano etéreo. Estaba casi segura de que no tendría tiempo de invocar sus alas de luz antes de caer al suelo, así que le siguió tal como iba, como un fantasma. Nunca había tenido que sostener tanto aquel nuevo hechizo, por lo que se concentró en mantenerlo y en no perder la pista del muchacho.

			Más adelante, Termalión descendió hacia una arboleda cercana y tocó tierra. Asuna, ya al borde de no poder permanecer más tiempo concentrada, tomó su forma corpórea, a su lado. Arrancó un grito de espanto y sorpresa a Termalión, quien, por un instante, le amenazó con el bastón.

			—¡Asuna! ¡Casi me matas del susto! —exclamó Termalión— ¿Qué haces aquí? ¿Cómo?

			Aunque lo preguntó de forma algo atropellada por la sorpresa, se relajó un poco y apartó el bastón en guardia.

			—¡Estaba preocupada por ti! —dijo Asuna, dando rienda suelta a su enfado— ¡No vuelvas a hacerte el héroe, a quedarte tú mientras el resto huimos!

			—Pero si ha ido muy bien —repuso Termalión—. Hemos huido y no ha muerto nadie.

			Mientras hablaba, el chico comenzó a curarse los golpes y magulladuras que tenía. Algunos, donde los proyectiles sí le habían impactado, tenían un feo color morado y rojizo, con incluso escarcha alrededor. Parecía cansado, pero a pesar de todo lo encontró satisfecho.

			—No estoy de acuerdo. Mírate —dijo la maga mientras lo señalaba con un gesto—. Estás herido. Aunque hoy hayas salido bien de esta, no se puede convertir en algo habitual. Además, sería más adecuado que fuera yo quien se queda. Al menos me regenero.

			El chico terminó de curarse con cierta tranquilidad mientras la escuchaba.

			—Hubieras matado al menos a una veintena de personas.

			Lo dijo con seguridad, mirándola por un instante mientras terminaba de curarse. Asuna dio un paso al frente, harta ya de aquellas suposiciones.

			—¿Por qué dices eso? ¿Por qué Indra y tú pensáis así?

			—¿Me vas a decir que estando rodeada no hubieses lanzado un hechizo a tu alrededor para luego ir a por el mago y acabar con él?

			No había un ápice de burla en su pregunta. Termalión lo dijo con seguridad, atento a su reacción. Asuna abrió la boca y la cerró al momento. Aquello era exactamente lo que había pensado hacer en un primer momento, pero no iba a admitirlo en voz alta. Se cruzó de brazos, evitando mirar a Termalión.

			—Asuna, ¿no viste sus caras? No eran aguerridos soldados sedientos de sangre. Eran guardias kyokuteses. —Al ver su inquisitiva mirada, Termalión se explicó un poco más—. Son gente con un trabajo normal, pero que recibe un sueldo adicional del kiroi por hacer tareas en la milicia. Tenían más miedo de mí que yo de ellos.

			—Iban a arrestarnos —defendió la vampira—. No iba a quedarme de brazos cruzados, y menos si tú decides quedarte.

			—Pero no nos han arrestado. —Sonrió un poco Termalión—. Y deberíamos movernos para no perder a Indra y Ensio.

			—Vale, bien, no se puede discutir contigo, de todas formas —gruñó Asuna.

			Ninguno dijo nada más. Se limitaron a moverse entre la arboleda en dirección opuesta a las tropas del kiroi. Asuna no era capaz de centrarse en razonar por qué el gobernante había mandado que los arrestasen. Solo podía observar a Termalión, que caminaba delante de ella, mientras pensaba en cómo el chico había tenido tan claro su primer impulso por atacar. Recordó Liyuán y su violencia en las Nubes Nacaradas, de la manera que habían obtenido información a golpes de aquel thug-yen, por no hablar del desastre que había supuesto Shigao.

			Perdida en sus pensamientos, dejó que Termalión fuese quien eligiera la ruta. Caminaron a través de una arboleda junto a un riachuelo, evitando los expuestos campos de cultivo de Reivun-Suma. En un momento dado, Termalión se detuvo y le hizo un gesto. Señaló algo bastante más adelante, entre unos rechonchos árboles ondury. Ese «algo» resultó ser Indra, que les hizo señas de que seguían avanzando hasta encontrarse. Termalión asintió y reemprendieron la marcha.

			Al poco, el muchacho rompió el silencio en el que ambos se habían sumido.

			—Cuando me uní al templo de Kumara fue para salvar a gente inocente, como la que nos hemos encontrado antes. —Se detuvo un momento, cerciorándose de que Asuna le escuchaba—. Si me veo en peligro me defenderé, pero siempre intentaré proteger vidas. Creo que todo el mundo tiene derecho a estar confundido o en el bando equivocado.

			Por un momento, esa forma de pensar y razonar le recordó a Manfred de algún modo. Se vio sorprendida por ese pensamiento y no supo qué hacer con él, así que procuró sonreír un poco.

			—Has sonado como un maestro de Shiroghen o Kumara.

			Termalión volvió a andar mientras hablaba.

			—Esta forma de pensar no es tan rara en Kyokuto —dijo, encogiéndose de hombros sin más.

			A su lado esta vez, Asuna suspiró un poco.

			—Como sea. Me vendría bien aprender un poco más de ti.

			Lo dijo de forma sincera. Termalión también podía ser audaz y atacar sin dudar a los demonios del Caos, pero no era así con las personas. Aunque tenía otros defectos, Asuna deseó tener su equilibrio entre determinación, arrojo y justicia.

			—¿Sabes? —Termalión habló a su lado, en su habitual tono amable, llamando su atención—. En estas situaciones siempre me sorprendo, porque se podría pensar que tú eres más devota del Espíritu de la Luz e intentarás preservar esas vidas, pero supongo que es diferente. El kryonismo siempre va a evitar usar la violencia, pero en Coeli, aunque hay mucha gente buena, también hay otra que no duda en usarla, e incluso la ve aceptable en nombre del Espíritu de la Luz.

			Asuna le miró, resignada a darle la razón. Ya no sentía ni rastro de su enfado inicial, solo algún tipo de decepción consigo misma. Recordó que el chico también era coeliano, y que allí había perdido de muy niño a toda su familia porque la gente de Coeli decidió tomarse la justicia por su mano. Aun así, le asombraba cómo Termalión, si guardaba rencor, era solo hacia el Caos, y no hacia la gente de Coeli.

			—Viéndonos, tienes razón. —Concedió la maga, en voz baja—. Está claro cuál de los dos respeta más la vida de los demás.

			Al momento, sintió que Termalión se detenía un instante y tiraba de su mano. No solo la detuvo, sino que además la atrajo hacia sí, suavemente. Por un momento, su mirada se encontró con la de él y se sorprendió conteniendo el aliento. Termalión sonrió un poco y la abrazó. Confundida, Asuna le devolvió el gesto sin dudarlo, sintiéndose arropada de alguna manera que no acertaba a entender.

			—¿Y esto…? —preguntó Asuna, incapaz de entender el repentino abrazo, aunque lo agradeció.

			—Eres buena persona, Asuna —respondió Termalión—, pero quizás te ha dado demasiado la luz del Espíritu en la cabeza.

			La maga rio, espontánea, todavía en el abrazo de Termalión. Cerró los ojos y se apretó un poco más contra su pecho mientras él le devolvía el gesto, con la mano apoyada entre su pelo. Por un momento, se sintió culpable por disfrutar de ese momento. Si cerraba los ojos, las imágenes de Morneus acudían en tromba a su mente, mezclándose con la tristeza y la desesperación que había sentido, pero también con la calidez de Manfred y sus palabras. Hizo un esfuerzo por centrarse en ese momento y disfrutarlo, sin más.

			—¿Vamos? —preguntó Termalión al poco mientras se separaba un poco de ella.

			—Vamos —aceptó Asuna, comenzando a caminar en dirección hacia donde Indra se había ido.

			Antes de hacerlo, le ofreció la mano y Termalión la tomó sin dudarlo.
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			Lograron reunirse con Indra al poco rato, y con Ensio y Miru hacia el final de la tarde. Lo hicieron en las cercanías de una pequeña población de no más de un centenar de habitantes. Poco a poco, la gente regresaba a sus casas después de un día de trabajo y reinaba un ambiente apacible, ajenos al desánimo y el desasosiego que se instaló en el grupo, pese al reencuentro.

			Caminaron en silencio durante un buen rato, cada uno sumido en sus propios pensamientos y, quizás, con la misma idea en mente. Al final, fue Indra la que lanzó una pregunta al aire:

			—¿Qué vamos a hacer?

			Ninguno respondió al momento. Asuna tomó aire, procurando sonar decidida cuando habló mirando a sus compañeros.

			—No podemos seguir así, persiguiendo a Noth y Kurgan por todo Kyokuto. No vamos a tener ninguna oportunidad si solo les seguimos, y más ahora que tienen un ejército, sumado a los mercenarios que ya tenían y los kru´gath.

			—Nos falta información, saber ese kiroi quién era, por qué se unía… Por ejemplo —respondió Termalión.

			—Yo voy a preguntar —informó Asuna, sin esperar a nadie. Al ver cómo la miraban, señaló la población en la que justo se internaban—. Seré discreta, prometido.

			—Descansar un poco estaría bien —sugirió Indra, mirando de reojo a Ensio y Miru a su espalda.

			En un pueblo tan pequeño y humilde, resultó fácil encontrar la única posada del lugar. Al entrar, encontraron el lugar aromatizado con el sabroso olor de un guiso de puruku y arroz. Olía dulce y penetrante, con un punto picante, posiblemente por las especias que lo condimentaban. Algunas personas levantaron la mirada y saludaron con un gesto, poco extrañadas de encontrar un grupo de viajeros. Tomaron asiento cerca de una de las mesas más concurridas, ocupada por seis kyokuteses que regresaban del campo a esa hora.

			Asuna echó en falta disponer de más coronas para invitar a la mesa vecina, algo que casi siempre conseguía que la gente hablase. De hecho, se dio cuenta de que con aquella cena gastaría sus últimas monedas, y ni siquiera podrían permitirse dormir allí. La posadera, una mujer joven y con el pelo pulcramente recogido en una coleta baja, dejó ante ellos una bandeja con el guiso que todavía borboteaba sobre el fuego del hogar. De entre la mezcla espesa de arroz y puruku se distinguían pequeños trocitos de pescado, tierno, salado y desmenuzado.

			—Perdone —dijo la maga, llamando la atención de la posadera—. Nos dirigíamos hacia el sur, pero esta mañana nos hemos encontrado un contingente bastante numeroso de tropas del kiroi de Kilara, ¿es que hay guerra cerca?

			Uno de los kyokuteses se adelantó a hablar, chasqueando la lengua ante su pregunta.

			—No hay ninguna guerra —dijo, justo antes de dar un pequeño trago a su jarra.

			—Mi sobrino fue convocado a la milicia del kiroi hace unos días —intervino el tipo de al lado—, se van al sur. El kiroi-tei va a meter en vereda a los kirois desobedientes.

			—¿Desobedientes? —preguntó Termalión, exagerando un poco su extrañeza.

			—Sí, como la kiroi de Naya-Rilura —contestó el primer tipo—. Esa mujer es incapaz de mirar más allá de su ombligo.

			—La gente, en general, dice cosas buenas de ella —repuso la posadera, que había tomado asiento en la mesa de los kyokuteses—. Los comerciantes que vienen de allí están contentos.

			La mujer se ganó una mirada de desaprobación por parte de los dos tipos que hablaban. Los otros asistían a la conversación con algo de aburrimiento, como si ya hubiesen escuchado aquella discusión más de una vez.

			—¿El kiroi-tei de Reivun-Suma está convocando a los kirois y sus tropas? —preguntó Asuna, antes de que la conversación se desviase.

			Si aquella posibilidad era real, comenzaba a tener la certeza de que el kiroi-tei estaba implicado junto al grupo de Noth y Kurgan de alguna manera. Al menos, el kiroi de Kilara sí lo estaba y había sido convocado por él.

			—Tampoco sabemos mucho más. —Se encogió de hombros uno de los hombres.

			—¿Os gusta el guiso? —preguntó la posadera, observando con satisfacción cómo Miru apuraba las sobras. Le sonrió cuando se dirigió a ella—: Si quieres, puedo servirte un poco más.

			—¿De verdad? —preguntó la muchacha, algo colorada porque todos la miraban. La dueña del local asintió, recogiendo su cuenco y yendo hacia la olla—. Muchas gracias.

			Mientras tanto, Asuna repartió el contenido de su cuenco entre Indra y Termalión. Le parecía un completo desperdicio fingir que comía aquel guiso de aspecto y olor tan apetitoso para luego desecharlo. Ensio la observó, curioso ante el gesto, pero no dijo nada.

			—Este año las puruku han salido muy dulces —comentó la posadera mientras depositaba delante de Miru el nuevo plato—. Que aproveche.

			Esa apreciación sobre la cosecha abrió una nueva conversación entre los kyokuteses, más mundana y común que la que habría interesado a Asuna. De todos modos, no parecía que aquella gente supiera nada más acerca de las tropas que habían visto o de los planes de sus kiroi o del propio kiroi-tei.

			Pagó a la mujer antes de despedirse del grupo. Al reunirse con los demás, sacudió su bolsa de coronas, que no emitió tintineo alguno.

			—Somos oficialmente muy pobres —anunció algo teatral, procurando restar hierro al asunto.

			—Tampoco hemos dejado de serlo nunca —bromeó Termalión, echando a andar hacia fuera de la localidad.

			Indra sonrió un poco ante el resignado comentario del muchacho. Mientras dejaban atrás las casitas bajas y humildes del pueblo, Asuna intentaba contener una idea. En cuanto estuvieron lejos de oídos indiscretos, la maga se giró hacia el resto.

			—Si es verdad que hay kirois desobedientes, tenemos que encontrarlos —dijo, observando la reacción de sus amigos—. Por ejemplo, la kiroi de la que han hablado, de Naya-Rilura… ¿Está cerca?

			Indra y Asuna miraron a Ensio y a Termalión, dando por hecho que ellos lo sabrían.

			—Sí, de hecho, no está muy lejos —dijo Ensio, algo pensativo, como si hiciera cálculos en su mente.

			—¿Y cuál es tu plan? —preguntó Termalión.

			—Averiguar si esa kiroi es de verdad desobediente —Asuna puso énfasis en esa palabra—, y si lo es, colaboraremos con ella.

			—Ese era nuestro plan con el kiroi de esta mañana —apuntó Indra—, no quiero ser aguafiestas, pero debemos tener más cuidado.

			—Lo tendremos, estaremos más atentos —aseguró Asuna.

			—De alguna forma, te veo confiada, con energía —dijo Termalión—, no es nada malo. Solo me sorprende, dada la situación.

			La vampira le sonrió un poco, pensando que había abrazos capaces de iluminar un día.

			—Es que no puede ser que en Kyokuto nadie quiera plantar cara al grupo de Noth y Kurgan, que a todo el mundo le parezca bien lo que hacen, no me lo creo. —dijo, reflexionando en voz alta, testaruda—. Y mucho menos que todos los kirois se terminen por unir. Si hay una mínima posibilidad, tenemos que ir a por ella.

			—Tampoco tenemos muchas más opciones —intervino Ensio desde atrás.

			Aunque sus palabras sonaron algo cenizas y desanimadas, no pareció decirlo para frenar el ímpetu de Asuna. Tras él, Miru apoyó la cabeza un poco en su hombro, guardando silencio, algo habitual en ella.

			Dedicaron las últimas luces del día para buscar un lugar más o menos adecuado donde pasar la noche, al resguardo del raso de las llanuras de Reivun-Suma.
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			CAPÍTULO 12

			Naya-Rilura se situaba a orillas del río Oliara, tan amplio y caudaloso que resultaba navegable para barcazas y embarcaciones de poco calado. Desde el camino podía intuirse que, en su origen, la ciudad debieron ser dos poblaciones que se desarrollaron y llegaron a convertirse en una sola. Dominaban el conjunto dos pronunciadas colinas en las que las casas y las calles se desparramaban, apretadas, como si quisieran sujetarse unas a otras para no caer al río Oliara.

			En un remanso del río se había construido un pequeño recinto que hacía las veces de puerto fluvial y donde había amarradas algunas embarcaciones. Asuna se detuvo un instante a admirar una de ellas, de formas exóticas y redondeadas, con un símbolo que recordaba a un par de cuernos. No supo de dónde podría venir, así que siguió al resto del grupo antes de perderlos de vista. En cuanto se acercaron a Naya-Rilura percibieron el ambiente animado y festivo de la ciudad. Las calles, que ya de por sí en Kyokuto solían estar muy limpias y cuidadas, estaban además engalanadas con cestos de diekya, unas florecillas blancas y amarillas de forma ovalada.

			Asuna miró a Termalión, esperando una explicación de lo que pasaba. A su lado, Indra también parecía algo expectante. En cuanto el chico se dio cuenta, les sonrió un poco, divertido.

			—Os prometo que no lo sé todo sobre Kyokuto —dijo, mirando alrededor—. Desconozco qué se celebra ni por qué.

			La vampira miró entonces a Miru y Ensio, inquisitiva. Los dos hermanos le devolvieron el mismo gesto mientras se encogían de hombros.

			—Tampoco lo sabemos —admitió Miru, que no dejaba de admirar las calles engalanadas.

			Con el atardecer se encendieron las primeras lámparas, que daban un toque todavía más pintoresco al conjunto de la ciudad adornada.

			—Deberíamos buscar el palacio de la kiroi.

			Asuna se apartó al momento cuando media docena de niños pasaron corriendo por su lado, descuidados y escandalosos. Se dirigían hacia el árbol kompu, como la mayoría de la población. Presentaban ofrendas en torno al altar de los kinlarin, que estaba más repleto que nunca de platillos y también de pequeñas figurillas que recordaban a cuervos, realizadas con vínuk, unas cañas finas y flexibles. Se esforzó en identificar a alguien importante entre la gente congregada en la plaza, pero no distinguió a nadie en particular. Mientras los pequeños jugaban alrededor, con ramilletes de diekya en las manos, unas mujeres asaban pescado sobre un montón de brasas. Una de las piezas llamó la atención de Asuna por su tamaño, así que no dudó en tocar en el hombro a Indra.

			—Mira ese pez, ¡qué grande! —Señaló el ejemplar de casi un metro—. No sabía que los siluros de Kyokuto podían ser así.

			—Es que no es un sangraleta, es un mostacherizo —contestó su compañera, y Asuna la miró con toda la admiración posible—. En Kúrnik también hay de esos. No siempre alcanzan ese tamaño, todo sea dicho.

			Las mujeres, al verlas señalar en su dirección, las invitaron a hablar, pensando que estaban interesadas en comprar pescado. No compraron nada, no porque no fuera apetitoso o barato, sino porque sus bolsas iban demasiado ligeras. Aun así, las señoras fueron amables y les indicaron cómo llegar al palacio de la kiroi, así como su nombre. Después de agradecérselo, se marcharon.

			—Bien, no íbamos desencaminados —se alegró Indra, dirigiéndose hacia la calle que les habían indicado—. La plazoleta a la que vamos debería estar allí delante.

			Las conversaciones de familiares y vecinos se vieron interrumpidas cuando, en una esquina de la calle, una pareja de músicos comenzó a tocar. Se trataba de una melodía dulce y alegre, que sonaba al compás de un pequeño tambor como acompañamiento. La chica que tocaba el sylph agradecía con un gesto de la cabeza cuando la gente se unía con palmas o algunos espontáneos arrancaban a bailar.

			—¿Sabéis? —dijo Asuna, visiblemente animada—. Me alegro de que hayamos venido en un día festivo, me está encantando Naya-Rilura. Aunque desconozco qué celebran.

			—Una fiesta de su diosa, Rivana, pero no sé concretamente de qué trata —contestó Ensio.

			La residencia de la kiroi destacaba entre las demás casitas bajas y muy similares entre sí por un estilo que a Asuna le recordaba a su hogar. Presentaba el típico porche kyokutés, pero además el primer piso quedaba presidido por un amplio mirador de madera. La segunda planta se abría en amplios ventanales con cristales tintados de verde y unos ventanucos más pequeños remataban el tercer piso. Incluso desde la calle se escuchaba el sonido de una melodía de baile y el rumor de las conversaciones. En torno a la puerta se agolpaba un pequeño grupo de ligahexianos, engalanados a la moda de aquellas ciudades: unos pantalones de tela oscura con camisa y librea de llamativos colores para los hombres, y vestido de cintura alta y caída plisada para las mujeres. Los ligahexianos intercambiaron algunas palabras con el guardia de la puerta, que les dejó pasar sin más.

			Se miraron entre ellos por un momento.

			—No parecemos ni nobles ni comerciantes —dijo Termalión, abarcando con un gesto sus desgastadas ropas de viaje.

			—Pero somos magos —respondió Asuna rápidamente—. Ya habéis visto cómo nos miran cuando lo decimos.

			—¿Seguro que es lo más sensato? —preguntó Indra.

			Se habían apartado un poco de la plaza para hablar con algo de discreción y tranquilidad.

			—Diremos que venimos de lejos y que queremos presentarnos ante la kiroi. No es nada raro —insistió Asuna.

			—Vale —asintió Indra mientras hacía un gesto para contener a su amiga—, pero, por una vez, pensemos qué vamos a decir y cómo vamos a actuar. Solo sabemos por el momento cómo se llama la kiroi: Nayeli Tomoisha.

			—Y procuremos ser diplomáticos, educados, corteses… —recalcó Ensio.

			—Si lo decís por mí, seré la perfecta noble coeliana —aseguró Asuna al tiempo que se apartaba la trenza hacia atrás.

			Estaba decidida a demostrarles que podía manejar aquella situación con diplomacia y sin ningún tipo de violencia.

			—Por mí perfecto —contestó Ensio—, creo que lo más adecuado será que hables tú. Nosotros dos y Termalión parecemos poco más que vagabundos, e Indra es kurnikiense. —Se ganó una mirada de advertencia por parte de Termalión y Asuna—. No me miréis así. —Observó por un momento algo más a Asuna—. Ella todavía conserva algo de ese porte estirado de la nobleza.

			—Bien, entonces vamos allá —resolvió Asuna, dirigiéndose hacia el palacete de la kiroi—. Seremos un grupo de magos, de viaje hacia la Liga de Hexia, y nos ha intrigado encontrar el ejército del kiroi de Kilara. Estamos de paso y nos pareció oportuno presentar nuestros respetos a la kiroi Nayeli. —Se giró hacia los demás, expectantes—. ¿Bien así? ¿Alguna duda?

			Escuchó a Indra suspirar, con cierta resignación, y ninguno preguntó nada más.

			Asuna se adelantó al resto de grupo mientras tomaba aire, dispuesta a llegar a la kiroi como fuera. Se dirigió hacia el hombre que custodiaba la entrada a la residencia.

			—Buenas noches, buen hombre —la maga inclinó apenas la cabeza, tal y como se hacía en Coeli ante guardias y demás—, venimos de un largo viaje y es nuestra intención encontrarnos con la kiroi Nayeli.

			Por un momento, el guardia repasó lentamente al grupo con la mirada, uno tras otro, hasta que se detuvo en Asuna.

			—¿La kiroi les espera esta noche? —preguntó, sin que a ninguno le pasase por alto la mirada hacia las armas del grupo.

			—Me temo que no —admitió Asuna, con exagerada preocupación—. Solo somos un grupo de magos al que le gustaría presentar sus respetos y sus servicios a la kiroi Nayeli.

			Aquella frase tuvo el efecto esperado. El hombre los miró con una nueva actitud, entre sorprendido y algo confundido, aunque en ningún momento dejó de lado su aplomo y cierta autoridad. Hizo un gesto a alguien situado fuera de su vista. Al momento, otro guardia se acercó a él. Susurraron entre sí y Asuna supuso que tendrían que esperar. Miró por encima de su hombro y descubrió que sus cuatro compañeros le miraban, tensos.

			—Relajaos, va a ir bien —susurró, confiada.

			En su fuero interno, no estaba tan convencida de ello. Una parte de sí misma temía que aquel encuentro fuera otra trampa, o que, de nuevo, terminase con la kiroi ordenando que les arrestasen. Paró aquel torrente de pensamientos, aferrándose a la esperanza. No quería caer en la desesperación de lo mucho que necesitaban aliados en esos momentos.

			El guardia les hizo un gesto para que se acercaran.

			—La kiroi les invita a la fiesta y a su recepción, podrán acercarse y presentarse como todos los demás asistentes —les dijo el hombre.

			Fue más que evidente la sorpresa generalizada en el grupo, y también el alivio por haber superado ese primer impedimento. Asuna esbozó su mejor sonrisa.

			—Es todo un honor, se lo agradeceremos.

			—También deben dejar sus armas, por favor. No se permiten en el interior del palacio.

			Asuna torció el gesto, pero procuró disimularlo rápidamente. Termalión no dudó en entregar su bastón, y tras una leve duda, Ensio depositó la espada de Aishima en una mesa dispuesta para las armas de los invitados en el vestíbulo de entrada al palacio. La maga pudo sentir las miradas de todos sobre ella, incluso la del guardia, que carraspeó al verla dudar.

			—Debe entender que no es algo personal. Es simple precaución, e igual para todos los invitados —insistió.

				Tenía que reconocer el aplomo de aquel guardia, cuya mirada oscilaba entre Gmonogéath y su estoque. Por un instante, pensó en negarse en rotundo y mostrarse contrariada… pero podía sentir perfectamente el aliento contenido de sus compañeros tras ella. Aquel encuentro era importante y se había propuesto demostrar que ella también podía hacer las cosas de forma civilizada. Con ofendida parsimonia, Asuna depositó sus armas en la mesa. El estoque acompañó a Gmonogéath y a punto estuvo la maga de arrepentirse en el último momento.

			—Ojalá te roben las espadas y te toque ponerte a estudiar magia en serio.

			—Si pasa eso, volveré a Coeli y te donaré al templo del Espíritu de la Luz de Tyragos —respondió en su mente la vampira, y luego se dirigió al guardia—. Si faltase cualquiera de estas armas… —comenzó a decir Asuna, dejando la amenaza velada flotar en el aire.

			—No ocurrirá, señora —afirmó el guardia, serio.

			Una muchacha de unos veinte años se acercó a ellos, con gesto afable.

			—La kiroi Nayeli les da la bienvenida —anunció con voz suave—. Es costumbre que, si lo desean, la casa les ofrece poder lavarse y quitarse el polvo del camino. Acompañadme.

			La criada les guio a través del vestíbulo del palacio a un gran patio interior, en torno al cual se organizaban todas las demás dependencias. El patio tenía una pequeña fuente de aguas cantarinas y bonitas mesas de madera muy labrada, sobre las que se habían dispuesto palanganas de agua, toallas y una considerable colección de frasquitos de cristal. Por un momento, Asuna pensó que aquella era una educada manera de decirles que se esforzasen en quitarse el desagradable olor que debía envolverles.

			—Relájate —le susurró Termalión, señalando los frascos y las palanganas—. Es muy normal que el anfitrión de una casa ofrezca a sus invitados un aseo antes de encontrarse, y más si son viajeros. Es una costumbre habitual en Kyokuto.

			Observó que al igual que Termalión, Ensio y Miru parecían habituados a aquel recibimiento. La criada que les había guiado esperó a un lado, paciente y atenta a cualquier demanda. Asuna se acercó junto a Indra, que curioseaba entre los botes y frascos. La kurnikiense levantó una delicada botellita, apenas más grande que la palma de su mano. A contraluz de las lámparas rúnicas que iluminaban ya la noche, el cristal desprendía multitud de tonalidades distintas.

			—Creo que es cristal de Poxis —comentó Indra mientras lo admiraba. Abrió el contenido, que enseguida desprendió un suave olor floral y dulzón—. ¿Quieres?

			—¿Por qué no? —Asuna lo alcanzó después de lavarse la cara.

			Incluso el agua de las palanganas estaba perfumada y tenía pequeños pétalos rosados flotando. Puede que desde Lirshme no hubiera disfrutado de tantas opciones para su aseo.

			Se centró en parecer lo más presentable posible. Echó de menos tener alguna muda de ropa algo más acorde a la situación, pero se contentó con sacudir su capa y, sobre todo, sus botas, de un color indefinido de marrón a causa del polvo y los viajes. Se deshizo la trenza y se peinó con cierto cuidado, dejando su melena suelta. En Coeli, las damas en una fiesta nunca llevarían el pelo recogido, así que procuró adecentarlo como pudo. Miru le señaló un aceite, que dejó su melena brillante, suave y lisa. Desechó usar el maquillaje que le ofrecían, impaciente ya por acceder a hablar con la kiroi.

			Observando a sus compañeros, Asuna tenía que admitir que en ese momento eran una mezcla muy extraña entre viajeros cansados y vagabundos perfumados. Termalión apenas había peinado su rebelde pelo oscuro y, aunque ahora olía a flores y a cítrico, su ropa desgastada y sencilla no acompañaba. Era el mismo caso que Ensio y Miru, con un ligero mejor aspecto que hacía un rato. A su lado, Indra había vuelto a su habitual recogido en dos sencillas coletas.

			—Sin armas y con el pelo suelto, ahora sí comienzas a parecer una noblecilla de Coeli. —Sonrió un poco Termalión, que esperaba a su lado.

			Asuna solo tuvo tiempo de devolverle un gesto burlón, divertida. La sirvienta abrió las amplias puertas y descubrieron un gran jardín repleto de nobles y comerciantes, a cada cual más engalanado, perfumado y bien vestido. La noche quedaba iluminada por pequeñas lámparas rúnicas, dispuestas aquí y allá entre algunas amplias mesas. Un lujo sin duda más que prohibitivo para la mayoría de gente.

			De fondo, se escuchaba el sonido de una caela tocar una sencilla melodía de acompañamiento. Se trataba de un sonido agudo, metálico y algo tintineante, que arropaba el suave rumor de las conversaciones de los invitados. Muchos se giraron sin discreción alguna al verlos entrar y Asuna levantó un poco la cabeza y los hombros casi de forma instintiva, interpretando el papel que se había propuesto. La criada les señaló una cola ordenada de gente elegante, dando a entender que se unieran a la espera de su turno.

			Mientras lo hacían, Asuna tuvo que hacer un esfuerzo descomunal por no emitir ningún sonido de sorpresa. Más allá, sobresaliendo de entre las cabezas de engalanados hombres y mujeres kyokuteses, ligahexianos o koltareses, encontró la figura de un menaiko: se trataba de un minotauro de considerables dimensiones, vestido con una toga cruzada de colores cálidos. Sostenía una copa de cristal entre sus enormes manos, extrañas por la delicadeza que mostraban. Procuró no mirar mucho en su dirección y centrarse en el resto de los invitados. Entonces, encontró entre todos ellos también a un par de ogros, ataviados a la moda kyokutesa. Con tres metros de altura, su cuerpo grueso de prominente barriga y cierto aspecto feroz, conversaban en voz baja con un par de hombres de Xal-Tara, en concreto de Poxis, supuso Asuna, por su elaborado maquillaje.

			La cola avanzó y se puso algo nerviosa. Estaban completamente fuera de lugar en ese ambiente y era algo más que notable. Al parecer, no eran los únicos que querían acercarse a la kiroi, y quien ya lo había hecho, ahora observaba y escuchaba a los demás comerciantes y nobles presentarse ante la mujer. Se dio cuenta de que los encuentros duraban muy poco, apenas unos instantes, así que se convenció de que quizás debía ser más directa de lo que en un principio había planeado cuando tuviera delante a la kiroi. No parecía que iba a tener mucha oportunidad de explicarse.

			Escuchó a un grupo de kyokuteses: venían de Tokui, Bandara, Namja y Jiaohua. El grupo lo completaba media docena de humanos de la Liga de Hexia y un rízak, de quien Asuna fue incapaz de apartar la mirada mientras le escuchaba hablar. Los comerciantes rízak eran algo desconocido para ella, así que procuró ser discreta mientras observaba a aquel humanoide bajito con aspecto de ave. Sus piernas acababan en garras y sus alas en unas manos muy similares a las suyas. Vestía ropas de animados colores, con un gorrito a juego, y lucía muchas cuentas engarzadas en sus plumas, así como brazaletes y pulseras doradas que tintineaban un poco cada vez que se movía. Sin duda alguna, aquella kiroi debía ser buena en los negocios, o muy influyente, si tantos mercaderes y venidos de tan lejos querían conocerla.

			Desde donde estaban ya podían distinguir a la kiroi Nayeli. Era una mujer que pasaría de los sesenta años, entrada en carnes y que aceptaba los saludos y presentaciones de buen grado, con una sonrisa amable y cercana. Vestía un elaborado conjunto de pantalón por debajo de las rodillas y un chaleco largo, todo ello en colores oscuros y engalanados con plumas de cuervo. Sus hombreras eran un fino trabajo artesanal de excelente calidad. Le llamó la atención distinguir la figura de un ogro cerca de la kiroi, ataviado de una forma un tanto extraña, con una piel de lobo y otra de naga a modo de capa.

			Les tocó su turno, y Asuna se descubrió sin saber bien cómo resumir todo lo que quería decir en una breve presentación. Tras ella, escuchó a Indra carraspear, levemente. Estaba parada ante la kiroi, de modo que se apresuró a hacer una profunda reverencia mientras hacía un gesto teatral con su capa roja.

			—Estimada kiroi —pronunció Asuna con respeto algo exagerado—. Somos un grupo de magos, venimos de Kinshi-Hoku y estamos preocupados. Necesitaríamos su ayuda…

			—¡Sed bienvenidos! —le interrumpió la kiroi, quien hablaba con voz algo grave—. Por favor, disfrutad de la fiesta.

			Les hizo un gesto para que se retirasen, invitándolos a unirse al resto de nobles. A su lado, un chico joven igual de bien vestido los observaba con algo de aburrimiento en su rostro. Por un momento, Asuna no se movió. Se había quedado con la boca torcida por el disgusto y una mirada más que fría hacia la kiroi. A su lado, Indra tomó su mano al pasar junto a ella. Asuna se dejó llevar, retirándose tal y como la kiroi había pedido.

			—¿En serio? ¿Que disfrutemos de la fiesta? —gruñó Asuna mientras se apartaban de la recepción, quizás demasiado alto.

			—Ibas a ser discreta —le recordó Ensio.

			—Nos está mirando todo el mundo —dijo Indra, visiblemente incómoda ante la situación—. Deberíamos actuar más normal, todos. Ya pensaremos luego qué hacer.

			Desde que habían entrado, muchos se habían fijado en ellos, incluso los habían señalado. Varios corrillos comentaban en voz baja mientras los observaban.

			—No hay nada que hacer, ni se ha molestado en escucharme —se quejó Asuna, decidida a no disfrutar de ninguna fiesta y a conseguir que la kiroi los recibiese.

			Se apartaron un poco más de la recepción. Un criado se acercó a ellos con una bandeja repleta de pequeños platitos: pasteles de harina de arroz con carne y especias, o dulces con viwazi, frituras y rebozados que Asuna jamás había probado, olivas en salmuera y vino fresco en copas de cristal. Mientras seleccionaban algún plato cada uno, que daba para apenas un bocado o dos, el criado le susurró a Asuna, para su sorpresa:

			—La kiroi les recibirá en privado al final de la noche —dijo en apenas un susurro—. Les hará llamar.

			La maga asintió, satisfecha. Cierto optimismo se instaló en el grupo cuando les dio el mensaje. Coincidieron entonces en comportarse como lo hacía el resto de los invitados, en la medida de lo posible.

			—¿Les gusta el vino? —Una voz masculina preguntó tras ellos—. Traído desde mis bodegas personales, en Xakarta.

			Asuna se sumió al instante en el papel de noble y sonrió un poco, mojando apenas sus labios con la copa de vino. Supuso que aquel hombre era de Poxis, en la lejana Xal-Tara. Lucía una barba corta y muy cuidada, así como un maquillaje elaborado, con los labios pintados en un suave tono rosado, una magnífica sombra de ojos y un delineado oscuro que resaltaba sus pestañas de forma elegante.

			—Es sin duda espléndido. —Concedió Asuna, para a continuación dibujar una sonrisa cortés—. Soy Asuna Weiss, es un placer.

			—Mi nombre es Xepe, encantado. —El hombre saludó al modo kyokutés, con una leve inclinación de la cabeza—. Siempre es un honor conocer a un grupo de magos. ¿Están de paso?

			—No son necesarias tantas formalidades —dijo Asuna, resolviendo tutear a aquel xaltarés. Acompañó sus palabras con una sonrisilla que el xaltarés compartió al momento.

			A su espalda, Ensio se retiró con suma discreción con Miru. Asuna presentó a Termalión y a Indra, que la imitaron en su saludo, algo incómodos de forma más que evidente.

			—Sí, nos encontramos de paso cuando escuchamos de esta maravillosa fiesta y decidimos unirnos —habló Asuna, ya que el xaltarés se había quedado esperando—. Nos dirigimos al sur.

			Una mujer se acercó al grupo y tomó del brazo a Xepe, quien la presentó como su acompañante. De nuevo, comenzó todo el protocolo de formalidades y Asuna recordó por qué le aburrían tanto aquellas fiestas, daba igual que fueran en Coeli o en Kyokuto.

			Una chica joven pasó muy cerca de ellos, presa de un escandaloso llanto. Provocó comentarios jocosos en todos los corrillos de alrededor. Asuna no dudó en aprovechar y preguntar acerca de ello a la acompañante de Xepe, que estaba cerca de ella y aparentaba, con su risita, saber qué ocurría.

			—Es una de las pretendientes de Yorai, el hijo de la kiroi —explicó la mujer que se había unido a la conversación—. Desde que Meliani, la amante de Yorai, se marchó, rechaza a todas las pretendientes que se acercan a él, con lo buen partido que es…

			—Bueno, querida, aún estoy aquí —bromeó Xepe, haciéndose el ofendido.

			Asuna se apresuró a reír de forma estúpida junto a la recién llegada. De algún modo, Indra y Termalión también se habían escabullido y se encontró sola con la pareja.

			—El chico está amargado, pero es el único heredero —dijo con una risita la kyokutesa—. Lo malo es que está obsesionado con esa belleza morena de ojos rojos que le ha abandonado y ahora no quiere saber nada de ninguna mujer. A saber qué quería esa. —Asuna sintió el corazón desbocado, y procuró centrarse cuando la mujer sonrió con algo de malicia y bajó la voz—. Dicen las malas lenguas que Nayeli mandó thug-yen a por la amante, y que la mujer tuvo que huir, que la han visto irse a toda prisa y con lo puesto hacia Yulara.

			—¿Y eso ocurrió hace mucho? —preguntó Asuna, quien procuraba no aferrarse a la esperanza que quería nacer en su pecho.

			Trató de memorizar ese nombre ligahexiano: «Meliani».

			—Hace unos días, se comenta —reflexionó Xepe—. He de decir que era una mujer muy bella, entiendo que el muchacho se enamorase.

			A su lado, su acompañante torció el gesto ante el comentario.

			—Le hacía ojitos a cualquiera, pero supo ver la oportunidad —dijo con cierto descaro—. Era misteriosa, es normal que a la madre no le gustase para su hijo…

			—Bueno, no queremos aburrirte más con estos tontos chismes. —Sonrió el xaltarés—. Acompáñanos, te presentaremos al resto.

			Aceptó mientras procuraba mantener bajo control la confusa tormenta que se había desatado en su interior. ¿Podrían referirse a Solaris? Estaba casi segura de que sí. Morena y ojos rojos, con una belleza espectacular, que había llegado repentinamente y se había tenido que ir… Encajaba demasiado bien. Sentía que era incapaz de centrarse en la gente que Xepe, muy educado, le presentaba. Si Solaris había estado allí, si estaba en Kyokuto, en la ciudad de Yulara o donde fuese, tenía que encontrarla.

			Escrutó los jardines buscando a cualquiera de sus compañeros. Encontró a Ensio retirado en una zona tranquila junto a Miru, que descansaba en una elaborada butaca acolchada. El kyokutés despertaba miradas más que interesadas y algunas damas se acercaron a hablar con él, zalameras, y él tampoco las rechazaba. Localizó a Indra y Termalión juntos, que en ese momento compartían conversación con un kurnikiense y un enano. De vez en cuando, alcanzaban algo de comer de las bandejas que, continuamente, los criados ofrecían.

			—Eres del sur de Coeli, ¿verdad? —La pregunta, lanzada por un comerciante de cosméticos de Leponia que le acababan de presentar, la sacó de sus pensamientos.

			—Sí, así es, de Cleveria —puntualizó, amable.

			—Nunca he tenido el placer de conocer esa ciudad, pero sí Coeli, la capital —intervino una mujer de la Liga de Hexia—. La ciudad de Aura tiene buenos socios allí, así que al menos una vez al año hacemos un viaje.

			Asuna vio la oportunidad de investigar sobre Górmorath, así que no dudó al contestar.

			—¿Sí? Me alegro de escucharlo. Tenía algo de miedo de que se hubiese interrumpido el comercio con Coeli. Como se dice que están cambiando las cosas por la Liga de Hexia… 

			—¿Por qué dices eso? —preguntó el hombre.

			—Bueno, por lo que se habla de Górmorath —insinuó ella.

			—Ah, ese tema… —comprendió el comerciante, conteniendo su gesto de disgusto para encogerse de hombros—. Nos tapamos la nariz y seguimos comerciando. ¿Entiendes?

			Una orca se unió a la conversación, para sorpresa de Asuna. Vestía pieles lujosas, no de forma salvaje como uno cabría esperar si se la encontrase en las montañas. Aquella orca, alta, fuerte y de piel terrosa, con colmillos inferiores prominentes, vestía una elaborada capa de piel animal, brillante y suave. Incluso sus botas se adornaban con vistosas hebras rojizas de algún animal que Asuna no lograba identificar. Se apresuró a alabar sus llamativas ropas para deleite del pequeño grupo que se había formado en torno a Asuna.

			—Tu capa, sin duda, también es muy elaborada —le devolvió el cumplido la orca.

			—Fue un regalo de mi maestro, es especial por muchos motivos —agradeció Asuna.

			—¿Un archimago de Kyodaina-Hon? —preguntó un comerciante de Kol-Tara, del que ni recordaba su nombre.

			No le pasaba por alto cómo intentaban obtener información de ella, con preguntas sutiles y en apariencia bienintencionadas.

			—No, de una orden de caballería. —Sus oyentes la miraron, sorprendidos—. En Coeli es algo habitual. —Se apresuró a aclarar.

			Alguien la empujó levemente desde atrás y Xepe la apartó un poco, cortés, para dejar pasar a un tipo que se movía como si no existiera nadie más o como si todo el mundo lo molestase.

			—El tiempo, el tiempo… ¡Nos mata, nos roba, es un ladrón! —masculló el hombre.

			Sin pretenderlo, se puso alerta ante aquello tan extraño. Podría tener unos ochenta años: arrugado como una pasa, caminaba a pasos débiles, a cada cual más pesado que el anterior. Vestía una túnica engalanada también con algunas plumas, pero lo que más llamaba la atención era la absurda cantidad de relojes, de arena o de agua, que llevaba consigo colgados del cinturón, engarzados en la túnica o al cuello, junto al okra, símbolo de que era un mago de Kyodaina-Hon, nada más y nada menos.

			—Es Siro, el mago de la kiroi —explicó la kyokutesa que acompañaba a Xepe—. Está muy mayor y a veces se le va la cabeza.

			—Es un mago de magia de tiempo, lleva muchos años en la familia Tomoisha —añadió Xepe.

			No hizo falta más para que aquel mago acaparase toda la atención de Asuna. Un mago de tiempo era algo escaso, poseedor de una magia a la que no sabía cómo acercarse. Ni siquiera tenía claro qué tipo de cosas podría hacer si consiguiera aprender ese tipo de hechizos. Por un solo instante, pensó en aproximarse a Siro e intentar hablar con él, pero el anciano se movía entre la gente gruñendo, mascullando y no parecía que se dirigiese a ningún sitio en concreto, así que Asuna lo descartó con cierta lástima. Quizás nunca volvía a tener una oportunidad así.

			En ese momento, la música de la caela dejó de sonar. Hubo quien se apartó del centro y quien se situó frente a una pareja, y Asuna comprendió al momento. Cerca de donde estaba la kiroi, un grupo de músicos comenzó a tocar una melodía para el baile. Eran un cuarteto de música, formado por un pequeño tamborcillo y tres instrumentos muy habituales en Kyokuto: un turtuk, un instrumento triangular de casi una veintena de cuerdas, así como una milga y una hilga, ambos de cuerda frotada, esta última con teclas, además. Una voz femenina se unió a los instrumentos, cantando una suave tonadilla de amor. El ritmo era rápido y, aunque Asuna no conocía la canción, era muy similar a las de las fiestas a las que había acudido con su madre y su hermana en múltiples ocasiones.

			Xepe la invitó a bailar, cortés, y Asuna aceptó al tiempo que se colocaba en una de las filas. Tenía que admitir que su madre estaría orgullosa si la viera bailar entre todos aquellos comerciantes y nobles. Divisó a Indra y a Termalión, que rehusaban a bailar, por lo que se habían alejado del grupo central, pero que cruzaron una mirada con ella. Asuna cambió de compañero de baile siempre que se lo pidieron. Era muy consciente de que suponía una comidilla bailar con aquella maga desconocida de Coeli y se dejó hacer, sin perder de vista a Yorai, el hijo de la kiroi.

			Se acercó a él en cuanto el baile se lo permitió y encontró el momento. Estaba cerca de la mesa principal, donde Nayeli disfrutaba de una fuente de pastelillos muy variados. El chico estaba rodeado de sus amigos, o quizás eran sus guardias personales, o ambas cosas. En cualquier caso, ese grupito llevaba espadas al cinto, saltándose las normas, pero a nadie parecía importarle. En cuanto vieron que Asuna se acercaba, cambió su actitud. Muchos invitados rondaban al noble, pero ella fue algo más descarada que el resto, obviando a los tipos que lo custodiaban y dirigiéndose directamente a él:

			—Sería un honor si le concedéis un baile a esta maga —dijo, mientras le dedicaba su mejor y más zalamera sonrisa.

			El joven, quizás algo más mayor que ella, la revisó de arriba abajo con obvio malestar. Tras él, aunque parecía muy centrada en otra conversación, no le pasó desapercibido que la kiroi observaba la escena. Igual que otros nobles alrededor, y es que no era habitual que fuera la dama quien se ofrece al baile. Y menos una maga extranjera.

			—No, gracias, no voy a bailar —contestó Yorai, seco y tajante.

			—Quizás si… —insistió la maga, invitándole con un gesto.

			—No —cortó de nuevo Yorai.

			Asuna torció el gesto. Quizás lo de cortar en seco a los invitados venía de familia, pensó en silencio.

			—Si más tarde cambia de idea, estaré encantada —concedió Asuna.

			—Pero ¿no has oído que ha dicho que no? —se quejó uno de los hombres que acompañaban a Yorai.

			La vampira lo fulminó con la mirada.

			—¿Acaso te he hablado o invitado a ti? Hablaba con él, y ya sé que ha dicho que no. Gracias.

			El hombre se irguió un poco al oír su réplica y Asuna lo imitó, desafiante y harta de tantas miraditas amables y tonterías varias. Bastante tenía ya con intentar contener la frustración por no poder acceder a Yorai y, con él, a quizás saber dónde estaba Solaris. El tipo dio un paso al frente y Asuna iba a hacerlo también cuando sintió que alguien la cogía por la cintura, apartándola suave pero firmemente de Yorai, su guardaespaldas y la kiroi.

			—¿Me concedería esta maga un baile?

			Termalión le ofrecía la mano mientras le sonreía un poco, esforzándose por alejarla de allí al tiempo que fingía que todo era una pura casualidad. Asuna se relajó un poco volviendo al centro del baile, ahora acompañada por Termalión.

			—Perdona que te haya sacado así a bailar, pero me temía que iniciaras un combate —se disculpó él.

			—Yo ya me iba, estaba siendo muy cortés, pero ese debe haber pensado que soy tonta o… —Lo pensó un momento—. O no tiene miedo de las magas.

			—O quizás no te conoce. —Termalión sonrió un poco, divertido al parecer ante la queja de la vampira, quien se dejó llevar por el chico entre los invitados.

			Se integraron entre el resto de los nobles y los comerciantes que bailaban, poco dispuestos a cambiar de pareja y a alejarse uno del otro. Asuna se sentía como si volviera a estar al amparo de sus padres, en alguna fiesta del sur de Coeli a la que asistían con la esperanza de encontrarle un pretendiente adecuado. Solo le interesaba la situación por la oportunidad de hablar con la kiroi y su hijo, aunque tenía que admitir que era divertido ver a Termalión fuera de lugar. Él, tan hecho a la montaña y al entrenamiento, y que parecía disfrutar más de las celebraciones familiares como la de Shiroghen, ahora la miraba, algo confuso y atento a todos sus movimientos de baile.

			—Parece tu primera fiesta civilizada —bromeó Asuna, por cómo Termalión procuraba seguir aquel baile de forma un poco torpe.

			—Lo es —admitió él—, pero empiezo a cogerle el gusto a esto de bailar contigo.

			Ella sonrió casi sin pretenderlo.

			—Yo las odio, aunque ahora mismo no mucho.

			Lo cierto es que, pese a las semejanzas, nunca había disfrutado de bailar con nadie en una de aquellas fiestas de nobles hasta ese momento. Decidió dejarse llevar en esos instantes, donde la vida de luchar y perseguir adoradores del Caos, de repente, parecía ajena y de otra persona. Termalión se dejó llevar y Asuna colocó la mano del chico en su cintura, mientras ella apoyaba la suya en el hombro de él. Recordaba perfectamente las lecciones de baile junto a su madre y su hermana Kalla, pero era la primera vez que las disfrutaba. Termalión se dejaba guiar, un poco menos torpe cada vez, sin perder detalle de cada uno de sus gestos. Por un momento, su mente regresó a Lirshme y lamentó no haber compartido un baile así con Manfred. Aquella idea le produjo un repentino malestar que debió verse en su rostro.

			—Sé que no soy el mejor bailarín del mundo —bromeó Termalión.

			Asuna se rio un poco ante su cara de circunstancias y aquello pareció espantar un poco sus pensamientos.

			La música volvió a cambiar y las parejas se separaron, dedicando un sincero aplauso hacia los músicos, que lo agradecieron complacidos. Luego el aplauso fue hacia Nayeli. La kiroi se levantó brevemente y aceptó de buen grado los halagos. El sonido suave de la caela envolvió de nuevo las conversaciones de los corrillos, acomodados entre divanes y amplios cojines. Asuna siguió a Termalión para reunirse de nuevo con Indra, que se había movido hasta llegar junto a Ensio y Miru.

			Poco a poco, el ambiente en la fiesta se relajó. Quedaban muy pocos invitados que todavía comiesen algo y tampoco era raro encontrar a algún noble o comerciante que hubiese bebido más de la cuenta.

			Un criado se acercó a ellos con naturalidad. Cruzó una mirada con Asuna, que al momento creyó entender.

			—Seguidme, por favor —pidió el hombre.

			Nadie tuvo que preguntar hacia dónde iban. Cierta sensación de expectación recorrió al grupo mientras los llevaba fuera del jardín a través de un pasillo bien iluminado. El sirviente abrió una puerta anodina y les invitó a pasar. Dentro, ya esperaba la kiroi, Nayeli, junto a Siro, su mago.

			La sala no era muy amplia: tenía una ventana cerrada y dos zonas muy diferenciadas, una con un pequeño escritorio y otra con una mesa baja, poco más. Ambos se encontraban sentados en un amplio diván, en torno a la mesilla. Ante ellos se habían dispuesto un par de butacas y otro diván. La mujer tenía el rostro algo serio, pero los observó con curiosidad mientras los invitaba a sentarse frente a ellos. A su lado, Siro engullía unas galletitas dulces de miel y chocolate, comiendo una tras otra como si todo aquello no fuera con él. Asuna lamentó no aprovechar la ocasión para probar aquella exquisitez llegada de Leponia. En la mesa había dispuestos varios platillos con diferentes dulces, a cada cual más llamativo y exótico.

			—Disculpad la treta, pero tenía que buscar la forma de hablar con vosotros en privado —empezó a hablar la kiroi—. Ahora, contadme lo que antes queríais decir. Sed breves, por favor, no puedo ausentarme demasiado de la fiesta.

			Nayeli observó al grupo entero con atención. Cuando Asuna ya iba a comenzar a hablar, Ensio se adelantó. El kyokutés contó de forma muy breve cómo habían estado siguiendo al grupo de Noth y Kurgan; también dio detalles del caldero y del encuentro con las tropas del kiroi de Kilara. En ningún momento nombró las Piedras del Caos o a alguno de los dioses.

			La kiroi no pareció muy sorprendida o, si lo estaba, lo disimuló muy bien.

			—Y ¿qué es lo que queréis? —preguntó, pensativa—. Imagino que habéis venido a hablar conmigo porque necesitáis algo de mí.

			—Si vinieran con nosotros suficientes soldados podríamos acabar con la amenaza —respondió Ensio—. Ya nos hemos enfrentado a ellos, pero necesitamos ayuda para compensar la diferencia de número que hay.

			Mientras tanto, Siro seguía devorando una galleta tras otra, ajeno por completo a la conversación.

			—Debéis entender que no puedo movilizar a mis tropas sin explicar por qué lo hago. Si esos kurnikienses tienen aliados en Reivun-Suma, actuar contra ellos explícitamente podría causar conflictos diplomáticos —explicó Nayeli.

			—¿Ni siquiera si esos kurnikienses están saqueando y matando? —insistió la vampira.

			—Para ti y para mí pueden ser bandidos, pero para otros podrían ser mercenarios privados que contrató de forma legítima un kiroi de Reivun-Suma, y que por supuesto no es responsable si alguna oveja negra tuvo algún desliz aislado —contestó la kiroi.

			Asuna se removió un poco, inquieta. No podían irse de allí con una negativa. Necesitaban esas tropas, aliados.

			—Pero oímos que el kiroi-tei está reuniendo a soldados y los va a lanzar contra los kirois que no le apoyan —dijo ella, procurando no sonar ni una pizca amenazante—. Quizás ese conflicto ya va a suceder, de todos modos.

			—Lo sé, soy consciente de ello —le cortó la kiroi.

			Tuvo la sensación de que sus palabras habían afectado mucho a la mujer, pero esa impresión duró un pestañeo. Nayeli se repuso, algo más seria, y se levantó de su diván. En silencio, se dirigió hacia el escritorio, de donde sacó papel, pluma y tinta, y se acomodó en la banqueta para comenzar a escribir en silencio. Por un momento solo se escuchó a Siro masticar sus galletas y el rasgar de la pluma de la kiroi. En medio del silencio y la espera, Miru, Termalión e Indra aprovecharon también para comer alguno de aquellos dulces.

			—Olvidaos de la posibilidad de que envíe tropas con vosotros para dar caza a los kurnikienses —dijo de repente la kiroi, mientras todavía escribía. Levantó un momento la mirada—. Teniendo en cuenta eso, ¿qué pensáis hacer?

			Se miraron entre ellos por un momento. Era una pregunta extraña, y fue Asuna quien tomó la iniciativa.

			—Recorreremos todo Kyokuto si hace falta, hablando con todos los kirois que quieran recibirnos, hasta que alguno sí pueda ayudarnos.

			Nayeli rio un poco, bajito, al escucharla. Volvió a detener su escritura para mirarlos de nuevo, especialmente a Asuna.

			—Exactamente, ¿qué interés tenéis en este conflicto?

			Asuna miró a Termalión, invitándolo con un gesto a hablar. Solía tener mucho más claro qué decir sobre eso sin meter la pata. Antes de que Termalión pudiese decir nada, Ensio se adelantó de nuevo.

			—Es el deber de cualquier persona decente combatir este tipo de maldad.

			La maga no pudo evitar mirarlo un poco contrariada por su costumbre de adelantarse a hablar sin consultar a nadie.

			—Y nos envía Seräphiros, del templo de Shiroghen —puntualizó Asuna.

			La kiroi asintió un poco, sin sorprenderse o mostrar un gesto distinto en su rostro.

			—No tenéis aspecto de chamanes. —Nayeli miró especialmente a Asuna al decir aquello, mientras les señalaba un poco con su pluma.

			De alguna manera, la maga tuvo la certeza de que quizás aquella mujer no sabía quién era Seräphiros.

			—En mi caso, soy maga erudita, de Coeli —aclaró Asuna.

			La kiroi paró de escribir al momento y les recorrió con la mirada, uno a uno, a cada rato más seria. Asuna no entendía qué había dicho mal como para causar esa reacción.

			—Vais a tener que decirme la verdad —les dijo, con la pluma completamente detenida—. Si os pensáis que por ser una noble o ser una mujer voy a ser blanda, estáis muy equivocados.

			Incluso Siro había dejado de comer y los miraba algo feroz, muy alerta. El grupo entero miró a Asuna, como si esperasen que arreglase lo que ella había provocado. La vampira decidió ir un pasito más allá. Quizás no habían sido todo lo sinceros que Nayeli necesitaba para confiar en ellos.

			—Pensamos que los kurnikienses tienen o van a invocar un poderoso objeto del Caos, del dios Bétegseg. Queremos impedirlo y…

			—Asuna —la cortó Ensio, tajante—. Será más seguro para todos si no entras en tanto detalle. —Ensio miró entonces a la kiroi—. Basta con saber que deseamos el bienestar de las gentes de Kyokuto.

			La propia Asuna se encontró mirando a la kiroi con cierta resignación. Ella había intentado contar algo más, dar una muestra de buena voluntad y confianza, sabiendo que se la estaba jugando. Nayeli negó con la cabeza, mirando a ambos.

			—O lo contáis todo, o no vais a salir de aquí.

			Pronunció aquella frase, en apariencia tan sencilla, con un aplomo y tal amenaza que Asuna pudo sentirla casi en sus hombros, pesadas. Ensio la miraba de forma significativa. Era incapaz de entender qué quería decirle. A su lado, Termalión e Indra permanecieron callados, atentos por lo que pudiera pasar. Ante el silencio, se escuchó claramente a Asuna suspirar un poco.

			«Quien no arriesga, no gana», se dijo a sí misma.

			Comenzó a contar qué era un Pacto del Caos y, al momento, Ensio se llevó las manos a la cabeza escandalizado.

			—¡No, no tantos detalles! —intentó interrumpirla Miru.

			Asuna hizo caso omiso de la chica, de la mirada sorprendida de Indra y de la palidez de Termalión. La kiroi ahora la miraba mucho más interesada, así que siguió su relato. Omitió al menos nombrar de nuevo a Seräphiros, pero sí contó lo que sabían acerca de los planes de Noth y Kurgan con la piedra de Bétegseg. Siro escuchaba muy atento a cada palabra de Asuna.

			—Lo que me cuentas encaja con algunos rumores que he escuchado —reflexionó la kiroi en voz alta—. ¿Hay algo más que deba saber? —Asuna negó con la cabeza—. Me habéis dado mucho en lo que pensar —dijo Nayeli, todavía en el escritorio, pero sin retomar su escritura—. Tendréis noticias mías.

			Resultó obvio que los invitaba a retirarse, así que el grupo se levantó y salió de la pequeña salita sin mediar más palabras. Ningún criado los recogió, pero no hizo falta, regresaron por el mismo pasillo al jardín. Al hacerlo, Asuna agradeció dejar atrás el ambiente algo opresivo del interior.

			Ensio la cogió del brazo y la detuvo.

			—Es muy peligroso lo que acabas de hacer, ir contándole todo eso a la gente —le dijo, con enfado en la voz—. ¿Qué vas a hacer si ahora, además de todos los enemigos que ya tenemos, hay una kiroi interesada en hacerse con una de las Piedras?

			Tras él, a su espalda, Miru también la miraba con un gesto parecido al de su hermano. Asuna no supo qué responder, con las palabras agolpándose todas a la vez en su mente.

			—Sería mejor no ir contando tantos detalles, Asuna —pidió Termalión.

			La vampira se soltó del agarre de Ensio y miró a ambos mal, enfadada. Retrocedió un poco y se colocó junto a Indra, que al menos no parecía echarle nada en cara.

			—¿Cuál era vuestro plan? —respondió Asuna. Miró un poco más a Ensio al decir lo siguiente—. Porque tu decisión de contar todo medias verdades y con frases genéricas solo lo estaba empeorando. Sonabas muy raro, muy sospechoso.

			—Tenía entendido que tú eras la noble acostumbrada a cuestiones diplomáticas cortesanas —dijo Ensio, enarcando un poco las cejas.

			—¿Yo? Me escapé de casa para combatir a los bárbaros, esa es mi diplomacia.

			Se cruzó de brazos, algo molesta y un poco burlona. Ensio no tenía ni idea. No estaba dispuesta a admitir que había hecho mal. ¿Arriesgado? Sí, pero la confianza solo se logra con sinceridad.

			—A la próxima, intenta evitar nombrar las Piedras, al menos —suspiró Ensio.

			La maga asintió levemente para apaciguar el ambiente. A su alrededor, la fiesta era apenas un murmullo, con la suave música de la caela, con un volumen cada vez más bajito. Junto a ella, Ensio acomodó a Miru en uno de los amplios cojines del suelo, y se sentó a su lado. La kiroi les había dicho que tendrían noticias. ¿Significaba que tenían que esperar todavía allí o que hasta pasados unos días no sabrían nada? Procuró serenarse y no gruñir más de la cuenta.

			—¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó en voz alta Asuna.

			—¿Intentar llegar hasta el kiroi-tei y matarlo? —sugirió Ensio.

			—¡Que las sombras me lleven, Ensio! —se quejó la vampira—. Me refería a ahora, en este momento.

			—Y yo a mañana y a los días siguientes —aclaró el kyokutés—. Si el propio kiroi-tei es quien mueve los hilos, tenemos que detenerlo.

			—El kiroi-tei estará protegido por los magos del Ejército Multicolor —intervino Termalión, reflexivo—. Posiblemente sea la persona más protegida de todo Kyokuto.

			—Tampoco tenemos que olvidar que al final el kiroi-tei tiene tropas, sí, pero es Noth quien hace el ritual de Bétegseg —razonó Asuna en voz alta.

			Hubo un momento de silencio. Las posibilidades acudían a toda velocidad a la mente de Asuna, pero eran descartadas una detrás de otra con la misma rapidez.

			—Entonces… —comenzó a decir Termalión—. ¿El kiroi-tei de Reivun-Suma es el emperador Górmorath? ¿Podría ser?

			Ensio asintió, valorando aquella posibilidad como cierta. Incluso Indra parecía pensarlo seriamente.

			—No, estoy segura de que no son la misma persona —afirmó Asuna, captando la atención de todos al momento.

			—¿Por qué estás tan segura? —preguntó Ensio—. No me parece descabellado.

			—En Liyuán, Sýbil Kimani me ofreció un contrato con el Ejército Multicolor como maga. Me contó que su padre es el kiroi-tei de Reivun-Suma, así que no puede ser él —explicó Asuna, procurando evitar mirar a sus amigos—. Cuando lo rechacé, me ofreció un trato mejor, pero con Górmorath, que también rechacé. Y cuando hablé por el espejo con el emperador Górmorath, él se jactaba mucho de estar al otro lado del mar, en Míthian, en la Liga de Hexia. Y por su edad no puede ser el padre de Sýbil, ni por asomo.

			—¿Has hablado con Górmorath? —preguntó en un susurro Ensio, boquiabierto.

			Asuna se encogió de hombros, sin más. Termalión e Indra sabían aquello, pero no que Sýbil le había ofrecido un puesto en el Ejército Multicolor. No obstante, ambos parecían menos sorprendidos de lo que habría esperado.

			—Eso nos lleva a que el kiroi-tei de Reivun-Suma también sigue las órdenes de Górmorath —concluyó Termalión.

			—Opino igual —dijo enseguida Asuna.

			Observó que un criado, distinto al que los había llevado con la kiroi, se acercó a ellos con algo entre las manos. Captó la atención de todo el grupo al momento en cuanto se detuvo junto a ellos.

			El chico les mostró un pequeño estuche de cuero con forma cilíndrica. Llevaba una fina cinta anudada y un sello lacrado que Asuna no reconoció, diferente a cualquier símbolo que hubiese visto relacionado con Nayeli.

			—Contiene una carta sellada. La kiroi os dice que, si queréis seguir adelante, llevéis esta carta al kiroi Timolei de Yulara.

			Un sentimiento general de sorpresa recorrió las caras de todos al instante. Por un momento, aquello supuso un rayo de esperanza. No sabían qué podría contener la carta, pero ya era mucho más de lo que hacía unos instantes esperaban por parte de la kiroi. Asuna tomó el estuche, sin dudarlo. No obstante, el criado no la soltó.

			—¿Significa que iréis a Yulara y entregaréis la carta? —preguntó, mirando a la maga a los ojos.

			—Así es, tiene mi palabra. —Asuna tomó el estuche entonces.

			El criado se retiró tras un gesto, luego se mezcló entre los pocos invitados que ya quedaban a la fiesta y otros sirvientes de la familia.

			Ellos también dejaron la fiesta. Con el nuevo plan en mente, entregar la carta sellada al kiroi de Yulara, buscaron un lugar apartado de la población para descansar antes de partir de nuevo por la mañana.
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			Un par de noches después, mientras estaban acampados al abrigo de un discreto bosquecillo, Asuna sintió que el cansancio la superaba de nuevo en mitad de su estudio. Fue como la primera vez: comenzó a sentirse débil, mareada y muy, muy cansada. La fatiga era tal que solo tuvo tiempo de intentar despertar a Indra, antes de caer dormida.

			Esa noche deambuló por montañas de locura y colinas de pesadilla. En sus visiones, el paisaje se deformaba en siluetas horrorosas y en criaturas del todo indescriptibles que la acechaban. Cuando esas formas oscuras se acercaban a ella, apenas lograba vislumbrarlas por el rabillo del ojo y no podía siquiera describirlas, pues le provocaban un pánico atroz que la dejaban paralizada. No sabía si querían perseguirla para devorarla o solo querían verla huir. Corrió entre las lomas y los humedales de un paisaje que parecía el mismo Reivun-Suma en el que se encontraba, pero deforme y oscuro. No dejaban de hostigarla, y ella no podía parar de correr, asustada.

			Despertó en mitad de gritos que le arañaban la garganta al querer salir. A su lado, Indra la abrazaba en silencio, despierta, a través de las capas que hacían de mantas. Más allá, Ensio, que en ese momento hacía la guardia, se había puesto en tensión ante la repentina angustia de la maga.

			—Estoy bien, solo ha sido una pesadilla —logró decir Asuna en voz alta, mientras Indra todavía la examinaba, preocupada.

			Se escabulló del abrazo de su amiga y se levantó, sin saber muy bien qué hacer. Solo quería mostrar que estaba bien, aunque por dentro sentía bastante miedo.

			—¿Dónde vas? —preguntó Indra en voz bajita.

			—A por algo para el desayuno —improvisó la vampira.

			—Te acompaño —resolvió la kurnikiense, que al momento se había levantado.

			Al otro lado, Termalión se incorporó un poco también, pero la vampira le hizo un gesto para que la dejase estar.

			Se adentraron en la arboleda cercana, recorrida por un riachuelo de aguas tranquilas. Se lavó la cara, buscando espantar aquella sensación que no lograba quitarse. No quería admitirlo, pero estaba muy asustada. Le había vuelto a pasar y no entendía si había alguna relación, algo que lo iniciase. Si a partir de ahora sus noches iban a tener ese peligro, comenzaba a dudar de que hubiese sido buena idea ir a Morneus.

			—«No confíes en la dragona», le dije, y mira, así estamos ahora… Te has quedado corrupta, maldita, loca, o todo a la vez.

			—Hago lo que puedo —respondió Asuna al brazalete.

			—Quizás habría que decirle algo a Ensio —dijo Indra, interrumpiendo su conversación mental.

			—Son solo pesadillas —gruñó Asuna—, no sé por qué debería darle explicaciones.

			Indra tiró un poco de su mano, suave.

			—No me refiero a eso. Piénsalo: cada vez que te duermes, gritas y lloras de esa manera. —Indra le hablaba con amabilidad y tacto—. Solo digo que te pares a pensar un momento. Entiendo que no quieras decirle lo que eres, de verdad, pero nunca hay que despertarte por la mañana y cuando hay que hacerlo es como antes. Al final va a sospechar de forma innecesaria. No ocultas nada malo, pero puede desconfiar, ya viste cómo se puso con Termalión hace unos días. Protege mucho a su hermana.

			Asuna tragó saliva por un momento, algo más centrada. Esbozó un gesto de disculpa y apretó un poco la mano con la que Indra le cogía, antes de retomar la marcha.

			—Tienes razón… Pensaré algo. —Se giró un poco, lanzándole una mirada arrepentida—. Siento el despertar, de nuevo.

			—No te disculpes, no creo que tú lo pases mejor que nosotros.

			Ambas sonrieron un poco, algo más calmadas.

			—¿Intentamos llevar algo de desayuno? —sugirió Asuna.

			—Con nuestras dotes de caza, no sé yo…

			—Pero si tú eres mucho mejor que yo en eso —contestó la vampira, mientras paseaba la mirada por el claro donde se encontraban, buscando algo—. Durante toda mi vida, la comida ha estado en la mesa, sin más. Lo de cazar ni me había interesado. No hablemos de cocinar.

			Indra rio un poco, relajada.

			—Menos mal que está Termalión.

			—Menos mal que estáis los dos, no te quites mérito —insistió Asuna—. Y Ensio también está bien.

			A su lado, la kurnikiense dejó escapar una risita, nerviosa. Asuna entendió al momento y no pudo evitar reírse un poco también ante su reacción.

			—Me refería a temas de cazar, encontrar sitios donde dormir, encender fogatas...

			Prestaban poca o ninguna atención a buscar algo que desayunar, pero tenía que admitir que estaba disfrutando de aquel paseo improvisado que al menos la hacía olvidar sus pesadillas. Ni sabía la última vez que había paseado al lado de una amiga sin preocuparse demasiado por cualquier otra cosa.

			—Sí, claro, está claro. —Sonrió Indra—. Admito que es uno de los hombres más guapos que me he encontrado. También de los más cabezotas, la verdad.

			Asuna pensó un momento, algo teatral. Lo cierto es que era difícil que se le ocurriese alguien más apuesto que Ensio, con su cuerpo perfectamente esculpido, hombros anchos y aquel rostro de pómulos marcados y labios más que apetecibles. Mientras pensaba, observó de reojo un siluro sangraleta que nadaba, perezoso, en el riachuelo que recorría la arboleda.

			—La verdad es que sí —concedió la maga, mientras comenzaba a trazar magia entre sus manos.

			Con nigromancia, segó la débil alma del pez sin demasiado esfuerzo. Recogió el bonito ejemplar del agua, orgullosa.

			—No sé de qué me sorprendo… —suspiró Indra, divertida ante la forma de cazar de Asuna.

			—¿Te importa si…? —Asuna dejó la pregunta en el aire, pero no hizo falta que dijese más.

			—Adelante, tómate tu tiempo. —La kurnikiense se apartó un poco, dejándole su espacio y algo de intimidad.

			La vampira no dudó en beber de aquel pescado. De todas las alimañas y pequeños animalitos de los que se alimentaba, los peces eran los que menos le gustaban. Sí, le calmaba la sed, pero era una experiencia desagradable, con ese tacto resbaladizo y su mal sabor.

			Ambas se sobresaltaron al escuchar unos pasos poco disimulados. Ensio las miraba. En concreto, observaba a Asuna y sus labios llenos de sangre.

			—¿Qué hacéis? —preguntó el kyokutés, serio.

			—Cosas de… magas —se le ocurrió responder a Asuna, rápida, todavía con la mente divagando sobre la sangre y cuellos apetecibles.

			Ensio lanzó una mirada fulminante a Indra, para luego dirigirse, decepcionado, hacia Asuna:

			—Haz lo que te plazca, pero, si vas a aprender artes oscuras de una kurnikiense, limítate a los peces, ratas y alimañas. Si das el paso a los humanos, me veré obligado a actuar contra ti.

			Indra pareció no saber qué contestar. Asuna, poco dispuesta a que Ensio acusase a Indra por su culpa, salió en defensa de su amiga al instante.

			—Deja a Indra en paz. No es nada de magia de Kúrnik, es un asunto de nigromancia, es cosa mía —aseguró la vampira—. Uso sangre de animales para potenciar mis poderes, pero nunca de personas. Si algún día atacara a inocentes, yo misma me daría asco y me parecería bien que fueras mi enemigo para detenerme.

			—¿Qué tipo truco nigromántico es ese? —preguntó Ensio al momento.

			Asuna quedó paralizada por momentos. Había creído que la aclaración anterior y su vehemencia dejarían satisfecho al kyokutés, pero él seguía delante, mirándola serio mientras esperaba una respuesta mejor.

			—Modestia aparte, conozco bien la nigromancia, sé de lo que hablo —contestó la vampira, exhibiendo una sonrisa.

			—Si se pudiera usar la sangre de esa manera, los negaris lo harían, al menos los que son nigromantes —repuso él, tajante y sin dudas.

			La maga tragó saliva. Qué obstinado era. No se le ocurría nada y estaba segura de que Ensio podía vérselo en la cara. Además, veía al espadachín más y más tenso con cada mentira. A su lado, Indra se adelantó un poco, más seria que de habitual:

			—Ensio, de veras, puedes confiar en Asuna.

			—No se puede confiar en quien oculta sus malas artes —aseguró el kyokutés.

			Dada la situación, la vampira razonó que sería peor a cada nuevo intento, así que decidió confesar:

			—De acuerdo, te diré la verdad, pero no te alarmes. Sigo siendo yo, y de verdad que mis intenciones eran, son y serán, buenas.

			—Suéltalo —dijo él.

			Asuna aún tardó unos instantes en responder. Había querido ser prudente porque comenzaba a conocer a Ensio y no estaba nada segura de cómo se lo tomaría. Suspiró un momento antes de responder.

			—Soy un vampiro.

			Ante ella, el rostro de Ensio se crispó de tensión y, por un instante, Asuna se temió lo peor. Levantó las manos, pidiendo calma, y se adelantó a hablar más antes de que el kyokutés dijese nada.

			—Espera, escúchame antes de juzgarme, Ensio.

			—Te escucho —concedió el espadachín, que permanecía a una distancia prudencial.

			La vampira encontró a su lado a Indra, que la miró con sus ojos azules en un silencioso gesto de apoyo. Asuna comenzó a hablar, un poco errática, de Lirshme y de Manfred, de sus estudios sobre nigromancia, de cómo y por qué había tomado la decisión de transformarse. Cuando terminó de hablar, Ensio permaneció en silencio todavía durante un largo rato. El ambiente entre los tres era tenso, tanto, que Asuna habría podido cortarlo a cachitos con su espada. Finalmente, Ensio la miró, y descubrió en su rostro y su voz cierta resignación.

			—Tendría que haberme imaginado algo así —admitió el espadachín—. No comes, no te he visto dormir ni te quejas del frío o el calor…

			—No sabía nada de vosotros ni si podía fiarme. Indra y Termalión lo saben, pero no sabía cómo os lo tomaríais. Lo siento, Ensio.

			Asuna se apresuró a disculparse, con el fin de evitar que el hombre decidiera que no eran de fiar y se marchase junto con Miru. Necesitaban aliados, no perderlos.

			—Hasta donde he podido ver, pareces buena persona. Si «de verdad» no te alimentas de humanos, entonces no veo inconveniente —concedió Ensio.

			—Ella no bebe de humanos. —Indra se adelantó a hablar, vehemente—. Llevo viajando mucho con Asuna, y sé que a veces incluso lo pasa mal por solo comer de ratas y animalillos. Hace un gran esfuerzo por hacerlo bien.

			Miró a su amiga con cierto desasosiego en el pecho, conmovida porque la defendiese de esa manera. En su interior, sabía que su dieta no se basaba solo en animales y peces, pero tampoco había mentido. No bebía de inocentes y, por norma general y si alguien la atacaba, entonces ya no era inocente, a fin de cuentas.

			—Ahora que está todo aclarado. —Asuna procuró hablar relajada—. ¿Volvemos? Miru y Termalión comenzarán a preocuparse, y tampoco deberíamos tardar mucho más en ponernos en marcha.

			Ensio la miró un momento y luego asintió, emprendiendo el camino de vuelta. Las dos magas lo siguieron al momento.

			—Gracias por defenderme antes, Indra —susurró Asuna, caminando a su lado.

			—No las des. Sé que eres una buena persona, y también mi amiga. Con eso a mí me basta.

			No pudo menos que sonreír mientras rozaba un poco su mano, agradecida ante sus palabras. Indra no dijo nada más sobre el asunto, así que regresaron junto al resto del grupo, dispuestas a comenzar un nuevo día de caminata.
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			CAPÍTULO 13

			Siguieron el curso del río Oliara hacia el sur, siempre a pie. Se detenían a dormir al raso bajo las pequeñas arboledas que crecían junto a la ribera, comían de lo que podían cazar o encontrar y, en general, siempre parecían un poco más cansados que el día anterior. O al menos Asuna los percibía así. Ella se contentaba con beber la sangre de lo que cazaban, aunque de vez en cuando, mientras todos dormían la asaltaba algún pensamiento fugaz sobre beber de ellos, tan expuestos como estaban al descansar. Todas las noches, además, fantaseaba con la idea de encontrarse con Solaris, o con «Meliani», si es que era ella a quien se referían en la fiesta. No tenía apenas dudas, pero a una parte de sí misma le aterraba la posibilidad de ese encuentro, más de lo que quería admitir.

			Junto a ellos, el río era un fluir constante de aguas tranquilas y por las que de vez en cuando veían alguna embarcación navegar por el río. Si hubiesen tenido dinero suficiente, quizás habrían podido hacer todo ese trayecto en barco, pero en ese momento eran más pobres que las ratas. Tardaron unos días de viaje en llegar a la ciudad de Yulara, y en cuanto lo hicieron, el ambiente salado y el frío húmedo de la costa los recibieron.

			La ciudad estaba rodeada de extensos humedales cultivados y ya desde el camino podía percibirse el ajetreo habitual de una ciudad comercial, con un notable puerto. Sus calles eran una amalgama de avenidas rectas y callecillas más estrechas, todas ellas con la habitual pintura en la zona baja de las casas y el porche corrido. Había comerciantes que se agrupaban en algunas plazas y, en general, flotaba en el ambiente el olor dulzón y agradable de las puruku.

			—No deberíamos despistarnos —dijo Ensio, observando a Asuna—. Busquemos el árbol kompu. Creo que el palacio del kiroi no debería estar lejos.

			Miru también miraba las calles, su gente y la comida que se ofertaba con el mismo entusiasmo que Asuna. Al entrar en la plaza del árbol kompu, por un momento, Asuna sintió de repente sed al encontrar tanta gente reunida. Había un mercado de tamaño considerable allí: telas, pescado, verduras, herramientas… Se exhibía todo lo que una ciudad solía necesitar. Distinguió también enanos y algunos ogros, que destacaban entre la multitud. A su lado, Indra le sonrió un poquito, como si se diese cuenta del apuro de su amiga. La tomó del brazo con suavidad, atravesando la plaza por uno de los laterales.

			El palacio del kiroi se alzaba en una de las calles principales, donde las fachadas estaban decoradas con esmero y las casas eran de, al menos, tres pisos. Se acercaron a la amplia puerta del palacete del kiroi. Como era de esperar, un par de guardias les dieron el alto en cuanto se acercaron.

			—Nos gustaría hablar con el kiroi —dijo Asuna, acompañando sus palabras de un saludo—, tenemos un mensaje que debemos entregarle.

			Un guardia los miró e hizo llamar a alguien; mientras, les pidió que esperasen con un gesto. Al poco, un hombre de mediana edad, con el pelo recogido en una coleta baja y una incipiente barba, acudió.

			—El kiroi ahora mismo está ocupado —les dijo, educado—, pero yo mismo puedo entregar su mensaje.

			Asuna se tensó al momento. Maldijo todas las sombras, las eternas complicaciones y que los kirois tuvieran cosas mejores que hacer. Carraspeó un poco y mostró el estuche de la kiroi de Naya-Rilura.

			—Me temo que debemos entregar nosotros mismos este mensaje —insistió, cortés—. Somos magos, contratados especialmente para esto.

			Mintió, pero tampoco consideró que mucho. Le daba cierta autoridad a su mensaje, en realidad. El hombre pareció dudar.

			—Veré qué puedo hacer, esperen —pidió, justo antes de retirarse hacia el interior del palacio de nuevo.

			A su lado, Termalión cruzó una mirada con ella y Asuna creyó entender que iba bien, o eso interpretó. Antes de que pudiera preguntarle, el hombre del kiroi regresó.

			—El kiroi no puede reunirse ahora, pero le entregaré la carta —dijo. Debió ver el gesto nada conforme de Asuna, porque matizó al momento—. Ha pedido que esperen en los alrededores, y les hará llamar si fuese necesario.

			—¿Esperar? ¿Cuánto tiempo? —preguntó Asuna, que todavía sostenía el estuche.

			—Quizás esta tarde pueda revisar su mensaje, o mañana o pasado, no más —aseguró el hombre.

			—El mensaje es muy importante —insistió Asuna, poniendo énfasis a sus palabras—. No puede perderse o quedarse pendiente en un cajón porque no lo entreguemos en persona.

			—El kiroi no recibe el correo en persona, lo lamento —dijo el kyokutés—, pero insistiré en la urgencia del mensaje. Tienen mi palabra.

			Hubo un momento de silencio. Los dos guardias asistían a la conversación, atentos al extraño grupo, y Asuna se debatía sobre qué debía hacer. Miró a Indra, Termalión o Ensio, buscando alguna respuesta. Este último hizo un gesto con la mano, resignado.

			—No nos queda otra que entregarlo.

			No sin cierta duda, Asuna dio un paso al frente y entregó el estuche al hombre. No sabía si era un criado o alguien de confianza del kiroi.

			—Nos quedaremos cerca, por si nos necesitan —se despidió Asuna, antes de alejarse.

			El hombre asintió y se internó de nuevo en el vestíbulo del palacio, sin mediar ninguna palabra más.

			Encontraron un pequeño jardincillo cerca de la plaza del árbol kompu y del palacio del kiroi, donde se instalaron más o menos cómodos, con cierta resignación a que quizás incluso tendrían que dormir allí, a la espera.

			—Creo que voy a intentar conseguir algo de dinero —anunció Ensio, tras dejar a Miru sentada en uno de los banquitos de piedra—. Necesitamos comer algo decente y dormir en algún lugar.

			Dijo aquello mirando especialmente a su hermana. Miru sonrió un poco, conforme y le dio un beso en la mejilla antes de que se separasen.

			—¿Cómo piensas hacerlo? —preguntó Asuna, interesada, también porque quizás podría unirse.

			Sin embargo, Ensio no contestó. Se alejó, internándose entre el gentío de la plaza y dejando a una Asuna que le miraba con cierta confusión y sorpresa.

			—No hará nada malo, no te preocupes —dijo Miru al momento.

			Procuró relajarse y sonreírle un poco. De alguna manera, le resultaba tierna la manera en la que Miru siempre intentaba defender o justificar a su hermano mayor.

			—Lo sé, solo quería preguntarle si necesitaba ayuda, pero está bien así —contestó Asuna. Miró a Indra y Termalión—. ¿Os quedaréis aquí, con Miru?

			Ambos se miraron, desconcertados en parte por la pregunta.

			—¿Tú no? —preguntó Termalión.

			La vampira tomó aire, sin saber bien cómo explicar que quería dejarles y buscar a Solaris. De alguna manera, se sentía un poco egoísta. Por otro, era incapaz de permanecer a la espera de noticias del kiroi con la idea de que Solaris podría estar en la ciudad.

			—¿Recordáis que os hablé de Solaris, la amiga que me sacó de la corte de Tylisa?

			Habían tenido tiempo de sobra en su viaje para ponerse al día desde que partieron de Coeli. Asuna les había hablado de aquello, igual que lo había hecho de casi toda la Orden de Drakenborg. Los dos sabían que era una vampira incluso más antigua que Manfred. Al escucharla, Indra adoptó un gesto algo indescifrable, quizás porque acordarse de ella suponía rememorar su tiempo con Tylisa. Ambos asintieron, sin decir nada.

			—Creo que puede estar aquí, o que ha estado hace poco —aseguró Asuna, ante el gesto de sorpresa de ambos—. Es importante para mí encontrarla, necesito preguntarle algunas cosas… Quizás ella sabe…

			Dejó la posibilidad en el aire, preguntándose cómo iba a decirle a Solaris que Manfred estaba muerto, o eso parecía, y Lirshme destruido. Un pesado nudo se instaló en su garganta. Sus amigos entendieron al momento.

			—Ve, estaremos bien —dijo Termalión, sonriendo un poco—. Nos quedamos con Miru por aquí.

			—Ojalá la encuentres —añadió Indra—. Suerte.

			—Gracias —Asuna solo pudo agradecerles el apoyo con un fugaz y repentino abrazo a ambos.

			En cuanto se alejó de ellos se dio cuenta de que no tenía ni idea de por dónde o cómo comenzar a buscar a Solaris en aquella ciudad llena de gente y desconocida para ella. Se detuvo un momento mientras pensaba. Si Solaris había llegado a Yulara, una opción era que quisiera tomar un barco hacia otro sitio, y otra es que tuviera algún conocido o lugar donde quedarse. Decidió ir al puerto en primer lugar. Solaris no dejaba indiferente a nadie, así que, si había subido a algún barco, estaba segura de que algún marinero o comerciante la recordaría.

			Acercarse al puerto de Yulara le hizo recordar los ratos en los que, siendo una niña, paseaba con su amiga Breil por la playa de Cleveria. No obstante, pronto encontró que este puerto era algo más grande que el de su propia ciudad y, sobre todo, descubrió la famosa Lonja de los Manjares. Era un espacio abierto y sostenido por columnas helicoidales, abiertas en las cúpulas como grandes árboles palmeados. Se permitió caminar por aquel espacio diáfano y tan inundado de olores que invitaban a probar todos y cada uno de los sabores que evocaban. Había pescado fresco recién traído, también asado en espetones con especias y sal; tantos pastelillos de viwazi que Asuna no sabía que se podían cocinar de tantas maneras, dulces o salados; también frutas con una variedad de colores preciosa, o tartaletas exóticas y recién hechas. Algunos comerciantes intentaban llamar su atención o le ofrecieron pequeños bocaditos gratis, que Asuna no dudó en probar. Comió unas tiras de carne en aceite que sabían a hierbas de Míthian, frescas y algo picantes, y un minúsculo pastelillo relleno de crema con una frutilla escarchada por encima, típico de Kol-Tara, tan dulce que se deshacía en la boca. Lamentó en silencio no poder comprar ninguno de aquellos platos y, mucho más, que Indra y Termalión no los probasen.

			Se alejó de allí, internándose en mitad del jaleo de órdenes de carga y descarga, de hombres reparando redes o mujeres cosiendo velas. Casi todo el mundo parecía demasiado ocupado como para prestarle atención, aunque no le pasó desapercibido que quien se fijaba en ella lo hacía con cierta curiosidad al ver sus armas. Se aproximó a un grupo de hombres que descansaban en ese momento. Por su acento, los reconoció como coelianos, así que enseguida entablaron conversación con ella. Tardó muy poco en preguntar por Solaris, pero ninguno había visto una mujer así por el puerto en los últimos días.

			Abordó a algún comerciante bien vestido sin resultado alguno, igual que tampoco lo dieron los tipos de peor aspecto que rondaban los barcos. Desanimada, decidió alejarse de esa zona y dirigirse hacia su segunda opción: el palacio del kiroi.

			Recorrió las calles de Yulara hasta plantarse delante de los guardias.

			—No hay ningún mensaje para… —comenzó a decir uno de los guardias al reconocerla.

			—Está bien, no venía por eso. —Sonrió un poco Asuna, mostrándose cortés—. Busco a una persona, una gran amiga, pero nunca he estado en Yulara y desconozco con qué familia se aloja. Me preguntaba si, quizás, ha venido al palacio y se aloja aquí.

			Los guardias intercambiaron una mirada, no demasiado extrañados. Asuna ya conocía la hospitalidad kyokutesa y que los kirois se relacionaban con todo aquel que pudiera ofrecerles un buen trato. Describió a Solaris en detalle, poniendo énfasis en sus ojos y su melena oscura.

			—No está aquí —dijo uno de los guardias, tras pensarlo un momento—, pero esta mañana vino a preguntar por otros nobles, por la familia Tamira.

			Asuna procuró contener su corazón desbocado y la emoción que la recorrió de pies a cabeza.

			—¿Y podrían decirme dónde vive esa familia?

			El guardia se lo indicó sin mayor problema. Asuna agradeció la atención, deshaciéndose en sonrisas para los dos tipos, que la despidieron con un gesto. Sintió que casi podía correr en la dirección que el guardia le había indicado, sin dejar de pensar que, si había sido esa misma mañana, Solaris debía estar allí todavía.

			Tuvo que obligarse a detenerse un poco antes de llamar a la puerta de la gran casa de la familia Tamira. Extrañada, descubrió que la fachada estaba engalanada con las banderas de la ciudad ligahexiana de Aríbaro: tres bandas verticales de color blanco, rojo y azul. Eso no era para nada habitual. Las puertas permanecían cerradas a cal y canto, pero desde fuera se escuchaba el suave sonido de una caela en el interior de la casa. Asuna llamó, con el corazón encogido y la mano temblorosa.

			Una jovencita de ojos claros abrió la puerta. Vestía formal, pero al modo de los criados y se extrañó al encontrar a aquella desconocida en la puerta.

			—¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó la muchacha, examinando con disimulo a Asuna.

			—Estoy buscando a una persona, a Meliani —dijo Asuna utilizando aquel nombre. Ojalá fuera uno de los tantos que usaba Solaris—. Me han dicho que podría encontrarla aquí…

			—Sí, la señorita Meliani está reunida con los señores Tamira —admitió la chica.

			Asuna reprimió un grito de euforia y solo sonrió.

			—Necesito reunirme con ella. Dígale que soy Asuna Weiss —pidió mientras intentaba contener la ansiedad creciente—. Por favor.

			La criada asintió mientras la invitaba a esperar en el vestíbulo de la gran mansión, en lugar de la calle. Asuna rechazó sentarse en un bonito sofá que había dispuesto, entre plantas y cojines. De hecho, era incapaz de quedarse quieta, recorría la sala de aquí para allá. De lejos, escuchó algunas risas y la caela sonar. Y también una puerta abrirse tras ella.

			Solaris la miraba con enorme sorpresa, como si no se creyera a quien tenía delante. Ambas tardaron un suspiro en recortar la distancia que las separaba y fundirse en un profundo abrazo. Asuna se perdió entre el aroma dulce de Solaris, que tantos buenos recuerdos le traía, mientras sentía que la felicidad se le desbordaba en forma de lágrimas. Ahora que se habían encontrado, ninguna parecía dispuesta a soltar a la otra fácilmente. No paraba de repetirse lo mismo: Solaris estaba a salvo y podía abrazarla. Deseó que aquel momento durase mil momentos, una y otra vez.

			—Asuna… ¿Cómo estás?, ¿qué haces aquí? —preguntó Solaris, separándose apenas un poco para hablarle, sin casi soltar su abrazo.

			—Escuché que podría encontrarte en Yulara y no lo dudé —contestó Asuna, todavía sosteniendo las manos de Solaris—. ¿Hay algún sitio donde podamos hablar tranquilas?

			Solaris miró por un momento a la salita de donde había salido y luego a la maga, pensativa. Le ofreció el brazo, que Asuna no dudó en coger, y la llevó fuera de la mansión.

			—Demos un paseo. No hay prisa. —Sonrió un poco Solaris.

			Ahora que salían a la calle, se dio cuenta de que Solaris vestía muy elegante y a la moda ligahexiana. Lucía un vestido de tela suave y ligera, con un sencillo cinturón de tela amplio bajo el pecho, cuya falda caía recta y plisada. El conjunto era de un color anaranjado que contrastaba con su pelo negro y le daba cierto aspecto regio. Unas bonitas sandalias atadas hasta los tobillos y una fina gasa de un verde dorado por encima de los hombros remataban su conjunto.

			—Pero dime, ¿cómo estás?

			Solaris volvió a preguntar mientras recorrían la calle y un nudo se instaló en la garganta de Asuna. Temía mucho lo que iba a preguntar.

			—Solaris, ¿cuánto hace que estuviste en Lirshme? No sé si has ido últimamente…

			—Sí —le cortó Solaris al momento—. Sí he estado, sé lo que ha pasado.

			No la miró al decir aquello y en su voz se notaba un esfuerzo tenso por hablar. En su fuero interno, la maga asumió que iba a tener que hacerle algo de daño al insistir, pero sabía que merecía la pena.

			—Me refiero a… si sabes lo que pasó con Manfred.

			—Ya sé lo que pasó, Asuna. Pasé por allí. Te lo he dicho.

			Solaris la miró, ahora sí, un solo instante, fría y fulminante. Asuna sintió una enorme necesidad de encogerse. Incluso le pareció sentir que la vampira iba a apartarse, pero Asuna la sujetó. De todas formas, si Solaris quisiera, podría soltarse perfectamente. Tomó aire, porque en su maraña de sentimientos no estaba logrando explicarse bien, o quizás Solaris no la había entendido.

			Antes de que el silencio se hiciera demasiado pesado, Asuna resolvió en decirlo de forma clara y directa:

			—No entraré en detalles de cómo, pero sé el hechizo para resucitar a un vampiro, aun si no quedan cenizas.

			Al momento, Solaris se detuvo, clavando aquellos hipnóticos ojos rojizos en ella, muy seria.

			—¿Cómo? —preguntó, con sorpresa—. Asuna, ¿qué has hecho?, ¿qué has dado a cambio? ¿Estás del todo segura…?

			Tener a Solaris tan cerca, mirándola fijamente, casi le impedía hablar. Hizo un esfuerzo por asentir.

			—Fui a Morneus —explicó Asuna, procurando sonar segura de sí misma—. Grískol dice que he perdido parte de mi mente.

			—¿Grískol? —Solaris pareció acumular demasiadas preguntas. Todavía permanecía parada en mitad de la calle, ajena a todo. Asuna señaló su brazalete—. ¡Ah! Veo que llevas una de esas cosas… Si te ayuda, adelante con ello.

			—Solaris no tuvo el talento ni tampoco las ganas de aprender nigromancia, nunca quiso. Pero de alguna forma, Grískol la valoraba. No se lo digas, ¿eh?

			—¿Te está hablando? —preguntó Solaris casi a la vez.

			—Sí —contestó Asuna aturullada.

			—Dame un momento, artefacto, que estoy hablando con ella. —Solaris se dirigió hacia el brazalete, que se mantuvo en silencio, para sorpresa de Asuna—. Volviendo al tema que nos ocupaba. Mira, es muy noble lo que has hecho, y egoístamente me alegro, pero te tengo aprecio y por eso te lo voy a decir: tienes que vivir por ti misma y mantener la cordura. Es lo mejor, lo sé por experiencia. Genios como Grískol hay muy pocos, y pueden conseguir grandes cosas, pero el precio que pagan es perder todo lo demás.

			Asuna quiso protestar, decirle que, aunque sufría las consecuencias, había merecido toda la pena, pero Solaris la interrumpió.

			—No me malinterpretes, pero sería muy hipócrita por mi parte si no te lo advirtiera, al menos.

			Se mostraba seria, quizás nunca la había visto con ese gesto. En ese momento, un carro pidió paso y las dos vampiras reemprendieron el camino.

			—De todos modos, ya está hecho —resolvió Asuna en voz alta—. Ya sé el hechizo, solo necesito algunos componentes e información. Si no la consigo, sí que habrá sido una estupidez y en vano.

			—¿Qué necesitas? —preguntó Solaris, mirándola algo menos seria.

			—El alma de Manfred.

			Su nombre flotó entre ellas por un instante. Asuna podía notar a la perfección su corazón desbocado, loco. Si Solaris sabía algo, si pudiera decirle…

			—Si existiera un alma de Manfred libre, él mismo lo habría podido arreglar —respondió Solaris.

			Asuna apretó los labios, que se convirtieron en una fina línea de decepción y frustración. Aquella era la peor respuesta de todas las que había imaginado como posibles. Ya había pensado en esa posibilidad cientos de veces, pero escucharla en boca de Solaris dolió como el día que encontró Lirshme destruido.

			—Si hubiera alguna forma fácil de revivir vampiros, ¿no crees que Manfred lo habría hecho antes? —dijo Solaris, que no dejaba de observarla de tanto en tanto.

			—Sí, lo sé, lo vi en Morneus. Sé que es muy difícil.

			No había sido su intención, pero sonó mucho más seca y cortante de lo que había pretendido. Ya le parecía difícil la cuestión de conseguir la ingente cantidad de sangre que necesitaría para traer de vuelta a Manfred si estaba muerto, pero ahora la esperanza de conseguir su alma se esfumaba y, con ella, sus ganas de seguir adelante. En silencio, sintió las lágrimas luchando por desbordarse.

			—Deja de darle vueltas —habló Solaris—. Manfred está muerto del todo, o alguien tiene su alma cautiva y, si puede hacerle eso, nosotras no podemos enfrentarnos a quien quiera que sea. Hay ocasiones en las que debemos afrontar la pérdida y seguir adelante como podamos.

			La voz de Solaris también se apagó y quebró al decir aquello último, sumiéndose ambas en un silencio triste y oscuro. Asuna se negaba a aceptar, así como así, que Manfred estaba muerto y continuar. O que, si lo estaba, ella no podía hacer nada. Máyutleir le había dado una respuesta y, en su interior, quería creer que había sido por un motivo, porque todavía podía hacerse algo. Con la mano que tenía libre, se frotó los ojos e impidió que cualquier lágrima cayese. Decidió centrarse en lo último que había dicho Solaris, arrojando alguna posibilidad, quizás sin darse cuenta.

			—¿Cómo? ¿Cómo se podría contener un alma así, como la de Manfred? —le preguntó, aferrada a la posibilidad con toda la fuerza de su cabezonería.

			—Con magia muy poderosa y que funcione de forma perpetua. Eso solo está en manos de magos y de monstruos legendarios, en cualquier caso.

			Quiso protestar, quejarse, preguntarle por qué parecía que cada vez que intentaba sostener algún tipo de esperanza, su respuesta le hundía un poco más. Se dejó llevar por Solaris y su lento pasear, frustrada y sumida en sus propios pensamientos, buscando alguna respuesta. Vistas desde fuera, ambas debían parecer dos amigas que compartían una conversación banal, nada más lejos de la realidad.

			—Para resucitarlo… —Solaris se detuvo y la miró un momento mientras hablaba—. ¿Necesitarías su alma completa o un fragmento del alma te serviría?

			Procuró pensar con frialdad la respuesta a la repentina pregunta de Solaris. Hizo memoria. Cuando se encontró con la investigación de Manfred sobre el hechizo, entendió que el vampiro lo había descartado por la cantidad de sangre, pero no dijo nada sobre necesitar un alma completa. Asuna, en su mente, creyó saber la respuesta.

			—Creo que con un fragmento podría hacerlo.

			Prescindió hablar de la sangre. Ya solucionaría eso de alguna manera. Ese no era el verdadero problema en realidad. A su lado, se sorprendió mucho al ver que Solaris sonreía, al tiempo que se detenía.

			—Asuna, fíjate en lo que tienes al cinto —le dijo, señalando con un gesto sus espadas.

			Miraba a Gmonogéath, con ese gesto de ilusión en los labios.

			—No entiendo que tendría que ver la espada…

			De repente, el semblante de Solaris cambió de nuevo, seria y una pizca enfadada.

			—¿No es la de Manfred, Téryl? ¿O es la otra, la del nombre raro?

			—Sí. Esta es la otra, Gmonogéath —asintió Asuna, temiéndose lo peor.

			Todo ocurrió de forma tan repentina que por un instante Asuna no tuvo ni idea de lo que había pasado. Con furia, Solaris se giró y lanzó un par de cajas llenas a rebosar de fruta por los aires. Volaron por encima de los tejados y cayeron más allá. El sonido de la madera astillada y la fruta esclafada asustaron a un par de mujeres, que gritaron y retrocedieron al momento. A su alrededor, la gente se apartó o se cambió de calle. Asuna permaneció clavada en el sitio, con el corazón en un puño. Se le heló la sangre cuando Solaris se giró hacia ella.

			—Da igual, ya pensaba irme de todos modos —dijo Solaris, echando un último vistazo al destrozo de las cajas. Resignada, habló a Asuna algo más calmada—. En Téryl había trocitos del alma de Manfred. Cuando se usa, algunos fragmentos de alma quedan en la espada. Tú eres nigromante, ¿hay algo en esa espada?, ¿algún resto? —preguntó, señalando a Gmonogéath. Torció el gesto antes de que pudiera responder—. De todos modos, que yo sepa, Manfred nunca utilizó esa espada que llevas tú. Decía que no eran exactamente iguales, y solo usó alguna vez a Téryl. Cuando te la he visto, he dado por hecho que era la suya. ¿Dónde está su espada?

			—No estaba en Lirshme, no la encontramos —dijo enseguida Asuna— ni tampoco al dragón no muerto, Arcarion. Quizás quien atacó Lirshme robó ambas cosas o las destruyó.

			—Grískol estaba bastante obsesionado con la perdurabilidad y la inmortalidad —reflexionó Solaris en voz alta—, así que hacía cualquier objeto lo más resistente posible.

			—¿Entonces…?

			—Lo que quiero decir es que hay poca gente en el mundo que podría hacerle frente a Manfred, pero mucha menos que pudiera destruir a Téryl.

			La posibilidad real de poder extraer un fragmento del alma de Manfred desde su espada se instaló en el pecho de Asuna, transformándose en una esperanza que al momento puso su mente en marcha. Incluso se le aceleró el corazón un poco. No sabía por dónde comenzar a buscar, no tenía sospechosos ni indicios, nada… pero no era un imposible.

			—¿Es posible todo esto que hablamos, Grískol?—preguntó en su mente.

			—Si eres una estudiante aplicada, te esfuerzas mucho y resultas tener el talento necesario, entonces sí.

			—Por ahora no te preocupes, yo me encargaré de buscar a Téryl. Se me ocurren un par de sitios por donde empezar a buscar —dijo Solaris, interrumpiendo sus pensamientos.

			Asuna hizo memoria de lo que había visto y oído en Morneus durante un momento.

			—¿Alguien como Jervan?

			—No es uno de los que tenía en mente —admitió Solaris, que le lanzó una mirada algo sorprendida y muy preocupada—. Si está implicado entonces estamos en problemas, porque él no accedería siquiera a negociar.

			—¿Y los otros que se te ocurren sí?

			Solaris se detuvo y la hizo detenerse con ella, algo brusca.

			—Escucha, no intentes buscar tú a Téryl. —Asuna abrió la boca para protestar, pero Solaris le puso un dedo delante—. Quien la tenga mira lo que le ha hecho a Lirshme y al propio Manfred. Ahora mismo tú eres la única que sabe revivirlos, ¿lo entiendes? Si me pasa algo a mí, tú aún podrías seguir buscando la espada, pero si te pasa algo a ti, se acabó para él, y para los demás vampiros muertos.

			Asuna negó con la cabeza un poco y echó mano de su bolsa para mostrarle a Solaris su libro de hechizos mientras pasaba las hojas.

			—No, no es así —afirmó la maga—. Si me pasase algo, en mi libro tengo el hechizo desarrollado al…

			Enmudeció al llegar a esa parte del libro, atragantándose incluso con sus propias palabras. En esas páginas, que tanto había necesitado anotar al volver de Morneus, no había escrito ni dibujado nada coherente. Solo eran rayas, líneas torcidas, garabatos sin ningún tipo de sentido, borrones de tinta. Como si un niño pequeño hubiese jugado con su pluma. Sin embargo, su cabeza sí albergaba el hechizo. No recordaba haber hecho esas líneas, pero es cierto que tampoco estaba en sus cabales cuando despertó.

			—¿Qué ocurre, Asuna? —preguntó Solaris al verla paralizada y pasando hojas de su libro sin ton ni son.

			—Que pensé que estaba anotado. Juraría que lo hice al volver de Morneus, pero ahora… Esto no es ningún hechizo. —La miró angustiada—. Creo que solo está en mi cabeza.

			—Más motivo para que no busques tú la espada —sentenció Solaris.

			—Pero al menos dime de quién sospechas, porque no sé cuándo nos volveremos a encontrar, cómo podremos…

			—Si me entero de que te acercas a quien podría tener a Téryl…

			—¿Qué?, ¿qué vas a hacerme? ¿Matarme y quedarnos sin el hechizo? —Asuna interrumpió la amenaza, de forma algo burlona sin pretenderlo del todo.

			Hubo un silencio tenso entre ellas mientras se sostenían la mirada. Solaris se relajó un poco pasados unos instantes, pero seguía seria cuando habló:

			—Si el hechizo que has aprendido en Morneus es el único que puede traerles, si te importaba algo Manfred y Lirshme, no seas así de orgullosa y prepotente como para empeñarte en enfrentarte a peligros que ni siquiera comprendes.

			Por una vez, nada protestó en el interior de Asuna. El orgullo se vio aplastado por algo que pesaba en su pecho y que, de repente, pareció romperse. Solaris debió percibirlo, puesto que antes de que Asuna dijera nada más, dulcificó un poco su mirada. La maga comenzó a llorar en silencio, con la cabeza baja y los puños muy apretados.

			—Es que le echo mucho de menos —logró decir entre lágrimas, ahora sí, imparables.

			—Ya… Yo también —le dijo Solaris, al mismo tiempo que la abrazaba.
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			Caminaron sin un rumbo fijo por la ciudad durante horas. La tarde, que había comenzado con su reencuentro, dio paso a la noche, y esta avanzó hasta que apenas quedaba ya nadie en las calles de Yulara. Desde que había anochecido, ambas llamaban más la atención, sin importar por donde fuesen, especialmente Solaris, con su ropa tan cara y elegante.

			Asuna no dejó de hablar en casi todo el rato. Le contó cada uno de los detalles que había vivido desde que dejó Lirshme atrás. Le habló de Termalión, de Indra, de su enfrentamiento con Sarili, de su viaje a Kyokuto y lo accidentada de su estancia en Liyuán. Describió Shiroghen y a Seräphiros, y también narró, a una sorprendida Solaris, lo que había visto y vivido en Morneus. La puso al día de cómo la había encontrado y por qué estaba en Yulara junto a sus amigos. Solaris la escuchó sin apenas interrumpir, más que para preguntar algo de vez en cuando. En general, estaba atenta a lo que Asuna tenía que contarle y, cuando terminó, no pudo evitar dejar escapar un suspiro resignado.

			—Vais a conseguir que os maten —dijo Solaris como conclusión—. ¿No preferirías ir a Lirshme y esperar allí?

			—No, se me atrofiaría la magia si solo estoy allí esperando.

			—Sabes que eso no es verdad. —Solaris rio un poco al decirlo.

			Hacía rato que Asuna ni sabía en qué parte de la ciudad estaba, pero le importaba muy poco. Solo quería que la compañía de Solaris no se acabase nunca.

			—De verdad puedo ayudar a que las cosas estén mejor en el mundo, Solaris —dijo Asuna de repente.

			A su lado, la vampira suspiró un poco, con cierta resignación.

			—En ese caso, ¿qué necesitas? En otras condiciones me quedaría contigo una temporada, pero tengo un asunto bastante importante del que ocuparme ahora.

			Solaris la miró de forma significativa al decir aquello. Asuna ya había asumido no discutir ni insistir más en el tema de buscar a Téryl. La maga se tomó su tiempo para contestar, pensando en todo lo que sucedía en Reivun-Suma en esos momentos.

			—Ahora mismo, nos urge el tema de los kurnikienses y el kiroi-tei. Ellos disponen de muchas más tropas, más kirois de su lado… Necesitamos a más gente en nuestra causa, y que tengan soldados.

			—¿Necesitáis un ejército?

			—Sí, algo así —admitió Asuna, aunque no creía que fuera posible.

			—Pues vamos a por uno.

			Solaris afirmó aquello mientras la miraba con una sonrisilla en sus labios, cómplice. Asuna no pudo negarse, puesto que la vampira tiró de ella suavemente, dirigiéndose a algún lugar en concreto. Antes de que pudiera preguntar qué tenía en mente o a qué venía todo aquello, Asuna reconoció los estandartes de Beria en un edificio cercano al puerto. Eran banderines dorados con una estrella de cuatro puntas violeta en el centro, que se iluminaban ostentosamente con lámparas rúnicas en la fachada.

			—¿La delegación de Beria? —preguntó Asuna, confundida.

			Conocía de oídas aquel pequeño pero adinerado reino. Estaba situado frente a las costas orientales de Míthian, conocido en todo Ashay por su poderío económico y sus actividades como banqueros y prestamistas. Eran famosos por ofrecer dinero no solo a familias pudientes, sino también a reinos y ciudades estado. Asuna no salía de su asombro mientras se acercaban al edificio.

			—Meliani, el personaje que interpreto, tiene bastante dinero en el banco de Beria. Casi todo proviene de regalos —explicó Solaris, dirigiéndose con paso tranquilo hacia la delegación—. De todos modos, ese personaje iba a tener que desecharlo, y no pienso regresar a Reivun-Suma en al menos cincuenta años. Siendo así, ahora es el momento de sacar el dinero y utilizarlo.

			Se detuvo justo en la puerta. Era de una madera muy decorada, robusta y maciza, casi igual que los cuatro guardias apostados en torno a ella.

			—Espérame aquí —le pidió Solaris—, enseguida vuelvo.

			Asuna se moría de curiosidad por conocer una delegación de Beria en su interior, pero entendió que, quizás dadas las circunstancias, lo mejor era esperar fuera. Se alejó un poco de los guardias y de la entrada con el fin de no importunar a nadie. A su alrededor, los kyokuteses se congregaban en las tabernas cercanas al puerto después de un día de trabajo, inundando la noche de música suave y conversaciones entremezcladas con el rumor del mar de fondo.

			Al poco, Solaris regresó con un cofre bajo el brazo. No era demasiado grande, pero tintineaba suavemente a cada paso de la vampira.

			—Es poco más de veinticinco mil coronas —dijo Solaris, como si tal cosa—. Seguro que podemos conseguir algo por ese dinero.

			—¿Qué…? ¿Cuánto…?

			Asuna se había detenido, incapaz de seguir a Solaris y sentir tanta sorpresa al mismo tiempo. Aquello era una pequeña fortuna. Solaris la miró un poco por encima del hombro mientras seguía caminando, haciéndole un gesto para que la siguiera. Asuna apretó el paso hasta alcanzarla de nuevo.

			—¿Tienes algo en mente? —preguntó Solaris—. ¿Sobornar a alguien? ¿Contratar mercenarios? ¿Comprar algo?

			Una idea sobrevoló la mente de Asuna al momento.

			—¿Cuántos mercenarios se podrían contratar con ese dinero?

			—Depende de qué mercenarios quieras —respondió Solaris, pensativa—. Hay mucha gente diferente a la que, si le pagas lo suficiente, luchará y arriesgará su vida por ti.

			—Necesitaríamos mercenarios capaces de enfrentarse a gente de Kúrnik, por ejemplo.

			—Kúrnik es muy grande. —Sonrió un poco Solaris—. No es lo mismo kros´kar borrachos que un grupo de negaris.

			Asuna se dio cuenta en esos momentos de lo poco que sabía sobre mercenarios, y sobre Kúrnik. No supo qué decir, y Solaris pareció darse cuenta de aquello.

			—No te preocupes, vamos a por unos mercenarios buenos —afirmó, mientras se desviaba por una callecilla.

			Muchos hombres se giraban para mirarlas al pasar con descaro. Algunos lo hacían recorriéndolas con la mirada y otros se detenían más en sus armas y en el cofre. Asuna tuvo la certeza de que ella parecía la guardaespaldas de la noble interpretada por Solaris.

			—¿Tienes alguna preferencia o confías en mí? —preguntó de repente Solaris.

			—Confío plenamente en ti para esto —respondió Asuna.

			—Hace un tiempo, un amante mío contrató a unos mercenarios que tenían base aquí —comenzó a explicar Solaris, para deleite de Asuna—. Ayudaron a este chico con un conflicto bastante serio con un noble, vecino suyo. No son muy famosos ni son una compañía enorme, pero son serios y profesionales. Me dio la impresión de que eran gente de honor, si eso se aplica a los mercenarios. No me gustaría que acabases contratando a uno de esos grupos que rompe el contrato y se va con el dinero o, peor aún, que se cambia de bando.

			Se detuvieron frente a un local aledaño a una de las calles del puerto. Desde fuera, Asuna no habría podido distinguirlo de cualquier otro de poca calidad y escasa higiene. De hecho, la maga arrugó un poco el gesto ante los cajones apilados en la puerta y los cristales sin limpiar, al parecer, desde hacía años.

			—No te dejes llevar por las apariencias —le pidió Solaris, mientras se recogía el vestido al subir los escalones de entrada—. Solo es que hay demasiados hombres juntos, viviendo el día a día sin preocuparse por nada más.

			Dentro, el ambiente era el esperado una vez visto el exterior: había un olor enrarecido, mezclado con el salitre y el sudor condensado, así como a alcohol y a algún tipo de caldo de pescado. Había mesas dispuestas y los hombres cenaban o bebían, en pequeños grupos que charlaban, algunos con chicas en sus regazos o en la propia mesa. De forma generaliza, Solaris y Asuna recibieron miradas más que interesadas nada más poner un pie en el local.

			—Veamos… —Solaris pareció buscar a alguien o algo con la mirada, sin éxito. Luego se dirigió a Asuna—. ¿Quieres que lo solucionemos rápido?

			—¿Sí…?

			Se arriesgó a responder aún sin saber bien qué tenía en mente, y tratándose de ella, podría ser casi cualquier cosa. De repente, Solaris alzó el cofre cargado de coronas por encima de su cabeza y lo zarandeó, haciendo sonar las monedas de forma ruidosa y ostentosa.

			—Si no tenéis ahora mismo ningún contrato —dijo Solaris en voz muy alta, paseando su mirada por todo el local—. ¿Podéis decirme dónde está Topei el Hermoso?

			Tras un silencio fruto de la sorpresa, varios tipos le señalaron una habitación al fondo de la sala. Solaris les agradeció el gesto con una sonrisa y cruzó la estancia seguida por Asuna.

			Sin dudarlo, llamó a la puerta y justo después la abrió sin esperar respuesta. Había cinco hombres reunidos en una pequeña salita con un ventanuco de apenas dos palmos de grande. Cenaban en torno a una mesa repleta de botellas de vino y comida servida en cuencos, todavía humeante. Todos eran kyokuteses, uno de ellos era el hombre más horrendo que Asuna hubiese visto jamás. Su rostro estaba surcado por espantosas cicatrices que lo desfiguraban por completo, dejando trozos de piel de un color rosado y terso, y otros donde parecía que se acumulaban las arrugas. Era difícil distinguir dónde acababa la nariz y comenzaba el labio, desdibujado en mitad de las marcas. También sus manos, los antebrazos y el cuello mostraban aquellas cicatrices, pero la cara acumulaba la peor parte. El hombre llevaba el pelo recogido hacia atrás en un pequeño moño bajo y sonrió un poco al reconocer a Solaris. Asuna apartó la vista, verle sonreír era incluso más desagradable. Desde luego, quien le hubiese puesto el sobrenombre de «el Hermoso» desconocía lo que era un sarcasmo sutil.

			—Señorita Meliani —el hombre se levantó al momento, tomando por un instante la mano de Solaris como saludo—, es todo un honor verla de nuevo. ¿Qué hace aquí?

			Paseó la mirada por un instante hacia Asuna, que permanecía tras ella, descolocada ante la situación.

			—Si tu compañía no tiene ningún contrato, a mi amiga Asuna le gustaría contrataros —dijo Solaris, mientras presentó con un gesto a la maga.

			La aludida se inclinó levemente, al modo kyokutés. Topei tomó su mano también por unos instantes.

			—Ahora mismo no tenemos ningún contrato, podemos hablar —dijo, invitándolas a sentarse.

			Los hombres que lo acompañaban en su cena apartaron rápidamente algunas botellas y platos para hacerles sitio en la mesa, tirando a un lado de forma apresurada migas de pan y retirando vasos de cualquier manera. Otro arrastró un taburete y le cedió su silla a Asuna. Solaris dejó el cofre ante ella despacio y delicada.

			—Me alegra ver que estáis bien —sonrió la mujer—, erais mi primera opción. Al parecer, están contratando a muchos mercenarios últimamente…

			—El kiroi de Yulara nos hizo una oferta —dijo Topei—, pero no puede pretender pagarnos como si fuéramos campesinos.

			A su alrededor, los hombres asintieron y gruñeron un poco, al parecer conformes con haber rechazado esa oferta.

			—Dicen que el kiroi se gastó más de la cuenta contratando a los ballesteros de Toku —se quejó uno de los hombres tras apurar su vaso de vino.

			—Por lo visto, deslumbraron al kiroi con sus carruajes de guerra. —Topei las miró, algo resignado.

			Asuna asistía a aquel intercambio de información algo emocionada. Toda aquella gente parecía saber mucho sobre lo que estaba haciendo el kiroi. ¿Contrataba mercenarios? ¿Para ir contra el kiroi-tei o también se uniría a él y al grupo de Kúrnik?

			—Mi amiga Asuna —dijo Solaris, poniendo una mano en el hombro de la maga— quiere luchar contra los kurnikienses que han causado problemas en Kobara, Kinshi-Hoku y ahora en Reivun-Suma. Hemos oído que el kiroi-tei puede que los haya contratado.

			Topei, que en esos momentos se llevaba su vaso a los labios, paró de beber al momento. Las miró a una y otra, alternativamente.

			—No vamos a hacer nada contra el kiroi-tei, ¿verdad?

			Su mirada recaló en Asuna, que dudó por un momento. Lo cierto es que sí tenía pruebas de que el kiroi-tei estaba aliado con los de Kúrnik.

			—Señorita —insistió Topei, con la mirada seria posada en Asuna—. No importa la respuesta, pero necesito la verdad.

			—Esté implicado o no, nuestro objetivo serían los mercenarios kurnikienses —contestó ella, con toda la seguridad y convicción de la que fue capaz—. Por ahora preferimos evitar cualquier conflicto directo con el kiroi-tei.

			—Me siento halagado por el hecho de que penséis en mi compañía para un trabajo —contestó Topei, mirando en especial a Solaris—, pero me extraña que los kirois locales no dispongan de medios para mantener a raya a un vulgar grupo de bandidos venidos a más.

			—No son simples bandidos en busca de botín. —Asuna le interrumpió con un gesto de las manos mientras negaba con la cabeza—. Sabemos que los Caballeros Rojos de Nerol han roto el contrato con ellos y que el grupo que perseguimos vacía aldeas para hacer rituales al Caos. Tienen kru´gath con ellos y pueden crear más con la gente que secuestran.

			Los hombres y el propio Topei se miraron, más que preocupados.

			—¿A cuántos enemigos sobrenaturales vamos a enfrentarnos? —preguntó el líder mercenario, inquieto.

			—Asuna y sus compañeros son magos —intervino Solaris.

			—Sí, somos cinco magos en total —añadió Asuna.

			—Tendríais superioridad mágica —insistió de nuevo Solaris.

			Asuna pudo percibir de forma evidente que le cambió el gesto al escuchar cuántos magos eran. Topei parecía valorar algo consigo mismo, en silencio, concentrado en mover un poco el contenido de su vaso.

			—En ese caso, bien —dijo Topei. Se inclinó un poco sobre la mesa, hacia Asuna—. Disculpadme que sea franco, pero ¿de cuánto tiempo de servicio y dinero estamos hablando?

			Antes de que Asuna dijera nada, Solaris adelantó el cofre.

			—Todo el tiempo que se pueda comprar por veinticinco mil coronas.

			Antes de responder, Topei pareció hacer cuentas mentales mientras observaba el cofre fijamente.

			—Puedo ofrecer a mis chicos durante treinta días.

			—¿De qué tipo de «chicos» estamos hablando? —preguntó Asuna.

			Temía que fueran rufianes y maleantes de poca monta.

			—Doscientos alabarderos, la mayoría de ellos veteranos —explicó Topei, a quien no pareció extrañar ni molestar la pregunta—. Si los magos os encargáis de los monstruos y de los otros magos que pueda haber, nosotros podemos hacer frente a lo que sea.

			La maga no disimuló su disconformidad. Si ellos iban a tener que ocuparse de Kurgan, Noth y sus kru´gath, no veía demasiada ventaja en contratarlos.

			—Creo que Asuna está preocupada por los kru´gath —puntualizó Solaris.

			—Seré claro entonces: nosotros podemos encargarnos de los kru´gath —aclaró Topei, mirando con cierta intensidad a la maga—. Cuando digo «monstruos» me refiero a demonios y seres gigantes. Si sabemos que encontraremos kru´gath, los veteranos hablarán con los novatos para asegurar que todo el mundo tenga clara la táctica a usar. Puede contar con que combatiremos a los kru´gath, no sería la primera vez. Mis chicos saben mantener las distancias con las alabardas y que no les alcancen las explosiones que causan al morir.

			Asuna no ocultó su genuina sorpresa. Sus dudas se disiparon en parte, al menos. Tal y como había hablado Topei de los kru´gath, era justo lo que necesitaban para poder enfrentarse a Noth y Kurgan sin que fuera una masacre.

			—¿Podríamos partir mañana mismo? —preguntó Asuna, sin esperar más.

			—Necesitaremos reunir provisiones para el viaje, entre otras cosas —Topei estiró los brazos para alcanzar el cofre de coronas—, y firmar un contrato.

			Solaris puso su mano sobre el cofre. Asuna era consciente de que, si quería, ese cofre sería inamovible.

			—Tengo entendido que en tu compañía sois de fiar. —Sonrió Solaris—. No se la juguéis a mi amiga.

			—Por supuesto que somos de fiar —aseguró Topei—. Una vez acordado y firmado el contrato, si Asuna no lo incumple, mis chicos lo cumplirán.

			Topei alargó la mano hacia atrás, hacia un pequeño estante que tenía tras de sí. Seleccionó un fajo de papeles enrollados y de un cajoncito seleccionó una pluma y tinta. Solaris dejó libre el cofre y Topei lo acercó para sí al mismo tiempo que relataba en voz alta, de memoria, el contenido del contrato. Le preguntó su apellido, rellenó las partes correspondientes con el nombre de Asuna Weiss y lo puso ante ella. Si le hubiesen dicho el día anterior que iba a firmar un contrato en toda regla con unos alabarderos mercenarios de Reivun-Suma, se habría reído a carcajadas. En esos momentos, mientras firmaba allí donde Topei le indicaba, solo podía pensar en las caras de Termalión, Indra y Ensio cuando se lo contase.

			—Estaremos en la puerta del camino de Luara en dos días —confirmó Topei mientras terminaba de firmar su copia del contrato.

			—Ha sido un placer —dijo Solaris mientras se levantaba, alisándose el vestido.

			—Lo mismo digo, señorita Meliani. —Topei estrechó su mano, para luego ofrecérsela a Asuna —. Un placer hacer negocios, señorita Weiss.

			La vampira sonrió un poco ante el respeto con el que Topei se refería a ella y no dudó en aceptar el apretón de manos. Se despidió de él y sus oficiales, y regresó junto a Solaris.

			Agradeció el ambiente frío que las recibió, en contraste con el interior cargante del local de Topei. Solaris comenzó a andar en dirección al puerto, delante de ella.

			—Solaris —la llamó, captando su atención—. Gracias por lo que has hecho hoy, por todo ese dinero, por hablar conmigo…

			—Está bien, Asuna —respondió Solaris, con un gesto despreocupado—. Como te dije, voy a dejar el personaje que interpreto ahora, así que el dinero iba a perderlo si no lo sacaba y lo usaba ya.

			—Si quieres —se detuvo, señalando una calle en dirección contraria—, ven conmigo. Te presentaré a Indra y a Termalión, seguro que ellos también querrán agradecerte en persona…

			Guardó silencio, porque Solaris la observaba con un gesto algo triste, o resignado, o ambos.

			—Voy a buscar un barco que zarpe al amanecer.

			No esperaba que tuvieran que separarse tan pronto y, por un momento, buscó alguna forma de retenerla un poco más. Tras pensarlo, no se le ocurrió nada que pudiera hacer que Solaris no partiese al alba.

			—En algún momento tendremos que volver a encontrarnos. ¿Cómo lo haremos?

			—Lo más sencillo sería que esperases en Lirshme hasta que regrese con Téryl.

			—No voy a quedarme parada allí —insistió Asuna, a pesar de la obvia mirada de desaprobación de su amiga—. Pasaré a dejar algún mensaje, y a recibir alguno tuyo si me lo dejas allí.

			Solaris se acercó un poco más a ella, quedando ambas a muy poca distancia.

			—Eres muy cabezota —insistió Solaris, mientras le ponía las manos en los hombros—. ¿Sabes que los Pactos del Caos al final se arreglan? Siempre surgen héroes aquí y allá. Da igual que no hagas nada, siempre lo hará otra persona. Nadie es tan especial como para ser imprescindible.

			—Solaris, quizás pueda ser uno de esos héroes. —Asuna no apartó la mirada de aquellos asombrosos ojos rojos—. O quizás yo no soy una heroína, pero puedo ayudar a quienes sí lo son.

			La maga sintió su corazón acelerarse, muy fuerte. No hubo ni una nota altiva en su voz, ni orgullo. Solo sinceridad, nacida en lo más profundo de su pecho. Por unos segundos, ambas permanecieron en silencio. Luego, Solaris la cogió suavemente de las mejillas, con tacto, y le dio un beso en la frente, suave e incluso algo tierno.

			—Eres una tonta tozuda —le dijo, mientras sonreía un poco—. Sobrevive, pequeña.

			Asuna aprovechó que la tenía tan cerca para abrazarla de nuevo. La estrechó entre sus brazos, fuerte.

			—Tú también. Ten cuidado, por favor.

			—No te preocupes, yo ya soy mayorcita —Solaris se alejó un poco de ella—, ya me hago la trenza sola.

			Rio ante aquella respuesta, justo antes de que se separasen de nuevo.

			Suspiró un poco mientras la dejaba ir. Ojalá hubiese más tiempo y menos urgencia para poder pasar algunos días juntas. Un nudo se instaló en el estómago de Asuna al verla irse. Sin pensárselo, dio unos pasos adelante.

			—¡Solaris! Espera…

			La aludida se giró, algo extrañada. Parecía seria, pero en cuanto su mirada se posó en la de Asuna, Solaris relajó el gesto un poco. La maga sostenía las lágrimas a duras penas.

			—¿Cómo lo haces? —preguntó Asuna. Solaris levantó un poco las cejas, al parecer sin entender—. Me refiero a seguir. ¿Cómo se hace? ¿Cómo se hace para no perder la cabeza, para no sentirse culpable, sola…?

			Solaris recortó el espacio que las separaba en un latido y la abrazó de nuevo, sin decir nada, impidiéndole que siguiera hablando. Durante un largo rato, ninguna dijo nada. Al final, Solaris se separó un poco de ella y clavó sus arrebatadores ojos en los avellana de ella.

			—Sigues, Asuna, no hay más… Lo siento. —Le acarició un momento la mejilla—. Avanzas, recuerdas a la gente, intentas quedarte con las cosas buenas, pero no hay más. Aprendes a continuar y a seguir. Esto lo hacía mejor Manfred que yo, si me lo permites. —Sonrió un poquito al nombrarle, mientras se apartaba—. La otra opción… En fin, no es una opción. En realidad, solo hay un camino y ya lo estamos recorriendo, pero es duro.

			—Lo intentaré, entonces —aseguró Asuna al tiempo que se sacaba las lágrimas.

			Solaris asintió y la observó unos segundos, antes de reemprender el camino hacia el puerto de nuevo. En cierto modo, también parecía afectada, así que Asuna la dejó ir.

			Mientras miraba a Solaris alejarse por la calle en penumbra, agradeció en silencio haberse podido despedir de ella, así como todas las respuestas que había obtenido. Solo deseó que la búsqueda de Solaris las reuniese de nuevo en un tiempo, con Téryl.
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			Regresó como una exhalación donde dejó a sus amigos por la mañana, cerca de la plaza del árbol kompu y el palacio del kiroi. Eran altas horas de la madrugada y se sintió mal, ya que estaba segura de que al menos Indra y Termalión estarían más que preocupados por su ausencia durante todo un día.

			Cuando se acercó al jardincillo, en un chaflán de la calle desierta a esas horas, distinguió la figura de Termalión sentado en el banco de piedra. Aceleró el paso, y el sonido de sus botas hizo que el chico levantase la mirada.

			—Dime que no has estado toda la noche esperándome aquí —pidió Asuna nada más reunirse con él.

			Termalión tenía los brazos cruzados, con las manos bajo la túnica para intentar abrigarse de alguna manera. Asintió mientras se movía para calentarse.

			—No sé cómo íbamos a encontrarnos si no —se encogió de hombros.

			—¿Y el resto?

			—Están en una posada, cerca, Ensio consiguió algo de dinero —explicó Termalión—. Esta tarde...

			Asuna le interrumpió para agarrarlo, dando rienda suelta a las ganas que tenía de anunciar aquello y le habló a apenas un palmo de distancia.

			—Ahora mismo tenemos doscientos alabarderos mercenarios a nuestra disposición —le dijo, con una amplia sonrisa de oreja a oreja—. ¡Doscientos!

			Por un momento, Termalión miró por encima de ella, a la plaza vacía. Luego, volvió a mirarla, desconcertado.

			—¿Estás bien?

			—Termalión, hablo en serio —insistió Asuna, separándose un poco. Con la emoción, no se había dado cuenta de lo cerca que estaban—. En dos días estarán en la puerta, a mi servicio. He firmado un contrato, mira.

			Rebuscó en su bolsa y desplegó el contrato, con las firmas de Topei y la suya propia.

			—¿Qué? Pero… ¿Estás segura? —Termalión examinó el contrato, algo escéptico—. ¿Cómo? Quizás te han estafado. Espera, y ¿con qué dinero?

			Asuna guardó el contrato entre las páginas de su libro de hechizos, sin poder ocultar lo satisfecha que estaba.

			—Resumiéndolo mucho, aunque están a mi nombre, los ha pagado Solaris.

			—¿Solaris? ¿Solaris, la de Lirshme? —Termalión parecía no dar crédito cada vez que Asuna hablaba—. ¿Eso es que al final la has encontrado?

			La vampira solo pudo asentir, feliz por el reencuentro y por su contrato con los mercenarios. Termalión la miró unos instantes, y pareció contagiarse un poco de la alegría que se reflejaba en los ojos de Asuna.

			—¿Qué ibas a decirme antes? —preguntó la maga, que ahora sí sentía la curiosidad florecer, una vez dada su noticia.

			—Hemos recibido un mensaje del kiroi —respondió Termalión, poniéndose en camino.

			—¿Qué decía? —preguntó Asuna al momento, aunque algo recelosa—. Seguro que no puede hacer nada porque de día hay sol y de noche no —bufó, imaginándose la respuesta.

			La risa suave de Termalión cruzó la noche. La miró, divertido, al tiempo que le pasaba un brazo por encima de los hombros.

			—Para nada, maga gruñona —respondió, ganándose una mueca de Asuna—. El kiroi de Yulara, que por cierto se llama Timolei, se pone en marcha. Va a reunir a sus tropas, a mercenarios y partiremos junto a él en cinco días. También nos reuniremos con las tropas de Nayeli, la kiroi de Naya-Rilura.

			La miró mientras hablaba, sin poder ocultar su satisfacción por aquella noticia. Asuna tardó un poco en asimilarlo, dándose cuenta de lo que significaba. Ahora tenían no solo a los mercenarios de Topei el Hermoso, sino también a los ejércitos de los kirois de Yulara y Naya-Rilura.

			—Seremos muchísimos… —suspiró Asuna, aún incrédula.

			No dudó en abrazar a Termalión, dando rienda suelta al alivio que sentía. Lo habían conseguido. Por fin, algunos nobles parecían ponerse en marcha, y de su lado.

			—Comenzaba a pensar que nadie nos ayudaría, de verdad —confesó Termalión, devolviéndole el abrazo.

			Se detuvieron frente a la puerta de una posada, situada en una callecilla estrecha y oscura. Dentro, no se oía más que algún ronquido, y no se veía ninguna luz, ni siquiera en el salón principal. Asuna se sentía exultante, agradecida. Al final parecía que las piezas comenzaban a ponerse en marcha. Se dio cuenta de que Termalión no avanzaba y lo miró, preguntándose si ocurriría algo, o si tendría alguna nefasta noticia que arruinaría la emoción que sentía en esos momentos. No obstante, solo descubrió que el chico la miraba en silencio de una forma que no acertaba a descifrar del todo. O sí, pero admitirlo provocaba que se le acelerase el pulso de forma inesperada. Solo una persona le había mirado de aquella manera antes y ahora Asuna se encontraba en mitad de un huracán interno. Quizás solo se equivocaba. Quizás solo era Termalión aliviado porque sentía que las cosas habían mejorado, nada más.

			—¿Por qué me miras así? —preguntó ella a duras penas, incapaz de contenerse.

			—Es que te veo… bien —dijo él. Se removió un poco, inquieto—. Quiero decir, que me daba algo de miedo que encontrases a Solaris y luego… Luego estuvieras mal. O sea, que sería normal estar triste y… —el propio Termalión suspiró—. Ya me entiendes, perdona.

			—No, la verdad es que no sé si te estoy siguiendo —admitió ella, con una sonrisa de disculpa.

			Termalión pareció pensarlo unos instantes y luego volvió a mirarla, posando su mirada amable en ella.

			—Quería saber si ha ido bien, si tú estás bien, si has averiguado lo que necesitabas, pero no sabía si preguntarlo iba a remover cosas que... —titubeó, evitando ahora mirarla—. Que duelen.

			Se sintió al momento un poco tonta, con todas aquellas suposiciones de hacía unos instantes flotando todavía dentro de ella. Termalión solo estaba preocupado, nada más. Le sonrió un poco, agradecida por tener a una persona como él cerca en esos momentos.

			—No le des más vueltas, estoy bien —dijo ella, aunque no sabía del todo si aquello que sentía era «estar bien».

			—¿Quieres hablar de ello? —preguntó al poco Termalión, con voz suave—. Si lo necesitas. Por mí no te preocupes, dormir todos los días está sobrevalorado.

			Asuna dejó escapar un suspiro mientras se tranquilizaba. Alzó la mirada para encontrarse a un Termalión que la observaba, atento a cada gesto suyo.

			—Lo cierto es que no sé bien qué sentir —admitió la maga, removiéndose un poco, inquieta—. Lo que he hablado con Solaris debería hacerme sentir muy triste, pero creo que la esperanza es más fuerte. Hay una posibilidad de encontrar el alma de Manfred. Es pequeña, y yo no puedo hacer mucho al respecto ahora mismo, pero de algún modo me tranquiliza. Me impulsa.

			Guardó silencio, con la emoción asaltándola. Decirlo en voz alta le había provocado una sensación de consuelo inesperado. Como si hubiera estado conteniendo el aliento demasiado tiempo y casi llegara a ahogarse.

			—Me alegra escucharlo, Asuna, de verdad. —Sonrió el chico—. Te mereces poder ser feliz.

			Sintió que el color acudía a sus mejillas, de una forma repentina. Los ojos de Termalión parecían reflejar su propio alivio, y agradeció a la Luz que sus caminos se hubieran encontrado.

			Por un momento pareció que el chico iba a decir algo más, pero contuvo un bostezo mal disimulado y Asuna rio un poco al mismo tiempo que le invitó a pasar al local. Atravesaron en silencio la quietud de la posada y arriba, en una de las habitaciones, les recibieron las respiraciones suaves de Ensio, Miru e Indra. Termalión se acomodó al poco y Asuna tuvo la certeza de que se había dormido en cuanto su oreja rozó las mantas, a juzgar por el profundo silencio que la envolvió al momento. Sin quererlo, se rio consigo misma al recordar a Termalión haciéndose el duro cuando, posiblemente, se moría por dormir un poco.

			La maga se acomodó bajo la ventana. Desde que por la tarde había hablado con Solaris tenía un sinfín de emociones dentro, todas mezcladas y difíciles de nombrar.

			Podría sentirse más triste, pero no era el caso. De algún modo inesperado, lo aprendido en Morneus y la posibilidad de encontrar el alma de Manfred le daban algo de paz. Ya no era una tristeza que dolía y se le clavaba en el pecho, más bien la sentía pesada y dulce, una añoranza mezclada con esperanza. Ya no tenía que avanzar a través de las lágrimas y la pena; podía continuar con la pena formando parte de ella, sin más.
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			CAPÍTULO 14

			Caminaban junto a las tropas del kiroi de Yulara, hacia el este de Reivun-Suma. Tal y como les dijo el mensajero, se reunieron primero con el propio kiroi a las puertas de la ciudad y, tras partir de Yulara, se encontraron con la kiroi Nayeli y sus fuerzas. Apenas habían intercambiado alguna palabra cortés en su breve encuentro, pero Asuna agradeció en silencio la ayuda que la mujer les prestaba. Al fin y al cabo, no sabía qué había escrito en la carta que llevaron a Yulara, pero había sido el detonante.

			Asuna habló con Topei para retrasar su encuentro tres días y así coincidir con el resto del ejército. Si había espías enemigos, podía ser importante no mostrarles sus intenciones con tanta claridad. Desde luego, una vez en camino, todo Reivun-Suma no tardaría mucho en escuchar que un ejército se movía.

			Asuna nunca había marchado junto a tantos soldados y mercenarios. Andaba en la misma columna que ellos, acompañada de Indra, Termalión y Ensio con Miru, siempre a la espalda. El espadachín había rechazado cualquier intento de ayudarle con la tarea por parte de Asuna o Termalión. Como siempre, Ensio cumplía y no se quejaba ni un ápice, a pesar de que incluso Asuna percibía el ritmo de los últimos días bastante exigente.

			Un poco por delante, abriendo prácticamente la columna de soldados, se encontraba el kiroi Timolei de Yulara, acompañado de sus oficiales y el portaestandarte. Había resultado ser un hombre bastante mayor, con una brillante calva, muy delgado y de una barba blanca bien cuidada y recortada.

			Aquel día transcurrió como todos los anteriores desde que dejaron la ciudad: siempre hacia el este. Nadie tenía claro exactamente si había algún plan. El kiroi Timolei no les había explicado nada en concreto, tan solo agradeció su ayuda justo antes de ponerse en marcha. Asuna expresó en voz alta aquel pensamiento. No le gustaba no ser partícipe del plan o no saber de qué información disponían.

			—Es normal que no nos digan nada —respondió Ensio a su lado—. Puede haber espías entre nosotros, así que lo mejor es que solo unas cuantas personas conozcan los planes.

			Termalión asintió un poco, dándole la razón de forma silenciosa. Asuna se resignó a otro día de avanzar sin saber.

			Caminaron hasta bien entrada la tarde, momento en el que se dio la orden de acampar. Cuando Topei y sus soldados salieron del camino, Ensio apremió a sus compañeros para seguirles.

			—Mejor mantente cerca de ellos, por si acaso —le susurró el kyokutés.

			La vampira arrugó el gesto, sin saber qué había querido decir, pero le hizo caso y fue tras él, igual que el resto del grupo. El líder mercenario pronto eligió un buen lugar donde acampar, seco y llano, ordenando a los suyos que descargasen las tiendas de las mulas y comenzasen a montarlas. Todos parecían saber qué debían hacer y se repartieron las tareas con sorprendente soltura: mientras unos levantaban las rudimentarias construcciones, algunos encendían hogueras y otros comenzaban a preparar la cena.

			Topei se les acercó cuando los vio sacar las escasas mantas que llevaban y que eran su único refugio cuando dormían al raso.

			—Si mi tienda fuera más amplia, os diría que vinierais —aseguró el hombre, observando con cierto ojo crítico el estado de sus mantas.

			—No hay problema, solemos dormir así —contestó Ensio al momento.

			—¿Queréis que os busquemos materiales para hacer un par de tiendas? —Les ofreció Topei—. No me sentiría bien pensando que quien me contrata descansa peor que yo. —Se fijó en Miru, sentadita en unas mantas que había dispuesto su hermano—. La niña al menos debería poder estar algo más cómoda.

			Asuna lo vio muy razonable. Si para todos era incómodo estar en el suelo, para Miru, sin poder mover las piernas, debía ser peor aún. Quiso hablar y aceptar, pero una vez más Ensio se le adelantó.

			—Agradecemos la oferta, pero no es necesario —insistió Ensio.

			El líder mercenario no repitió su ofrecimiento, así que se despidió, cortés. Cuando se alejó, fue Indra la primera que habló: 

			—No quiero entrometerme, Ensio, pero… ¿Por qué no has aceptado?

			El kyokutés tardó en responder, concentrado al parecer en colocar la leña para la hoguera de forma muy precisa.

			—No necesitábamos su ayuda. No es la primera vez, ni será la última, que dormimos al raso. Además, estos últimos días ya pernoctamos alguna vez en habitaciones con camas, hemos descansado bastante. ¿Verdad, Miru?

			—Sí, dormí muy bien, tengo mucha energía. —La chica levantó el brazo para enfatizar sus palabras.

			Ensio prendió la madera de la hoguera con una intensa chispa de su espada, dando por zanjada la conversación. Nadie insistió con el tema, pasando a asuntos más mundanos, como la cena. Termalión y Ensio decidieron intentar pescar en un río cercano mientras todavía quedase luz.

			En cuanto se alejaron, Miru no tardó en hablar.

			—Mi hermano no está enfadado. Solo es que a veces no le gusta recibir ayuda. Es un poco cabezota. Habría estado bien dormir en una tienda… —añadió con cierto anhelo.

			Indra y Asuna cruzaron una mirada discreta.

			—Algo cabezota sí que es, eso está claro —dijo la vampira, y luego esbozó una sonrisa—, pero se nota que le importas mucho, eso también.

			—Ya, solo nos tenemos el uno al otro, nos cuidamos —contestó la niña, jugueteando con los flecos del fajín rojo que solía llevar.

			—¿Cómo habéis llegado a estar así? ¿Qué os pasó? —preguntó Asuna, mirando de reojo a Indra, por si le parecía mal que le preguntase, recibiendo un asentimiento discreto.

			—Mis padres y hermanos, excepto Ensio, murieron por una enfermedad —contó Miru, con un gesto que no dejaba entrever ningún sentimiento.

			La maga apoyó su barbilla en sus rodillas, acomodada al lado de Indra en el suelo, pensativa, mientras se preguntaba si también habría sido cosa del Caos o una enfermedad sin más, como tantas otras.

			—Lo siento mucho, lo debiste pasar muy mal —dijo Indra.

			—En realidad no, era muy pequeña, no me acuerdo de casi nada. —Miru se encogió de hombros—. No puedo echar de menos a quien no recuerdo, ¿verdad?

			Indra cruzó una mirada rápida con Asuna, quien le devolvió el mismo gesto sorprendido.

			—¿Entonces te ha criado tu hermano? —preguntó Indra, con todo el tacto del que era capaz.

			—Sí, él dejó su trabajo como soldado, y ya solo me cuidaba y trabajaba en la granja que teníamos… hasta que empecé a tener sueños, a veces pesadillas, con cosas extrañas relacionadas con el Caos —contó Miru, con naturalidad—. Entonces mi hermano me llevó a Buddimana para que me vieran, porque tenía miedo por si también era una enfermedad. Descubrimos que, en realidad, lo que soñaba eran visiones proféticas. Seräphiros nos explicó que, cuando se acerca un Pacto del Caos, aparecen más personas afines con la magia astral y que yo era una de ellas. Al principio mi hermano no quiso, pero luego aceptó que fuéramos a buscar Piedras.

			Por un momento, pareció que ni Asuna ni Indra eran capaces de preguntar nada, anonadadas como estaban. Ensio ya había comentado que Miru tenía algunas visiones, como la que les hizo encontrar la espada de Aishima, pero que las tuviera relacionadas con las Piedras del Caos era algo a tener en cuenta, desde luego.

			—¿Y así fue como encontrasteis dos Piedras? —preguntó Asuna.

			—Sí, soñé con lugares, y cada vez mis visiones eran más claras. Mi hermano, que sabe mucho, hubo un momento que fue capaz de reconocer el lugar por mis descripciones, así que nos pusimos en marcha hacia allí. Como yo era un poco más pequeña y hacía menos magia, eran Teoch, Leroch y mi hermano los que lo hacían casi todo —dijo la joven, con una profunda admiración por su hermano en su tono de voz—. Me gustaría, para la siguiente vez, poder combatir también. A veces me entreno para luchar.

			Asuna asistió, atónita, a aquel relato. Se le hacía incluso difícil de imaginar lo duro que había tenido que ser para Ensio y Miru todo aquello, estando ellos dos solos.

			—Entonces, ¿combatís el Caos porque tú quieres, no tanto porque quiera tu hermano? —aventuró Asuna, después de escuchar la explicación de la niña.

			—Ensio dice que quiere que yo sea feliz. —Sonrió Miru—. Me alegro mucho de poder ir con vosotras, y con Termalión también, a luchar contra demonios del Caos… Ser una heroína. Mi hermano también asegura que cuando sea mayor podré tener más poderes y ser una gran maga para así derrotar a todos los demonios.

			Asuna se dio cuenta en ese momento de que Miru las miraba con verdadera admiración, a ambas. De verdad las consideraba unas heroínas.

			—Miru, te voy a hacer una pregunta, pero si no la quieres contestar, no lo hagas, ¿de acuerdo? —dijo Asuna, con varias ideas en mente.

			—Tú pregunta, vamos a aprovechar que no está mi hermano. —Rio Miru, ante la incredulidad de las otras dos—. Me gusta hablar de estos temas y él no me suele dejar, pero… me fio de vosotras, no creo que os vayáis a corromper ni que seáis servidoras del Caos, ¿no?

			Procuraron no mirarse, posiblemente con la misma idea en mente: «Tylisa». No hizo falta hablar para que ninguna dijese nada al respecto.

			—Miru… —logró articular Asuna— lo de tus piernas, ¿qué te ocurrió?

			—Casi no recuerdo nada, la verdad —admitió la niña—. Yo era muy pequeña y en casa a todos nos había afectado aquella enfermedad, menos a mi hermano Ensio, que no estaba porque trabajaba de soldado. Yo estaba muy enferma, no podía casi ni moverme, así que me llevaban en brazos. Una de las veces que mi madre cargaba conmigo, se desmayó y ambas nos caímos a una zanja. Ya no pude volver a caminar.

			Maldijo en silencio su inoportuna pregunta, viendo el gesto serio de Miru, pero tenía que hacerla. No era curiosidad morbosa. De verdad se había planteado varias opciones para revertir aquello, pero, si Miru llevaba tanto tiempo así que ni siquiera recordaba algo de cuando podía caminar, convertirla en una vampira solo haría esa situación eterna e inamovible.

			—Lo siento mucho, Miru. —Asuna la miró, atenta, procurando sonar amable y sincera—. No quería hacerte recordar todas esas cosas.

			—En serio, casi ni me acuerdo. —Miru se encogió de hombros mientras lo decía—. Son solo imágenes o sensaciones muy lejanas. Era muy pequeña.

			—Asuna —Indra la llamó, llamando la atención de ambas—, seguro que a Miru le encanta la historia de Aguasnegras. —Miró luego a la niña—. ¿Sabías que combatió contra un arrasador de Xanaaq?

			Miru no dudó en dejarse llevar por el entusiasmo ante una nueva historia. Asuna entendió al momento las intenciones de Indra y no dudó en contar aquello de nuevo, pero esta vez tenía delante a una niña que la miraba con los ojos brillantes por la emoción, que aplaudía o vitoreaba cada vez que la narración lo requería. Aquella historia dio paso a alguna anécdota de Indra también, y esa, a otra sobre su último viaje juntas. Para cuando Ensio y Termalión regresaron con algo de cenar, hacía un buen rato que la conversación se había vuelto mucho más distendida.

			Comieron pescado cocinado sin mayor artificio que algunas hierbas aromáticas. Mientras apuraban los restos, una figura se aproximó al grupo. Se trataba de uno de los nobles que acompañaban al kiroi Timolei. Un hombre de mediana edad con el pelo salpicado de canas y unos ojos claros bastante llamativos.

			—Buenas noches, mi nombre es Argo, de la familia Shera, vengo en nombre del kiroi Timolei. ¿Podría sentarme a conversar con ustedes?

			Hablaba con un tono bajo, el mínimo para que pudieran escucharle con el ruido de fondo de los mercenarios. Asuna le hizo un gesto, conforme, y le invitó a sentarse junto al fuego con ellos.

			—Claro, ¿en qué podemos ayudarle? —contestó la maga.

			El noble miró a su alrededor, cauto.

			—Traigo un mensaje del kiroi Timolei. Rogaría la máxima discreción. Es seguro que hay espías del enemigo entre nuestras filas, pero el señor Timolei piensa que es importante que un grupo como el vuestro, formado por magos, esté al tanto de lo que ocurre.

			La expectación recorrió los rostros de todos, de forma silenciosa. Asintieron, animándole a seguir hablando.

			—Nuestros informadores afirman que el kiroi-tei Irkonai Kimani, nuestro enemigo, se encuentra en una población al este de aquí, en un pueblo llamado We-Rilor. Según parece, están preparando un ritual allí y tienen soldados que no permiten que nadie entre ni salga de la población. El señor Timolei ha decidido que merece la pena arriesgarse y mañana nos dirigiremos hacia allí, buscando la batalla contra el kiroi-tei y sus tropas. Me ordenó que os avisara, como parte importante de sus aliados que sois.

			—¿Otro ritual? ¿Cuántos habitantes tiene We-Rilor? —preguntó Ensio al instante.

			—Un millar, aproximadamente —contestó Argo.

			—Ya no es una aldea… —comentó en voz alta Ensio, cruzándose de brazos, pensativo.

			—Deben querer invocar una Piedra del Caos. ¿La de Bétegseg, tal vez? —Aventuró Asuna, mirando al noble—. ¿Sabéis si ha habido más plagas y enfermedades de lo habitual en esa zona?

			Por el respingo que dio al escuchar nombrar las Piedras, Argo debía saber lo que eran.

			—Eh… Pues… —vaciló el noble, sin terminar de contestar, incómodo.

			A Ensio pareció bastarle con esa respuesta, porque lanzó una nueva pregunta:

			—¿Podemos saber de qué fuerzas dispone el enemigo?

			El noble pareció pensarlo un momento, como si intentara recordar algo.

			—Por lo que sabemos, son algunos centenares de kurnikienses y un par de millares de kyokuteses. Sabemos que tienen algunos monstruos y muertos vivientes. Sospechamos que puede haber varios magos del Ejército Multicolor, la guardia personal del kiroi-tei, pero no sabemos cuántos. Estamos al corriente de que el grueso de las fuerzas enemigas permanece en su capital, Luara, con la mitad o más de los magos del Ejército Multicolor. Es una buena oportunidad para atacarles, ya que sus tropas están divididas y, si las concentrasen, sería imposible una victoria.

			—Pero… ¿No son ellos muchos más incluso así? —preguntó Indra, sin ocultar su preocupación—. ¿Nosotros cuántos soldados tenemos? ¿Algo más de un millar? Como mínimo nos doblan en fuerzas.

			—Aun así, el kiroi Timolei desea atacar —les dijo Argo—. Precisamente por eso he venido a hablar con discreción, lo dicho aquí no debe saberlo la tropa, ni siquiera los líderes mercenarios. —Miró hacia Asuna, que asintió conforme—. Nuestro enemigo, el kiroi-tei Irkonai, dispone de más poder que nosotros. No solo cuenta con las tropas de We-Rilor, sino que en Luara pueden estar reuniéndose varios miles de soldados más, provenientes de kirois que le apoyan. Si nos enfrentamos a todas sus fuerzas a la vez, perderemos sin remedio. Por eso debemos atacar ahora que están separados. Tal vez no haya un momento mejor.

			El grupo guardó silencio, asimilando la información.

			—¿Y cómo vais a impedir que el kiroi-tei huya? —preguntó Ensio—. Nuestro ejército, aunque no es grande, desde luego no les habrá pasado desapercibido. Sabrán que nos acercamos. Lo lógico sería que mañana, cuando lleguemos a We-Rilor, ya se hayan marchado.

			—Tenemos información que apunta a que el kiroi-tei no va a abandonar We-Rilor, sino que probablemente pida ayuda a las tropas de Luara, que, en cualquier caso, están a tres días de viaje —afirmó Argo, esbozando una sonrisa—. Si atacamos mañana, sus refuerzos no llegarán a tiempo.

			—¿Por el ritual? ¿Por qué quieren terminarlo? —habló en voz alta Asuna.

			El noble no hizo ningún gesto ni contestó a la pregunta.

			—No es necesario que se haga el ignorante, tenemos claro que sabe más de lo que está contando —dijo Ensio, con un tono de voz algo brusco—, pero, lo que no está teniendo en cuenta, es que nosotros llevamos siguiendo a varios de los enemigos a los que nos enfrentamos desde hace bastante tiempo y los conocemos bien. De hecho, fuimos nosotros quienes informamos al kiroi Timolei y a la kiroi Nayeli.

			Argo no contestó, al parecer cumpliendo con sus órdenes estrictamente.

			—Está bien —asintió Ensio, mirando hacia el noble—. ¿Tiene algo más que debamos saber?

			—Ya os he informado de todo, salvo una última cuestión: el kiroi Timolei os recompensará con una generosa cantidad de coronas, tanto de sus arcas como del botín que se consiga, después de ganar la batalla. Os ruego, en su nombre, que no abandonéis y que nos ayudéis a hacer frente a sus tropas y a los magos del Ejército Multicolor.

			—Dile al kiroi que no huiremos, si eso es lo que le preocupa —afirmó Ensio—. Llevamos tiempo buscando una oportunidad de combatir a nuestros enemigos.

			Argo asintió, levantándose, considerando acabada la conversación.

			—Me preocupa más que las tropas del kiroi Timolei huyan y nos dejen solos combatiendo —puntualizó Ensio, mirando al noble.

			—No huirán. Cumplid vuestra parte, nosotros haremos la nuestra —afirmó Argo, molesto ante el último comentario.

			El noble no dio pie a más comentarios o preguntas. Se alejó del grupo con la misma discreción con la que se había acercado.

			—Luego me dices que no soy diplomática. —Sonrió Asuna, mirando a Ensio.

			—No me gusta la forma en que presuponen que podríamos abandonarlos, no hacía falta recordarnos que no lo hagamos —respondió él, al tiempo que extendía la manta sobre la que dormiría.

			—Es normal, ellos no nos conocen —intervino Indra.

			Asuna no pasó por alto el semblante serio de Termalión. Parecía estar algo ajeno a lo que acababan de decirles, o al intercambio entre Asuna, Ensio e Indra. Miraba con aire preocupado los restos de la hoguera ante él y que se reflejaban en sus ojos oscuros como cientos de motitas brillantes. En cuanto se dio cuenta de que Asuna lo observaba, el chico le sonrió un poco.

			—Intentemos descansar —dijo en voz alta Termalión—, sea como sea, mañana va a ser un día intenso.

			El silencio tardó muy poco en arroparlos. Primero al grupo entero y luego al campamento por completo. Asuna decidió dejar por una noche la investigación de nuevos hechizos y repasar una y otra vez los gestos y palabras de todos aquellos que podrían serle de utilidad en una batalla.

			Se encontraba enfrascada en su tarea, iluminada por la tenue luz de su esfera mágica, cuando percibió que Ensio se removía un poco. Lo miró, atenta, y observó que el kyokutés terminó por levantarse. Dormía junto a Miru, así que lo hizo con enorme delicadeza.

			Ensio caminó en silencio hasta dejarse caer a su lado. Parecía cansado y preocupado a partes iguales.

			—¿Todo bien? —Quiso saber Asuna, al tiempo que cerraba su libro de hechizos.

			—No dejo de darle vueltas a mañana —admitió Ensio, y su mirada voló por unos instantes hacia Miru, que estaba cerca.

			—¿Al plan de la batalla? 

			—En realidad no —respondió Ensio—. Será una situación peligrosa, y sé que Termalión, Indra y tú podréis cuidaros, pero Miru… No quiero que venga a la batalla, pero tampoco sé dónde se podría quedar que fuera a estar segura.

			Asuna entendió al momento y reconoció a su propio hermano, Brem y la multitud de veces que le había preocupado su seguridad. Dejó a un lado su pluma y el libro, y posó una mano en el hombro de Ensio, buscando tranquilizarle.

			—Tiene talento, es una maga, y parece muy madura para su edad, seguro que irá bien —aseguró Asuna, con una media sonrisa.

			—Pero sigue siendo humana, y es frágil en ese sentido —dijo Ensio.

			—Bueno, como tú en ese sentido.

			—Sin embargo, en tu caso… Te regeneras.

			Ensio la miró un momento, de una manera que Asuna creyó entender lo que estaba pensando. Ella misma observó a Miru, tumbada de espaldas a ellos.

			—Creo que tuviste tus motivos para tomar la decisión que tomaste —comenzó a decir Ensio—. ¿Podrías convertir a Miru en un vampiro? Ella… ¿Mejoraría? ¿Se curaría?

			La vampira no pudo evitar mirarlo, seria, al tiempo que procuraba disimular un gesto de cierta pena. Lo había pensado mientras hablaba con la propia Miru hacía un rato y también lo había consultado con Grískol.

			—Ensio… —Por un momento, Asuna no supo cómo decir lo siguiente, así que se tomó un momento para responder—. Cuando alguien se transforma en vampiro, el cuerpo pasa a recordar cómo era cuando se convirtió, y la regeneración lo que hace es volver a ese estado. Si Miru tuviese una herida abierta al convertirse, sanaría, pero en su caso, con una lesión tan antigua, lo que pasaría al transformarse en vampira es que sería más difícil curarla y que volviese a andar. La regeneración actuaría en contra del remedio que se encontrase. Lo siento, de veras.

			—Ya… Algo así me temía. —El kyokutés apartó la mirada, no demasiado convencido—. Aun así, a pesar de ese inconveniente, tendría la regeneración y la inmunidad a las enfermedades.

			—Es demasiado joven, Ensio. Es una niña todavía. No deberías tomar esa decisión por ella, ni yo tampoco.

			Además, estaba la cuestión de que nunca había convertido a nadie. Le daba miedo admitir que si fallaba la mataría, por no hablar de la responsabilidad de otorgar una vida así a alguien tan joven. Y ni siquiera se lo había pedido Miru. Entendió el miedo de Manfred cuando la lanzó contra el vargulf, el temor a convertir a alguien sin hacerle ver lo que podría conllevar. ¿Cómo explicarle a Miru lo que implicaba ser una vampira cuando ella apenas llevaba unos meses siéndolo?

			De repente, ambos se sobresaltaron cuando Miru se incorporó. La luz de la esfera mágica fue suficiente para ver que tenía lágrimas en los ojos y el rostro crispado por una mezcla entre enfado y frustración.

			—¡No es justo! —gritó Miru, acusándolos a ambos—. Me lo habéis ocultado… ¡Y no solo eso! No podéis decidir por mí. Yo quiero.

			—¡Miru! —Ensio se levantó al momento—. No quería decirte nada hasta que no tuviera claro si se podía, si Asuna era de fiar… Tienes que entenderlo. Quería hablar antes con ella.

			—Pues os he oído. Quiero ser vampira. —Los miró, más seria de lo que Asuna jamás la había visto.

			—Si nos has oído, entenderás por qué no vas a hacerlo —afirmó Ensio, también serio.

			Al escucharlo, Miru se apartó de él, rodeando su cuerpo de su propia magia astral para flotar e impedir que se acercase. La muchacha se giró hacia Asuna.

			—Quiero serlo, Asuna. —Miru se acercó a ella—. Quiero ser como tú.

			—Miru… No, las cosas no se hacen así. —Asuna procuró sonar serena—. Eres muy joven, no es agradable ni es fácil aprender a vivir con ello.

			—¿Y crees que podría ser más difícil o desagradable que ahora? —insistió la niña.

			—Asuna tiene razón, eres todavía muy joven. Cuando seas mayor ya tomarás decisiones así —sentenció Ensio.

			Su hermana bufó y se alejó al momento, flotando e internándose en el bosquecillo cercano. Ensio no dudó en seguirla a la carrera, y ambos desaparecieron en la oscuridad. Por un momento, Asuna dudó si sería mejor levantarse e intentar razonar con Miru. Se le había quedado una sensación terrible en el pecho. La vida de Miru no era nada fácil, pero ella tampoco estaba preparada para convertir a alguien y guiarle, en absoluto. Aquella situación no era nada parecida a Lirshme, donde entre Kodran, con su magia animal, y Manfred, con su nigromancia, podían salvar a cualquiera. Si al entrar en combate Miru era herida, la pérdida de sangre y el consumo de la regeneración harían que buscase sangre, incluso la de sus compañeros. Para ella misma ya requería de toda su voluntad controlarse en esas situaciones, no podía permitirse además tener que responsabilizarse por Miru. Era un motivo más bien egoísta, pero no estaba dispuesta a ceder. La niña todavía era muy joven y no tenía claro si tenía la voluntad de hierro necesaria para no dejarse llevar por el ansia de sangre.

			La maga no tuvo claro cuánto tiempo transcurrió, pero para cuando los hermanos regresaron, ya había retomado su estudio. Ensio llevaba en brazos a Miru, que parecía adormilada. Tenía los ojos enrojecidos de llorar, y Ensio también. Intercambió una silenciosa disculpa con Asuna y el kyokutés acomodó a Miru antes de hacerlo él.

			Observándolos, Asuna estaba segura de que Brem habría actuado de manera similar con ella, y viceversa.
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			El ejército despertó al alba, recogió todo con presteza y se puso de nuevo en camino. Los soldados desconocían que, si todo iba bien, en unas pocas horas entrarían en batalla. Marchaban sin rechistar, ignorantes y obedientes. Muchos agradecieron con gestos de alivio cuando se hizo un alto para comer antes de lo habitual. El buen humor que se había instalado entre los hombres gracias al descanso, se esfumó en cuanto se esparció el rumor de que el ejército enemigo estaba cerca y de que atacarían aunque estuvieran en inferioridad numérica. Al momento, el desasosiego cubrió sus rostros y hubo un nerviosismo más que evidente, acompañado de algunas quejas en voz baja entre los ciudadanos reclutados, mientras que los mercenarios mantenían una actitud más calmada y resignada.

			Apenas habían terminado de digerir la comida cuando se ordenó a los soldados que se pusieran de nuevo en marcha, pero esta vez no irían en columna por el camino como todos los días anteriores, sino que irían extendidos en una larga y gruesa línea. Resultaba más que evidente para todos que iban a combatir, por lo que no se sorprendieron demasiado cuando, al superar un leve desnivel, We-Rilor quedó a la vista. Frente a ellos y cortándoles el paso hacia la población estaba el ejército del kiroi-tei: quizás eran dos o tres millares, desplegados en una gruesa línea, con algunos soldados correteando de aquí para allá. En el centro, perfectamente visible, podía distinguirse el caldero de Noth, custodiado por nuevos kru´gath. Además, en su flanco derecho destacaba el yeti de Kurgan por encima de los soldados.

			Ante aquella visión Miru pareció entusiasmarse. Sujeta a la espalda de su hermano, estiraba el cuello y se impulsaba con los brazos para tratar de ganar altura y ver mejor.

			—¡Nunca había estado en una batalla! —dijo, más entusiasmada que temerosa.

			Asuna, Indra y Termalión no compartían su estado de ánimo.

			—Jamás pensé estar en esta situación. —Suspiró Termalión, sin terminar de creérselo.

			El muchacho se pasaba su bastón de una mano a otra, inquieto. A su lado, Indra asintió, insegura.

			—¿Es vuestra primera batalla? Creía que erais magos veteranos —observó Ensio, con una sonrisa de confianza.

			—Tenemos experiencia, pero no en algo así —admitió Termalión—. Hemos luchado contra demonios, monstruos… No contra humanos, al menos, no de normal.

			—¡Entonces no tenéis nada que temer! —Ensio soltó una carcajada—. La mayoría de los soldados son más fáciles de derrotar que todo eso a lo que os habéis estado enfrentando.

			—Lo sé, ese no es el problema —respondió Termalión, con cierta mueca de fastidio—. Los humanos son frágiles y débiles, en comparación con las monstruosidades que pueblan el mundo. Por eso, precisamente, intentamos defender a la gente, no luchar contra personas.

			Indra le apoyó con un gesto de cabeza.

			—Prefiero morir luchando contra demonios, antes que vivir matando personas —dijo en voz alta la kurnikiense.

			Ensio les sonrió a los dos con una mirada de condescendiente amabilidad.

			—Nadie pide que sembréis de cadáveres la tierra que pisáis, pero debéis entender que, a veces, os encontraréis tiranos que usan a la gente inocente como súbditos, esbirros o soldados.

			—Lo sé, lo sé… —repitió Termalión, algo frustrado.

			La vampira tomó la mano del chico sin dudarlo ni un momento.

			—Está bien, estaré a tu lado —le dijo ella, mirándole a los ojos.

			Termalión le apretó la mano, agradecido.

			Les interrumpió la figura de Argo, el noble que se acercaba a ellos montado a caballo y con gesto serio.

			—El kiroi Timolei quiere hablar para coordinar la estrategia de los magos y de los alabarderos que os acompañan.

			Asuna llamó a Topei y, junto a sus compañeros, se dirigieron hacia donde estaba el estandarte de Yulara, cerca del que imaginaron estaría el kiroi.

			En cuanto se aproximaron vieron un corro alrededor de Timolei. Destacaba especialmente la figura de Gouda Lobonaga, el ogro líder de la familia Zancada. Impresionaba con sus casi cuatro metros de alto y aquella presencia imponente, acrecentada por su estrafalaria vestimenta hecha con piel de lobo y de naga. Cerca de él se encontraba la kiroi Nayeli, acompañada por su mago de tiempo, Siro, algo menos hosco que cuando lo habían conocido. También había algunos otros nobles que desconocían, quizás kirois de poblaciones menores aliadas de Yulara y Naya-Rilura. Junto al kiroi Timolei había un hombre vestido con ropa muy elegante, serio y alto, con un fino bigote que, por la descripción, debía ser Aris, su guardaespaldas, un mago de las sombras, según le había explicado Topei unos días atrás.

			El kiroi Timolei esperó a que acudieran todos y regresara Argo antes de hablar:

			—Seré breve, pues el tiempo corre en nuestra contra. Hemos confirmado que el kiroi-tei Irkonai Kimani está al mando del ejército que tenemos delante de We-Rilor. Es nuestra oportunidad para acabar con sus fechorías y traer la paz a Reivun-Suma y Kyokuto. Vamos a atacarles.

			Un hombre cubierto por una adornada armadura y plumas de cuervo en el casco se adelantó, serio.

			—Mi señor, desde el respeto, le pido que lo reconsidere —pidió con una profunda reverencia—. Hablo en nombre de los soldados de Yira que, como bien sabrá, nos hemos unido a esta expedición voluntariamente por nuestros lazos de amistad con Yulara… Pero no podemos lanzarnos a una batalla tan desigual. No puedo volver y decirles a tantas mujeres que han enviudado.

			—¡No es verdad que nuestro enemigo sea tan poderoso! —Alzó la voz Timolei como respuesta—. Si lo fuera, avanzaría contra nosotros, pero se mantienen a la espera de que en unos días lleguen sus refuerzos.

			Asuna pensó para sí que tal vez los enemigos no se movían porque querían terminar el ritual en el pueblo, pero viendo la actitud del kiroi Timolei prefirió no decir nada, al menos por el momento.

			—Entiendo que tengáis miedo, pero ya lo hablamos ayer —les recordó Timolei—. Este es el mejor momento para derrotarles. Es ahora o nunca. Cualquiera que piense diferente es un ignorante y un cobarde, y puede irse ahora mismo, pero sabed una cosa: no penséis que el kiroi-tei Irkonai va a detenerse. Está corrupto por el Caos y ansía tener a sus pies toda Reivun-Suma. Os dará caza. No os salvaréis si os vais, solo retrasaréis vuestro destino. La forma de evitarlo, la única, es luchar hoy, para vivir o morir, pero siendo hombres libres y orgullosos.

			Uno de los nobles comenzó un tímido aplauso, al que pronto se unió la mayoría, y quien no lo hizo, al menos no huyó.

			—Ahora que todos entendéis la situación, os explicaré el plan —dijo Timolei—. Atacaremos en cuanto acabe esta reunión. —Miró hacia un tipo alto y desgarbado, posiblemente un líder mercenario—. Toku, situarás a tus ballesteros y vuestras carretas en nuestro flanco izquierdo, junto a la linde del bosque. Myoue —se dirigió hacia otro mercenario, un joven apuesto de ojos claros—, tú llevarás a tus jinetes por el flanco derecho. Los magos os colocaréis en el centro, para hacer frente a los kru’gath y para protegernos a la kiroi Nayeli y a mí.

			—Mi espada necesita sangre —pronunció con vehemencia Gouda, el líder ogro, haciendo que más de uno diera un respingo.

			—¿Qué dices? —contestó Timolei, molesto.

			—Creo que necesita saber dónde se situarán los ogros de la familia Zancada. —Ayudó Nayeli, al parecer más habituada a tratar con el ogro.

			—Ah, eso —gruñó Timolei—. En el centro, para que veáis más acción, ¿no?

			—Sí, sí. —Rio el ogro.

			—En cuanto al resto —continuó el kiroi—, las tropas de Nayeli y sus pueblos vecinos se colocarán en el flanco izquierdo, junto a los ballesteros de Toku. Mis soldados se colocarán en el centro y los alabarderos… —miró hacia Asuna— se situarán cubriendo el flanco derecho.

			—Gracias, mi señor. —Myoue hizo una reverencia—. Mis jinetes no son adecuados para mantener el terreno, una gran elección.

			Topei el Hermoso chasqueó la lengua, sin disimular su desagrado.

			—¿Algún problema, mercenario? —preguntó el kiroi Timolei, sin ocultar una mueca al ver la horrible cara del hombre.

			—Sí, que no sé el resto qué pensarán, pero yo me niego a morir en esta batalla. El plan es, por decirlo desde el respeto, muy mejorable —declaró el hombre.

			La mayoría reaccionó con simple incredulidad por el atrevimiento, pero hubo quien lo tomó como una grave ofensa. Timolei lanzó una mirada asesina hacia Asuna:

			—Espero que te haya costado barato este cobarde.

			Ella, que admiraba el aplomo con el que Topei había hablado, no dudó en unirse al mercenario.

			—No ha sido barato, no —contestó Asuna, sin ocultar demasiado su molestia por la manera en la que el kiroi se dirigía a ella—, pero me alegro de que alguien haya dicho en voz alta lo que estaba pensando.

			—Cuánta insolencia —bufó Timolei—. Dada la gravedad de la situación, ignoraré el insulto. Vayamos a la batalla, todos a sus posiciones.

			Algunos nobles se movieron para marcharse, pero se detuvieron al ver que Asuna se adelantó para hablar.

			—Si va a ser así, ni yo, ni mis compañeros magos —hizo hincapié en la palabra— participaremos en la batalla. De la misma forma, Topei y sus alabarderos vendrán con nosotros.

			—¡No podéis hacer eso! ¡Os mandaré arrestar si es necesario! —bramó el kiroi Timolei.

			—Me gustaría ver cómo lo intentáis —contestó Asuna al instante.

			Hubo algunos comentarios de sorpresa e indignación, junto a alguna mirada discreta de apoyo. Asuna prescindió de mirar hacia sus compañeros y se mantuvo firme. La kiroi Nayeli posó su mano sobre el brazo de Timolei. Le susurró algo, a lo que él respondió asintiendo de mala gana.

			—Preferimos que os quedéis, por favor —pidió Nayeli—. Si tenéis una idea mejor para la batalla, Timolei y yo estamos dispuestos a escuchar.

			La maga procuró pensar rápido, recordando lo que había ocurrido en Shigao cuando decidieron enfrentarse frontalmente a los kru´gath. Desde luego, repetir aquel desastre era lo último que quería, pero necesitaba tiempo para pensar. A su lado, Topei se adelantó hasta quedar junto a ella e intercambió, por un instante, una mirada. Asuna asintió, conforme con que Topei hablase.

			—Me gustaría proponer algunas modificaciones —dijo el mercenario.

			Un gran número de gestos de curiosidad, asco y desaprobación se cernieron sobre él, pero no se amilanó.

			—Adelante, te escuchamos —aseguró Nayeli.

			—Voy a plantear unos cambios sutiles respecto al plan original, no una reestructuración total —prometió Topei—. No podemos chocar frontalmente con el ejército enemigo si ellos son más, porque entonces será un combate justo, y si lo es, su superioridad numérica decantará la balanza. —Miró hacia los otros líderes mercenarios, Toku y Myoue, buscando su apoyo—. Propongo concentrar a nuestras tropas más agresivas y potentes en el flanco derecho: la familia Zancada, los jinetes de Myoue y varios magos. Su misión será tratar de romper las líneas enemigas por la derecha y, desde ahí, proceder a atacar su retaguardia para rodear a los enemigos que estén en el centro.

			Mientras que algunos nobles parecían aceptar la idea con seriedad, Timolei lanzó una carcajada.

			—¿No será cobardía, mercenario? —dijo entre risas el kiroi—. ¿No será que te da más seguridad tener delante a los ogros, magos y jinetes? ¿Te sentías sobrepasado por tener que guardar ese flanco?

			—Nada más lejos de la realidad, no había terminado de exponer mi propuesta —respondió Topei, aguantando el tipo de forma espléndida—. Cuando la señora Weiss me contrató, ya tuvimos en cuenta que mi compañía mercenaria podría tener que combatir contra los kru’gath. Considero que podemos ser muy efectivos contra ellos y, por lo tanto, propongo que estemos situados en el centro, en las primeras filas, justo en frente de esos monstruos.

			La respuesta pareció desarmar a Timolei, incomodándolo.

			—Suena bien —habló Nayeli, tomando el relevo de su homólogo—. ¿Alguien tiene algún inconveniente en que introduzcamos esos cambios en el plan?

			Hubo silencio, hasta que interrumpió Indra, captando la atención de todos.

			—¿Qué magos serán los que intentarán romper por el flanco?

			—Lo mejor sería que fueran los más veloces y agresivos —intervino Topei.

			—Yo voy —se ofreció Asuna sin dudarlo.

			—También yo —se unió Termalión.

			Asuna se giró hacia Ensio, esperando que se uniera también, pero el espadachín permaneció callado, para su desconcierto.

			—¿Ningún mago más? —preguntó Nayeli.

			La vampira le susurró a Ensio:

			—No temas por Miru, estará bien con Indra, y los dos magos de los kirois se quedarán también en el centro, el de sombras y el de tiempo.

			El kyokutés negó discretamente con la cabeza.

			—¿Nadie más? —volvió a insistir la kiroi Nayeli, dirigiéndose en especial hacia el grupo de Asuna.

			—Mi magia es más útil a cierta distancia, podré ayudar más prestando apoyo al centro —contestó Indra—. Me quedaré allí con Miru. —Señaló a la niña—. Es una maga prometedora, pero todavía no está lista para ver acción en primera línea.

			—¿Y tú? —le habló Nayeli a Ensio, esta vez sin rodeos.

			—Yo protejo a Miru, no hago magia —contestó él, serio.

			Se escucharon algunos susurros maliciosos, y Timolei exhibió una sonrisa satisfecha.

			—Ya se destapan las mentiras. Dijisteis que todos erais magos, nadie habló de que uno haría de niñera —dijo el kiroi.

			Asuna se tensó. Pensaba en alguna respuesta borde, o desenvainar el estoque, o comenzar algún hechizo, aunque fuera solo para intimidar.

			—No seas descortés, Timolei, es muy razonable que no sean todos magos —intervino Nayeli, conciliadora—. Cualquier grupo necesita ayudantes, guardaespaldas y similares.

			Timolei asintió de mala gana.

			—Haced lo que queráis, pero no podemos perder esta batalla. Nos jugamos demasiado.

			Los líderes asintieron y se dio por terminada la reunión. Todos, nobles, mercenarios y magos, se pusieron en marcha al momento con el nuevo plan en mente. Mientras buscaban hacia dónde dirigirse, Asuna detuvo por un momento a Indra, a quien no dudó en abrazar fuerte sin darle opción. Al momento, su amiga le devolvió el abrazo, reteniéndola unos segundos junto a ella.

			—Nos veremos en poco, irá bien, ya lo verás —le aseguró Asuna.

			Desconocía si Indra había estado en alguna batalla como aquella, aunque por cómo la miraba, estaba casi segura de que no.

			—Tened mucho cuidado, por favor —pidió Indra mientras se separaba de Asuna.

			Termalión la abrazó como toda respuesta, colocándole un mechón rebelde tras la oreja.

			—Tú también. —Sonrió el chico, antes de apartarse un poco.

			Tras Indra, Ensio y Miru esperaban, algo ajenos a la despedida de los tres amigos. Asuna no dudó en acercarse también a ellos: estrechó la mano de Ensio y tomó la de la adolescente.

			—Miru, ahora parece emocionante, pero luego va a dar miedo, seguro —dijo Asuna, algo seria—. Ensio e Indra van a estar contigo, tenéis que cuidaros, los tres, ¿vale? Para luego poder contar esta historia.

			—¡Claro! —Asintió Miru, quien no pareció tomarse muy en serio lo que Asuna había querido decirle.

			La maga suspiró un poco y se retiró para unirse a Termalión. Antes de alejarse demasiado, dedicó un último gesto hacia Indra, que no dudó en despedirse de ambos una vez más, en la distancia.
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			Termalión y Asuna se dirigieron hacia el flanco derecho, donde los habían asignado. Mientras caminaban, en silencio, la vampira podía sentir perfectamente que se ponía más y más ansiosa conforme avanzaban. Cuando llegaron, lo que vio no la tranquilizó ni un poco: allí había cientos de soldados de Yulara y alrededores, visiblemente nerviosos, con la mirada atenta en el enemigo, que les esperaba a lo lejos. Agradeció tener a Termalión cerca, como agradeció en Aguasnegras tener a Brem y en el paso Arroyonegro a Luthor.

			Lo decidido en la reunión se convirtió en órdenes para las tropas por parte de los oficiales. Los soldados que tenían alrededor se trasladaron hacia el centro, y al poco llegaron los cerca de cincuenta jinetes mercenarios. Su líder, al que ya había visto en la reunión, se acercó a la pareja de magos. Era apuesto, y parecía joven para su cargo, aunque se movía con la seguridad propia de un líder veterano1.

			—Soy Myoue, no nos habían presentado formalmente —dijo el soldado, montado en su caballo.

			—Sí, hay mucha gente, es difícil conocer a todo el mundo. —Rio Asuna, nerviosa.

			—Ella es Asuna y yo Termalión, encantado —saludó el chico, más centrado que la maga.

			—Me alegro de teneros por aquí —contestó Myoue—. Siendo tan pocos como somos —miró a sus cincuenta jinetes compañeros—, sin duda nos vendrá bien tener cerca a unos magos, en especial si nos encontramos a los del Ejército Multicolor…

			—¿Se les puede reconocer de alguna forma? —preguntó Asuna a Myoue.

			—Dicen que llevan en la ropa un bordado con el exterior de colores y el centro del color que tiene cada uno asignado, sobre una capa negra —contestó el mercenario—. Tampoco he conocido en persona a ninguno de ellos.

			La vampira asintió, agradecida, al tiempo que mentalmente trataba de grabar esa información. En cuanto viera a alguien con ese símbolo y una capa oscura, pensaba lanzarse encima y acabar con él, o ella, no importaba.

			Mientras se colocaban, se permitió observar a los jinetes de Myoue. Viéndolos de cerca, aquellos soldados no se parecían demasiado a los caballeros de Coeli a los que ella estaba acostumbrada. Estos hombres llevaban armaduras más ligeras, con cascos más abiertos que dejaban el rostro al descubierto. Además, sus torsos no estaban protegidos por corazas, solo por cotas de malla. También sus armas eran diferentes: llevaban lanzas ligeras, jabalinas y alguna espada, pero apenas tenían escudos. En Coeli sus compañeros de la Orden de Asgoth hubiesen pensado que eran caballeros pobres y novatos. Tuvo un mal presentimiento.

			Antes de que pudiera expresarle lo que estaba rumiando a Termalión, vio acercarse al grupo de ogros mercenarios, la familia Zancada. En conjunto, era una visión que provocaba entre miedo y risa. Por un lado, se trataba de una quincena de veteranos ogros, endurecidos en conflictos anteriores, con un aura de confianza y profundas cicatrices que resultaban imposibles de obviar. Su líder, el famoso Gouda Lobonaga, era justo así: vestía una buena armadura que le cubría de pies a cabeza, con una piel de un lobo y una de naga colgando de cada hombro, con una espada de su misma altura, unos cuatro metros, ceñida a su cinto. Al igual que su jefe, muchos de ellos tenían un aspecto estrafalario y excéntrico, entre los que destacaban Anzeris Negramuerte y Drinmae Saucesabio. El primero era un ogro con el cuerpo pintado de negro y blanco, maquillado como si fuera un esqueleto, que vestía una amplia túnica raída y cargaba con un pesado saco que, por su sonido, parecía estar repleto de huesos. La segunda era una ogra semidesnuda, vestida con racimos de flores y hojas, con símbolos chamánicos pintados en diferentes colores por todo su cuerpo; cargaba sobre su hombro un enorme tronco de árbol, al que ni se había molestado en quitarle las ramas repletas de hojas. El resto no eran tan pintorescos, pero de la misma manera sorprendían por su variedad: un ogro simulaba ser un guerrero koltarés, otro se asemejaba a un espadachín de la Liga de Hexia, un caballero de Coeli, un pirata del Mar del Norte…

			Mientras que los jinetes, algo nerviosos, se habían distanciado unos treinta metros de los ogros, estos últimos parecían tranquilos. Aquellos enormes humanoides de tres o cuatro metros reían, se golpeaban y lanzaban gritos amenazantes contra el enemigo. Su líder, Gouda Lobonaga, se había sentado como si tal cosa y había sacado de su bolsa un bloque de queso entero que pesaría unos quince kilos. Se lo comió en dos bocados, como si fuera un sencillo aperitivo.

			—No sé qué pensar —le susurró Termalión a Asuna.

			—Yo tampoco —admitió ella—. Había oído hablar de ellos, pero verlos a todos juntos en persona impresiona bastante…

			—¿Te has fijado en las orejas de Drinmae, la que parece una chamana?

			—¿Qué les ocurre? —preguntó la vampira, mirándola con descaro.

			Entonces lo vio: tenía las orejas cortadas, dejándolas con una forma puntiaguda.

			—¿Intenta ser una… elfa? —se sorprendió Asuna.

			—Eso parece.

			De repente el sonido atronador de un tambor recorrió las filas del ejército, con otros tambores repitiendo el mismo ritmo. Asuna y Termalión se miraron, confundidos. Los jinetes de Myoue, sin embargo, tuvieron claro lo que significaba, incluso uno de los soldados respondió imitando la cadencia con su propio tambor. Tras ello, los jinetes empezaron a avanzar hacia el enemigo. Pronto, los ogros y todo el ejército al completo se pusieron en marcha. El enemigo estaba apenas a un par de kilómetros de ellos.

			—Creo que ya empieza —dijo Termalión.

			—Sí… —respondió Asuna, nerviosa y sin saber qué hacer.

			Nadie le había explicado nunca qué se hacía en una batalla tan grande. Ella tenía claro cómo combatía la Orden de Asgoth, o la de Drakenborg, pero ninguna de ellas planteaba situaciones similares. Miró a Termalión, que parecía igual de perdido y fuera de lugar que ella.

			—¿Volamos? —preguntó él.

			La vampira asintió, trazó sus alas de luz y levantó el vuelo, siguiendo a su compañero. Desde el aire pudo ver la situación al completo: el enemigo había avanzado un poco, formado en una larga fila. No parecían querer moverse más ni alejarse del pueblo, y dejaban claro que no tenían prisa por iniciar una batalla.

			Sin darse cuenta, Asuna jugueteaba con el collar de ámbar de Elésenfar, ansiosa.

			—¿Estás bien? —preguntó el chico, levitando a su lado—. O sea, entiendo que no te guste la situación, a mí tampoco.

			Tragó saliva, con el corazón resonando en sus sienes, desbocado. Había muchísimas personas allí, dos ejércitos grandes, por no hablar de Kurgan, Noth y sus aberraciones.

			—Estoy bien, no es nada. Solo me da miedo hacerlo mal, que pase como en la batalla de Shigao… Murió mucha gente porque hicimos el tonto.

			—Lo harás bien, aquella vez era demasiado difícil, y al final salvamos a la mayoría del pueblo. Si no fuera por nosotros, los habrían sacrificado o metido en el caldero —aseguró Termalión, sonriéndole—. Fíjate si creo que lo vas a hacer bien, que me preocupa más la posible carnicería que puedas causar… Porque esta vez no tienes que defender a nadie a tu alrededor. No creo que intentes proteger a los ogros como pasó con los campesinos aquella vez, ¿verdad?

			—Menuda visión tienes de mí —gruñó Asuna, en realidad un poco más tranquila.

			Termalión le sonrió, y luego le habló algo más serio:

			—Me gustaría que no muriera demasiada gente, aunque fueran enemigos. Si tienes que luchar por tu vida, hazlo, pero no arrebates vidas sin necesidad.

			La boca de Asuna se abrió por la incredulidad, al tiempo que señalaba al enemigo.

			—Termalión, mira delante de ti, vamos a una batalla. No seas ingenuo.

			—No lo soy —contestó él, cortante—. Lo que digo es que, si tenemos la oportunidad, solo ataquemos a los oficiales y a los magos, a quienes están al mando. Quizás así el resto huya, o si no, tal vez por lo menos estén confundidos un buen rato.

			—Yo no quiero matar a nadie, de verdad, te lo prometo —aseguró ella, con toda la convicción que fue capaz de expresar—. Al margen de eso, me parece buena idea. —Señaló de nuevo la masa que tenían en frente, el flanco izquierdo enemigo—. ¿Cuántos soldados habrá allí? ¿Mil?

			—Puede ser —contestó él.

			Ya estaban a unos seiscientos metros del ejército enemigo, que seguía esperándolos. Guardaron unos segundos de silencio mientras se aproximaban, cada uno sumido en sus pensamientos.

			—Asuna, oye… Si la cosa se complica, por favor, huye. No te quedes por mí.

			—Tú tampoco te quedes por mí, y yo no voy a huir —contestó ella.

			—¡No, no! —Termalión la detuvo, cogiéndola por los hombros, y luego le tomó ambas manos—. Me refiero… Que no sé a qué nos vamos a enfrentar, que quizás haya algún mago terrible que me destroce en apenas unos segundos, o peligros similares. Si eso pasa, déjame y sálvate, no muramos los dos. No me lo perdonaría. A fin de cuentas, yo te he metido en todo este lío de las Piedras del Caos, y nunca habrías estado en esta batalla si yo no te hubiese llevado al templo de Shiroghen…

			—Termalión, estoy aquí porque quiero —respondió ella, sin soltar sus manos y sin dejar de flotar ambos.

			—Por favor, cuida tu vida, nada de locuras heroicas.

			—¡Ja! Mira quién habla, si tú haces cosas parecidas en ese sentido…

			—¡Hablo en serio! ¡Tu vida vale más que esta batalla! —insistió él.

			—¿Y si invocan una Piedra del Caos? ¿No es algo por lo que merezca la pena morir luchando?

			—No —zanjó él, con los ojos brillantes.

			No supo qué responder, sorprendida. Sentía las manos de Termalión temblar un poco, sosteniendo las suyas. Normalmente, él defendía que, si tenía que morir luchando contra el Caos, lo haría… pero ahora le miraba de aquella manera tan intensa y algo asustada.

			—Lo siento, disculpa que me haya puesto tan dramático —dijo él, bajando la cabeza con una media sonrisa incómoda—. Es que normalmente no elegimos de forma voluntaria arriesgar la vida. Nos suele ocurrir por accidente, y me preocupo menos.

			—Si te sirve de algo, para mí esto es lo normal. Voy un poco perdida siempre, sin saber bien qué hacer, y termino en problemas… —Sonrió ella, apretándole las manos con las suyas.

			—Eres de lo que no hay, no sé cómo sigues viva. —Rio él.

			—Por eso me hice vampira, para ser no viva, o no muerta, como lo quieras ver.

			Termalión le sonrió, con las lágrimas resbalando por las mejillas, para sorpresa de Asuna. Ella se acercó, pensando en darle un abrazo y al hacerlo, él avanzó también, dándole un fugaz beso en los labios.

			Fue tan rápido que, por un momento, Asuna dudó incluso si había pasado. Sin embargo, todavía estaban muy cerca y podía sentir perfectamente la cálida respiración de Termalión en sus labios, así como el tacto dulce y suave que le había dejado aquel beso tan breve. Asuna secó las lágrimas del rostro de Termalión con el dorso de la mano, sin apartarse demasiado. Sentía un enorme y complejo remolino de emociones vibrando en su pecho. Sorpresa, desconcierto, un aleteo inesperado en el estómago, todo ello mezclado con el sordo peso de cierta culpa en el fondo.

			—Nos estamos quedando atrás —avisó Termalión.

			Todavía flotaban estáticos en el aire, algo ajenos a su alrededor mientras que el resto de los soldados habían seguido avanzando.

			—Sí, vamos —contestó Asuna, aturullada mientras la calidez de aquel fugaz beso se desvanecía poco a poco en sus labios.

			Se separaron en cuanto el sonido de los tambores resonó de nuevo, con nuevas instrucciones. Esta vez se daba la orden de detenerse. El ejército entero se detuvo, quedándose a menos de doscientos metros de las filas enemigas.

			—¿Qué ocurre? ¿Por qué se paran? —preguntó Asuna.

			—No lo sé, pero pasa algo, mira —Termalión señaló el flanco izquierdo.

			En efecto, los ballesteros mercenarios de Toku soltaban a toda prisa los caballos de los carruajes para llevarlos a la retaguardia. Dejaron las construcciones de madera formando una línea, una especie de muralla, permitiendo que los ballesteros pudieran asomarse desde el interior y disparar a través de estrechas aberturas de las carretas.

			Mientras tanto, los pocos soldados del ejército que iban armados con arcos se situaron en las primeras filas. Pronto, entre las posiciones enemigas se vio un movimiento similar, situando a sus propios arqueros en la vanguardia. En cuanto llegaban allí, los soldados de ambos bandos comenzaban a disparar sus flechas contra el ejército rival. Algunos magos se unieron también al intercambio. Estaban demasiado lejos como para utilizar la magia contra el enemigo, pero podían hacer hechizos de protección a su alrededor que desviaban o amortiguaban los proyectiles que caían cerca. Entre las fuerzas enemigas se vieron extraños destellos sobrenaturales, seguramente protegiendo también a sus arqueros. Asuna se giró, buscando en el centro del ejército aliado. Las flechas llovían también sobre sus filas, pero la maga reconoció al momento el destello escarlata de la magia astral de Indra. Su amiga conjuró un escudo de magia que abarcó a todos cuanto pudo alrededor, incluidos los kirois, Ensio y Miru, protegiéndolos de los proyectiles.

			Los jinetes de Myoue retrocedieron un poco para salir del alcance de las flechas. Mientras, la familia Zancada aguantó sin dar un paso atrás gracias a sus armaduras, tamaño y grasa natural.

			—¡Nigromancia! —bramó una voz potente, dejándose escuchar por encima del sonido de la batalla.

			Muchos dirigieron su vista hacia el origen del grito, el ogro conocido como Anzeris Negramuerte.

			—No sabía que tuvieran un mago —dijo en voz alta Asuna, sorprendida.

			—Yo tampoco —admitió Termalión—. Debe ser su arma secreta. Eso es que van con todo, sin contenerse.

			El ogro siguió gritando:

			—¡Muertos, alzaos! ¡Derrotad a mis enemigos! ¡Alzaos, obedeced mi voluntad!

			Junto a sus palabras, el ogro extrajo una calavera humana del saco. Tomó impulso para arrojarla con todas sus fuerzas contra las filas enemigas y derribó a varios enemigos al impactar. A continuación, dio más voces mientras lanzaba otros grandes huesos con la fuerza de una catapulta. Asuna y Termalión se miraron sin decir nada. No era necesario.

			Por impaciencia o porque pensaban que el intercambio de disparos no les beneficiaba, el ejército enemigo hizo sonar sus cuernos, ordenando a la infantería que avanzara.

			—¿Deberíamos lanzarnos ya? —preguntó Asuna, mirando a las tropas de ambos bandos.

			—No lo sé, espera —contestó Termalión.

			Poco después, los arqueros aliados se retiraron unos metros, dejando a los lanceros y alabarderos ocupar las primeras filas del ejército. Bajo los dos magos, Myoue les hizo gestos, señalando hacia delante. Mientras el resto del ejército aguantaba la posición, el flanco derecho con Asuna y Termalión, la familia Zancada y los jinetes, se lanzaban al ataque en ese momento.

			Los dos magos volaron raudos contra el enemigo, que les recibió con disparos de flechas y de proyectiles mágicos, unos de lava y otros de hielo.

			—¡Hay magos delante! —advirtió Asuna.

			—¡No me da tiempo a ver quiénes hacen los hechizos! —gritó Termalión, tratando de ganar altura para evitarlos.

			La vampira se planteó contestar ella con sus propios disparos mágicos, pero, aunque podía hacerlo, lo más seguro es que impactaran a algún soldado anónimo. El problema era que ellos resultaban un blanco muy claro y obvio allí arriba, volando. Mientras tanto, bajo ellos, los jinetes se habían adelantado. Arrojaron sus jabalinas a los soldados enemigos y cuando intentaron alcanzarles, retrocedieron al galope antes de que les pudieran golpear, para tomar nuevas jabalinas y repetir la jugada. Los arqueros, ocupados como estaban en disparar a los dos magos que volaban sobre ellos, no los acosaban.

			—¡Me voy a lanzar! —avisó ella.

			—¿Los has visto ya? —preguntó él.

			—¡No, pero estoy harta de que me disparen!

			—¡Espera! ¡Dame un momento! —pidió Termalión, tratando de localizar a los magos—. ¿Ves los dos estandartes grandes?

			En efecto, entre los estandartes, la mayoría verdes con detalles en blanco y morado, había dos que destacaban por su tamaño: uno con franjas verticales verdes en los extremos, una blanca en medio y una azul que cruzaba en horizontal; y otro similar, pero en lugar de la franja azul tenía una cruz morada en el centro. Asuna entendió a qué se refería Termalión. En Coeli se hacía así, y seguramente en Kyokuto también. Lo habitual era que cada líder tuviera al portaestandarte cerca para que sus propios aliados supieran dónde estaba si era necesario buscarlo.

			—¡Aquel es el estandarte de Kilara! ¡Allí tiene que estar su kiroi! —gritó Termalión, señalando el de la cruz morada.

			Si aquel era el contingente de Kilara que se habían encontrado días atrás, entonces Termalión podría lidiar con el mago de hielo.

			—¡Voy yo a por otro! —propuso la vampira mientras desenvainaba el estoque.

			Sin dudarlo y sin esperar confirmación de Termalión, Asuna descendió a toda velocidad, dejando atrás flechas y bolas de lava ardientes. Descendió casi dejándose caer, con la suficiente fuerza como para noquear al soldado aterrado sobre el que aterrizó. No pudo evitar caer rodando por el impulso, pero se recuperó rápido. Sintió que al menos se había hecho una torcedura, pero su regeneración lo arreglaría en segundos. Frente a ella, la mayoría de los soldados parecían demasiado asustados como para atacar, pero media docena mantenían la actitud de combate. Uno de ellos llevaba una armadura algo más ornamentada, con yelmo y escudo, mientras que otro, que parecía mayor por su barba canosa, vestía una capa negra con un bordado de colores que de inmediato captó su atención: pertenecía al Ejército Multicolor.

			El mago no le dio tregua a Asuna y conjuró un amplio chorro continuo de lava, que la vampira logró esquivar a duras penas. Antes de que pudiera dispararle más, ella logró recortar distancias y dirigió una estocada contra el rostro del mago, pero una pequeña esfera de roca fundida interceptó el arma en el último momento y la desvió. Aun así, aprovechando que estaba tan cerca, Asuna intentó atacar de nuevo con su espada. El mago respondió con una explosión que salpicó en todas direcciones y obligó a la vampira a retroceder.

			Ninguno de los soldados se atrevía a intervenir en el combate, en parte por miedo a Asuna, pero especialmente por la magia de lava que su aliado usaba de forma indiscriminada.

			Viendo que no funcionaba acercarse, Asuna comenzó a trazar un proyectil mágico, pero se vio obligada a soltar el hechizo sin estar terminado al tener que esquivar otra bola de lava lanzada por el rival. Esta vez sí le impactó, golpeándole el brazo izquierdo con fuerza y lo prendió en llamas. La vampira trató de no entrar en pánico, ya que era consciente de que las quemaduras no se iban a regenerar bien. Ante la falta de un plan mejor, se cubrió con la capa con la esperanza de que la protegiera y cargó hacia el mago medio a ciegas. Su rival no se movió, sino que arrojó un gran chorro de lava que la golpeó de lleno, pero no consiguió derribarla y tampoco quemarla, pues la capa contenía el calor. Asuna notaba el peso de la roca fundida sobre la prenda, así que se desprendió de ella cuando estaba muy cerca del mago, y se lanzó para clavarle su estoque en el pecho. Sin embargo, no sintió que el acero perforara carne, sino que se atascó de nuevo en otra pequeña bola de lava. Sin darse por vencida, movió su arma rápidamente para dar una estocada en la cara, soltando un grito de pura frustración.

			—¡Espera, me rindo! —gritó el hombre, antes de que su espada se hundiera en su rostro.

			La maga se frenó, confundida.

			—¡Soy de Kyodaina-Hon, solo estoy aquí por un contrato, nada más! ¡Me rindo, lo prometo! ¡No es necesario luchar a muerte! —afirmó el hombre.

			Al escuchar el nombre de la famosa ciudad de las escuelas de magia y los magos más prestigiosos de todo Ashay, Asuna se detuvo. Posiblemente el hombre dijese la verdad y solo estuviera allí contratado, como lo habría hecho ella misma de haber aceptado la oferta para formar parte del Ejército Multicolor.

			—Está bien —dijo Asuna, apartándose de él, aunque todavía le apuntaba con el estoque—. Vete, desaparece.

			El mago pronto se marchó, corriendo tan rápido como pudo y, junto con él, el kiroi y bastantes de las tropas a su alrededor.

			Satisfecha, Asuna quiso recoger su capa. Descubrió con fastidio que estaba atrapada en roca solidificada por el chorro de lava del que la había protegido. No tenía tiempo de soltarla, ya volvería a por ella. Dudaba que nadie pudiera llevársela estando así. Levantó el vuelo para poder ver por encima de las tropas enemigas que huían a su alrededor.

			Divisó a los ogros de la familia Zancada, que aplastaban y arrojaban humanos mientras avanzaban, como si fueran niños jugando con muñecos. Los soldados aterrados que se encontraban frente a ellos no sabían cómo plantar cara y acababan por apiñarse con sus compañeros de atrás, causando el caos y aumentando la desbandada.

			Buscó el otro estandarte, a por el que había ido Termalión, pero no lo vio. Sintió un vuelco en el corazón y un miedo atroz. Voló rápidamente, mientras lo buscaba y lo llamaba… hasta que distinguió el característico destello del aura de Termalión. En cuanto se dirigió hacia allí, descubrió que estaba herido. Antes de que comenzase a trazar un hechizo, él mismo la tranquilizó con un gesto mientras se curaba una profunda herida en la pierna, cubierta de escarcha.

			—No te preocupes, podré seguir —afirmó el chico, que se fijó en las quemaduras de la ropa y el brazo izquierdo de Asuna al momento—. ¿Tú estás bien?

			—Sí, no se regeneran, pero me puedo curar —contestó ella, al tiempo que invocaba su magia nigromántica para sanarse.

			Apenas quedaban soldados a su alrededor, y los que había estaban huyendo. Los jinetes de Myoue y los ogros los perseguían, provocando que, en la desesperada estampida por escapar, los enemigos se empujaran y pisotearan unos a otros, tratando de salvarse por todos los medios.

			Termalión y Asuna levantaron el vuelo para ver la situación en cuanto ambos se curaron las heridas. Habían tenido éxito al derrumbar el flanco, como era su objetivo. El centro de la batalla parecía estancado, con los alabarderos de Topei manteniendo a raya dignamente a los kru’gath. Aquellas aberraciones estallaban al morir y, aunque eso hubiese resultado mortal para la mayoría de soldados, la compañía de Topei luchaba con disciplina y sus armas de asta, lo que les permitía acabar con ellos a una distancia segura de la fatídica explosión que acompañaba a la muerte de cada kru´gath. Tras ellos estaban Miru e Indra, que atacaban a los kru´gath con sus proyectiles mágicos.

			Sin embargo, su flanco izquierdo se encontraba en una precaria situación: los ballesteros de Toku eran atacados de frente por la infantería de Kúrnik dirigida por Kurgan y su yeti, al tiempo que atacaban desde el lado otros soldados de Kúrnik que parecían haber salido del bosque cercano. Los guardias de Kyokuto que debían apoyar a los ballesteros tampoco lograban hacer retroceder a los feroces kurnikienses que habían surgido de entre los árboles. Asuna tuvo la certeza de que en esa zona sus aliados no tardarían en huir. Apretó los dientes ante la tesitura que se le planteaba. Tenía una deuda pendiente con Kurgan, y si caía el flanco izquierdo, esos enemigos se lanzarían sobre el centro de su ejército, donde estaban Indra, Miru y Ensio.

			—Allí está Kurgan. ¡Hay que ir a ayudar! —avisó Asuna a Termalión.

			—¡No, espera! ¡Recuerda el plan! —contestó él, deteniéndola—. Mira el caldero, se está retirando.

			En efecto, podía verse cómo un centenar de soldados se retiraban ordenadamente junto a un carruaje dorado y engalanado hasta el extremo, así como el caldero de Noth, situado en el centro de la formación. Los jinetes de Myoue ya cabalgaban hacia la retaguardia enemiga, mientras que la familia Zancada ignoraba el plan original, prefiriendo atacar por el costado al centro del ejército enemigo.

			—Si atacamos a su retaguardia, derrotaremos a sus líderes y se acabará la batalla —le recordó el chico, serio—. ¡Piénsalo! Es como lo que acabamos de hacer, pero a más escala. ¡Si lo hacemos rápido puede funcionar! Pero si te vas antes a por Kurgan, es muy posible que el kiroi-tei escape, y también Noth. Eso les permitirá unirse a su ejército de refuerzo, y la batalla no habrá servido de nada.

			A desgana, la vampira admitió que era mejor seguir con las instrucciones. Se impulsó en el aire y siguió a Termalión hacia la retaguardia enemiga.

			—Si encontramos a Noth, déjamelo a mí —dijo ella, recordando lo que les había pasado a los amigos de Miru y Ensio al enfrentarse a él.

			—De acuerdo, yo iré a por el kiroi-tei o a por los magos que nos encontremos.

			Volaron a toda velocidad por encima de los enemigos en retirada para dar alcance al kiroi-tei y Noth. Cuando apenas les separaban un centenar de metros, sin previo aviso, el caldero comenzó a emitir humo denso y pegajoso de color verde amarillento. Un olor fétido inundó todo a su alrededor y la horrible humareda cubrió toda el área, sin importar si había soldados de su propio bando que estaban cerca. Asuna agradeció profundamente no necesitar respirar, porque estaba segura de que sentiría arcadas incontenibles ante aquel olor nauseabundo. A su lado, Termalión se repuso de aquella pestilencia horrible como pudo y señaló lo que ocurría.

			—¡Asuna, atenta! ¡Ha abierto un portal de Bétegseg! —avisó el chico.

			—¿Está invocando la Piedra? —preguntó ella con el corazón en un puño.

			—No lo sé, pero lo que sea hay que detenerlo —respondió Termalión.

			Los soldados que rodeaban el caldero, que hasta el momento habían sido disciplinados, pronto huyeron despavoridos y en todas direcciones. De entre ellos había surgido una docena de humanoides deformes y pútridos, y a su alrededor revoloteaba una enorme bandada de unas extrañas aves blanquecinas con múltiples alas. Volaban caóticamente, zumbando como si fueran moscas. Los soldados gritaban, asustados, al ver cómo sus compañeros vomitaban de forma incontrolable o caían al suelo entre agónicos estertores.

			Tanto los jinetes como Termalión y Asuna se detuvieron en cuanto vieron la escena. La maga reconoció los que más se parecían a un humano podrido como «putrefactos de Bétegseg», unos demonios del dios del Caos que, aunque no eran poderosos físicamente, corroían todo lo que tocaban y lanzaban un peligroso ácido. No sabía qué eran los otros demonios, aquellos pequeños y alados, así que le preguntó a Termalión mientras los señalaba.

			—Nunca los había visto —admitió el chico, sin ocultar su preocupación—, solo los conozco de las leyendas de Kol-Tara que he estudiado. Son pir’zikari, creo. Transmiten enfermedades, pero no deberían ser peligrosos para ti, por no ser una no muerta. Para cualquiera de los demás, sí.

			Los demonios recién aparecidos se lanzaron de inmediato hacia los jinetes y la pareja de magos como llevados por un ansia tremenda por acabar con todos ellos. Los putrefactos corrían de forma algo precaria, tambaleándose, aunque no por ello iban despacio, mientras que los pir’zikari alados revoloteaban para adelantarse por encima de los otros demonios. Conforme las criaturas se aproximaban, el fuerte olor a descomposición y podrido se expandía con ellas.

			—¡Retirada, evitemos el contacto! —gritó Myoue, dando la vuelta con su caballo, seguido por los demás jinetes.

			Asuna y Termalión, sin embargo, avanzaron.

			—¿Yo a los que vuelan y tú a los putrefactos? —propuso ella.

			Su compañero aceptó, y cada uno voló para interceptar a unos. Asuna pronto se vio rodeada por toda la bandada de pir´zikari. Vistos de cerca se asemejaban a cuervos, con un número variable de entre seis y doce alas, picos afilados y un aspecto gris y demacrado, agrisado. Lo que deberían ser unas plumas lustrosas y oscuras eran un amasijo ceniciento y grasiento de penachos. Al principio, Asuna elaboró un hechizo de magia pura a su alrededor y lo dejó estallar en forma radial, pero los demonios revoloteaban de forma tan aleatoria que apenas hirió a un par. De esa forma se cansaría demasiado antes de acabar con todos ellos, así que la vampira no dudó en cargar con el estoque. Aunque aquellos demonios eran muy ágiles y capaces de volar en cualquier dirección, como un insecto, también resultaron ser débiles. Cuando lograba alcanzarlos, su estoque atravesaba con facilidad su aura y los destruía.

			Mientras tanto, a los pir´zikari parecía no importarles sus propias muertes. La atacaban con una furia salvaje, tratando de picotearla, sin éxito. Su piel vampírica resultaba más dura que la de un humano normal y, además, esas heridas se regeneraban, así que apenas sentía el daño cuando la alcanzaban. Solo percibía la sed creciendo, poco a poco, como un retumbar interno sordo y continuo.

			Otros pir’zikari graznaban, frenéticos, invocando magia de Bétegseg para cubrir a Asuna de letales enfermedades, que tampoco la afectaban. La vampira volaba mientras lanzaba estocadas para dar caza a los demonios, flotando incluso cabeza abajo si era necesario, lo que fuera con tal de acabar con ellos lo más rápido posible.

			Redujo su número hasta que acabó con ellos, con un resoplido de satisfacción cuando el último se deshizo bajo su estoque. Termalión luchaba en el suelo, usando su bastón imbuido con magia para acabar con los últimos putrefactos. Descendió a su lado y cruzaron una mirada, ambos con la misma complicidad en los ojos. Conjuró un par de proyectiles mágicos y ayudó a matar a los dos últimos demonios que quedaban, temerosa de que su estoque se corroyera por tocar a esos demonios.

			—¿Puedes seguir? —preguntó Asuna, examinándolo por si había recibido daños o, peor aún, algún contagio.

			—Estos eran fáciles para mí, su corrosión no podía atravesar mi aura. —Sonrió Termalión, recuperando el aliento—. ¿Estás bien? Llevas toda la ropa llena de agujeros…

			—Solo es la ropa, no te preocupes —contestó ella. Se fijó en que los jinetes de Myoue se habían alejado bastante. Ya nadie parecía perseguir a la retaguardia enemiga—. ¿Seguimos? Parece que no va a venir nadie más: solo estamos tú y yo contra Noth y compañía.

			—Todavía tengo bastantes fuerzas. Estoy listo, vamos —afirmó él con un gesto rotundo y decidido.

			Volvieron a alzar el vuelo, juntos, en dirección este con el objetivo de perseguir al caldero y al carruaje que ya se adentraban en la población de We-Rilor. La vampira enseguida captó un aroma peculiar en el ambiente, que la despistó por momentos.

			—Mira eso —le señaló Termalión.

			Al hacerlo, Asuna vio que había extraños símbolos pintados con sangre en ciertas fachadas y en el suelo de las calles.

			—Creo que les hemos pillado con el ritual a medias —comentó el chico.

			—Vamos a buscarlos, acabemos con esto —contestó ella, al tiempo que trataba de obviar el olor a sangre y centrarse en lo que debía hacer.

			Aunque algunos edificios podrían ocultar a los enemigos frente a un observador en tierra, desde el aire no lo hacían. La pareja de magos recortó distancias y pudo ver a sus enemigos más de cerca. El carruaje continuaba a la cabeza de la huida, sin detenerse. Estaba decorado de forma tan ostentosa y profusa que Asuna no entendía cómo los pobres caballos eran capaces de tirar de aquel estrafalario carruaje. Sobre él había tres individuos con capas negras y bordados de colores, cada uno de una magia distinta. Asuna dio un respingo: si tres magos del Ejército Multicolor custodiaban aquel vehículo, dentro debía ir el kiroi-tei. Tras ellos iba el caldero, con Noth subido, tirado por un grupo de kru’gath por delante y otros tantos empujando por detrás.

			Mientras los observaban, pensando qué hacer, uno de los magos del Ejército Multicolor se levantó. Se quitó la oscura túnica y mostró su torso desnudo, justo en el momento en que, de su espalda, surgieron un par de grandes alas con las que se impulsó hacia arriba, directo hacia Asuna y Termalión. Conforme se acercaba, sus manos se deformaron en unas garras largas y afiladas. La maga reconoció la magia animal que el tipo estaba utilizando para transformar su cuerpo de esa manera.

			—¡Yo me encargo de este! —Termalión se adelantó para interceptarlo con su bastón—. ¡Abajo está Noth, ve!

			Asuna dudó. No quería dejarle de nuevo solo. Entonces, una ráfaga de proyectiles mágicos, unos de magia pura y otros de fuego, volaron hacia ella. Se alejó de Termalión, tratando de atraer ella misma los ataques de los otros dos magos apostados en el carruaje. Mientras lo hacía, cruzó una mirada de odio con Noth, lo que le bastó para decidirse. Detuvo sus alas de luz y se dejó caer, sin contención de ningún tipo, hacia donde estaba Noth. En caída libre, los otros magos fueron incapaces de impactarle y el negari tampoco tuvo tiempo a reaccionar. Se escuchó perfectamente el sonido de huesos rotos, tanto de Asuna como de Noth, cuando ella aterrizó sobre él sin miramiento alguno. Las piernas de la vampira se llevaron la peor parte, quizás se habían roto, pero al menos ya estaba encima de Noth apuntándole con el estoque.

			—¡Rendíos todos! ¡Me da igual mataros! ¡Rendíos! ¡Ahora! —gritó Asuna.

			Noth parecía aturdido por el golpe y no contestó. Los otros dos magos dudaron, pero cuando su compañero alado cayó desde el cielo, derrotado por Termalión, se decidieron.

			—De acuerdo, nos rendimos —dijo uno de los magos, que resultó ser una mujer, alzando las manos.

			Termalión descendió, posándose sobre el carruaje mientras detenía a los caballos. Asuna sintió a Noth moverse.

			—¡Nunca me rendiré! —voceó el negari.

			Todavía con las piernas regenerándose, Asuna ignoró el dolor y dejó caer el estoque hacia el pecho de Noth, apoyando todo su peso sobre él para atravesarlo. Su enemigo gruñó con agonía, retorciéndose bajo la vampira.

			Un hombre de unos cincuenta años, que portaba una corona repleta de vistosas gemas, se asomó por una de las ventanas del carruaje.

			—Nos rendimos, no nos hagáis daño. Soy el kiroi-tei de Reivun-Suma, Irkonai Kimani, puedo pagaros si eso es lo que queréis, y tengo importantes contactos, pero no nos hagáis nada.

			Los dos magos sobre el carruaje tampoco parecían tener ganas de luchar y asintieron, corroborando las palabras de su señor. Los kru’gath, sin nadie que les diera órdenes, se habían quedado inmóviles y confundidos. Termalión bajó el bastón, con cierto alivio instalado en el rostro. Asuna trató de ponerse en pie, dolorida, al notar que ya habían vuelto a unirse sus huesos rotos de las piernas.

			—Tra… Traidores… —susurró Noth.

			Asuna dio un respingo por la sorpresa. Se apartó para tomar de nuevo impulso y clavar el estoque atravesando el ojo hasta llegar al cerebro. El negari se detuvo al instante. La maga resopló. Ningún humano podía sobrevivir a aquello.

			El kiroi-tei salió del carruaje, manchando con el barro de la calle su bella ropa palaciega, con evidente gesto de disgusto en el rostro.

			—Ahora que estamos más tranquilos… —Miró alternativamente a Asuna y Termalión—. ¿Aceptaríais un pago por dejarme marchar? ¿Qué tal diez mil coronas? Mil por adelantado ahora mismo y las nueve mil restantes os las entregaré en Luara. Incluso podéis venir conmigo, si no os fiais de que os pague.

			—Te vamos a entregar al kiroi de Yulara —contestó Termalión, sin apenas dejar que el hombre terminase de hablar.

			—¿Por veinte mil, entonces? Debéis tener un precio, decidme la cantidad —insistió el kiroi-tei.

			Asuna quiso contestar que quería un millón de coronas, pero, antes de poder decir nada, sintió que Noth la agarraba por la pierna.

			—¡Traidores! —bramó el negari.

			Asustada, la vampira atravesó una y otra vez con su arma al hombre, sin entender por qué no moría.

			—¡Ayudadme a matarlos! ¡Traidores! ¡No se os perdonará si me dejáis caer! —exclamó Noth.

			—Estás acabado, mago corrupto —contestó el kiroi-tei con absoluto desprecio en su voz—. Déjate de amenazas, solamente eres un subordinado de Yadek, un líder mercenario más. Tus trucos siniestros ya no dan miedo, muérete. Permite que negocie mi liberación, será mejor para tu señor y para el mío. ¿O acaso no eres un siervo leal?

			—¡Leal a Bétegseg, no a ningún mortal! —espetó Noth—. Si no me ayudáis, acabaré con vosotros, es vuestra última oportunidad.

			—Si pudieses hacer algo, ya lo habrías hecho —se mofó el kiroi-tei—. La maga ya te ha derrotado.

			Mientras tanto, Asuna se había hartado de ver cómo Noth no moría, así que comenzó a conjurar entre sus dedos una descarga de pura esencia mágica para hacer estallar al negari entero.

			—¡Siempre pensé que me la jugaríais, así que os puse una enfermedad especial, un don que Bétegseg me otorgó! ¡Bendije con ella a muchos de vosotros! —amenazó Noth, que cada vez que hablaba escupía saliva apestosa—. ¡Soy su elegido, no va a permitir que…!

			La vampira no esperó más y posó su mano en la cabeza de Noth. Bajo aquella brutal descarga de magia, el cerebro del negari explotó y se vació a través de los ojos, nariz y boca. Noth quedó inerte. Por si acaso, Asuna puso la mano en su torso, para hacerlo estallar también, pero antes de que pudiera hacerlo, el cadáver de Noth comenzó a deshacerse en una masa líquida, amarilla, densa y viscosa, tan maloliente y grumosa que incluso Asuna sintió arcadas ante aquel tacto.

			—Qué asco —gruñó, apartándose mientras sacudía la mano para quitarse la sustancia pringosa.

			De pronto, el kiroi-tei y los otros dos magos comenzaron a retorcerse, agarrándose la cabeza por el dolor.

			—¡Termalión, aléjate! —gritó Asuna, temiendo que fuera algo contagioso.

			Al momento, el chico desplegó sus oscuras alas astrales y se apartó unos metros más. Mientras, los otros tres empezaron a exudar un desagradable moco amarillo, el mismo en el que se había convertido Noth, por todos sus orificios. Conforme lo hacían en mayor cantidad se quedaban más delgados, como si se vaciasen desde dentro. Expulsaban aquella sustancia entre gritos de agonía y dolor, a cada momento más desesperados. Sus cuerpos se convertían en unas masas irreconocibles, resecas, arrugadas como una fruta podrida, y eran incapaces de detenerlo o hacer nada para remediarlo. Asuna y Termalión se alejaron todavía más, aterrados. La maga sintió una sensación extraña en la mano, y vio que el líquido amarillo que no había podido despegarse se extendía por su antebrazo.

			—¡No, no! —chilló ella, tratando de quitárselo.

			Pensó en no usar la otra mano, por si le afectaba también, así que trató de frotar la mano contra la pared de un edificio, sin éxito. El moco se extendía y llegaba ya casi a su codo.

			—¡Quítate el brazo entero! ¡Ya se regenerará! —gritó Termalión, sin acercarse, con el rostro crispado por la angustia.

			Sin pensarlo dos veces, Asuna invocó magia pura y la aplicó sobre su propio brazo, con la intención de amputarlo ella misma. Apretó los dientes y permitió que la magia fluyera, dejando caer el brazo infectado al suelo en mitad de su propio grito de dolor y agonía. No obstante, la extraña sensación se mantuvo. Miró su muñón sangrante, apenas el palmo del brazo que le quedaba. Contempló, con horror, que la sangre que manaba de ella era de color naranja amarillento, no rojo. Termalión, que se había acercado un poco, también lo vio, aproximándose más, asustado.

			—¡No te acerques! ¡Vete y busca ayuda! —pidió ella mientras retrocedía—. ¡Podría ser contagioso!

			No se perdonaría nunca si lo que le afectaba a ella infectaba a Termalión. No soportaría ver aquello, estaba segura. El chico la miró, frustrado y desesperado. Durante un momento, Asuna le sostuvo la mirada y tuvo la certeza de que ambos pensaron en lo mismo.

			—Está bien… Voy a por Miru e Indra. ¡Aguanta! —contestó él, alzando el vuelo al momento.

			Ya sin un brazo, Asuna era consciente de que había muchos hechizos que no podría hacer por el momento, y de todos modos se quedaba sin ideas. Sentía el veneno maldito de Noth correr por sus venas. Pensó en lo que creía saber: que era una no muerta, inmune a venenos y enfermedades, ¿cómo era posible que le estuviese pasando aquello? Solo podía ser que de verdad Noth estaba bajo el amparo de Bétegseg, señor de las enfermedades y la podredumbre, y que le había otorgado un hechizo realmente único. Sentía su propio cuerpo descomponerse desde dentro y dolía cada vez más.

			Abrió con una mano su bolsa y sacó el libro de hechizos para buscar alguna idea, algo que pudiera ayudarla.

			—¡Grískol! ¡Ayuda! —suplicó mentalmente.

			—Lo siento, alumna mía. Si supiera cómo ayudar ya lo habría hecho. Bajamos la guardia y Bétegseg nos la ha jugado.

			Aquella respuesta de Grískol borró toda esperanza de un plumazo y Asuna solo pudo contemplar cómo la sustancia se extendía desde su muñón hacia todo su interior. La sentía en cada rincón de su cuerpo, de una forma horrible. Deshacía sus órganos como si ardieran uno a uno. El otro brazo se desprendió de su cuerpo y luego lo hizo una pierna. Cayó al suelo, desesperada, aterrada por lo que estaba pasando. Se estaba muriendo, deshecha y podrida por Bétegseg, y no había nada que pudiera hacer ni nadie cerca para ayudarla.

			Inmóvil y a través de las lágrimas de puro dolor, vio que la sustancia en la que se había convertido el cadáver de Noth se levantaba en el aire, flotando, y comenzaba a brillar. Aquella masa burbujeaba y se retorcía, emitía gases malolientes y supuraba. Ya no era humano, sino un demonio de casi tres metros. Tenía un cuerpo horrible, con la piel cubierta de pústulas lacerantes y una anatomía deforme. De su espalda surgieron cuatro alas correosas y a medio formar, con tendones a la vista, huesos astillados y moho pegado a la piel descamada y grisácea de la criatura. Asuna se retorció de dolor cuando la otra pierna se deshizo y su abdomen comenzó a desintegrarse también. En mitad de la agonía, fue consciente de que Noth había revivido como demonio de Bétegseg mientras ella moría.

			Antes de que ningún otro pensamiento llegase, perdió la visión y todo se quedó oscuro.

			Contempló sus restos. Eran ya apenas un torso y una cabeza reconocibles, con los brazos separados del cuerpo, cerca, y las piernas a medio pudrir, deshechas y difíciles de reconocer. Supo que su alma se había desligado del cuerpo y que por eso lo contemplaba desde aquella perspectiva. En un último intento desesperado por vivir, Asuna procuró conjurar magia, sin éxito. Quiso comunicarse con Grískol, moverse, volver a lo que quedaba de sí misma, pero era imposible. Asumió lo que era y lloró de tristeza sin lágrimas: era un alma a la deriva. Y con ella muerta, se acabaría para siempre todo lo demás. Toda esperanza por recuperar a Manfred, por volver a ver a la Orden de Drakenborg, por luchar junto a Termalión e Indra, saber de aquel fugaz beso…

			El mundo a su alrededor pasó de ser un borrón de colores apagados y formas difusas a algo más nítido, con colores ocres, pardos y otoñales. Cerca de ella, uno de los árboles de la calle de We-Rilor perdió sus hojas, amarillas antes de caer, acompañadas de una lluvia suave y fina, junto al olor a tierra mojada.

			Llegó entonces un viento frío, y con él, el invierno y la primera nevada de esponjosos e inmaculados copos de nieve blancos.

			Poco a poco, el sol se abrió camino, tímido, entre la nieve, dando paso a una agradable y cálida primavera. El hielo se deshizo en las ramas del árbol y brotes de nuevas hojitas comenzaron a crecer, salpicando de bellos y vivos colores la calle. Floreció el árbol, y también pequeñas plantas de entre cada grieta del suelo.

			Con el calor del verano, la luz se intensificó y Asuna despertó.

			Su cuerpo estaba intacto. Ante ella flotaba el colgante de ámbar de Ilënluvien, reina de Elésenfar. En apenas un parpadeo, el collar estalló y se rompió en mil pedazos, quedando solo el hilo prendado del cuello de Asuna.

			Volvía a ver el mundo a su alrededor y tenía su cuerpo íntegro. Noth, ahora convertido en un deforme y horrible demonio, se encontraba a unos treinta metros de ella. Le daba la espalda mientras batía las alas para elevarse del suelo. Estuvo a punto de chillarle que no huyera, que no había acabado, pero, en lugar de eso, conjuró un proyectil mágico y disparó a su espalda. La magia cruzó el aire hasta impactar de pleno entre los hombros del demonio, que emitió un grito de dolor y sorpresa. La vampira dejó escapar una sonrisa, agradecida por poder usar magia de nuevo.

			—¡Esto no ha terminado!—le gritó al demonio.

			Noth se revolvió, la localizó y le lanzó una mirada furibunda antes de suavizarla y esbozar una sonrisa de suficiencia con sus grandes dientes deformes, de entre los que se movían algunos gusanos.

			—Va a ser un auténtico placer probar mis nuevos poderes contigo —respondió con voz profunda y gorgojosa.

			Tras esas palabras, el demonio extendió el brazo y de su palma surgió una gran espada oxidada de bordes serrados. Lo hizo en mitad del sonido de desgarrar la piel y la carne sobrenatural de la mano. Noth no apartó la mirada de ella mientras lo hacía, y ni siquiera parecía sentir un ápice de dolor.

			Asuna no perdió el tiempo y conjuró sus alas de luz para levantar el vuelo. Trató de ganar distancia para arrojarle proyectiles y así evitar hacer frente al posible poderío físico de aquel demonio. En respuesta, Noth vomitó un enorme y difuso chorro corrosivo hacia la maga, que lo esquivó como pudo, sin poder evitar del todo que algunas gotas ácidas y amarillentas le hirieran la piel.

			Se alejó lo más rápido que pudo, tratando de quitarse el líquido, aterrada por los recuerdos cercanos de su muerte. Con cierto alivio, comprobó que, aunque el ácido le había atravesado la piel, el músculo y le llegaba hasta el hueso, su cuerpo se regeneraba con normalidad.

			—¿Ya no puede hacer lo del líquido pringoso de antes? —preguntó mentalmente.

			—Si pudiera hacerlo, ya te habría matado otra vez, y supongo que no tienes más amuletos de los elfos, ¿verdad? Eso fue una suerte, pero no debes desaprovecharla —contestó Grískol—. Respecto a lo del moco que te mató, no creo que sea capaz de usarlo más. Si Bétegseg pudiera dar ese poder de normal a sus esbirros, habría más enfermedades en el mundo que afectarían a los no muertos. Lo de antes ha sido algo excepcional, un regalo, una promesa de poder por parte de Bétegseg hacia ese negari. Aun así, aunque no lo utilice de nuevo, es muy poderoso. Huye.

			Mientras hablaban, el demonio la persiguió, obligando a Asuna a ganar más altura para evitar que la alcanzara.

			—No creo que pueda huir de él y, aunque fuera capaz, no creo que deba —dijo Asuna en su mente—. Este demonio es muchísimo más peligroso para el resto que para mí. Yo solo tengo que temer sus ácidos y su fuerza bruta, pero el resto son humanos y morirán cuando les contagie sus enfermedades aceleradas. Ahora Noth es peligroso para ejércitos enteros y, si llegase a una ciudad, la masacre que haría sería terrible… No puedo dejar que se vaya, tengo que matarlo, ¿entiendes?

			Grískol no contestó, pero le pareció sentir su desaprobación. A pesar de todo, después de decir eso en su propia mente, ella misma se había dado cuenta de lo crítico de la situación. No dudaba de que, si Noth llegaba a una población, comenzaría una nueva cosecha de almas para Bétegseg, con el peligro de invocar su Piedra. Lo último que necesitaban era aquello, así que tenía que derrotarlo, como fuese.

			Se giró y vio a Noth cargar hacia ella a toda velocidad, batiendo sus alas. La vampira habló y realizó los gestos para concentrar mucha esencia mágica, el doble de la cantidad normal que solía usar, tanta que apenas podía moverse mientras mantenía el hechizo, incapaz de darle forma para dispararlo. Cuando el demonio se le acercó lo suficiente, Asuna permitió que sus alas desaparecieran y se lanzó sobre él. Sorprendido, el demonio intentó golpearla con la espada en mitad de su caída, provocándole un profundo corte en el muslo. Asuna apretó los dientes y logró estampar sus piernas contra la cabeza del demonio al tiempo que liberaba la energía mágica que, con un fogonazo, detonó y desintegró la cabeza del demonio.

			Para desgracia de Asuna, mientras trataba de estabilizarse de nuevo al invocar sus alas, el demonio sin cabeza la sujetó por el brazo con una de sus espantosas manos llenas de pústulas y llagas, clavándole sus garras afiladas y sucias. Al mismo tiempo, la esencia astral del demonio brotó de la herida en el cuello y reconstruyó su cabeza un par de segundos después.

			—Voy a devolverte el favor —gruñó Noth con una sonrisa sádica.

			Aprovechó que la sujetaba para golpearla con su espada serrada. Ella se retorció e interpuso el estoque como pudo, sin tiempo para trazar ningún hechizo. Vio con horror, despacio, como si el tiempo se hubiese ralentizado, que la espada del demonio se dirigía a su cara. Se revolvió y se contorsionó como pudo. Logró liberar el brazo a la vez que notaba cómo el acero oxidado le cortaba el cuello. Bañada en su propia sangre luchó por recuperar sus alas, pero no pudo. Cayó unos metros sin remedio cuando Noth la soltó. Se tocó con la mano el cuello para comprobar que tenía un corte muy profundo. Podía regenerarlo y continuar la lucha, siempre que no se destrozase al caer contra la calle o algún tejado.

			La pérdida de sangre le nublaba la mente y hacía que fuera muy complicado controlar sus alas, que solo eran un par de hilillos de luz. Vio con pánico cómo el suelo se aproximaba a ella a mucha velocidad. Trató de recordar cuando aprendió el hechizo la primera vez, o cuando se le descontroló en la biblioteca de Lirshme. Intentó concentrarse todavía más.

			La tierra llegó a su encuentro antes de lo que hubiese querido. Amortiguó un poco el impacto con las alas, pero no lo suficiente como para evitar una caída aparatosa y varios huesos rotos. Quiso levantarse cuando vio a Noth descender hacia ella, pero no tenía tiempo. Prefirió quedarse quieta, fingiendo que estaba muerta o inconsciente mientras se regeneraban sus huesos rotos. Se le había caído el estoque, pero no lo recogió para que el engaño fuera creíble y porque, de todos modos, no le estaba sirviendo contra la potente aura del demonio.

			Noth soltó una carcajada mientras se acercaba a ella. La vampira pensó en sus posibilidades, rápido. Todavía tenía su otra espada, Gmonogéath, al cinto. Sintió que Grískol iba a hablarle, y ya supo lo que iba a decirle.

			—Lo sé, mejor no usarla, porque seguro que tiene un alma más potente y voluntad mayor —admitió frustrada.

			Los gritos de Noth interrumpieron sus pensamientos.

			—¡Vas a acabar muerta como la alimaña que eres, aplastada! Es lo que te mereces, por el crimen que es contra Bétegseg la existencia de los muertos vivientes. ¡La vida está para vivirla, monstruo! ¡El sufrimiento, la enfermedad y el dolor son lo que demuestra que estamos vivos! Sin ellos, ¿qué nos diferenciaría de una piedra? ¿O de un vampiro? —voceó Noth, dándole una patada.

			En cuanto la golpeó, ella se aferró a la pierna y con una mano conjuró rápidamente energía nigromántica para aplicarla de forma directa. Esa descarga brutal de magia desintegró la extremidad del demonio, quien se desequilibró al momento. Mientras movía sus alas para evitar caer, Asuna aprovechó para ponerse en pie, tambaleante.

			El demonio no perdió más el tiempo y se lanzó al ataque. Blandía su oxidada espada en amplios arcos diagonales, de lado a lado. En otras circunstancias Asuna habría podido esquivar con facilidad ataques tan básicos, pero Noth los lanzaba en rápida sucesión y con potencia. Además, ella apenas podía mantenerse en pie. Recibió un corte en el brazo, luego otro en el torso y después una estocada en el hombro que la hizo girar en el aire y golpearse contra el carruaje del kiroi-tei. Aprovechó que había logrado no encajar ningún golpe en las piernas y ya se le habían regenerado para levantarse una vez más, rauda, esquivando el siguiente ataque de Noth al rodar por debajo del carruaje. Salió corriendo directa hacia el caldero, rodeado por los kru’gath, que habían quedado quietos a la espera de órdenes.

			—¡Qué tonta, puedo volver a controlarlos! —aseguró el demonio a su espalda.

			A la vampira no le importaba. Se lanzó contra los kru’gath sin pensarlo mucho más, corriendo hasta colocarse en medio del grupo. Los monstruos debieron sentir las órdenes mentales de Noth porque al momento hicieron frente a la vampira. Ella los ignoró, incluso cuando uno la golpeó por la espalda y la derribó, mientras conjuraba un hechizo sin dejar que nada la desconcentrara. Más kru’gath la atacaron y dieron patadas, pero hizo caso omiso, usando toda su fuerza de voluntad para terminar su hechizo: una explosión de magia pura a su alrededor, en todas direcciones. Los kru’gath, amontonados en torno a ella, cayeron muertos al mismo tiempo para, a continuación, estallar con energía nigromántica en masa.

			Asuna sintió que una enorme cantidad de energía la recorría, que eliminaba sus dolores, le devolvía las fuerzas y la hacía sentir invencible. Sabía que no era real porque la sangre perdida no la había recuperado con aquella curación, pero, durante un breve periodo de tiempo, su cuerpo vampírico funcionaría a pleno rendimiento, y eso era todo lo que necesitaba.

			Noth bramó al darse cuenta de lo que había ocurrido. En mitad del sonido gutural y profundo de su rabia, el demonio levantó los brazos y proyectó hacia ella un enorme chorro de ácido por la boca. Asuna se hizo a un lado y corrió hacia él. Noth la recibió con una ráfaga de golpes con la espada, pero no logró impedir que Asuna preparase otro hechizo. La vampira permitió que el siguiente tajo de Noth diera en su brazo y que la espada se clavara hasta el hueso, a cambio de tener cerca al demonio de nuevo. Lo tocó y le propinó otra descarga de magia. Él trastabilló y cayó al suelo mientras perdía el control de su espada invocada, que desapareció de su mano. Asuna todavía se aferraba al brazo del demonio, usando sus piernas para así tener las manos disponibles para conjurar más magia.

			—¡Muere, muere de una vez! —Noth se revolvió para golpearla con las garras, tratando de quitársela de encima.

			La vampira aguantó los golpes con resignación. Notaba el dolor y sentía la sangre brotar por cada una de las nuevas heridas, pero siguió conjurando y soltando una y otra vez su magia contra el demonio. Si Noth la derribaba, Asuna volvía a sujetarse al momento a otro brazo o pierna, y le atacaba de nuevo. El demonio, desesperado, le escupió ácido, que ella esquivó como pudo y volvió a agarrarse a él. Noth trató de aplastarla, pero incluso mientras hacía estallar las costillas de Asuna por la presión, la maga logró mantener la concentración y lanzar un hechizo tras otro.

			A cada descarga que daba, los pedazos de demonio que explotaban y desaparecían eran más grandes, y cada vez tardaban más en volver a reconstruirse. Llegó un momento en el que Asuna estaba de rodillas, resoplando, con un profundo dolor debido a la extenuación mágica que la recorría entera. Frente a ella estaba Noth, de quien solamente quedaba la mitad izquierda del cuerpo, del que brotaba un líquido pestilente mezclado con gusanos y pus. El demonio ya apenas tenía energía para mantenerse corpóreo.

			La vampira se acercó a él, arrastrándose mientras preparaba su enésimo hechizo de energía nigromántica.

			—¡No puedes! ¡Soy…!

			—¡Me da igual, que te mueras ya! —gritó Asuna, justo antes de descargar la magia sobre él.

			Lo que quedaba de Noth desapareció en mitad de un gorjeo gutural. Al instante, el olor fétido que envolvía toda la zona se esfumó. Asuna se dejó caer al suelo, completamente agotada.

			La visión se le empañó por las lágrimas, mezcla de puro alivio, dolor y miedo por lo que acababa de vivir.

			«He ganado», se dijo.

			Permaneció aferrada a aquel pensamiento, tumbada e incapaz de moverse.
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					1	Si quieres consultar la distribución de las tropas en la batalla, puedes verlo en un mapa al final del libro.
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			CAPÍTULO 15

			—¡Termalión! ¡Está aquí!

			La voz de Indra le devolvió a la realidad. Percibió que su amiga se acercaba a ella. En ese instante, también fue consciente de la sed que sentía, dado la gran cantidad de sangre que había perdido.

			—No te acerques más… —susurró Asuna, que logró girar la cabeza para mirar a su amiga.

			Indra se apartó al momento, Termalión llegó junto a ellas.

			—¿Tienes alguna enfermedad, algo contagioso? —preguntó Indra, manteniendo las distancias.

			—Tengo mucha sed —confesó Asuna, quien podía sentir sus colmillos perfectamente visibles en ese momento.

			Los escuchó alejarse y hablar entre ellos, pero no era capaz de distinguir bien qué decían. Tampoco podía ir a ningún sitio. Sentía las encías arder y un cansancio que le impedía moverse de donde estaba, así que no tuvo más remedio que esperar. No supo cuánto tiempo se quedó allí, pero volvió a escuchar que Indra y Termalión se acercaban, esta vez arrastrando algo con ellos.

			Paladeó el aroma de la sangre, muy cerca, tanto la de sus amigos como la de alguien más. No supo quién, pero alguno acercó el brazo de un humano a sus labios. Al momento, Asuna mordió la carne y bebió de aquella sangre con desesperación, sin importarle lo más mínimo, cuando se dio cuenta de que el humano en cuestión hacía muy poco que había muerto. Le alimentaba, y le dio bastante igual si Termalión o Indra se espantaban ante la escena. Nadie la detuvo ni le dijo nada. Bebió sin contención alguna de ese hombre, vaciando el cuerpo hasta la última gota de sangre. Cuando terminó, se dio cuenta de que se había centrado tanto en alimentarse que no había escuchado que una voz molesta hablaba cerca, no sabía muy bien dónde.

			—¡¿Cómo te atreves a hablarme y a presentarte ante mí tan sucio?!

			Reconoció de quién era la voz. Giró la cabeza, confusa, sin ver a quien hablaba ni tampoco a Termalión; sí encontró a Indra, asomada al carruaje desde la puerta.

			—Estábamos en una batalla derrotando a tus esbirros, no me ha dado tiempo a arreglarme más —contestó Termalión.

			—¿El noblecillo aquel de Reivun-Suma y los kurnikienses? No te des tantos aires, chico, eran esbirros de segunda categoría —dijo la otra voz, que parecía venir del carruaje.

			—¡Górmorath! ¡Cuidado, apartaos de él! —chilló Asuna.

			Logró levantarse con un esfuerzo titánico, todavía aturdida.

			—¿Asuna? ¿Estás por aquí también? Cómo no… —reaccionó Górmorath.

			La vampira, con pasos tambaleantes, llegó hasta el carruaje, sorprendiéndose al encontrar a Termalión solo, frente a un gran espejo. Suspiró de alivio.

			—Dirige el espejo hacia ella, chico —pidió el emperador.

			Resultaba obvio que Termalión no pensaba hacerlo, pero Asuna le hizo un gesto, conforme, así que lo giró a regañadientes. La vampira se vio de nuevo frente a Górmorath, que se encontraba al otro lado del espejo. Estaba dejado caer, cómodo, en un diván, rodeado de todo tipo de manjares y bebidas, con platos rebosantes de exquisiteces.

			—Acabamos de derrotar a tu ejército, y a Noth —pronunció ella, con todo el aplomo y el orgullo que pudo, procurando que no se notase su malestar.

			—¡Uf! ¡Qué mal aspecto tienes! —Górmorath soltó una carcajada al verla—. Qué poca dignidad tenéis. ¿Habéis ganado por los pelos? 

			—Toda la gente inocente que ha muerto ha sido por tu culpa —le espetó Asuna.

			—Ojalá, pero no —contestó él, comiéndose un pastelillo mientras—. Según me han dicho mis fuentes, movisteis hilos hasta que ocurrió el conflicto entre kirois. Vosotros sois los culpables de cada muerte. ¿De verdad valió la pena?

			Asuna le lanzó una mirada furibunda y apretó los puños.

			—Sí, valió la pena —afirmó ella—. Ya no vas a obtener la Piedra de Bétegseg, eso te lo aseguro.

			—No era mi intención conseguirla. Descubrí que Noth tenía su propia agenda que cumplir y, aunque me planteé detenerlo por traidor, pensé que tal vez podría arrebatarle la Piedra una vez la hubiese invocado. —Górmorath bebió un trago de una copa enjoyada antes de continuar hablando, sin apartar la vista de ella—. Ya que tanto te interesa, te diré que mi idea era utilizar Reivun-Suma como el primer escalón a la hora de conquistar Kyokuto. Intuyo que el kiroi-tei al final no logró invocar el gran demonio que le encomendé, ¿verdad? Porque si no, estaría hablando con él y tus amigos y tú estaríais muertos. En fin, una pena… Supongo que no todo el mundo tiene el talento para organizar rituales rápidos y efectivos. Una cosa es sacrificar a unas docenas, y otra a miles.

			—¡Estás loco! —gritó la maga, incapaz de contenerse.

			—Para los ignorantes, la genialidad puede parecer locura. —Rio Górmorath.

			Se contuvo en el último momento antes de contestar. Qué absurdo y frustrante resultaba hablar con aquel tipo. Sentía la cabeza pensar más rápido de lo que su cansancio le permitía. Si Górmorath no quería la Piedra de Bétegseg en un principio, ¿quién? Quizás Yadek, que había conquistado Kúrnik y Kol-Tara. Eso le convertía en alguien igual de peligroso y a tener en cuenta.

			Górmorath interrumpió sus pensamientos:

			—Entonces, ¿cuándo vienes a verme? Solo nos separa un mar, y hay comerciantes que me sirven en el puerto de Luara, cerca de donde estás. Si les dices que vas de mi parte, te dejarán subir, aun con ese aspecto de perro apaleado que tienes.

			—¡Si cruzo el mar lo vas a lamentar! —exclamó Asuna, dispuesta a no dejarse amedrentar—. ¡Te partiré la cara y dejarás de provocar guerras y de corromper a la gente!

			—Uh, qué miedo tengo, mírame temblar. —El emperador sacudió las manos, llenas de azúcar.

			—¡Haré que te comas tus propias manos, con azúcar incluido! —chilló ella, harta ya de su actitud chulesca.

			Górmorath rio mientras se limpiaba en su elegante y muy prohibitiva ropa. De entre los pliegues de su ornamentada capa extrajo algo dorado, del tamaño de una nuez.

			—Te arrepentirás de haber sido tan maleducada conmigo cuando entiendas el poder de la Piedra de Éhseg —dijo él, mostrándosela en la palma de su mano.

			Termalión e Indra se movieron, inquietos. Asuna evitó mostrar su sorpresa, aunque en el fondo era algo que había sospechado desde el principio. Allí, sosteniéndola como si tal cosa, Górmorath le mostraba una Piedra del Caos, con una estúpida sonrisa de suficiencia y una mirada divertida.

			—¿Ya te has quedado sin palabras? Pues espera, que hay más —sonrió Górmorath.

			Levantó la Piedra de Éhseg, que centelleó, deslumbrante, unos instantes. Asuna apartó la vista de la luz cegadora por un momento y, cuando volvió a mirar, una mano semitransparente, negra y viscosa, salió del espejo hacia ella y le sujetó del brazo derecho. Maldijo con un grito y trató de soltarse, pero estaba atrapada férreamente. La extraña magia tiraba de ella, llevándola hacia el espejo, hacia Górmorath, de forma inexorable.

			—¡Asuna! —Termalión se lanzó sobre ella para sacarla de la carreta de un empujón, fuera de la vista del espejo.

			Sintió un dolor terrible que le hizo gritar. Luego, escuchó el espejo caer al suelo mientras ella lo hacía fuera del carruaje, rodando. Cuando se incorporó se dio cuenta con disgusto que le faltaba el brazo derecho hasta el hombro. La extremidad se había separado de ella de forma sobrenatural, limpiamente, sin sangre, hasta volar hacia el espejo y atravesarlo.

			Asuna corrió de nuevo hacia el carruaje, con el pánico aprisionándole el pecho. Temía que el espejo se hubiera tragado también a Indra y a Termalión, pero ambos estaban bien. Como ella, se habían apartado de la vista de Górmorath al quedar el espejo tendido en el suelo del carruaje. Termalión le hizo un gesto de silencio, y ambos se reunieron con ella, sin hacer ruido, más alejados del espejo.

			—Juro que si hoy vuelvo a perder algún miembro más no respondo —maldijo Asuna nada más reunirse con ellos.

			Ambos la miraron con una mezcla de preocupación y de gravedad. El brazo de Asuna se regeneraba muy despacio.

			—¿Ese espejo puede destruirse? —preguntó Termalión, en apenas un susurro audible.

			—Yo no pude ni siquiera con magia —dijo Asuna, ahogando una mueca de dolor.

			—¿Seguro que estás bien? —Indra la invitó a apoyarse en ella, sujetándola un poco—. Tendríamos que alejarnos de aquí, irnos.

			La vampira asintió, haciendo un esfuerzo por no mostrar lo agotada y frustrada que estaba. Los tres hablaban en un susurro apenas audible, a una distancia prudencial del espejo.

			—¿Me dejáis solito? ¿Ya nadie quiere hablar? Qué maleducados… —El emperador habló con teatralidad. Nadie le respondió ni se asomó—. ¿De verdad os habéis ido? —Esperó unos momentos más—. Está bien, al menos me llevo un recuerdo: aquí tengo tu mano, Asuna. —Se escuchó el sonido de un beso sobre la piel, provocando en Asuna una profunda sensación de asco—. ¿Así es besar la piel de una vampira? Qué sensación más extraña. —Soltó una risita Górmorath.

			Sintió un escalofrío de repulsión al imaginarse qué haría Górmorath con su mano y deseó que se pudriera pronto.

			—Casi consigo traerte entera… —Suspiró el emperador al otro lado del espejo—. En fin, me conformaré con tu mano de momento.

			—¡Voy a por ti, Górmorath! —gritó ella.

			Le hervía el pecho de rabia y de frustración. Si no hubiese estado tan cansada y al borde de la extenuación mágica, habría pensado la manera de hacerle frente en esos momentos, estaba segura de ello.

			—¡Sabía que todavía estarías cerca, escuchando! —Rio él.

			Termalión se apresuró a tirar de Asuna para alejarla de allí, y pronto Indra le ayudó también a arrastrarla.

			—Espero que pronto podamos encontrarnos en persona —se despidió Górmorath.

			Se dejó llevar por sus amigos, lejos del maldito espejo y del odioso emperador. Abandonaron el artefacto en el carruaje, sin que a ninguno se le ocurriese cómo destruirlo y sin tener la más mínima intención de acercarse de nuevo, por si Górmorath intentaba llevarse a alguien. En silencio, Asuna agradeció que lo hubiese intentado con ella, porque de haber sido con Indra o Termalión, quizás habría perdido a alguno de ellos, o a ambos.

			[image: ]

			En cuanto pudieron atender a los heridos y honrar a los difuntos, el ejército bajo las órdenes del kiroi de Yulara siguió su marcha hacia la ciudad más importante de Reivun-Suma, Luara, el hogar del kiroi-tei muerto.

			Asuna caminaba cerca de los nobles, casi sin pretenderlo. Lo hacía mientras se espabilaba poco a poco, con Indra y Termalión a su lado, con gesto igual de agotado que ella. Justo delante, Ensio, con Miru a la espalda, les hablaba en ese momento:

			—Al final estamos todos bien —dijo el kyokutés, con visible alivio.

			—Hubo un momento en que pensé que se acababa todo, cuando nuestro flanco izquierdo cayó —contestó Indra, quien no parecía tan animada como la pareja de hermanos.

			—¿Y Kurgan? —preguntó Asuna, algo extraña de no haber escuchado aún qué había pasado con el kurnikiense.

			—En cuanto su centro se derrumbó, Kurgan dio la orden de retirada —se mofó Ensio—. Él y sus hombres huyeron, y la mayoría de kyokuteses al servicio del kiroi-tei se rindieron.

			—¿Y por qué no fuisteis tras él? —insistió Asuna.

			De alguna manera, y con todo lo que habían averiguado al hablar con Górmorath, sentía como algo muy alarmante haber dejado escapar a Kurgan.

			—Nos ocupamos de los heridos y los prisioneros, que no eran pocos —dijo Ensio, algo más serio ante el gesto de Asuna—. ¿Algo te preocupa?

			—Me inquieta Górmorath y que no fuera él quien quería la piedra de Bétegseg —admitió la maga, pensativa.

			Al poco de reunirse con Miru y Ensio, habían puesto al día a los dos hermanos del breve pero revelador encuentro con el emperador Górmorath, por lo que no hizo falta más aclaraciones para que se entendiera a qué se refería Asuna.

			—Eso hace que debamos tener también en cuenta al koltarés, Yadek —intervino Termalión.

			El chico cruzó una mirada con ella y le ofreció el bastón. Tras un momento de duda, Asuna lo tomó y agradeció el apoyo extra con una suave sonrisa. No iba a decirlo en voz alta, pero aun a pesar de haber bebido hasta saciarse, necesitaba descansar, e incluso beber más. Había gastado magia más allá de sus límites, le habían arrancado el brazo varias veces, partido huesos…, por no hablar de que había vivido algo muy cercano a una muerte. Se llevó una mano donde antes había estado el colgante de Ilënluvien, como cerciorándose de que se había destruido de verdad.

			—¿Creéis que tendremos que atacar Luara también? —preguntó Indra tras el breve silencio del grupo.

			Asuna la miró espantada. Se dio cuenta de que Termalión torcía el gesto, posiblemente muy poco conforme con la idea de atacar una ciudad si no había demonios.

			—Eso dependerá de los kirois que se hayan reunido allí —dijo Ensio.

			El silencio se instaló en el grupo, algo desanimados ante la idea de tener que atacar Luara. Caminaron el resto del día así como el siguiente, despertando miradas con una mezcla de curiosidad, admiración y temor entre los campesinos que se encontraban ahora que se acercaban cada vez más a la ciudad.

			Cuando apenas se habían detenido para pasar la noche, a Asuna no le pasó desapercibido que un mensajero a caballo se acercaba hacia el grupo de los kirois Timolei y Nayeli, acompañados por sus magos y otros kiroi aliados. No dudó en moverse un poco para poder escuchar lo que el mensajero tenía que decir.

			El tipo se inclinó con enorme cortesía ante Timolei antes de hablar.

			—Los kirois reunidos en Luara comunican su rendición. No desean presentar batalla y están dispuestos a recibirles en el palacio de la familia Kimani. También lo han expresado así los magos del Ejército Multicolor. Es su deseo poder conversar y pactar las condiciones de la rendición.

			Ambos kirois cruzaron una mirada de conformidad, y Asuna dio por hecho que aceptarían. Sintió verdadero alivio al asumir que no tendrían que atacar a toda una ciudad ni asediarla. Regresó con el grupo y, en cuanto comunicó lo que había escuchado, se alegró de que no fuera la única aliviada al saberlo. Cuando al día siguiente tuvieron que retomar la marcha, lo hicieron en un ambiente mucho más distendido, como hacía días que no lo había entre ellos, aun a pesar del cansancio que se había instalado en los rostros de todos.

			La ciudad de Luara les recibió dejando a un lado sus quehaceres. Mucha gente, algunos solo curiosos y otros más exaltados y agradecidos, se reunieron en torno a la calle principal. El ejército del kiroi Timolei, con sus kyokuteses y sus mercenarios, recorrió las calles bajo la mirada y gestos de los ciudadanos. Algunos les saludaban y sonreían, incluso les aplaudían al verlos pasar; otros, en cambio, los señalaron mientras les gritaban que se fueran. El kiroi hizo caso omiso de aquellos en contra y saludó a todo aquel que les recibió de buena gana.

			Las tropas recibieron permiso para acampar no solo a las afueras de la ciudad, sino también en las calles de Luara o de alojarse en sus posadas. En conjunto, era una situación algo tensa donde la ciudad se había rendido, pero parecía ocupada por las tropas de los vencedores, como si estos no se fiaran del todo. Por su parte, Asuna recibió la invitación del propio Timolei para alojarse junto a los kirois y el resto de los nobles en el palacio. Su grupo recibía ahora un trato bastante diferente al de antes de la batalla, así que la maga aceptó de buena gana. Todos necesitaban descansar en condiciones, un baño y comida caliente. En mitad de un ambiente de lo más extraño, los antiguos criados del kiroi-tei atendieron a los nuevos nobles que ocupaban ahora su casa. La familia Kimani todavía habitaba el palacete, pero se mostró al servicio del kiroi Timolei y puso a su disposición, y de la de sus acompañantes, todo cuanto tenían.

			—Señora Weiss, quisiera hablar con usted. —Topei la llamó antes de que entrara en el palacio.

			Asuna se giró, algo sorprendida. Hizo un gesto a los demás para que siguieran sin ella y se reunió junto al líder mercenario.

			—¿Todo bien?

			—Todavía quedan bastantes días para que nuestro contrato finalice —dijo Topei—. ¿Cuáles son las órdenes por su parte?

			Lo miró sin saber bien qué decir mientras hacía cálculos rápidamente.

			—No existe la posibilidad de recuperar parte del dinero si os vais ya, ¿verdad? —Asuna lanzó aquella pregunta sin esperanza alguna.

			—Lamento mucho decirle que no. —Topei sonrió, gesto que hacía que sus cicatrices fueran todavía más evidentes—. Algunos de mis chicos han muerto o han quedado lisiados, en cuyos casos se les paga una generosa compensación a sus familias.

			—Está bien entonces —concedió Asuna al escucharlo, apurada—. Ojalá les ayude en cierta manera —añadió con una sonrisa—. Si alguna vez vuelvo a necesitar mercenarios, ya sé dónde encontraros.

			—No lo dudéis. —Topei le ofreció la mano, que Asuna estrechó en un apretón firme y contundente—. Ha sido un honor combatir a vuestro lado.

			—El honor ha sido mío —la maga asintió, hablando con total sinceridad—, he aprendido mucho de ti. Que el Espíritu de la Luz ilumine vuestro camino de vuelta a casa.

			Él agradeció el cumplido, despidiéndose con un breve gesto de la cabeza. El líder mercenario se reunió con sus oficiales. Asuna los observó marcharse a paso tranquilo.

			Se sintió una completa extraña cuando entró en el palacio del antiguo kiroi-tei. Pese a que en los últimos tiempos había frecuentado palacios y casas de nobles como invitada, la sensación que tuvo al disfrutar del baño y las atenciones que le ofrecieron fue bien distinta. Estaba ocupando el palacio, utilizando agua caliente, jabones y criados de un hombre al que había visto morir ante de sus ojos de forma horrible. Mientras terminaba de secarse, procuró quitarse aquella sensación de la mente y centrarse en que sus amigos estaban bien, en que al final había vencido.

			Unos suaves golpes en la puerta le hicieron volver a la realidad. Abrió mientras terminaba de hacerse la trenza y se topó con Termalión. Por un solo instante, ninguno dijo nada. El recuerdo de aquel beso aleteó, fugaz, en los labios de Asuna. Al otro lado del pasillo, Indra se asomó:

			—El kiroi Timolei quiere vernos. Ensio y Miru ya han ido a la sala de audiencias.

			—Claro, vamos. —Termalión le hizo un gesto para que lo siguiera.

			La maga no tuvo más remedio que resignarse a que, si tenían que hablar, tendría que ser en otro momento.

			Siguió a sus amigos por unas elegantes escaleras de madera, policromadas de vivos colores y brillantes por una cera aplicada recientemente. Ahora, algo menos cansada, descubrió la opulencia y el lujo del palacio del antiguo kiroi-tei Irkonai Kimani. Había muebles de madera exóticas de Dólwar, así como lámparas rúnicas y cristalería de Xañ-Tara. La sala de audiencias se descubrió como un espacio diáfano, cubierto por una enorme alfombra de intrincados motivos escarlatas y blancos, bordados con suma maestría. El techo quedaba decorado por vigas de madera, pintadas con motivos vegetales; conforme avanzaban hacia el fondo de la sala, los tapices de las paredes se sucedían uno tras otro, a cada cual más elaborado que el anterior.

			Ensio les hizo un ligero gesto de saludo en cuanto se incorporaron a la mesa. Ante ellos, el kiroi Timolei los esperaba, acompañado por su mago de sombras, Aris.

			—Espero que hayáis podido descansar y que encontréis los aposentos de vuestro agrado —saludó el kiroi a la vez que abría un cofrecillo que tenía ante él.

			—Le agradecemos la hospitalidad y la oportunidad de descansar —agradeció Asuna, al ver que nadie parecía querer decir nada.

			—Es lo mínimo después de la ayuda que habéis prestado. —El kiroi extrajo un bolsa tintineante del cofre, la colocó delante de Asuna y se la ofreció con un gesto—. Al igual que este pago: dos mil quinientas coronas que, espero, sirvan como agradecimiento. Quisiera, además, que tengáis presente que siempre contaréis con un aliado aquí, en Reivun-Suma.

			Se llevó una mano al pecho, inclinándose un poco. La sorpresa recorrió al grupo, sobre todo tras escuchar la forma en la que ahora el kiroi se dirigía a ellos, mucho más respetuoso y sin una pizca de desprecio, algo muy diferente a la reunión previa a la batalla. En silencio, Asuna sintió cierta satisfacción que no ocultó y sonrió.

			—Gracias, señor. —Ensio imitó el gesto de respeto del kiroi.

			—Si no es molestia, querría preguntarle algo —habló Asuna, logrando que Indra y Termalión la mirasen con cierta sorpresa.

			—Adelante, por supuesto —concedió el kiroi.

			—¿Qué va a ocurrir ahora? —Esa cuestión le rondaba por la cabeza desde hacía rato—. Sin la amenaza directa del antiguo kiroi-tei, ¿qué pasará ahora en Reivun-Suma? Incluso en Kyokuto… Tampoco sabemos si el Caos se ha retirado del todo.

			El kiroi posó su mirada en ella unos instantes y se acarició la barba antes de responder, con un gesto en los labios que Asuna no supo interpretar.

			—Como todos sabemos, la culpa de lo ocurrido fue del kiroi-tei Irkonai Kimani. Se aprovechó de su posición para arrastrar a los kirois, que, al fin y al cabo, solo seguían órdenes —comenzó a explicar el kiroi Timolei—. La familia del kiroi-tei también desaprueba las acciones del difunto y nos ayudará para que podamos vivir en paz. Como veis, que estemos aquí ya es una buena señal. —Se reclinó un poco en su asiento, como si quisiera admirar lo que había a su alrededor por unos momentos—. Pronto, los kirois elegirán a un nuevo kiroi-tei, cargo al que me he presentado. Si hay suerte, saldré elegido.

			A Asuna no le pasó por alto la breve mirada de satisfacción que el kiroi cruzó con el mago de las sombras. Entendió al momento el enorme beneficio que sacaba Timolei de todo aquel asunto.

			—Le deseo lo mejor en ese camino —intervino Ensio.

			—Bueno, aún no me han elegido. —Rio un poco el kiroi. Se levantó, dispuesto a marcharse—. Esta noche celebraremos nuestra victoria, algo discreto, en los jardines del palacio. Será un honor contar con vuestra presencia.

			El kiroi se retiró seguido de su mago, dejando al grupo en aquella majestuosa sala con una bolsa de dinero ante ellos y multitud de preguntas.

			—Al final le han echado todas las culpas al muerto —dijo Ensio, hablando en voz algo suave, como si los tapices pudieran escuchar—. No sé qué opinaréis, pero creo que tampoco es nuestra tarea meternos en esos asuntos tan a fondo.

			Mientras repartía el dinero de la bolsa, Asuna pensó en Sýbil Kimani y lo ocurrido en Jiaohua. Irremediablemente, ese pensamiento le llevó a Górmorath.

			—Por lo pronto, yo intentaré conseguir un barco hacia Aríbaro. —Asuna bajó la voz—. Voy a por Górmorath y su Piedra.

			—Iremos con vosotros —afirmó Ensio—, si os parece bien, claro —matizó al momento.

			—Yo ya daba por supuesto que no nos separaríamos ahora —dijo Termalión, algo pensativo—. Con Noth muerto y los kurnikienses huyendo en desbandada, no parece que vaya a haber problemas con la Piedra de Bétegseg, al menos por el momento. Y de la siguiente Piedra que tenemos rastro es la de Éhseg, así que vayamos juntos.

			Miru sonrió al escucharle. No dijo nada en voz alta, pero su mirada resultaba bastante significativa: exhibía un gesto a medias entre la emoción y el miedo. Asuna era consciente de lo mucho que los admiraba a los tres, y quizás le sentaría bien viajar con alguien más aparte de Ensio.

			A su lado, Termalión le dio un discreto golpe en la pierna, llamando su atención sobre Indra con una mirada. Ensio también parecía examinar a la kurnikiense, mientras ella hacía todo lo posible por no mirar a nadie directamente.

			—Indra… —comenzó a decir Asuna—. Sabes que no tienes que decidirlo ahora. Nosotros somos un poco inconscientes, así que entendería si tú necesitas pensarlo. Sería lo normal, de hecho.

			—No pasa nada —dijo Indra casi al instante. Esta vez, sí los miró al hablar—. ¿Qué voy a hacer? ¿Gastar el dinero en comprarme una cabaña cochambrosa, lejos de todo, y vivir de cazar ratas y lo que encuentre en el bosque? Prefiero ir con vosotros.

			Dijo aquello con una nota extraña en la voz, como si estuviera resignada a que en algún momento harían que la matasen. Asuna no dudó en apoyar su mano sobre la de su amiga.

			—Me alegra mucho tenerte a mi lado, Indra.

			La kurnikiense cogió su mano como toda respuesta, con la emoción reflejada, silenciosa, en sus bonitos ojos azules.
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			Asuna había asistido a muchas fiestas en su vida, pero ninguna tan tensa y con un ambiente tan extraño como en la que se encontraba en esos momentos.

			A simple vista, parecía una celebración comedida, con tan solo el sonido de una caela de fondo para amenizar la velada, sin ninguna intención de bailar o festejar más de lo debido. El lugar era precioso: un amplio vergel recorrido por todo tipo de jardineras muy bien cuidadas y un pequeño estanque cerca de donde se encontraban. Se había dispuesto una cena con los mejores platos que los criados del antiguo kiroi-tei habían podido preparar, dadas las circunstancias. Hasta ahí, si uno observaba sin más el ambiente, no percibía nada extraño, pero Asuna se sentía algo incómoda al reconocer al kiroi de Yulara, a su mago de hielo y a los magos del Ejército Multicolor contra los que tanto ella como Termalión habían combatido. Supuso que así eran las cosas, las rendiciones y las alianzas, así que procuró relajarse. A su lado, Indra le hizo un gesto cuando la kiroi Nayeli se acercó a ellos.

			—Me alegra poder encontraros aquí. —Sonrió la mujer, sin la habitual compañía de su mago, Siro.

			La maga no quiso dejar pasar la oportunidad de algo que llevaba pensando varios días, así que se adelantó un poco.

			—Gracias por confiarnos aquella carta —dijo mientras le ofrecía la mano a la kiroi.

			La mujer la estrechó de forma suave, algo sorprendida. Recorrió al grupo con la mirada, como si pensara en qué decir o cómo. Miró un poco más a Asuna y Ensio, alternativamente.

			—¿Qué planes tenéis ahora? —les preguntó. Nayeli alcanzó un pastelillo de carne que un criado le ofreció mientras hablaba—. Me preguntaba si os interesaría trabajar para mí.

			Antes de que pudieran hablar o intercambiar alguna mirada, Ensio tomó la palabra:

			—Hemos decidido que partiremos hacia Aríbaro lo antes posible, para derrotar al responsable de lo que ha pasado en Kyokuto.

			La kiroi Nayeli lo miró unos instantes en silencio.

			—Si vais a ir contra Górmorath, permitidme deciros que es muy peligroso —les dijo, con gesto grave—. Tengo familia en el consejo de comerciantes de Aríbaro, y dejaron de hablar conmigo hace un tiempo. Perdimos el contacto por presiones del propio Górmorath.

			—Sabemos que es peligroso, pero debemos intentarlo —insistió Ensio, vehemente—. No podemos dejarlo pasar.

			Asuna asistía a la conversación con la mente puesta en cuestiones más prácticas. No dejaba de darle vueltas a la charla a través del espejo y en cómo lograr llegar a Aríbaro sin anunciarlo a los cuatro vientos.

			—Tengo entendido que Górmorath tiene esbirros en el puerto de Luara. —Ante la mirada de la kiroi, Asuna bajó un poco el tono de voz cuando continuó hablando—. Necesitaríamos un barco de confianza para cruzar el Mar de Hexia.

			Nayeli asintió, jugueteando en ese momento con una copa entre sus manos.

			—Conozco un capitán mercante que ahora mismo está aquí, en Luara. Antes hacía muy a menudo la ruta que necesitáis hasta Aríbaro. Iré a hablar con él y os conseguiré un viaje lo antes posible.

			El alivio recorrió el grupo entero, de forma palpable. Asuna inclinó un poco la cabeza, cortés.

			—Cuando lleguemos a Aríbaro… —comenzó a decir la maga— podemos entregar algún mensaje a su familia, si lo desea.

			—Somos la familia Tomohisa, tanto a este lado del mar de Hexia como en el otro. —Nayeli esbozó un gesto algo triste y resignado—. Aun así, no contéis con su ayuda. No son mala gente, pero para sobrevivir han tenido que agachar la cabeza ante Górmorath. No os recomiendo intentar acercaros.

			La respuesta sorprendió e inquietó un poco a Asuna. A su lado, notó que Indra y Termalión también se removían inquietos, quizás preguntándose lo mismo que ella. ¿Cuánto poder e influencia tenía Górmorath? Aquel loco tan irritante había demostrado que podía extender sus acciones incluso allí, en Kyokuto. No pudo evitar preguntarse qué se encontrarían en Aríbaro, dado lo que les acababa de contar Nayeli.

			La mujer se disculpó entonces, y se reunió de nuevo con Timolei que parecía de buen humor, seguramente esperando ser elegido como el nuevo kiroi-tei de Reivun-Suma. Juntos, se paseaban entre el resto de los nobles y nuevos aliados, hablando de forma educada.

			Asuna y sus compañeros procuraban no llamar demasiado la atención, al tiempo que aprovechaban para descansar y disfrutar de algunas delicias. Un criado les ofreció una nueva bandeja, esta vez con pececitos rebozados y fritos, con un aroma especiado que invitaba a comer uno tras otro. Asuna declinó la oferta, pero se deleitó al ver al resto comer con ganas, disfrutando de una tranquilidad que no habían tenido en días, o semanas.

			Paseó un poco por el jardín. Algunos nobles que habían estado en su bando de la batalla la saludaban con un suave gesto o la miraban con cierta admiración. Su lado más orgulloso se crecía con aquellas muestras de respeto. Se dio cuenta de que Ensio había dejado a Miru junto a Indra y se acercaba a ella, con dos sencillas copas en la mano, similares a todas las que ofrecían los criados.

			—¿Un brindis? —ofreció Ensio ante una sorprendida Asuna.

			—¿Qué es? —Asuna aspiró el aroma de la bebida, con un fondo que reconoció al momento.

			—Es café rojo de los Nuu´tan, de Dólwar. Es una bebida bastante exótica, le añaden sangre —explicó Ensio con una mirada significativa—. Pensé que te gustaría probarla.

			Asuna no dudó en querer probarlo, pensando en lo fácil que había reconocido la sangre. Alzó su copa y brindó con Ensio antes de beber un trago. La sangre no era humana y apenas se notaba, pero el sabor amargo y potente, algo especiado, sacudió su garganta al momento. A su lado, Ensio pareció satisfecho.

			—¿Sabes? Llevo varios días queriendo decirte que te admiro mucho. —Ensio la miró un momento, como si le emocionase algo que estaba pensando—. La forma en la que combatiste, lo valiente que fuiste…

			La maga supo que las mejillas se le habían encendido al momento, mezcla de sorpresa y orgullo. Le gustaba cuando los nobles la miraban con admiración, pero no sabía bien cómo agradecer los halagos repentinos, cercanos y tan directos.

			—Tú también lo hiciste muy bien, por lo que han contado. Y además me ganaste en el entrenamiento, así que tampoco tienes tanto que admirar —dijo ella, buscando devolverle el cumplido.

			Ensio se acercó un poco más. Asuna volvió a darse cuenta de que, si lo observaba tan de cerca, el kyokutés era muy guapo. Al otro lado del jardín, creyó ver que Termalión los observaba. En cuanto su mirada se cruzó, el chico pareció centrarse en cualquier otra cosa.

			—Y antes de escaparte de casa… —comenzó a decir Ensio, captando la atención de Asuna—, como noble de Coeli y todas esas cosas, ¿estabas prometida?

			Arrugó un poco el gesto, extrañada ante la rara pregunta. No sabía hacia dónde quería ir Ensio, pero por lo cerca que estaba y la pregunta, intuyó de lo que hablaba.

			—Mi madre lo intentó varias veces —explicó Asuna, devolviendo su copa de café rojo a un criado que pasaba en ese momento—, pero no. No iba a casarme con cualquiera solo por el beneficio de mi familia y de su reputación.

			—Al final, la gente como tú y yo pertenecemos al camino, no a las cuatro paredes de una casa —dijo Ensio. Suspiró un poco, mirando un instante hacia donde estaban Indra y Miru—. A veces lo echo de menos, pero ahora sé lo que tengo que hacer, cuál es mi objetivo, y no puedo mirar hacia otro lado.

			Estaba algo perdida con Ensio. No consideraba que se le diera mal comprender a las personas, pero le estaba dando la sensación de que Ensio buscaba acercarse a ella, de una forma que ni siquiera se había planteado. Asuna sonrió un poco, amable, y también sincera.

			—Miru es muy afortunada de tenerte en su camino, eres un hermano maravilloso.

			—Es estupenda. —Ensio sonrió, con la mirada puesta en ella.

			El kyokutés dio un suave trago a su bebida, absorto en algo que estaba pensando. Asuna no supo qué más decir, así que agradeció en silencio al Espíritu de la Luz cuando escuchó un suave carraspeo a su espalda. Se giró y descubrió con sorpresa que ante ella estaba el mago con magia de lava y barba canosa al que había perdonado la vida. Todavía vestía la túnica oscura con bordados del Ejército Multicolor, y en su pecho lucía un vistoso colgante con el okra, símbolo de la ciudad de Kyodaina-Hon. A su lado, Ensio se retiró, al ver que se trataba de un mago del Ejército Multicolor, y regresó con su hermana.

			—No nos conocimos en la mejor de las circunstancias —dijo el hombre, con gesto conciliador—, pero no siempre se tiene el honor de combatir con una maga de tu talento y tan joven. Mi nombre es Faernas, por cierto.

			Asuna abrió la boca para agradecer el cumplido, pero de repente se había quedado sin saber qué decir, algo asombrada. No esperaba que una persona a la que casi mata, ahora se presentase ante ella. Y además se trataba de un mago de Kyodaina-Hon, halagándola. En su interior, Asuna volvía a tener doce años y sentir una profunda emoción. Logró reponerse a su sorpresa y estrechar la mano de Faernas.

			—Yo también lamento las circunstancias —dijo más relajada—. Nunca quise matarte, de verdad.

			Faernas la miró, sorprendido, incapaz de contener una carcajada espontánea.

			—No me dio esa impresión al principio… —dijo el mago, aunque sonó amable—. No te disculpes, todos cumplíamos órdenes, hasta cierto punto. —Faernas observó a la maga unos momentos, antes de seguir hablando—. No llevas el okra, por lo que deduzco que no has estudiado en Kyodaina-Hon. Si quisieras hacerlo, aunque ya eres adulta, te admitirían sin dudarlo.

			—¿Sí? —preguntó Asuna, incapaz de contener su curiosidad y cierta emoción—. Bueno, ahora no creo que sea posible, pero quién sabe, quizás en un tiempo, unos años. Lo tendré en cuenta, sin duda.

			Sonrió un poco ante su propia broma.

			—Y siento los daños a tu espléndida capa —señaló Faernas.

			Asuna, casi de forma instintiva, tocó un poco la tela del regalo de Manfred.

			—Costó un poco deshacer la lava sólida, pero está bien —dijo, procurando sonar amable.

			Lo cierto es que se quedaba corta con «un poco». Tras encontrarla, necesitó ayuda de Indra y Termalión y la magia de ambos para deshacer poco a poco la imperturbable roca que se había formado atrapando el tejido.

			—El placer ha sido mío, de nuevo —insistió Faernas.

			El mago se disculpó con un gesto cortés y se retiró, dejando a Asuna sin compañía alguna. La maga sintió cierto alivio y procuró moverse sin que nadie más la asaltase para presentarse o a saber para qué. En esos momentos, solo había una persona con la que sí quería hablar, y esa persona se encontraba algo apartada, cerca del pequeño lago. De hecho, en cuanto la vio acercarse, Termalión se giró y se apoyó en la barandilla del estanque. Asuna llegó junto a él y se permitió observarlo por un momento, en silencio.

			El chico tenía la mirada puesta en los pececillos de colores del fondo, como si fueran lo más apasionante que había visto nunca. Asuna, a su lado, lo imitó, quedándose ambos callados un poco más. Desconocía por completo qué estaría pensando Termalión, pero tenía que admitir que su interior era un completo remolino de sentimientos.

			Nunca había pensado en besar a Termalión ni lo había visto de ese modo, hasta ese momento. Y luego estaba la cuestión que más le pesaba: cada vez que recordaba ese fugaz beso, una parte de sí misma quería sentirse mal. La última persona a la que había besado fue Manfred, a quien no había dejado de amar ni un poco, pero de algún modo todo dolía menos, y eso daba espacio en su pecho para sentir de nuevo.

			A su lado, Termalión se removió, evadiendo mirarla. Asuna decidió que no podía ser que le diera más miedo afrontar aquella conversación que lanzarse de cabeza a las fauces de un demonio como Noth, así que tomó aire y habló:

			—Oye, Termalión… Lo de antes de la batalla, cuando estábamos volando y tú…

			—Lo siento. —Termalión sí la miró esta vez, interrumpiéndola de forma algo abrupta, aunque dudosa—. Sé que estuvo mal por mi parte. Tenía mucho miedo y me dejé llevar… Lo siento, Asuna.

			De alguna forma, aquella respuesta le afectó más de lo que había esperado. De hecho, incluso le dolió un poco, pero tampoco supo por qué. Termalión giró el rostro de nuevo, centrado en el estanque mientras parecía aferrarse a la barandilla como si temiera caerse en cualquier momento. Las luces de las lámparas del jardín se reflejaban en sus ojos, que parecían dos profundos lagos a punto de desbordarse.

			—Lo entiendo —dijo Asuna, sincera, recomponiéndose por encima de lo que sentía—. No pasa nada.

			Hubo un instante de silencio, antes de que Termalión la mirase de nuevo, fugaz.

			—¿No estás molesta?

			—No —respondió Asuna, sin dudarlo—, está todo bien.

			De nuevo, se hizo el silencio entre ellos, extraño esta vez. Conocía a Termalión lo suficiente como para saber que evitaba mirarla a conciencia, parecía pasarlo mal. Asuna se movió un poco, buscando su mano para tranquilizarlo. Termalión hizo el mismo gesto. Otra vez se habían encontrado sin buscarse. Sin poder evitarlo, ambos sonrieron un poco ante la situación.

			Ahora Termalión sí la miraba y lo hacía de la misma manera que instantes después de besarla. Ella no se apartó, debatiéndose… Si ahora avanzaban, solo un poco, sus labios volverían a encontrarse. Se preguntó si aquello disgustaría a Termalión, o a ella misma. Mientras dudaba, el chico carraspeó un poco al tiempo que se apartaba, aumentando considerablemente la distancia entre ellos.

			—Creo que voy a retirarme y descansar —dijo él, con una nota de duda en la voz.

			—Sí, claro… Te lo has ganado. —Asuna no fue capaz de decir otra cosa.

			Por un solo instante, creyó que Termalión volvería a recortar la distancia, pero en el último momento, él ladeó la cabeza y se marchó, más aprisa de lo que cabría esperar.

			Asuna le dejó ir, repitiéndose una y otra vez que así era mejor. Él se había disculpado, y ella ni siquiera sabía lo que sentía, en realidad. Esta vez fue ella la que se centró en los peces del estanque.
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			Desde hacía un par de días, el paisaje consistía en la lejana línea del horizonte y un cielo azul despejado de principios de primavera. Soplaba una brisa fresca, constante, que impulsaba la carabela que había zarpado del puerto de Yulara rumbo a la ciudad de Aríbaro. Tal y como prometió, la kiroi Nayeli les puso en contacto con el capitán de un barco mercante que iba a transportar un cargamento de lana al otro lado del mar de Hexia. Tras pagar el precio del pasaje, sin problemas gracias al dinero que les había dado el kiroi Timolei, partieron al día siguiente.

			Si se detenía demasiado a pensarlo, Asuna sentía cierto vértigo instalarse en su pecho y expandirse. Se encontraba cruzando el Mar de Hexia. De niña había soñado una y otra vez con las grandes ciudades al otro lado del mar, en el continente de Míthian: Aríbaro, Letos, Aura, Zileia, Xilexia y, por supuesto, Kyodaina-Hon. Sentía a la incertidumbre querer abrirse paso y acomodarse en su interior, pero por el momento, se permitió disfrutar de cierta sensación de entusiasmo.

			A su lado, apoyado en la baranda del barco, Termalión no parecía tan emocionado.

			—Solo es el mar. —Sonrió Asuna, atenta a él—. Si lo piensas, es como muchos ríos juntos…

			—Da igual donde mire, hay demasiada agua alrededor —dijo él, algo nervioso—. Si tenemos problemas no hay donde esconderse. Nunca había ido en barco y desde luego, si puedo, lo evitaré.

			—La primera vez siempre impresiona —intervino Ensio, sentado un poco más allá sobre unas cajas—. Nosotros ya cruzamos a Xal-Tara, a por las otras Piedras, y fue un viaje tranquilo, ¿verdad, Miru?

			La niña asintió un poco, sin decir nada. Cabeceaba y dormitaba a ratos. Era obvio que el cansancio la vencería en cualquier momento.

			—¿Te encuentras bien, Miru? —preguntó Indra, que descansaba justo a su lado.

			Asuna entendió que Indra preguntase. Desde que habían subido al barco la niña apenas lograba dormir. La maga miró a Ensio, atenta a su reacción. El kyokutés arropó un poco a su hermana y la atrajo hacia sí mientras la muchacha acomodaba la cabeza en su hombro.

			—Es que no me quiero dormir… —murmuró Miru.

			—Ya ha ocurrido antes —explicó Ensio en voz baja—. Cada vez que nos acercamos a una Piedra nueva, Miru necesita dormir más, tiene pesadillas y esas visiones raras. Le lleva pasando desde que hemos salido de Yulara.

			A su lado, Termalión intercambió una mirada con Asuna, algo inquieto.

			—¿Podemos hacer algo para que esté mejor? —preguntó el chico.

			—Me temo que no —suspiró Ensio, resignado.

			Indra alargó la mano, colocando el eterno mechón rebelde del flequillo de Miru detrás de su oreja. La muchacha parecía descansar un poco, así que la dejaron estar.

			En torno a ellos, la veintena de marineros seguían con sus quehaceres habituales, ajenos a la preocupación del grupo por las visiones de Miru. Además, había otra cuestión que Asuna prefirió no comentar en voz alta: estaba casi segura de que, de algún modo, Górmorath sabría que estaban en camino, de la misma manera que había averiguado que era una vampira.

			Apretó un poco los labios. Estaba decidida a arrebatarle la Piedra de Éhseg. Górmorath solo dejaba corrupción y muerte allá donde su influencia llegaba, y se extendería más todavía si lograba hacerse con más Piedras, algo que parecía lógico que quisiera como elegido del dios de la avaricia que era.

			—Casi puedo oírte pensar —le dijo Termalión, observando el mar junto a ella—. Irá bien. Lo haremos juntos, como hasta ahora.

			Asuna dejó escapar una leve sonrisa, agradecida por tenerle a su lado, y también a Indra, Ensio y Miru. Tenía miedo, sobre todo porque no sabía qué les esperaba en Aríbaro o de qué manera el Caos intentaría impedir que cumpliesen su misión.

			No importaba, porque sí estaba segura de una cosa: daba igual a lo que se enfrentase, no lo haría sola.

			FIN

			LAS PIEDRAS DEL CAOS II: 
CORRUPCIÓN
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			EPÍLOGO I

			Una llovizna constante e inclemente llevaba dos días sobre los soldados de Kúrnik. La columna, encabezada por Kurgan, estaba compuesta por unos ciento cincuenta hombres. Algunos habían quedado demasiado heridos tras la batalla y los habían tenido que dejar atrás, con la esperanza de que los kyokuteses los curasen o les diesen una muerte misericordiosa.

			El líder masticó con dificultad otra tira de carne seca. Caminaba con la cabeza agachada bajo la lluvia, con su capa y su capucha como único refugio. No podían detenerse, debían alejarse cuanto antes de Reivun-Suma y de Kyokuto en general, y volver a Kúrnik antes de que algún contingente kyokutés les saliera al paso para darles caza. Aunque todavía podían luchar, las marchas constantes, la falta de descanso y la mala alimentación habían hecho mella entre los suyos. Kurgan se detuvo un instante para mirar hacia atrás: eran buenos hombres, valientes y duros. Le habían seguido a aquella aventura en Kyokuto con promesas de un regreso a casa cubiertos de riquezas, pero todo se había torcido demasiado. Desde un principio había sabido que no era buena idea tener como aliado a un negari peligroso como Noth, pero Górmorath insistió en que fueran juntos. Antes de emprender el viaje ya había protestado ante el korin de Kúrnik, Yadek, pero este insistió en que hiciera caso al autoproclamado «emperador» de la Liga de Hexia.

			—Jefe. —Uno de sus soldados saludó con un gesto de la cabeza al pasar por su lado.

			Algunos más lo imitaron, y él les devolvió el saludo. A pesar de que volvían derrotados a Kúrnik, le seguían respetando y apoyando como líder.

			Tras ellos vio a su yeti, Rofrof, que caminaba también en la columna, y, al verle, trotó cojeando en su dirección. Le dolía ver a una bestia tan poderosa herida, pero sanaría por completo, o al menos contaba con ello. Le rascó la barbilla, tal como le gustaba y, tras ello, volvió a caminar.

			Mientras tanto, uno de sus hombres se le acercó:

			—Jefe, hay algo que nos preocupa a bastantes, y es que pensamos que no nos acabarán de pagar por la campaña en Kyokuto.

			—Iré a hablar con el korin Yadek en cuanto volvamos y me conceda audiencia —contestó Kurgan—. Aunque Górmorath no nos pague, él nos pagará seguro.

			—No quiero ofender, pero dudo que eso pase.

			—Conozco a Yadek en persona. Pagará. —aseguró el líder, sin vacilar.

			Al soldado le bastó con esa respuesta. Kurgan no pensaba admitir que en realidad sí tenía algunas dudas sobre Yadek. Era koltarés, no kurnikiense, y se había hecho con el poder en una rápida campaña militar, tras la cual parecía haberse contentado con estar de fiesta en su palacio. No era un korin normal ni respetaba las costumbres de Kúrnik, pero era generoso con las recompensas a sus aliados y podía detectar el talento a simple vista. Cuando lo conoció, le gustó que, a pesar de ser un ricachón sureño, no le trató con superioridad ni desprecio. Quizás fuera el cambio que necesitaba Kúrnik para volver a tener un papel protagonista entre las potencias del mundo.
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			EPÍLOGO II

			Voldra examinó una vez más aquella puerta. Daba igual cuántas veces copiasen las inscripciones, intentaran manipularlas o cincelarlas: nada parecía dar resultado alguno.

			Estaban desde hacía varios días en aquella excavación. Su maestra, la herrera rúnica Brinna, lo había intentado todo sin éxito. Voldra todavía era una aprendiza, pero procuraba que eso no le desalentara. Aquellas ruinas en el corazón de la montaña no podrían ocultar mucho más tiempo sus secretos a ellas, las enanas de Tysandra.

			De nuevo, pasó una mano por la superficie que tenía delante. Al tacto, era lisa y fría, pulida hasta el extremo. Habían deducido que era una puerta, por su forma y decoración, pero por el momento se había presentado tan impasable como los muros que la flanqueaban. Las herramientas no podían dañarla, así como tampoco a los símbolos que cubrían la superficie, que debían ser runas o simples inscripciones, pero, en cualquier caso, desconocidas. Habían ordenado a los machos que cavaran alrededor, por los lados, por encima y por debajo, pero por cualquier parte encontraban sólidas y resistentes paredes.

			Su maestra herrera, Brinna, se acercó a ella, apesadumbrada.

			—Me he quedado sin ideas, Voldra. Sospecho que las inscripciones de fuera solo son algún tipo de mensaje, y que en el interior hay runas capaces de proyectar un campo de fuerza que protege la estructura.

			—Quizás podríamos copiar los símbolos y estudiarlos cuando volvamos a Sumandra —sugirió la aprendiza—. Puede que demos con la clave para desactivar esas protecciones.

			—No hay tiempo para nada de eso. Me han informado de que la suma sacerdotisa Slunda está a punto de llegar.

			En efecto, pasaron pocos minutos hasta que llegó la comitiva de la suma sacerdotisa. Las enanas se apartaron con enorme respeto. Los machos hincaron ambas rodillas en tierra y se inclinaron. Voldra y su maestra se retiraron hacia un lado, dejando espacio a la Suma Sacerdotisa de Tysandra.

			Slunda les dedicó una fugaz mirada. No había reproche en ella, tan solo la convicción de que el poder de Tysandra les abriría esas puertas y les daría acceso a lo que tan celosamente guardaban. Voldra se permitió observar con admiración a la Suma Sacerdotisa: de cintura para abajo, su cuerpo ya se había convertido en roca y minerales. Era la manifestación física de su diosa, Tysandra, bendecida hasta el punto de que su cuerpo era cada vez más de inmortal piedra y menos de débil carne. Aunque ya no pudiera caminar por sí misma, con gran respeto le habían procurado un gólem-palanquín, que se movía con metálicas patas de araña. Voldra admiró el porte con el que la suma sacerdotisa se erguía sobre el palanquín. A cada paso del autómata, el elaborado tocado que Slunda lucía tintineaba con decenas de adornos de pedrería y pequeñas cadenas engarzadas, algunas de las cuales pendían desde su tocado hasta los brazaletes dorados de la suma sacerdotisa. Su rostro era regio y sus facciones duras, y desprendía cierta autoridad imposible de obviar.

			—Tysandra agradece vuestro sudor y vuestro esfuerzo, pero ahora os demostrará que nada puede oponerse a su voluntad —clamó Slunda.

			La suma sacerdotisa Slunda levantó las manos y estas se iluminaron. Sus ojos centellearon como dos rubíes, y su pelo, largo hasta sus pantorrillas y suelto como una cascada de fuego, se agitó cuando entonó su canto. El ambiente se caldeó cada vez más, hasta que un potente y continuo torrente de magma surgió de las manos de la Suma Sacerdotisa. Lo dirigió hacia la pared repleta de inscripciones, dejando que el poder de Tysandra fluyera a través de ella.

			No obstante, Voldra no pudo menos que cruzar una mirada con su maestra, que también estaba inquieta. El magma abrasador, capaz de fundir el acero e incluso el mithril, resbalaba por la pared y se acumulaba en el suelo, donde comenzaba a derretir toda la roca, pero sin dejar ninguna marca en la puerta. Aquellos símbolos seguían ahí, indemnes.

			La suma sacerdotisa se detuvo. Por un instante, el silencio fue tal que Voldra temió incluso respirar. Slunda se giró hacia el resto de las enanas con un rictus de desprecio en los labios.

			—Detrás de esa puerta solo hay viejas ruinas. No merece la pena el esfuerzo necesario para abrirlas —sentenció en voz alta—. Recoged, volvemos a Sumandra.

			No hizo falta que nadie dijera nada más. La excavación se daba por terminada, nadie osaría protestar ante la decisión de una suma sacerdotisa de Tysandra.

			En unas horas, el túnel volvió a estar en completo silencio, sumido en la oscuridad más profunda.

			Esa puerta había permanecido miles de años cerrada, pero no pasaría mucho tiempo antes de que alguien la abriese de nuevo.
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